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A mis amigos 


Prólogo 
a la tercera edición 


Han transcurrido escasamente dos años desde la redacción del 
Prólogo a la Segunda Edición y en tan corto periodo de tiempo 
han tenido lugar varios hechos que, dado el contexto del libro y las 
afirmaciones, datos y orientaciones que aparecen en algunas de sus 
páginas, no podemos silenciar al surgir la oportunidad de una nueva 
edición. 

Desde un punto de vista oficial empieza a reconocerse en España 
la mayoría de edac de la Psicología. En efecto, en 1979, se ha abierto 
el camino para la creación de Facultades de Psicología independientes 
(Real Decreto n.* 1.652 de 25 de mayo, publicado en el Boletín Oficial 
del Estado de 5 de junio) y, pocos meses más tarde, se ha dado luz 
verde al Colegio Oficial de Psicólogos (Ley n.* 43 de 31 de diciembre 
de 1979, publicada en el Boletín Oficial del Estado de 8 de enero de 
1980). Aun cuando estas medidas no signifiquen, ni mucho menos, la 
resolución automática de los problemas curriculares y profesionales 
que tenemos planteados los psicólogos —especialmente en el 
campo clínico donde, sin duda, mayores esperanzas, controversias 
y posibilidades existen (Bayés, 1979—, las mismas deben ser 
consideradas, a nuestro juicio, como un principio alentador que, 
confiamos, tenga una adecuada continuidad en un inmediato futuro. 

En el mes de marzo de 1978 tuvo lugar en Jurica (México), con la 
participación de miembros destacados de la Psicología del país, una 
reunión del Consejo Nacional para la Enseñanza e Investigación en 
Psicología de México para elaborar un perfil profesional del psicó- 
logo. Fruto de esta reunión fue una declaración programática que, 
dado su interés, hemos creído oportuno reproducir al final de este 
Prólogo a la Tercera Edición, en la esperanza de que su difusión 
pueda contribuir en alguna medida a delimitar mejor los objetivos 
generales, funciones y medios de nuestra profesión. 

Desde una óptica puramente científica, dada la línea inequívoca 
de Análisis Experimental del Comportamiento que se sigue en la 
presente obra, estimamos importante referirnos, siquiera sea bre- 


vemente, a la evolución que el mismo —tanto en su dimensión básica 
como aplicada (modificación de conducta)— está experimentando en 
el pórtico de los años ochenta y a los problemas, expectativas y críti- 
cas que enmarcan dicha evolución. 

De hecho, parece que existe en el amplio mundo de la Psicología 
cierta dosis de desconfianza, explícita o latente, hacia los analistas y 
modificadores conductuales, a pesar de los éxitos empíricos que 
éstos siguen cosechando en la resolución de determinados problemas 
muchos de ellos, ciertamente, de un alcance más limitado de lo 
que hacían prever algunas predicciones optimistas de décadas ante- 
riores— ante los que otros enfoques permanecen todavía inermes. Tal 
desconfianza ha llegado, en fechas recientes, a una de sus cotas más 
elevadas con la aparición del libro de Macquenzie (1977), el cual 
aspira a ser una especie de nota necrológica del conductismo y que 
ha alcanzado en círculos españoles bien cualificados (Genovard, 1979; 
Jiménez Burillo, 1979; Pinillos, 1979; Seoane, 1979; Yela, 1979) un no- 
table eco. A pesar de que, como ha señalado Zuriff (1979), los argu- 
mentos centrales de Macquenzie se aplican sin duda a la obra de 
Hull pero sólo con dificultad pueden hacerse extensivos a los escri- 
tos del neoconductista más importante: B. F. Skinner —lo mismo 
que, en circunstancias históricas pretéritas ocurriera con algunas de 
las críticas al conductismo formuladas por Koch (1964), o con las di- 
rigidas contra el mismo Skinner por Chomsky (Cfr. MacCorquodale, 
1979)— permanece el hecho de la especial resonancia conseguida por 
el libro como síntoma de una actitud más general que, en forma de 
insatisfacción, también es compartida por colegas que militan, o se 
encuentran próximos al Análisis Experimental del Comportamiento, 

Posiblemente sea esta insatisfacción la que traducen los trabajos 
de Willems (1974), Rogers-Warren y Warren (1977) y Pelechano (1980) 
cuando piden a los analistas conductuales que extiendan el campo de 
sus actividades más allá de la microestructura de los simples objeti- 
vos conductuales y sus contingencias inmediatas para abarcar todo 
el amplio ecosistema en el que la conducta tiene lugar, o la que 
expresan las realistas palabras de Kazdin (1978): «Por el momento, la 
modificación de conducta es tan variada en sus conceptualizaciones 
conductuales, métodos de investigación y tecnología, que no existe 
ningún esquema unificador o conjunto de supuestos sobre el compor- 
tamiento que pueda incorporar todas las técnicas existentes. Muchas 
de las posturas teóricas expresados dentro de la modificación de 
conducta representan puntos de vista antagónicos sobre la naturaleza 
de la motivación humana, los mecanismos que influyen en la conduc- 
ta y la importancia relativa de tales factores, y el enfoque de trata- 
miento más adecuado para solucionar un problema dado» (pág. 374), 
o las no menos amargas de Pelechano (1979): «No existe hoy ni un 
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modelo de actuación social coherente con los resultados que posee- 
mos ni una teoría general que sea capaz de integrar los resultados 
encontrados» (pág. 3). Aunque podamos discrepar en cierta medida 
de alguna de sus conclusiones, estamos plenamente de acuerdo con 
el diagnóstico de Pinillos (1980) cuando señala que la crisis es real 
aunque no apocalíptica, y que, probablemente, se trate de una crisis 
saludable para el quehacer psicológico. 

Lo cierto es que si nos situamos en el interior del Análisis Expe- 
rimental del Comportamiento observaremos que, principalmente des- 
de principios de la década de los 60, aparecen en las revistas espe- 
cializadas muchos trabajos que dan cuenta de fenómenos aparente- 
mente anómalos que no pueden explicarse fácilmente a través del 
modelo de reforzamiento de Skinner: la polidipsia o conducta ad- 
juntiva (Falk, 1961); el automoldeamiento (Brown y Jenkins, 1968); 
el automantenimiento negativo (Williams y Williams, 1969), el mis- 
mo fenómeno de «conducta supersticiosa» puesto de relieve por el 
propio Skinner (1948), etc. Ante esta realidad, algunos autores 
(Hearst y Jenkins, 1974; Kamin, 1969; Rescolda y Wagner, 1972), han 
optado por acuñar nuevos conceptos e incorporarlos sin más al marco 
teórico vigente; otros (Cabrer, Daza y Ribes, 1975), sin embargo, tras 
denunciar que la mera postulación de categorías nominativas con su- 
puesto valor heurístico no constituye una práctica admisible ya que 
la misma sólo puede conducir a una fragmentación artificial de la 
teoría, defienden un enfoque, al que denominan paramétrico, «según 
el cual los fenómenos que contradicen la aplicación de un principio 
constituyen el efecto de la manipulación de valores no identificados 
de un parámetro conocido o de un parámetro más general que puede 
definirse de manera que cubra los anteriores como casos limítrofes» 
(pág. 209). De acuerdo con estos últimos autores, se debería prestar 
una atención especial a las características físicas del medio experi- 
mental, las propiedades continuas de la conducta y los parámetros 
temporales de estimulación, y, siguiendo pautas previamente marca- 
das por Kantor (1959) y Schoenfeld (1972), proponen la substitución 
del modelo lineal de Skinner por un modelo de campo fundamentado 
en la especificación de marcos organizativos más generales y no en la 
postulación ad hoc de nuevos conceptos. De hecho, no se trata de 
desestimar el paradigma de Skinner —en el sentido «fuerte» que 
consta en la pág. 193 del presente libro— sino de señalar, aun afir- 
mando su vigencia, las insuficiencias y limitaciones de la ley del con- 
dicionamiento operante —ver pág. 162— corno explicación universal 
de la conducta. Es posible que los puntos de vista de Skinner —un 
gran experimentalista— y de Kantor —un gran teórico— sean en 
cierta medida complementarios, como han señalado Fuller (1973), 
Lichtenstein (1973), Mountjoy (1976) e incluso pueda desprenderse 
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de la lectura del propio Kantor (1970), y cabe que Schoenfeld —el 
gran puente entre ambos— haya puesto el dedo en la llaga al seña- 
lar algunos de los rasgos fundamentales de la magna empresa teó- 
rica, todavía pendiente, del conductismo. En todo caso, es evidente 
que el nuevo marco que se formule deberá ser capaz de acoger en su 
seno tanto los hallazgos empíricos originales de Pavlov, Thorndike y 
Skinner como los innumerables datos experimentales reunidos en 
condiciones de control adecuadas por los investigadores conductua- 
les ya que, como ha puntualizado Millenson (1977); «una nueva teo- 
ría puede cambiar la forma cn que percibimos el mundo pero siem- 
pre se apoya en lo que ocurrió antes que ella» (pág. 136). 

Esta situación, unida al notable esfuerzo que está desarrollando, 
en estos momentos, en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(ENEP-Iztacala), un excelente equipo de profesionales bajo la direc: 
ción de Ribes Iñesta —de cuya actuación he podido ser testigo afor- 
tunado—, me obliga a reconsiderar, en este Prólogo de 1980, la pos: 
tura frente a la elaboración de teoría que aparece en algunas páginas 
del presente libro. Aunque sigo creyendo que colocar el énfasis en la 
teoría —anteponiéndola al trabajo de laboratorio-— era un error en 
las décadas de los años 50 y 60 en los Estados Unidos y conlleva to- 
davía un riesgo considerable en un país verbalista como el nuestro 
tan falto de tradición experimental, considero que, posiblemente, 
esto ya ha dejado de ser cierto a nivel internacional donde se empie- 
za a notar agudamente la carencia de un marco teórico capaz de inte- 
grar los datos experimentales, progresivamente crecientes, que van 
apareciendo. A título de síntoma, mencionaré que de los dos tratados 
más importantes publicados hasta el momento un el campo del Análi- 
sis Experimental del Comportamiento —Honig (1966) y Honig y Stad- 
don (1977) — el primero muestra, a mi juicio, una mayor coherencia 
teórica a pesar de que el segundo se beneficia del producto de la 
ingente actividad experimental de unos años especialmente fecundos, 

El modelo conductual de campo que se está elaborando en el cam- 
pus de Iztacala (Ribes et al., 1980), aspira a delimitar cuatro domi: 
nios de estudio que se consideran continuos aunque cualitativamen- 
te diferentes: la conducta biológica, la conducta psicológica animal, 
la conducta psicológica humana, y el comportamiento de las estruc: 
turas e instituciones sociales. Con esta delimitación se trata de evitar 
tanto la caída en reduccionismos mecanicistas o sociologizantes, como 
la psicologización de fenómenos que forman parte de un nivel dis- 
tinto de análisis de la realidad. 

Algunas de las categorías descriptivas del modelo, las cuales si- 
guen, en gran medida, la propuesta de Kantor (1959) son: 

a) La función de estímulo. — Se postula que los objetos físicos 
poscen múltiples dimensiones de estímulo que pueden influir sobre 
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los organismos, de forma próxima y directa —p. e. mecánica o quí- 
micamente— o a distancia, a través de un medio de contacto apro- 
piado —p. e. la luz o el aire—, No existe relación unívoca entre obje: 
tos y estímulos; diferentes objetos pueden producir la misma estimu- 
lación y un mismo objeto puede originar estimulaciones diferentes. 
La función de estímulo, por tanto, no puede inferirse a partir única-: 
mente de la observación de objetos y con independencia del orga- 
nismo y de la naturaleza del contacto establecido, sino que hace refe- 
rencia al patrón estructurado de estímulo que posee una determinada 
relación interactiva con un organismo. 

b) El medio de contacto. — Hace factible la acción estimular de 
un objeto sobre otro objeto u organismo y, en este sentido, determi- 
na la posibilidad de la función en términos de su probabilidad / o 0. 
Es interesante señalar que, aparte de los mediadores puramente físi- 
cos, existen medios institucionales —normativos y convencionales—, 
producto de la historia, que constituyen una faceta puramente huma- 
na —leyes, costumbres, idiomas, etc.— y permiten que se lleven a 
cabo determinadas acciones que son propias de los organismos hu- 
manos. 

c) Los factores disposicionales. — Son estados del ambiente físi- 
co o social y del organismo —p. e, temperatura, ciclos biológicos, es- 
tados orgánicos perturbados debidos a enfermedad o drogas— que 
afectan al rango cuantitativo de la función hecha posible por el me- 
dio de contacto apropiado. 

d) La historia interconductual. — Las interacciones previas de un 
organismo individual influyen en su disposición a tener uno u otro 
lipo de contacto en un campo específico, sin que cesto signifique que 
determinen directamente la naturaleza del contacto. 


Estas categorías descriptivas generales —que no hemos reprodu- 
cido cxhaustivamente— no distinguen entre relaciones de diferente 
complejidad y grado de organización por lo que se requiere de un 
análisis adicional que permita reconocer los distintos tipos de fenó- 
meno conductual posibles, Esto se consigue a través de la postulación 
de cinco paradigmas, los cuales constituyen una representación de las 
relaciones esenciales que tipifican un campo interconductual. Estos 
paradigmas poseen dos características básicas: por una parte, des- 
criben niveles de organización de complejidad progresivamente cre- 
ciente; por otra, cada paradigma incluye a todos los anteriores sin 
que esto signifique que el mismo sea su simple resultante aditiva. 
Los paradigmas son los siguientes: 


A) Paradigma de la conducta biológica. — Comprende las formas 
más rudimentarias de interacción entre organismo y ambiente, La 
conducta biológica carece, por definición, de historia ontogenética; es 


v 


decir, posee una historia filogenética que la determina pero no es 
susceptible de cambios producto de la interacción del organismo in- 
dividual con su ambiente. La función que representa este tipo de 
interacción recibe el nombre de dimensional, permanece sin varia» 
ción a lo largo de la vida del organismo individual y obedece exclu- 
sivamente a las características físicas de la estimulación, el medio 
de contacto y los sistemas reactivos de los organismos. En la función 
dimensional el estímulo precede siempre temporalmente a la respues- 
ta. Los tropismos constituyen un ejemplo de conducta biológica. 


B) Paradigma interactivo Tipo 1. — Constituye la primera forma 
organizativa de un campo psicológico. En él la historia individual del 
organismo determina ya la naturaleza cualitativa de la interacción. 
Esta función, que recibe el nombre de contexíual, supone la modifi- 
cación de una función dimensional presente por la acción concurren- 
te de otro estímulo —o estímulos— que posee una función dimen- 
sional diferente. En este paradigma la interacción se inicia siempre 
en estímulos antecedentes a la respuesta. La relación 1espondiente 
constituye un ejemplo de paradigma interactivo Tipo L 


C) Paradigma intractivo Tipo 11. — Supone una interacción de la 
conducta del organismo tanto con estímulos que la preceden como 
con estímulos que la siguen. En esta función, denominada suplemen- 
varia, el organismo, a través de su acción, modifica el campo que lo 
influye. La relación operante constituye un ejemplo de paradigma 
interactivo Tipo II. 


D) Paradigma de mediación Tipo 1.— Esta función, que se cono: 
ce con el nombre de seleciora, comprende una secuencia en la que la 
propiedad dimensional de una relación estímulo-respuesta depende 
de propiedades dimensionales de estímulos o respuestas precedentes, 
las cuales, de esta manera «median» o «seleccionan» la propiedad 
dimensional del componente final. La discriminación condicional 
constituye un ejemplo de este tipo de paradigma. 


E) Paradigma de mediación Tipo 11.— La función que define 
este paradigma recibe el nombre de substitutiva y en ella la media- 
ción se da socialmente a través de un medio de contacto normativo. 
El fenómeno lingúístico, especificamente humano, posibilita la cons- 
trucción de campos mediadores que, por lo menos en cuanto a for- 
ma, pueden ser independientes de los objetos y acontecimientos físi- 
cos a los que sustituyen. 


Esta descripción muy resumida de algunos de los rasgos del mo- 
delo de campo que se está elaborando, en estos momentos, en Mé- 
xico —y que, probablemente, no podrá presentarse como un produc- 
to acabado hasta dentro de varios años— no tiene otra pretensión 
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que proporcionar al lector alguna pista sobre una posible evolución 
teórica del Análisis Experimental del Comportamiento en el futuro. 

Como complemento necesario de los Apartados 6.2 y 8.1 de la pre- 
sente obra, consideramos obligado mencionar la tendencia creciente 
por parte de algunos investigadores a efectuar valoraciones cuantita- 
tivas, y no meramento visuales, de los resultados obtenidos utilizan- 
do diseños intrasujcto, tanto en trabajos de carácter básico como 
aplicado, Con este fin se han elaborado, y se están refinando, diferen- 
tes técnicas estadísticas que, no sin controversia, se están introdu- 
ciendo, lentamente, en el campo del Análisis Experimental del Com- 
portamiento (Cfr. Jones, Weinrott y Vaught, 1978; Kazdin, 1976; Kra- 
tochwill, 1978). 

Otro aspecto al que también me gustaría referirme —y que es 
abordado en el libro en el Apartado 8.6— es el social. En este sentido, 
aparte de señalar la aparición de interesantes trabajos, como el de 
Dorna y Méndez (1979) o la compilación realizada por el propio 
Skinner (1978) de artículos y conferencias suyos recientes —1972- 
1977— sobre el tema, y de mencionar que los planteamientos de las 
págs. 204-206, que afectan a la planificación de posibles reformas en 
los ámbitos sanitario, jurídico y de educación universitaria, se pue- 
den encontrar ampliados en otros lugares (Bayés, 1979; Muñoz Sa: 
bate, Bayés y Munné, 1980), consideramos importante destacar que 
el VI Simposium Internacional de Modificación de Conducta celebra: 
do en Panamá (Bijou y Becerra, 1979) tuvo como tema central las 
aplicaciones sociales de la modificación de conducta, siendo alguna 
de las intervenciones especialmente crítica respecto a las estructuras 
socio-económicas y prácticas psicológicas dominantes, y que el Sim- 
posium que tiene que celebrarse dentro de pocos meses en Colombia 
posee como terna monográfico de estudio las aplicaciones de la modi- 
ficación de conducta a problemas comunitarios. En el texto de la 
conferencia de apertura a este último Simposium (Ribes, 1980b) —al 
cual he tenido acceso algún tiempo antes de ser pronunciada por 
especial deferencia del autor— se vaticina el nacimiento de un análi- 
sis conductual aplicado capaz de proporcionar solución a muchos 
problemas humanos esenciales dentro de un marco colectivo. En el 
texto, se pide a los analistas conductuales que se planteen, como uno 
de sus objetivos, la desprofesionalización —concepto que se encuen- 
tra ya apuntado en trabajos anteriores (Ribes, 19804; Ribes y Fernán- 
dez Gaos, 1979)— concibiéndose la misma como: «a) la transferencia 
a los no profesionales de los procedimientos y conocimientos tecno- 
lógicos fundamentales, que permitan su aplicación extendida y per 
Manente por aquellos que, tradicionalmente, han sido sólo recipien- 
tes de servicios; y b) la determinación de los problemas y niveles de 
aplicación de estas técnicas por los propios no profesionales, al mar-- 
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gen o en oposición a criterios provenientes de las instituciones y 
relaciones ideológicas que constituyen el marco de referencia social 
dominante (Brea y Correa, 1980; Ribes, 1980a; Talento y Ribes, 1980)» 
(pág. 23). 

En línea con el contenido del presente Prólogo y los objetivos 
didácticos del libro, desearía aconsejar al lector que quiera profun- 
dizar en el Análisis Experimental del Comportamiento, que añada a 
los títulos que constan en el Apartado 8.7 los siguientes: Alcaraz 
(1979); Hersen y Barlow (1976), dignos continuadores de la obra de 
Sidman (1960); Honig y Staddon (1977); Leitenberg (1976); Kantor 
(1959); Schoenfeld y Cole (1972) y Ullmann y Krasner (1975), en el bien 
entendido de que, en mi opinión, es conveniente que su lectura sea 
posterior o complementaria a los mismos. Un trabajo sugerente 
sobre la aplicación de la modificación de conducta al ámbito laboral 
es el de López-Mena (1980). Los interesados en una aproximación del 
Análisis Experimental del Comportamiento a la Psicología cognitiva 
pueden acudir a los trabajos de Cautela y Baron (1977), Hulse, 
Fowler y Honig (1978); Kanfer (1976); Mahoney (1976); Paniagua y 
Baer (1979); Rachlin (1977) y Segal (1978). Y, finalmente, quienes de- 
seen estar al día deben también encontrarse atentos a los artículos 
que vayan apareciendo en las revistas cuyos nombres constan en las 
páginas 225-226 —a las que pueden añadir el de The Psychological 
Record (Gambier, Ohio 43022, Estados Unidos) — y a las actas de los 
Simposium Internacionales de Modificación de Conducta, las cuales 
hasta ahora han sido publicadas, sistemáticamente, en forma de 
libro por Editorial Trillas —el último, de especial interés en el cam- 
po clínico, tiene como compiladores a Colotla, Alcaraz y Schuster 
(1980). 

Antes de terminar este Prólogo desearía recordar unas palabras 
de Millenson (1977) que rellejan, con bastante aproximación, mi opi- 
nión actual sobre el tema: «El análisis experimental de la conducta 
no es reflexología, ni es reflexología condicionada, tampoco es teoría 
del reforzamiento y ni siquiera es medioambientalismo. Aunque en 
una cierta época histórica pareció ser uno u otro de esos puntos de 
vista diferentes, el análisis experimental de la conducta es mucho más 
que eso, es mucho más abierto, como el propio progreso del campo 
mismo nos muestra en estos días. Haríamos bien en abandonar nues 
tros prejuicios sobre el mecanismo, sobre el poder de un único con- 
cepto ajustable con el fin de explicar nuestro comportamiento. Debe- 
ríamos abandonar nuestros prejuicios al respecto de lo que debemos 
considerar como comportamiento y mantener nuestra mente abierta 
a cualquier desarrollo creativo que surja de la acumulación de los 
datos y artificios que llamamos ciencia cuando se aplica a nuestra 
cultura y a nuestra experiencia» (pág. 137). 
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Una introducción al método cientifico en psicología es —cada 
vez me doy más cuenta de ello— sólo esto: una humilde introduc- 
ción. Después de su Jectura queda un arduo y complejo camino que 
recorrer, mucho más arduo y difícil de lo que, en el fondo, creía en 
1973 cuando empecé a escribir los primeros capítulos del libro, Si 
las páginas que siguen se leen teniendo esta idea presente estoy con- 
vencido de que podrá sacarse el maximo provecho de su aparente 
simplicidad. 

La empresa se nos presenta ahora más intrincada y difícil. Pero, 
desde luego, no menos apasionante. 


Ramón BaYés 
Tlalnepantla, Estado de México. Marzo de 1980, 
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FL PERFIL PROFESIONAL DEL PSICÓLOGO 


(Declaración programática del Consejo Nacional para 
la Enseñanza e Investigación en Psicología de México.) 


Hasta hoy en día, el psicólogo ha dirigido su trabajo profesional 
al sector de la población que recibe el mayor número de bienes y ser- 
vicios, no obstante que el número de los que componen esa capa pri- 
vilegiada es sumamente escaso. 

En México, la inmensa mayoría vive en la miseria y con pocas 
oportunidades educativas, padeciendo desnutrición y enfermedades 
endémicas. Las técnicas de la ciencia psicológica, en tanto que sir- 
ven para modificar prácticas sociales a nivel individual y de grupo, 
pueden ayudar en la serie de acciones concertadas que los especia- 
listas en diversas disciplinas necesitan realizar para resolver algunos 
problemas ingentes de la población. 

Las instituciones dedicadas a la enseñanza de la psicología orien- 
tadas de acuerdo con el modelo del profesional. liberal, no han sabido 
responder al reto que significa el comprometerse con la satisfacción 
de las necesidades del país. Sus curricula académicos se han orga: 
nizado en función sobre todo de los requerimientos formales de la 
disciplina y no se ha llegado a atender en forma sistemática el pro- 
blema de adecuar los planes de estudio a la resolución de problemas 
sociales. La imagen del profesional liberal dirigiendo sus servicios, 
sobre todo al grupo capaz de pagarlos, ha sido también guía en la 
formulación de los programas académicos. 

Conscientes de esta situación, los miembros del CNEIP, directo- 
res de las escuelas de Psicología de la república y las asociaciones 
profesionales que se reunieron en Jurica, los días 8, 9 y 10 de marzo 
de 1978, con el fin de formular un perfil profesional del psicólogo, 
decidieron no soslayar su responsabilidad en cuanto a la situación 
que prevalece actualmente y, por ello, creyeron conveniente iniciar 
trabajos destinados a hacer las adecuaciones necesarias entre los pla- 
nes de estudio de la carrera de psicología y las distintas necesidades 
sociales. 

De esta manera, sobre la base de los problemas presentes en la 
población mexicana y de acuerdo al inventario de técnicas con las 
que cuenta el psicólogo, trazaron un perfil profesional que constituye 
un modelo sobre el que, respetando la pluralidad de enfoques a par- 
tir de los cuales se visualiza la conducta humana, pueden hacerse las 
modificaciones pertinentes a los distintos curricula. 

El perfil profesional que se hizo del psicólogo tiene las siguientes 
Características: 
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«) Constituye un cambio del profesional liberal al especialista en 
comportamiento humano comprometido con la atención a los pro- 
blemas de las mayorías. 

b) Responsabiliza a las instituciones al situarlas en el marco de 
las necesidades sociales. 

€) Hace del graduado de las carreras de psicología un profesio- 
nal, estrechamente ligado al servicio y no al utilitarismo. 

d) Orienta la investigación, en cuanto al desarrollo de tecnología 
propia que sirva para resolver lo que son las necesidades prioritarias. 


Finalmente, los participantes en la reunión de Jurica quisieron 
dejar asentada su preocupación por la existencia en nuestro país de 
profundas injusticias derivadas de la estructura socioeconómica pre- 
valeciente, la cual de una u otra manera tendrá que modificarse. 


Firman la declaración: 


Dr. Wenceslao Orozco, presidente del CNEIP, Universidad de Gua- 
dalajara; Dr. Víctor Manuel Alcaraz, secretario general ejecutivo del 
CNEIP, UNAM; Lic. Cirilo García, coordinador de Asuntos Académicos 
del CNEIP, Universidad Autónoma de Nuevo León; Dr. Juan Lafarga, 
coordinador de Difusión del CNEIP, Universidad Iberoamericana; 
Alberto Segrera, tesorero del CNEIP, Universidad Iberoamericana; 
Lic. Carlos Fernández Gaos, coordinador de la reunión, UNAM; Lic. 
Huberto Fabre, Universidad Autónoma del Estado de Morelos; 
Lic. Margarita Baz y Téllez, Universidad Autónoma Metropolitana 
Xochimilco; Lic. Fernando Turrent, Universidad Autónoma de Pue- 
bla; Lic. M. Chacón, Universidad Autónoma de Querétaro; Lic. José 
Carlos Zamora, Universidad Autónoma de San Luis Potosí; Lic. Felipe 
de Tavira, Universidad Iberoamericana; Mtro. José Pedro Jiménez, 
Universidad Intercontinental; Mtra. Graciela Rodríguez, UNAM, Fa- 
cultad de Psicología; Mtro. Emilio Ribes, UNAM, ENEP Iztacala; 
Lic. María del Carmen Jiménez de Lerma, Universidad del Nores- 
te; Lic. Julio Varela, Centro Universitario de Mazatlán; Lic. Se- 
bastián Figueroa, Universidad Veracruzana; Lic. José Gómez 
del Campo, Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occi- 
dente; Lic. Ana María Brugman, Sociedad Mexicana de Psicología 
Clínica; Dr. Víctor Colotla, Sociedad Mexicana de Análisis de la Con- 
ducta; Lic. Martha Flores Prida, Universidad Autónornma de Coahuila; 
Dr. Rodolfo Gutiérrez, UNAM. Responsable de la publicación: Doc- 
tor Víctor Manuel Alcaraz Romero. 
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PERFIL PROFESIONAL DEL PSICÓLOGO 


_Á A- =5 A nn a 


FUNCIONES PROPESIONALES 


1. Evaluar 
2. Planificar 
3, Intervenir 
problema. 
4. Prevenir 
S, Investigar 


para modificar un 


SECTORES A LOS QUE 
SE DIRIGE 


Por orden de prioridad: 


1. Sector rural marginal 

2. Sector urbano marginal 

3. Sector rural desarrollado 
4. Sector urbano desarrollado 


Como beneficiarios de su servicio 
se encuentran también por orden de 
prioridad: 


1. Los macrogrupos institucionales. 

2. Los microgrupos institucionales. 

3, Los macrogrupos no institucio- 
nales. 

4. Los microgrupos no institucio- 
nales. 

5. Los individuos. 


PROBLEMAS SOCIALES 
QUE RESUELVE 


Por orden de prioridad: 


Educación 

Salud pública. 
Producción y consumo 
Organización social 
Ecología 


lia 


TÉCNICAS QUE EMPLEA 


DE DIAGNOSTICO 


La entrevista 

Las pruebas psicométricas 
Las encuestas 

Los cuestionarios 

Las técnicas sociométricas 
Las pruebas proyectivas 
La observación 

El registro instrumental 
Los análisis formales 


IL DE INTERVENCIÓN 


1. Fenomenológicas 

2. Psicodinámicas y conductuales 
3. Dinámica de grupos 

4. Sensibilización 

5. Educación psicomotriz 

6. 

7 

38 


di ás tb 


Manipulación ambiental 
. Retroalimentación biológica 
Publicidad y propasanda 


TI. DE PREVENCIÓN 

Sus técnicas de prevención son, ade: 
más de la capacitación de parapro- 
fesionales, las mismas que utiliza 
para la intervención exceptuando la 
educación psicomotriz. 


IV. DE INVESTIGACIÓN 


Sus técnicas de investigación son 
las mismas que utilizan las otras 
ciencias. Pueden encuadrarse en las 
categorias más generales de regis- 
tro, análisis cualitativo y cuantita- 
tivo de los datos y formulación de 
modelos. 
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Prólogo 
a la segunda edición 


Desde que este libro fue escrito hace cuatro años, en España el 
número de estudiantes de Psicología no ha dejado de aumentar, Uni- 
camente en Barcelona, durante el curso 1977-78, los alumnos matricu- 
lados en el Departamento de Psicología de la Universidad de Barcelona 
sumaban 4.226, los que unidos a los 1.512 de la Universidad Autónoma 
de Barcelona y a los 11 de la Escuela Profesional de Psicología Clínica 
dan para Barcelona una cifra global de 5.749 alumnos. En este mismo 
curso académico, en toda España, la cifra total ha alcanzado los 
35.000 estudiantes (Yela, 1977), En otras palabras, sin apenas darnos 
cuenta, el niño se ha desarrollado de tal manera que sin tiempo, di- 
nero O ganas —a quizá sin las tres cosas— para confeccionarle un 
traje nuevo, por debajo de su pulcro pantaloncito blanco asoman ya 
unas largas, sorprendentes, peludas y desgarbadas piernas. La socie- 
dad española tiene ya un nuevo adolescente, ¿qué haremos con él? 

Los defectos existentes en la formación de los psicólogos denun- 
ciados hace cuatro años continúan, en su mayor parte, vigentes, con 
la diferencia de que ahora afectan a un número mayor de alumnos 
y profesores y de que el índice de psicólogos en paro crece a un ritmo 
más elevado que los precios del pan, la leche, la gasolina y las almen- 
dras tostadas, o incluso que el número de revistas eróticas en cir- 
culación. 

Durante este tiempo he recibido numerosas críticas, las cuales han 
permitido que me diera cuenta de muchos de los defectos, lagunas y 
limitaciones de la obra que presentamos. A pesar de ellos, considero 
que la misma, en conjunto, sigue siendo válida en nuestro contexto y 
puede, por tanto, cumplir una función útil. Esta es la razón de que 
Aparezca esta segunda edición. La principal diferencia con respecto a 
la primera —aparte de pequeñas modificaciones en el texto y la am- 
pliación del Capítulo X— consiste en la inclusión de un Apéndice 
en el que trato de dar información o expresar mi punto de vista sobre 
algunos de los temas más polémicos o poco conocidos que me han 
planteado colegas, lectores y alumnos. 


Me gustaría puntualizar que de los tres aspectos que, de acuerdo 
con Bunge (1959) pueden estudiarse en la génesis del pensamiento 
científico: el lógico, el psicológico y el sociológico —por qué, por ejem- 
plo, determinadas estructuras sociales favorecen cierto tipo de in- 
vestigaciones y dificultan otras— en el libro di mayor relevancia al 
segundo, sin que ello deba interpretarse, como han hecho algunos, 
como minusvaloración del papel desempeñado por la Lógica o las 
circunstancias históricas en la evolución de la ciencia, problemática 
que he tratado de recoger, siquiera sea de forma embrionaria, en el 
Apéndice. 

Como ha señalado acertadamente J. Pi- Sunyer Bayo (1975), en su 
crítica a la primera edición, el objetivo de Una introducción al mé- 
todo cientifico en psicología es más pragmático que epistemológico; 
trata tan sólo de explicar algunas caracteristicas del método científico 
y de cómo la aplicación del mismo al campo de la Psicología consti- 
tuye una alternativa válida, alternativa que podrá, quizá, proporcio- 
narnos algunas herramientas, modestas pero eficaces, que nos ayuden 
a transformar el mundo. 


RAMON BAYES 


Barcelona, mayo 1978 


Prólogo 


El presente trabajo ha nacido de la interacción entre algunos 
aspectos de nuestra realidad psicológica y mi particular historia 
conductual. 

No hablaremos de esta última ya que no es ella, en este momento, 
la que ha de ser juzgada o utilizada; sí, en cambio, queremos dedicar 
unas líneas a los aspectos de la realidad a que hemos aludido, pues 
ellos son los que pueden dar razón del esfuerzo realizado, aun cuando 
este hecho, por si solo, no suponga indicación alguna sobre su bondad. 

Los aspectos a que hacemos referencia son: 


1. Ubicación de la mayor parte de los estudios de Psicología 
—por lo menos en nuestro país— dentro de Facultades de Letras, 
explícitamente no experimentales. 

2. Crecimiento vertiginoso del alumnado de Psicología en los 
últimos años. 

3.2 Necesidad imperiosa de que la Psicología sea considerada, a 
todos los efectos, como disciplina netamente experimental y que la 
investigación que se realice posea el mismo rigor que la que se efec- 
túa en otros campos de probada tradición científica; Física, Química, 
Biología, Fisiología, etc. 

4.2 Insuficiencias existentes, en la actualidad, debidas, por una 
parte, a penuria económica y, por otra, a la conjunción de los tres 
puntos anteriores. 


Examinaremos, brevemente, los aspectos citados: 


19 Ubicación de la mayor parte de estudios de Psicología en Facul- 
tades no experimentales 


Barcelona, por ejemplo, a pesar de que en 1917 poseía ya uno de 
los primeros Institutos de Orientación Profesional del mundo, y en 
1922 fue sede de la Segunda Conferencia Internacional de Psicotecnia, 
tiene que esperar hasta 1966 para poder contar con unos estudios 
sistemáticos de Psicología. En este año, la Universidad de Barcelona 
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establece la primera Escuela Profesional de Psicología para postgra- 
duados y, al año siguiente, crea, con idéntico carácter, la Escuela 
Profesional de Psicología Clínica, dependiente del Departamento de 
Psiquiatría y Psicología Médica de la Facultad de Medicina; final- 
mente, en 1968, empieza a funcionar la licenciatura en Psicología en 
el seno de lá Facultad de Filosofía y Letras. 

Desde un punto de vista numérico, la Escuela Profesional de Psico- 
logía Clínica posee una importancia reducida —en la actualidad, exis- 
te un numerus clausus de 12 alumnos en primer curso— mientras 
que los estudios de Psicología que se llevan a cabo en la Universidad 
Autónoma de Barcelona se desarrollan dentro del ámbito de su Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, por lo que podemos considerar que el 
98 % de los alumnos que, en este momento, cursan estudios de Psico- 
logía en nuestra ciudad, lo efectúan dentro de una Facultad de Letras. 
La última disposición que ha desmembrado las Facultades de Filoso- 
fía y Letras, no creo que haya cambiado el carácter de los estudios, 
por cuanto Psicología ha quedado vinculada a Pedagogía —lo cual to- 
davía tendría cierto sentido— y ¡a Filosofía! 


2." Crecimiento vertiginoso del alumnado de Psicología 


La Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona 
fue creada en 1837 y posee numerosos departamentos; por ello, no 
deja de ser sintomático que la última de las secciones creadas -——Psi- 
cología— en sólo tres años (1968-1970) se haya convertido en la más 
numerosa de todas con cerca de 1.000 alumnos oficiales matriculados 
(Siguán, Bosch y Subirós, 1971). Tal crecimiento no constituye un fe- 
nómeno aislado. En 1916, por ejemplo, la American Psychological 
Association constaba de 308 miembros, mientras que, en 1973, poseía 
46.000; en 1967 se concedían, anualmente, en Estados Unidos, 1.500 
títulos de doctor en Psicología (Ph. D.), calculándose que esta cifra 
pasaría a 3.500 anuales en 1977 (Brozek, 1971). En la Universidad de 
Bucarest, durante el curso 1971-72, se presentaron 600 candidatos para 
cubrir Jas 90 plazas convocadas para efectuar estudios de Psicología 
(Siguán, 1973). Las Facultades, Escuelas e Institutos de Psicología de 
países tan distintos como Argentina, Polonia, Alemania Federal o 
Francia se encuentran ante una demanda parecida (Siguán, 1967). 

Se trata de un fenómeno a escala mundial, lo cual no nos deja indi- 
ferentes, pues supone que nuestra sed psicológica no es un problema 
local transitorio, sino que difícilmente remitirá en un próximo futuro. 
Y la magnitud de esta sed contrasta dramáticamente en nuestro país 
—y posiblemente también en bastantes países latinoamericanos— 
con la escasa cantidad de agua de que disponemos, desgraciadamente, 
para apaciguarla. 
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3. Necesidad de que la Psicología sea considerada como disciplina 
netamente experimental 


Dado que en nuestro trabajo tocaremos este punto con alguna 
extensión, no nos detendremos en él ahora. En las palabras de pre- 
sentación al primer número de la revista Anuario de Psicología, Si- 
guán (1969 a), catedrático responsable de dicho Departamento, dijo, 
entre otras cosas: «La única Psicología posible en nuestros días es 
una Psicología científica fiel a la metodología y a los supuestos de la 
ciencia empírica». Sólo nos gustaría añadir aquí que una disciplina 
experimental supone necesariamente investigadores, y que la forma- 
ción de un investigador no sólo es una tarea larga y difícil que no 
puede improvisarse, sino que, dada la falta de técnicas, laboratorios y 
tradición experimental que existe en este campo en nuestras latitudes, 
es posible que, en una primera etapa que puede durar años, no quepa 
otra solución que apelar, bien a la repatriación de «cerebros», bien 
al envío al extranjero de candidatos cuidadosamente seleccionados 
de acuerdo con sus cualidades investigadoras, las cuales no tienen 
por qué coincidir con un buen curriculum en las asignaturas teóricas 
ni con cualidades docentes. 


4: Insuficiencias existentes que se derivan, por una parte, de nuestra 
penuria económica y, por otra, de la conjunción de los tres puntos 
anteriores 


No es un secreto para nadie nuestra pobreza material, puesta tam- 
bién de relieve, en América Latina, por Díaz Guerrero (1971) cuando, 
tras comparar al psicólogo norteamericano, bien provisto de instru- 
mentos y laboratorios, con el «conquistador de a caballo y de arcabuz» 
y al psicólogo latinoamericano con «el azorado aborigen», clama 
para que se ponga fin a esta etapa de «colonialismo» psicológico. 

Junto a la precariedad de nuestros laboratorios, inferiores a los 
existentes en algunos países latinoamericanos, se aprecia una ausen- 
cia de dotaciones económicas para investigadores que dediquen su 
tiempo y esfuerzo a efectuar experimentos que redunden en avances 
científicos. Y no sólo faltan investigadores, faltan también profesores 
—n algunos casos, pero no siempre, ambas tareas pueden ir unidas—, 
hombres que, junto a sólidos conocimientos y buenas cualidades peda- 
Eógicas, posean una experiencia práctica en el área que enseñan. 
«Una de las debilidades manifiestas del sistema educativo español 
—escribe De Miguel (1970)— es la baja proporción de profesorado, su 
escasa especialización y su aún más escasa dedicación.» Siguán 
(1969 b), por su parte, afirma: «No es un secreto para nadie que el 
auténtico “cuello de botella” para la extensión de la enseñanza en 
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todos los países, y especialmente en los países desarrollados, es el 
de conseguir un número suficiente de profesores». Esta triste realidad, 
unida a la avalancha estudiantil y a la falta de tradición experimental 
en el campo psicológico, corre el riesgo de diluir a la Psicología con- 
virtiéndola en mero juego de palabras cuando debería ser aportación y 
crítica de hechos. 


Otra de las carencias con que nos enfrentamos —aun cuando, po- 
siblemente, no sea la más grave— es la de textos introductorios a la 
investigación en Psicología. El excelente libro de Bachrach (1965), tra- 
ducido por Morata en 1966, por ejemplo, se encuentra agotado y, 
que sepamos, no ha sido reeditado. Tal estado de cosas, unido a la 
falta de tradición antes mencionada, hace que muchos estudiantes 
confundan investigación con estadística. 

El presente trabajo aspira tan sólo a ser una modesta contribu- 
ción a la ingente tarea de construir, entre nosotros, una Psicología 
que se encuentre sólidamente afincada en los datos de laboratorio; 
no en los libros. Por una extraña ironía —a la que no es ajena mi 
propia historia conductual— esta contribución tiene que adoptar tam- 
bién —¡qué le vamos a hacer!t— la forma de un pequeño libro. Con 
él no se pretende descubrir América. Su objetivo es mucho más mo- 
desto. Trata únicamente de ser una especie de guía turística para es- 
tudiantes pobres, a los que intenta mostrar algunas de las bellezas 
descubiertas por Colón. 

Todavía quedan muchas Américas por descubrir. ¡Ojalá el autor 
y algunos de sus lectores puedan emprender pronto un viaje mucho 
más emocionante a la conquista de tierras ignotas! 


Ramón BaAYÉs 
Barcelona, abril 1974. 


«Con el debido respeto al renombrado 
Ptolomeo, lo encontramos todo, exactamen- 
te al revés de lo que él había dicho.» 


Uno de los capitanes de Enrique el Navegante 
(139)-1460) 


Il. Definición y límites 
de la ciencia 


1.1 LA POPULARIDAD DE LA CIENCIA 


Quedan lejos los tiempos en que Fouquier - Tinville, en la audien- 
cia en que Lavoisier fue condenado a la guillotina, pronunciara las 
palabras «¡La República no tiene necesidad de los hombres de cien- 
cial». En la actualidad, si nos atenemos únicamente a los sonidos 
verbales producidos, llegaremos fácilmente a la conclusión de que el 
número de enemigos de la «auténtica ciencia», como el de los con- 
trarios a la «auténtica democracia», la «auténtica justicia social» o la 
«auténtica paz», es sumamente reducido. A excepción de algunos 
grupos contestatarios que la repudian globalmente debido, en gran 
medida, al uso bélico que los gobernantes del mundo han dado a mu- 
chos descubrimientos científicos, pero que, no obstante, suelen recono- 
cer la imposibilidad de barrér de un manotazo la civilización indus- 
trial—«¿Qué sería de los miles de hombres que pueblan hoy los cinco 
continentes y no pueden subsistir sin ella» (Bonnot, 1973)—, los dar- 
dos críticos de los buscadores de conocimiento de hoy día no suelen 
ir dirigidos contra los «verdaderos científicos», sino en dirección a 
los «pseudocientíficos», los «cientifistas» y los «tecnócratas», términos, 
todos ellos que, al ser traducidos a hechos concretos, públicos y veri- 
ficables, dan lugar, desgraciadamente, a productos diferentes. 

Incluso Roszak, uno de los líderes del movimiento anticiencia, no 
se declara totalmente contra ella: «En el fondo no soy anticientífico 
en el sentido de querer despojar a la cultura de la ciencia. Soy con- 
trario a la ciencia en la oposición que mantengo a la dominancia cul- 
tural que ejerce; desearía situarla en un lugar más subordinado en la 
sociedad para fundamentar ésta en una sensibilidad bien definida, 
sobre lo misterioso, el misticismo, el movimiento Romántico...» 
(Wade, 1972). 

En realidad, más que oposición, lo que debe destacarse es la 
enorme popularidad de que goza el término «ciencia». En nuestro 
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mundo de manipuladores semánticos, casi todos los que desean —o 
manifiestan que desean— alcanzar un mejor conocimiento de la rea- 
lidad que nos rodea se califican a sí mismos de «científicos», con in- 
dependencia de lo que estén haciendo, y son reconocidos como tales 
por grupos, más o menos numerosos, de enfervorizados partidarios. 
Ante este confuso e insatisfactorio estado de cosas, podemos pregun- 
tarnos: ¿A qué es debido?, ¿existe alguno, entre los múltiples signi- 
ficados del término «ciencia», que merezca ser privilegiado? 

Ante todo, trataremos de contestar a la primera pregunta, tras lo 
cual pasaremos, inmediatamente, a dar respuesta a la segunda. Una 
explicación razonable podría ser la siguiente: durante muchos siglos, 
los sonidos que forman las palabras «ciencia» y «científico» —que, 
en un principio, eran tan neutros como «ladrillo» o «primo segundo»— 
se han visto asociados a muchos descubrimientos que, directa o indi- 
rectamente, han supuesto cambios espectaculares en los campos de la 
ingeniería, la medicina o la guerra: electricidad, turbina de vapor, 
computadoras, plásticos, teléfonos, televisión, satélites artificiales, an- 
tibióticos, radiactividad, etc. Tras múltiples presentaciones simultá- 
neas, los términos mencionados han adquirido, a través de un proceso 
de condicionamiento, una carga emotiva similar a la producida por los 
fenómenos a los que se han visto asociados. Como Pavlov nos ha 
enseñado, podemos conseguir que presentando el sonido de una cam- 
pana o una luz roja a un perro, éste salive, sin que sea necesario 
mostrarle alimento de ningún tipo; de la misma manera, en la ac- 
tualidad y debido al condicionamiento históricamente ya sufrido por 
la humanidad —y que se mantiene en todo su vigor gracias a que, de 
forma intermitente, los términos se siguen presentando asociados a 
descubrimientos reales—, podernos conseguir que pronunciando las 
palabras «ciencia» y «científico» y sin que sea necesario aportar logros 
concretos, no sólo se produzcan en nuestros interlocutores reacciones 
similares a las que se conseguirían mostrando directamente dichos 
logros, sino que, asociándolas a acontecimientos de un orden distinto, 
que de otro modo aparecerían como neutros, puedan conferirles, a 
través de un nuevo proceso de condicionamiento, las propiedades 
emotivas que, inicialmente, eran patrimonio exclusivo de descubri- 
mientos o aplicaciones técnicas reales. 

«Cuando yo digo una palabra —afirma Humpty-Dumpty en 
A través del espejo— significa aquello que yo quiero que signifique; 
ni más ni menos.» «La cuestión es —contesta Alicia— si uno puede 
hacer que las palabras signifiquen cosas distintas.» «La cuestión es 
—replica Humpty - Dumpty— quién es el amo, y se acabó» (citado 
por Eysenck, 1952), 
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1.2 CARACTERISTICAS DE LA CIENCIA 


Si, aparte de estas propiedades emotivas, nos interesa conocer si 
la palabra «ciencia» ha tenido alguna vez un significado unívoco, 
sólo se nos ocurre un camino: analizar si los descubrimientos que 
originalmente le han conferido dichas propiedades poseen algunos 
elementos comunes. Como Pavlov también nos ha enseñado, para con- 
dicionar a un perro a que salive ante el sonido de una campana es 
preciso que, en una primera etapa, haya existido comida en la boca del 
perro, en el sentido más físico y nutritivo del término. ¿Qué carac- 
terísticas tiene esta «comida» en el caso de la ciencia? 

Para empezar, podemos observar que los descubrimientos o logros 
a que antes hemos hecho mención pertenecen todos ellos al ámbito 
de la Física, la Química o la Biología. Escasos serán, espero, los 
que se atreverán a negar el carácter científico de estas disciplinas, 
aun cuando esto no excluye que los profesionales que las practican 
puedan actuar, a veces, de forma no científica. Ninguno, confío, apo- 
yará la tesis de que el descubrimiento de la penicilina, por ejemplo, 
no fue fruto del quehacer científico. En general, podemos decir que 
los hombres cultos del mundo entero suelen coincidir en el carácter 
científico de las disciplinas físicas y biológicas, y no deja de ser en 
cierto sentido alentador —aunque, desde otros ángulos deba ser con- 
templado con un optimismo mucho más matizado— observar como 
los rusos, los americanos y los chinos utilizan la misma metodología 
para construir sus cohetes, sus satélites y sus bombas. 

El problema surge cuando llegamos a las denominadas «Ciencias 
Sociales», también etiquetadas, según el gusto personal, «Ciencias del 
Hombre» —«Hombre», ciertamente, con mayúscula—, «Ciencias Hu- 
manas», etc., entre las que debemos incluir la Psicología, la Sociolo- 
gía, la Antropología, etc. En este caso, no sólo los rusos, los america- 
nos y los chinos ya no se ponen de acuerdo en cuanto al método para 
alcanzar sus objetivos, sino que, dentro de cada país, algunos ame- 
ricanos o rusos, por ejemplo, se mostrarán en desacuerdo con otros 
grupos de americanos o rusos, y los andorranos y los lapones —o al- 
gunos grupos de andorranos o lapones— también tendrán, probable- 
mente, algo de que disentir. Todo lo cual no debería, en estos mo- 
mentos, preocuparnos demasiado, pues siendo estas disciplinas las 
últimas en llegar y dado que, hasta la fecha, los frutos que en conjunto 
pueden presentar no son precisamente espectaculares —en principio, 
no parece que las mismas hayan aportado demasiada «comida» al 
condicionamiento de la palabra «ciencia»— prescindiremos de ellas 
en nuestro esfuerzo por averiguar el significado primitivo —la defini- 
ción ostensiva, como diría Russell (1948)— del término. 

Si analizamos las disciplinas unánimemente consideradas como 
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2. UNA INTRODUCCIÓN. 


científicas —Física, Química y Biología, por ejemplo— y cuyos datos 
básicos poseen aceptación universal, observaremos que todas ellas: 


ls Se ocupan de fenómenos que tienen lugar en el mundo físico. 
2.0 Parten de unos postulados comunes. 

32 Poseen unos objetivos generales, asimismo comunes. 

45 Utilizan el mismo método para alcanzar dichos objetivos. 


Los postulados comunes a que hacemos referencia son; 


a) Determinismo. — Se parte del supuesto de que el mundo —el 
particular objeto de análisis de cada disciplina— está sujeto a un 
orden y que los fenómenos naturales se encuentran relacionados entre 
sí de forma determinada y estable. Si los hechos observados fueran 
caprichosos —es decir, no estuvieran sometidos a leyes—, una ciencia 
tendría poca utilidad, ya que debería ceñirse a una compilación ilimi- 
tada de observaciones. ¿De qué nos serviría, por ejemplo, poseer una 
colección de «leyes de la gravedad» cada una de las cuales sólo tuviera 
vigencia para un observador particular en el momento de la obser- 
vación? 


b) Relaciones limitadas. — En nuestro mundo físico, no todo se 
encuentra relacionado con todo. El número de dioptrías de los ginecó- 
logos valencianos, por ejemplo, no tienen nada que ver con la cosecha 
de cacao de Guinea. La existencia, en cada caso, de un número limitado 
de factores —llamados normalmente variables— relevantes permite 
la aplicación del método científico. Denominar variables a los facto- 
res o hechos tiene la ventaja, como ha señalado McGuigan (1968), de 
que el nuevo término sugiere ya una cuantificación del fenómeno. En 
efecto, en general, en un experimento no sólo nos interesa, por ejem- 
plo, conocer si se emite, o no, energía en un momento determinado, 
sino también la longitud de onda u otra característica cuantitativa de 
la energía que se emite. Por tanto, por nuestra parte, los términos 
«hecho», «factor» y «variable» son sinónimos aun cuando daremos 
cierta preferencia a este último. 


Cuando hablamos de leyes o relaciones, nos referimos a relaciones 
de tipo funcional, llamadas también por algunos «relaciones causa- 
les». Decimos que existe una relación funcional entre dos variables 
cuando, al tener lugar un cambio en una de ellas, se produce un cam- 
bio en la otra. Debemos tener en cuenta que, en algunos casos, pue- 
den darse también relaciones no funcionales en las que, a pesar de que 
puede verificarse la existencia de algún tipo de relación entre dos 
variables, un cambio en una de ellas no produce ningún cambio en 
la otra. Así, por ejemplo, Anderson (1966) señala que es un hecho 


comprobado en los Estados Unidos que existe una estrecha relación 
entre el número de mulas de un Estado y el número de doctores 
(Ph. D.) residentes en el mismo: los Estados con mayor número de 
mulas poseen pocos profesionales con el título de doctor, y viceversa. 
La falta de relación funcional entre ambas variables podría demos- 
trarse llevando, por ejemplo, varios trenes repletos de mulas —o de 
doctores— a un Estado concreto y viendo como el número de residen- 
tes de la otra clase permanecía invariable. La búsqueda de este tipo 
de relaciones, aun cuando puede tener su atractivo, en principio, no 
nos interesa. 

Los objetivos generales fundamentales a los que antes hemos 
aludido son de dos tipos: 


a) Un objetivo descriptivo —componente operacional—, por cuan- 
to al constituir los hechos sus datos básicos, debe definirlos de forma 
inambigua. Lo primero que hace un investigador al interesarse por 
un fenómeno es observar cómo sucede. La ciencia es una especie 
de lenguaje que describe la naturaleza. 


b) Un objetivo explicativo —componente funcional—, por cuanto 
al investigador no le interesan los hechos por sí mismos o agrupados 
por categorías, sino las relaciones funcionales existentes entre ellos. 
Toda ciencia, como ya hemos dicho, parte del postulado determinista 
de que en el mundo existe un orden y que los fenómenos que tienen 
lugar en dicho mundo se encuentran vinculados entre sí por medio de 
leyes. Una ley científica es una proposición que da cuenta de la exis- 
tencia de una relación funcional entre hechos observables. La misión 
de la ciencia es descubrir estas leyes, lo cual permitirá la interpreta- 
ción, predicción y control de los fenómenos naturales. 


Es decir, la ciencia no sólo se preocupa de los cómo, se interesa 
también, fundamentalmente, por los por qué, aun cuando estos por 
qué se limiten a las condiciones inmediatas que determinan el fenó- 
meno y se hallen desprovistos de cualquier connotación teleológica. 
El descubrimiento de las condiciones o factores que establecen, man- 
tienen o eliminan los hechos que nos interesan, nos capacitan para 
evitarlos, encauzarlos o provocarlos, lo cual se traduce en un alto grado 
de eficacia en la manipulación de los acontecimientos futuros. 


1.5 ESTRUCTURACION DE LA CIENCIA 


Una ciencia ya constituida consta de una serie de proposiciones 
dispuestas en orden jerárquico. Dicha estructura ha sido construida 
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a partir del estudio de casos particulares: cuando se descubre en 
ellos algún tipo de uniformidad y dicha uniformidad puede ser em- 
píricamente demostrada en condiciones controladas, se formula una 
ley general que los engloba a todos. Si, paralelamente, otras series 
de casos sugieren otras leyes generales, es posible que llegue el mo- 
mento en que algunas de estas leyes puedan resumirse en una nueva 
ley de generalidad mayor que las englobe a todas ellas. De esta forma, 
la ciencia irá avanzando, lentamente, a través de ordenaciones siste- 
máticas cada vez más amplias, hacia el hipotético vértice de una pirá- 
mide en el cual una ley única permitiría explicar todos los casos par- 
ticulares posibles. En realidad, toda la pirámide se va construyendo 
por inducción pero, en la medida en que las leyes establecidas hasta 
el momento sean verdaderas, permiten, por deducción, actuando en 
sentido descendente, efectuar predicciones en casos análogos a los que 
se han utilizado para el establecimiento de la ley. En el capítulo III 
examinaremos este punto con mayor detalle. 

La ley de la caída de los cuerpos descubierta por Galileo y las 
leyes de Kepler sobre el movimiento planetario, por ejemplo, que- 
daron incluidas dentro de una ley más amplia propuesta por Newton 
y, a partir de este momento, fenómenos aparentemente tan dispares 
como la caída de una piedra, las marcas o la órbita de un corneta, 
pudieron ser explicados por una ley única llamada de atracción 
universal. Más tarde, esta misma ley ha sido incluida dentro de un 
modelo más general «espacio - tiempo» presentado por Einstein. 


1.4 EL METODO CIENTIFICO 


En cuanto al método científico propiamente dicho, es preciso in- 
dicar que su misión es precisamente aportar una prueba empírica 
verificable. El fenómeno que se estudie debe cumplir, por tanto, 
con el importante requisito de reproductibilidad; es decir, si repetimos 
el experimento en las mismas condiciones —replicación— debemos 
obtener los mismos datos. Para que esto suceda y en paralelismo con 
los objetivos antes mencionados, debemos considerar en el método 
científico dos aspectos igualmente importantes: 


a) La observación o recogida de datos, que supone, esencialmente, 
resolver problemas de definición, medición y registro. 


b) El establecimiento de evidencia empírica, que supone, esen- 
cialmente, resolver problemas de control. 


Aun suponiéndonos situados dentro del marco de una ciencia in- 
discutida que cumpla con todas las condiciones enunciadas hasta el 
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momento, para que podamos proceder al estudio científico de un fe- 
nómeno concreto, no sólo se precisa que tenga lugar en el mundo 
físico, sino que el mismo debe poder observarse. Como señala Bro- 
nowski (1953), la ciencia no puede afirmar nada que se halle fuera de 
los límites de la observación. Y esta observación, punto de partida 
de cualquier investigación, debe ser fiable, es decir, un observador 
distinto que se encontrara ubicado en la misma situación debería ob- 
servar los mismos datos. 

Einstein propuso como unidad fundamental de la Física el hecho - 
señal - observador pero, como pone de relieve Bachrach (1965), «esta 
tríada hecho - señal - observador es también básica para las demás 
ciencias y es de la incumbencia del científico, sea cual fuere la disci- 
plina en que trabaje, observar atentamente la señal que representa el 
hecho y registrarla con exactitud» (pág. 45). 

Con el fin de maximizar la fiabilidad de los datos observados, el 
investigador debe describir de forma inambigua el hecho que observa. 
Dicho de otra manera, el investigador debe ser capaz de traducir los 
hechos físicos que observa a palabras que posean tales características 
que otro investigador que sólo disponga de ellas y nunca haya presen- 
ciado el fenómeno original que describen, pueda invertir el proceso y 
traducirlas, de nuevo, sin dudas ni vacilaciones, en los mismos hechos 
de los que proceden. Para conseguir este objetivo utiliza las llamadas 
definiciones operacionales (Bayés, 1970 a). 

Básicamente, una definición operacional es aquella que nos in- 
dica qué hacer para que cualquier investigador pueda observar el 
fenómeno definido y consiste en la enumeración detallada de las 
operaciones necesarias —incluyendo las mediciones a efectuar y, 
preferiblemente, las unidades de medida— para producir el fenóme- 
no, Aun cuando el operacionismo tiene su origen en la obra de Bridg- 
man (1927) The logic of modern physics, en realidad, este enfoque 
venía siendo ya utilizado en la práctica por las ciencias físicas; así, 
por ejemplo, en el ámbito eléctrico, el Congreso de Chicago de 1883 
definió el amperio como «la intensidad de una corriente constante 
que, atravesando una solución acuosa de nitrato de plata, deposita, 
cada segundo, 1,118 mg de metal» (Moeller, Wolff y Stóckl, 1949). 
Fundamentalmente, una definición operacional nos indica que un 
aspecto de un fenómeno ha sido medido de forma confiable, al 
tiempo que nos informa sobre la manera de efectuar dicha me- 
dición. 

Hasta tal punto son importantes las definiciones operacionales de 
los términos utilizados por la ciencia, que Underwood (1957) llega 
a decir: «Sin ninguna duda podría afirmar que un criterio para 
conocer si un supuesto concepto empírico es, o no, un concepto 
científico consiste en comprobar si se encuentra, o no, operacional- 
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mente definido» (pág. 52). La Química, por ejemplo, sólo ha alcan- 
zado pleno desarrollo cuando ha abandonado conceptos supuesta- 
mente explicativos —como el flogisto o la «fuerza vital»—, operacio- 
nalmente indefinibles y que, al final, se han demostrado meramente 
explicativos de nuestra ignorancia. 

El uso de las definiciones operacionales supone, en la mayoría 
de casos: 


1.2 La medición. —Se trata de una operación considerada, en 
muchas ocasiones, como consubstancial al proceso científico, con- 
sistente en asignar números a objetos o acontecimientos, de acuerdo 
con ciertas reglas. Aparte de poseer la ventaja de ser un lenguaje 
universal de referencia, nos permite efectuar distinciones de gran 
finura en las magnitudes de los hechos que se hallan bajo observa- 
ción, distinciones que no serían posibles sin su ayuda. La función 
esencial de la medición es permitir que observadores independientes 
puedan coincidir en el resultado de sus observaciones. La diferencia 
entre «Posee una temperatura de 73”C» y «Está caliente» puede ilus- 
trar bastante bien la superioridad de las observaciones cuantitativas. 
Y aunque algunos podrían argiiir que determinados fenómenos pue- 
den no ser medibles, no tenemos que perder de vista que, como 
decía Thorndike, «todo lo que existe, existe en alguna cantidad». 


2.0 El uso de aparatos y técnicas. — Puede tener tres objetivos; 


a) Ampliar el campo de observación que, originalmente, se en- 
cuentra limitado por los umbrales perceptivos humanos. Por ejem- 
plo: el telescopio, el microscopio, etc. 


b) Mejorar la precisión de las observaciones que deban efec- 
tuarse, ya que, como hemos visto, a mayor precisión en la medida 
corresponde mayor fidelidad en la observación. Por ejemplo: la 
balanza, el termómetro, el voltímetro, etc. 


c) Permitir la repetición de observaciones sobre los mismos 
hechos cuantas veces sea preciso. Por ejemplo: la cinta magnetofó- 
nica, el videógrafo, el registrador acumulativo, etc. 


La principal misión del método científico es aportar una prueba 
empírica que pueda ser reproducida por cualquier investigador que 
disponga de los conocimientos y material necesario. Esta prueba 
empírica debe ser susceptible de ser verificada de forma que no 
ofrezca dudas —observadores independientes ante un mismo fenó- 
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meno deben recoger los mismos datos— y, para ello, es preciso, 
como ya se ha dicho, asegurarnos de la fiabilidad de nuestras obser- 
vaciones; sin embargo, para que un fenómeno pueda ser observado, 
antes tiene que ser producido. 

Si, por ejemplo, nos interesa averiguar los efectos de una tempe- 
ratura constante de 3.000” C sobre algún aspecto de un material 
determinado, deberernos, ciertamente, disponer de un pirómetro 
adecuado al grado de precisión que deseemos —o quizá, mejor aún, 
de un instrumento que registre las posibles diferencias de tempera- 
tura a través del tiempo—. Sin embargo, antes, o simultáneamente, 
tendremos que resolver el problema de conseguir una temperatura 
de la magnitud y constancia deseadas, en un punto preciso. Y esto, 
básicamente, supone resolver problemas de control, los cuales son de 
dos tipos: 


a) Cómo conseguir control sobre la fuente productora de ener- 
gía de forma que la administre, de forma constante, a la tempera- 
tura prefijada. 


b) Cómo conseguir control sobre aquellos factores capaces de 
perturbar, en algún sentido, las características de la energía pro- 
ducida. 


En el método científico, el procedimiento para conseguir eviden- 
cia empírica suele consistir, en síntesis, en provocar —u observar— 
cambios en una variable —variable independiente— y registrar 
—u observar— las posibles alteraciones, o falta de ellas, que expe- 
rimenta otra variable —variable dependiente— mientras que se 
mantienen neutralizados otros factores —variables extrañas— que 
se supone podrían influir, simultáneamente, sobre esta última y cuya 
acción podría conducirnos a conclusiones erróneas. 

Cuando los cambios en la variable independiente producen va- 
riaciones sistemáticas en la variable dependiente, se dice que existe 
una relación funcional entre ellas. Si esta relación funcional se halla 
bien establecida, su expresión verbal recibe el nombre, al que antes 
hemos aludido, de ley científica. 

El hecho de que, en un momento determinado, no podamos in- 
vestigar determinados fenómenos —por no ser capaces de observar: 
los, definirlos, registrarlos o producirlos— no significa que dichos 
fenómenos no existan o que deban quedar permanentemente al mar- 
gen de un estudio científico, sino que la ciencia nada puede decir, 
en este preciso momento, sobre ellos y que las teorías que puedan 
ofrecerse, por muy convincentes y satisfactorias que intelectual: 
mente puedan parecer, no formarán parte del edificio científico 


23 


PITT áC[(Ká4TÉ<>á<áKá<áá]á>;á—>áé-a o ——=— 


hasta que puedan algún día, si es que pueden, ser validadas por he- 
chos reproducibles bajo condiciones controladas. 

Es posiblemente por esta razón que Claude Bernard (1865) escri- 
bió: «Estoy convencido de que en las ciencias experimentales en 
evolución y particularmente en aquellas que son tan complejas como 
la biología, el descubrimiento de un nuevo instrumento de observa- 
ción o experimentación es mucho más útil que gran número de di- 
sertaciones sistemáticas o filosóficas. En efecto, un nuevo procedi- 
miento, un nuevo medio de investigación, incrementa nuestro poder 
y posibilita descubrimientos que habrían sido imposibles sin su 
ayuda» (págs. 238-239). 

A pesar de su importancia innegable, sin embargo, los términos 
«instrumento» e «investigación científica» distan mucho de ser equi- 
valentes: utilizamos números, aparatos o técnicas especiales sólo 
y en la medida en que nos permiten una mayor fidelidad en la re- 
producción, observación, medición o registro del fenómeno con» 
creto por el que estamos interesados. A través de estas ayudas, dife- 
rentes científicos, trabajando independientemente, pueden obtener 
resultados comparables y el conocimiento adquiere la inestimable 
cualidad de acumulativo. Repetimos: a pesar de su importancia, los 
instrumentos poseen, como su nombre indica, un carácter mera- 
mente instrumental. Olvidarlo puede tener para el investigador, en 
algunas ocasiones, consecuencias nefastas. 


1.5 CLASIFICACION DE LAS CIENCIAS 


Desde nuestro punto de vista, cualquier disciplina que cumpla 
con todos los requisitos enunciados será una ciencia y, en caso con- 
trario, no lo será. Esta postura es, desde luego, discutible pero, por 
lo menos, carece de ambigiedad. 

Supongamos que durante varios siglos la humanidad no hubiera 
conocido otro medio de transporte que un animal de cuatro patas 
bautizado con el nombre de «caballo» y que dicho animal le hu- 
biera sido muy útil. Consideremos que, posteriormente, en un mo- 
mento crucial de inspiración, el hombre inventara la bicicleta. ¿No 
es cierto que llamarla también «caballo» podría sembrar cierto con- 
fusionismo, aparte de ser moderadamente deshonesto, ya que el 
nuevo artilugio se beneficiaría del prestigio conseguido por su pre- 
decesor sin poseer algunas de sus virtudes como, por ejemplo, la 
posibilidad de reproducirse? Aparte de este prestigio condicionado, 
nada más se gana actuando de esta manera. No por llamar «caballo» 
a la bicicleta conseguiremos que ésta acuda, meneando suavemente 
la placa de matrícula, para comerse un terrón de azúcar en la mano 
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del dueño; ni por llamar «bicicleta» a la bicicleta perderá ésta sus 
propiedades como medio de transporte. Lo que ocurre es que lo 
hace de otra manera: sin relinchos, con pinchazos, etc. Llamemos, 
por tanto, caballos a los caballos, bicicletas a las bicicletas y cien: 
cias a las ciencias. 

Puede ser oportuno decir aquí dos palabras sobre unas discipli- 
nas que algunos autores consideran como ciencias y que, sin embar- 
go, no entran en el esquema anterior, y sobre otras que aun entran- 
do en el mismo, en líneas generales, poseen algunas características 
diferenciales. 

Desde nuestra perspectiva, las llamadas Ciencias Exactas —Ló- 
gica y Matemáticas— son muy exactas, pero no son ciencias. Se trata 
de sistemas cerrados que no utilizan el método científico y que, por 
sí solos, no nos aportan ningún conocimiento sobre el mundo físico 
en el que nos encontramos inmersos. Todo lo que pueden decirnos 
es que sí ciertas proposiciones son verdaderas, entonces otras tam- 
bién tienen, necesariamente, que serlo. Preferimos referirnos a ellas 
como disciplinas formales. Con ello no queremos en modo alguno 
disminuir su valor; creemos que son indispensables para el desarro- 
llo de cualquier ciencia y que, sin su ayuda, el progreso científico 
hubiera sido completamente imposible. 

Deseamos también referirnos a otras disciplinas, como la Astro- 
nomía y la Geología. Consideradas como ciencias, ya que comparten 
la mayoría de sus características, se diferencian de la Física, la 
Química o la Biología, por ejemplo, en que, en el momento presente 
por lo menos, no son ciencias experimentales —la Geología, al pa- 
recer, empieza a ser considerada como tal (Belousov, 1961)— debido 
a que el hombre no posee medios para controlar los fenómenos que 
estudian. Es precisamente pensando en ellas que he introducido la 
aclaración «u observar» al hablar del método científico. Nadie ne- 
gará, sin embargo, ni el poder de predicción de los acontecimientos 
que poseen los astrónomos ni que el conocimiento astronómico no 
sólo ha sido uno de los frutos primerizos del método científico —los 
saros— sino que, como veremos en el capítulo III, se encuentra tan 
íntimamente relacionado con el de la Física que ambos, estrecha- 
mente unidos, constituirán nuestro arquetipo de modelo científico; 
por otra parte, tampoco puede descartarse la posibilidad de que los 
astrónomos puedan algún día provocar fenómenos celestes y cam- 
biar el universo de forma controlada. 

Al admitirlas como ciencias será conveniente llamar la atención 
sobre algunas de las razones que han permitido a estas disciplinas 
obtener tan buenos resultados a través de la mera observación pa- 
siva de los fenómenos naturales y sin necesidad de recurrir al expe- 
rimento. Con ello, quizá podrá evitarse que algunos investigadores in- 
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tenten tomarlas como modelo para actuar de forma similar en otras 
ciencias —como la Psicología, por ejemplo— ya que, si así lo hicie- 
ran, no podrían obtener éxitos comparables. 

En efecto, en Astronomía: 


a) Desde la más remota antigiiedad, los astrónomos han privile- 
giado una variable: la posición de los cuerpos celestes en el espacio 
con relación al tiempo. Esto ha permitido recoger una gran cantidad 
de observadiones sobre un mismo aspecto y efectuar una sistemati- 
zación de los datos obtenidos a través de los siglos por gran número 
de astrónomos. Esto no ocurre en Psicología donde, hasta fechas 
recientes, las variables observadas en estudios de campo han sido 
tan numerosas como variopintas. 


b) En comparación con la duración de la vida humana, por una 
parte, y las magnitudes con que trabaja el astrónomo, por otra, los 
factores que pueden afectar a la variable interesada son, en general, 
prácticamente despreciables. Mientras que la órbita de la Luna de 
hoy será sensiblemente la misma que la de la Luna de dentro de 
1.000 años, la conducta del niño de hoy es irrepetible mañana. Si pu- 
diéramos observar la conducta de un hombre X desde la fecunda- 
ción hasta su muerte a los 80 años y entonces se volviera a repetir 
el mismo ciclo, una y otra vez, a través de los tiempos, en condicio- 
nes ambientales prácticamente idénticas y recibiendo las mismas 
estimulaciones y en el mismo orden, en todos los ciclos, es posible 
que la simpie observación pasiva pudiera llegar a obtener algunos 
frutos dentro de centenares o miles de años. 


c) La ausencia de variables extrañas susceptibles de afectar, a 
corto plazo y de forma apreciable, a la variable crítica que suele 
interesar-al astrónomo, supone que, aunque el investigador no puede 
provocar un fenómeno concreto —un eclipse total de Sol o la apa- 
rición de un cometa— cuando lo desee, puede obtener un conocimien- 
to profundo de las condiciones en que ocurrirá de nuevo y, siempre 
que espere el tiempo necesario, él o alguno de sus sucesores, podrá 
observar una replicación de muchos fenómenos celestes u obtener 
evidencia empírica en apoyo de sus hipótesis, en circunstancias muy 
similares a las que se dan en el laboratorio. El problema es distinto 
en Psicología donde es más difícil que tengan lugar, espontáneamente, 
en la vida normal, repeticiones de fenómenos conductuales; el gran 
número de variables interactuantes, su dificultad de observación y la 
rapidez de su acción en relación con el tempo humano, convierten al 
experimento controlado en la única posibilidad seria de investi: 
gación. 
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d) Finalmente, las leyes que gobiernan el movimiento de los as- 
tros no empezaron, posiblemente, a ser interpretadas de forma ade- 
cuada, hasta que Newton publicó sus Principia. Y para que el genio 
de Newton brillara fue preciso, como veremos en el capítulo 111, no 
sólo disponer de las observaciones recogidas por los astrónomos a 
través de los siglos, sino que Galileo hubiera podido establecer la ley 
de la caída de los cuerpos a través de un experimento efectuado en 
nuestro microcosmos. 


1.6 RESUMEN DEL CAPITULO I 


En el Cuadro 1 hemos incluido un esquema en el que constan los 
puntos más importantes tratados en el presente capítulo, 


27 


£PUB17xo SO[QULIBA 


SEI $140 [OX]UO) "soJep so] ueqinjs9d o ussnpoJd 
' onb sa3U3n3 sej US ¡OMUO) SP SEPULOIQOJd 
21UDMPuadapul SIqeiea — eoLdula erouspias 9p OjUamuia]qe1sq 
e[ 21005 [O11UOD ' auodns 
asin 'SOpronpozd sojep so[ opor 
UDIMPAA y 9p UOLDBALasqo el Us DepIpIqey sp seulslq OUISHU 12 
TA M4 — “SOJEP AP PPISOIIA O UOIIPAJISQO Ueznon ,» 
oUAuIoua] [> 110npo1da1 >p Pep!119150d 
Seue1]x9 59/QUueA 3p UNID29YNUIp]| 
e110dulo) 
UIpuadap 9(QLLEA 2p UO/IDPIYiuap] | 
2UaIpuadapul 2 Qeuea >p UOIDROYLUSp] pa 
$e] e s9u 
pena :NUO) SEO 
101931P3.1d O0amed1¡dxa omnia fqO soanofqo -S119198 :8) 
von e191d1314] SO)UIPI 
uo a 
omIdios3p oatiafqo E E 
Seperiut] sauooe¡ay sope[nisod 
SOuIsIur So[ 


2P USABA 47 


00m opunta qa ua Je4n; u3u31) anb sou3uuquaj ap uedndo 25 .,1 


SVIONHIO SVT 44 SVOLLSIMALOVUAVO 
[ ouavny 


28 


11. Características 
del conocimiento que 
proporciona la ciencia 


Con el fin de deshacer parte de la confusión que acompaña, en 
muchas ocasiones, a los frutos de la ciencia y, sobre todo, a las posibi- 
lidades reales de su progreso futuro, pasaremos revista a continua- 
ción, aun a riesgo de caer en olvidos y reiteraciones, a algunas de las 
características del conocimiento científico. 


2.1 NO ES EXACTO 


En el mundo en que vivimos, el conocimiento «exacto», en el sen- 
tido de totalidad que expresa el término, probablemente no exista. 
Excepto en Matemáticas y en Lógica, sistemas cerrados que, como ya 
hemos mencionado, no nos aportan directamente ningún conocimiento 
del mundo que nos rodea, no podemos utilizar, de forma estricta, 
la palabra «exacto». En nuestra opinión, este término debería ser 
proscrito de los manuales y trabajos científicos, y expurgada de los 
labios de los universitarios cuando utilicen proposiciones que hagan 
referencia a algún aspecto concreto del mundo empírico. Ni siquiera 
somos capaces de construir un reloj realmente exacto; podemos, 
quizás, elaborar un reloj que posea únicamente un error de una mi- 
lésima de segundo cada mil años y es posible que podamos mejorar 
esta precisión; pero tales relojes mo serán exactos. 

Y si el reloj exacto no existe, ¿cómo puede alguien atreverse a uti- 
lizar este concepto en disciplinas mucho más complejas y mucho 
menos adelantadas? Sería más correcto decir, simplemente, que la 
exactitud es una meta, probablemente inalcanzable, hacia la que 
tiende cualquier- ciencia. La observación en que se basa el conoci- 
miento científico tiene que ser tan precisa como sea posible, pero 
«preciso» y «exacto» no son términos sinónimos, Las pruebas empíri- 
Cas que podamos aportar nunca demuestran nada de forma absoluta, 
Podríamos resumir nuestro punto de vista en palabras de Russell 
(1949): «Si un hombre os dice que posee la verdad exacta sobre algo, 
hay razón para creer que es un hombre equivocado. Toda medida cien- 
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tífica cuidadosa se da siempre con el error probable... Ningún hombre 
de temperamento científico afirma que lo que ahora es creído en 
ciencia sea exactamente verdad; afirma que es una etapa en el camino 
hacia la verdad exacta» (págs. 53-55). 

En las predicciones que podamos efectuar, basándonos en el co- 
nocimiento científico adquirido en un momento histórico concreto, 
hay siempre un margen de incertidumbre y los investigadores se en- 
cuentran permanentemente buscando sistemas que puedan mejorar 
la precisión de sus predicciones. Dado que no pueden conocerse 
«exactamente» las magnitudes y características de todas las variables 
que actúan en una situación concreta, la predicción exacta de un fe- 
nómeno es, en estas circunstancias, imposible; de lo cual no se sigue 
en absoluto que los hechos sean indeterminados. 

El indeterminismo de Heisenberg al que, a veces, se ha aludido 
como prueba de la libertad humana y de la imposibilidad de un estu- 
dio científico de nuestro comportamiento —si existe «libre albedrío» 
para el electrón, es plausible que exista para el hombre— puede inter- 
pretarse perfectamente como mera limitación de nuestras posibilida- 
des de investigación actuales. De Brogie (1953), haciéndose eco del 
punto de vista de Einstein, ha planteado el problema con singular cla- 
ridad: los datos que nos son asequibles pueden esconder «una realidad 
perfectamente determinada y descriptible en el marco del espacio y 
del tiempo por las variables que nos estarían ocultas, es decir que es- 
caparían a nuestras determinaciones experimentales». 

Resumiendo nuestro punto de vista podríamos decir: las leyes que 
gobiernan los fenómenos naturales son exactas e inmutables; nuestro 
conocimiento de ellas, no. 


2.2 NO ES INFALIBLE 


Tal como veremos más adelante en este mismo capítulo, al tratar 
de los argumentos de autoridad, los modelos científicos, por atracti- 
vos y satisfactorios que sean, deben abandonarse o revisarse cuando 
aparece un nuevo dato para el cual no posean un lugar reservado O 
cuando tenga que eliminarse un dato antiguo debido al descubrimien- 
to de un error que hubiera pasado desapercibido hasta aquel momento 
a los investigadores. 

Los que defienden el conocimiento científico adquirido como un 
dogma inamovible, rinden un flaco servicio a la ciencia. Un conoci- 
miento científico sólo puede ser considerado firme mientras no apa- 
rezca una prueba empírica, sólidamente establecida, que lo contra- 
diga. Los científicos deben situarse, pues, en una difícil y permanente 
disposición de humildad, y si bien tienen que mostrar un lógico 
escepticismo inicial hacia los datos revolucionarios que no «encajen» 
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en el edificio construido, su escepticismo con respecto a la solidez de 
dicho edificio no debería ser menor. El objetivo al que apunta el ca- 
mino científico —enormemente costoso en esfuerzo, tiempo y dinero— 
no es la infalibilidad, sino el aumento de la probabilidad de acierto. 
La probabilidad de que acertemos en nuestras predicciones aumentará 
a medida que se incremente nuestro conocimiento de los factores que 
controlan nuestra materia de estudio y poseamos mejor información 
sobre la magnitud de las variables que concurren en cada situación 
concreta. 

«Si el estudiante —escribe Sidman (1960 a)— se ha introducido en 
la ciencia con la ilusión de encontrar un modo de actuar en el que 
un conjunto de normas fijo le garantice una seguridad y le salvaguar- 
de de todo error, le conviene conocer la realidad cuanto antes me- 
jor» (pág. 41). Y esta realidad, como ha expresado Russell (1948) de 
modo tajante, es que «todo conocimiento humano es incierto, inexac- 
to y parcial» (pág. 665), El conocimiento científico, aunque, como ve- 
remos en seguida, posce algunas ventajas, no goza, en este aspecto, 
de ningún privilegio especial. 


2.3 ES FRAGMENTARIO 


Si el científico no puede afirmar nada hasta disponer de una prue- 
ba empírica, pública y verificable, parece lógico que en cualquier 
ciencia pero, sobre todo, en las más jóvenes, el conocimiento cientí- 
fico disponible posea numerosas lagunas. En ningún momento puede 
confundirse lo que es patrimonio de la república de la ciencia —y se 
encuentra apoyado por hechos repetibles bajo condiciones controla- 
das— y lo que pertenece al reino de la especulación. Por muy cohe- 
rentes que intelectualmente puedan parecer las grandes teorías om- 
niexplicativas, no entran automáticamente a formar parte del edificio 
científico por el solo hecho de ser formuladas y de que un grupo de 
fans, más o menos bulliciosos, las califique de «científicas», Serán ad- 
mitidas en el redil científico sólo y en la medida en que algún día 
puedan, si es que pueden, aportar pruebas empíricas rigurosas en 
favor de todos y cada uno de sus asertos. Desde un punto de vista 
cientifico, no puede afirmarse nada hasta que no haya sido puesto a 
prueba. 

Como ha sugerido Skinner (1953), es mejor permanecer sin res- 
Puesta que admitir alguna que sea inadecuada. Si el problema que nos 
Preocupa no puede ser observado de forma definida, clara y repetible, 
ho es susceptible, por el momento, de investigación empírica. Hasta 
que se hayan descubierto técnicas e instrumentos que permitan este 
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tipo de observación, la respuesta auténticamente científica a los inte- 
rrogantes planteados es «No lo sé», 


2.4 SU RUMBO ES IMPREVISIBLE 


Tal como señala Sidman (1960 a), una de las características de la 
ciencia consiste en que raramente puede preverse el curso de su 
futuro desarrollo. Los ejemplos podrían ser numerosos: si Priestley 
no hubiera mencionado sus experimentos en una comida dada por 
Lavoisier en París, cabe la posibilidad de que la Química hubiera 
permanecido estancada largo tiempo; si Becquerel no hubiera elegido 
el sulfato de uranio para sus experimentos sobre la fluorescencia —la 
mayoría de substancias fluorescentes no poseen poder radiactivo— 
es posible que la Física atómica hubiera experimentado un notable re- 
traso; si Fleming, al encontrar estropeado un cultivo de bacterias, lo 
hubiera tirado y dedicado sus esfuerzos a la preparación de un nuevo 
cultivo, en lugar de buscar la posible relación entre las bacterias 
muertas y la presencia de cierto moho verde en el recipiente de cul- 
tivo, es probable que la penicilina hubiera tardado años en descu- 
brirse. 

Como indica Skinner (1956 a), en un memorable artículo en el que 
relata, paso a paso, cómo llegó al descubrimiento de los aparatos 
que han hecho posible el desarrollo alcanzado en los últimos años 
por el análisis experimental de la conducta, «ya es hora de que se 
insista en que la ciencia no progresa a través de peldaños, cuidadosa- 
mente planificados, llamados “experimentos”, cada uno de los cuales 
tendría un principio y un fin perfectamente definidos. La ciencia es un 
proceso continuo y, con frecuencia, desordenado y accidental». 


2.5 PLANTEA PROBLEMAS EN DIFICULTAD 
Y NUMERO CRECIENTES 


Desde Priestley, cuyos experimentos químicos se encuentran en el 
origen de toda la teoría de la combustión desarrollada por Lavoisier, 
hasta Sidman, notable investigador actual en el campo del análisis de 
la conducta, pasando por Claude Bernard y otros muchos, todos coin- 
ciden en señalar que, a medida que una ciencia avanza, su horizonte 
se ensancha cada vez más. Priestley lo indica afirmando que cada des- 
cubrimiento efectuado nos muestra otros muchos que deberíamos 
hacer, mientras que Bernard (1865), en frase poética, escribe que el 
descubrimiento «no es más que el relámpago cuyo resplandor nos 
descubre nuevos horizontes hacia los cuales nuestra insaciable cu- 
riosidad se dirige con más ardor aún» (pág. 307). En la misma línea, 
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pubs (1930), llama la atención sobre el hecho de que cada incremento 
en nuestro conocimiento tiene como resultado un incremento aún 
mayor en el número de nuestros problemas, y, finalmente, McGuigan 
(1968) considera que, en términos de problemas, la ciencia es un mush- 
rooming affair y que el grado de madurez de una ciencia se puede 
juzgar por el número de problemas que tiene planteados: es tanto 
más avanzada cuanto mayor es el número de problemas a los que 
tiene que hacer frente. 

Ardila (1971), por ejemplo, llama la atención sobre el hecho de 
que los trabajos de Pavlov han estimulado más de 6.000 investigacio- 
nes en 29 idiomas diferentes, cifra no igualada hasta la fecha por 
Wundt, Freud, Watson o cualquier otro autor en los dominios psico- 
lógicos. 

Los verdaderos científicos, sea cual fuere la disciplina en que 
militen, no deben, pues, temer, por el momento, que su curiosidad 
y afán investigador se vean saciados. Un buen experimento —observa 
Sidman (1960 a)]— plantea más preguntas que las que soluciona. 
Punto de vista compartido, asimismo, por Bunge (1962): «En ciencia, 
a diferencia del dogma, por cada duda que disipamos obtenemos va- 
rios interrogantes nuevos» (pág. 147). 


2.6 LAS PRUEBAS EMPIRICAS EN QUE SE BASA 
DEBEN SER VERIFICABLES 


Dado que ya hemos insistido en este punto, sólo quisiéramos re- 
cordar su importancia. Se trata, posiblemente, de la verdadera piedra 
angular de la ciencia: si la prueba empírica en que se fundamente un 
conocimiento no es pública y repetible bajo condiciones controladas, 
y si distintos investigadores —sea cual fuere la escuela o ideología a 
que pertenezcan— no hallan resultados similares, dicho conocimiento 
no es científico. 

El conocimiento científico no es, como hemos visto, seguro ni in- 
falible; de todas formas, si se llega a una conclusión errónea a través 
del conocimiento científico, el error es siempre susceptible de ser co- 
rregido, ya que la prueba empírica que valida un aserto científico es 
siempre unívoca y verificable; por el contrario, si se ha llegado a un 
conocimiento a través de otros medios, este conocimiento puede 
perfectamente ser cierto pero, aunque así sea, no disponemos de 
ningún sistema para establecer su validez, y si fuera erróneo difícil- 
Mente podríamos corregirlo. 

La célebre divisa de Newton Hipotheses non fingo expresa su 
firme resolución de no ir nunca más allá de lo que le permitan sus 
datos empíricos verificables. 


33 


3. UNA INTRODUCCIÓN... 


2.7 ES AUTOCORRECTIVO 


Dado el anterior requisito de verificabilidad que debe reunir la 
prueba empírica en que se basa el conocimiento científico, es posible, 
en cualquier momento, que se demuestre la existencia de algún error 
u omisión en algún experimento anterior, y los nuevos datos pueden 
obligar a rectificar el conocimiento disponible ya que, en ningún caso, 
deben adaptarse los nuevos datos al conocimiento existente sino este 
último a los primeros, 


2.8 ES ACUMULATIVO 


Cuando un artista muere, su forma de creación muere con él, A este 
respecto, son sintomáticas las palabras de Neruda al recibir el Pre- 
mio Nobel de 1971: «Yo no aprendí en los libros ninguna receta para 
la composición de un poema y no dejaré impreso, a mi vez, ni siquiera 
un consejo, modo o estilo para que los nuevos poetas reciban de mí 
alguna gota de supuesta sabiduría». La desaparición de un científico, 
por el contrario, no conlleva, usualmente, la pérdida de los procedi- 
mientos gracias a los cuales pudo observar o producir un fenómeno, 
los cuales suelen sobrevivirlo. A pesar de sus limitaciones, el conoci- 
miento científico es el único que hasta el momento posee la inestima- 
ble cualidad de ser acumulativo. Como Skinner (1953) ha observado, 
nuestros escritores, artistas y filósofos contemporáneos no son apre- 
ciablemente más eficaces que los de la edad de oro griega, pero nues- 
tro estudiante de bachillerato posee sobre la naturaleza conocimientos 
superiores a los del más destacado científico griego. 

Newton solía decir que sus éxitos fueron posibles porque se apo- 
yaba en hombros de gigantes. Y lo cierto es que su ley de atracción 
universal se asentó, entre otros, sobre los descubrimientos previos 
de Galileo y Kepler. Francis Crick y James D. Watson nunca hubieran 
podido descubrir la estructura del ADN, la materia genética funda- 
mental, si Lawrence Bragg, Premio Nobel y uno de los descubridores 
de la cristalografía, no hubiera desarrollado la técnica de difrac- 
ción de los rayos X. El primer viaje a la Luna no fue fruto de la re- 
flexión de un genio, sino de los datos acumulados por gran número de 
investigadores. La victoria sobre el cáncer es posible que sea, en el 
futuro, uno de estos logros. 

Debido a su carácter acumulativo, existe una norma que ha sido 
seguida, en todo momento, por los grandes investigadores: antes de 
iniciar cualquier investigación en un campo nuevo, estudiar con aten- 
ción todos los datos procedentes de investigaciones anteriores que 
tengan relación con el tema que les interesa. Cuando el gobierno 
francés, por ejemplo, encargó a Pasteur el estudio de una enfermedad 
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de los gusanos de seda, lo primero que hizo éste fue procurarse toda 
Ja información posible sobre el problema y examinarla con minu- 
ciosa atención (Martínez Báez, 1972). 

Esta cualidad acumulativa, unida a la imposibilidad, antes men- 
cionada, de prever su rumbo, conduce, en ocasiones, a descubrimien- 
tos de gran trascendencia, No caben, por ejemplo, demasiadas dudas 
de que los datos obtenidos por Pasteur en sus investigaciones sobre 
el vino, el vinagre y la cerveza, constituyeron la sólida plataforma 
que le permitió, posteriormente, coronar con éxito sus importantes 
trabajos en el campo de las enfermedades infecciosas. 


2.9 SIEMPRE ES POSITIVO 


El conocimiento que proporcionan los datos obtenidos en condi: 
ciones de control adecuadas siempre es positivo, aun cuando destru- 
ya las hipótesis y modelos más preciados del científico que los ob- 
tiene. 

Esta es una de las razones por la que algunos investigadores cri- 
tican la técnica consistente en formular primero una hipótesis y com- 
probar luego, en el laboratorio, si los datos empíricos la confirman 
o la rechazan, ya que, obrando de esta forma, cabe la posibilidad de 
que los resultados que rechazan una hipótesis sean considerados 
como negativos, cuando, en realidad, estos datos «negativos» están 
tan determinados y son tan naturales como los «positivos». 

Si, por ejemplo, efectuamos cinco replicaciones de un experimen- 
to y en una sola de ellas obtenemos un resultado que discrepe del 
conjunto, sin que exista causa aparente para ello, no podemos darnos 
por satisfechos reteniendo los datos de la mayoría y relegando el 
discrepante al olvido, sino que deberemos averiguar cuál o cuáles 
son las variables —o los valores de variable— responsables de la dife- 
rencia. Un dato correctamente hallado es siempre un buen dato y 
nunca debe ser desestimado apresuradamente. 

Bacon decía que sólo podemos dominar la naturaleza obedecién- 
dola (ver Farrington, 1951) y Skinner (1953) escribe que «el objeto 
de estudio sabe más que el científico» (pág. 13). Por esto, Bernard 
(1865) afirmaba que «nunca hay experimentos fracasados». El inves- 
tigador debe encontrarse siempre dispuesto a abandonar sus hipó:- 
tesis —y añadiríamos «con entusiasmo»— ante la aparición de un 
hecho incómodo e inesperado. 

Las leyes de la naturaleza nunca se equivocan; si el científico con- 
trola adecuadamente las condiciones del experimento, cualquier dato 
que surja puede proporcionar información igualmente valiosa sobre 
ellas. 
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Los investigadores a que antes hacíamos referencia prefieren in- 
terrogar directamente su materia de estudio sin hipótesis previas, 
«Los resultados sólo pueden ser negativos —escribe Sidman (1960 a)— 
si los referimos a una predicción. Cuando simplemente se hace una 
pregunta a la naturaleza, la respuesta es siempre positiva» (pág. 9). 


2.10 BUSCA SEMEJANZAS, NO DIFERENCIAS 


A la ciencia no le interesan los hechos por sí mismos, sino los 
hechos ordenados. Aun cuando el científico debe encontrarse prepa- 
rado por si surge en su camino un hecho que no se encuentre en ar- 
monía con los datos científicos recogidos hasta aquel momento, debe 
tener siempre presente que esta falta de armonía es sólo aparente. 
Los hechos de la naturaleza son ordenados; las discrepancias son 
siempre provisionales y obedecen a la imperfección y parcialidad 
de nuestro conocimiento sobre ellos. Precisamente una de las carac- 
terísticas que distingue una ciencia joven de otra que posea ya una 
sólida tradición, no es sólo el mayor número de datos que puede 
ofrecer esta última, sino el hecho de que estos datos poseen entre 
ellos un grado de coordinación y organización muy superior. 

El científico trata de integrar todos los datos. Y «la forma de inte- 
gración más elevada —afirma Sidman (1960 a, pág. 15)— tiene lugar 
cuando se descubren similitudes en las variables relevantes entre los 
experimentos propios efectuados en un campo restringido y experi- 
mentos ajenos realizados en un área de investigación aparentemente 
remota». 

Este mismo investigador, al cual deberemos referirnos en nume- 
rosas ocasiones, nos cuenta una anécdota personal que ilustra, de 
forma clara, la importancia de la búsqueda de un orden en el queha- 
cer científico: 


Cuando era un joven estudiante, me parecía que mi trabajo debía 
ser diferente, que tenía que producir algo nuevo que sorprendiera 
al mundo. De acuerdo con estos principios, en una ocasión escribí 
un artículo describiendo unas investigaciones en el que se subra- 
yaba lo diferentes que eran mis experimentos de todo lo que se 
había llevado a cabo hasta entonces. Uno de mis profesores, W. N. 
Schoenfeld, admitió que los datos eran interesantes, pero también 
observó que había escrito el artículo desde un punto de vista extra- 
ño. Había puesto énfasis en las diferencias existentes entre mi la- 
bor y la de cualquier otro autor, mientras que la ciencia no suele 
avanzar de este modo. Es misión de la ciencia encontrar relaciones 
ordenadas entre los fenómenos, no diferencias. Mi trabajo hubiera 
sido más útil si hubiera señalado las similitudes existentes con los 
experimentos previos (Sidman, 1960a, p. 15). 
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2.11 SUS DATOS BASICOS POSEEN VALOR 
CON INDEPENDENCIA DE LOS PROPOSITOS 
CON QUE FUERON OBTENIDOS 


Tal como han expresado Keller y Schoenfeld (1950, pág. 14): «Los 
datos correctamente hallados son datos correctamente hallados,! con 
independencia de cualquier consideración teórica, y hemos acogido 
con satisfacción los descubrimientos experimentales de nuestros co- 
legas siempre que nos han parecido útiles, sin tener en cuenta los 
objetivos que guiaron sus investigaciones», punto de vista que ha sido 
recogido por su discípulo Sidman (1960 a) cuando dice que «los datos 
correctamente hallados son siempre separables, con respecto a su 
importancia científica, de los propósitos para los que fueron obte- 
nidos» (pág. 3). 

Un buen propósito, por el contrario, no justifica cualquier dato. 
Por muchos cálculos complejos que utilicemos, por muchas computa- 
doras que hagamos funcionar, por mucho personal especializado que 
tome parte en la investigación y por muy impresionante, en peso y 
volumen, que sea nuestro informe final, si los datos básicos no han 
sido hallados con las precauciones de control adecuadas, podría ser 
una decisión razonable echar al fuego dicho informe —datos inclui- 
dos— en la seguridad de que la ciencia agradecería, con una leve son- 
risa aprobatoria, nuestro tardío gesto de arrepentimiento, ya que el 
mismo equivaldría a ahorrar a algunos investigadores del futuro 
el tiempo que perderían en leerlo. 

Lo único que puede justificar una investigación son los datos. 
Todas las precauciones para asegurar su bondad nunca serán ex- 
cesivas. 


2.12 PERMITE PONER EN EVIDENCIA FACTORES 
QUE, DE OTRA MANERA, PASARIAN 
DESAPERCIBIDOS 


Es cierto que en el laboratorio se simplifican los problemas y se 
eliminan o neutralizan factores que, en un momento preciso, no nos 
interesan. Pero esta forma de actuar, aparte de otras ventajas, tam- 
bién nos permite, en ocasiones, descubrir el valor real de algunas 
variables importantes que, en otras circunstancias, habrían pasado 
desapercibidas. Aunque podríamos citar muchos ejemplos, vamos 
a referirnos sólo a uno que ha tenido gran importancia para las vidas 
de millones de personas y al que ya hemos hecho alusión, al hablar 
del rumbo imprevisible de la ciencia, 


1. Good data are good data. 
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Los estudios sistemáticos sobre los fermentos y las fermentaciones, 
iniciados por Pasteur en 1855 a requerimiento de un industrial que 
se encontraba con algunos problemas en la fabricación de alcohol 
partiendo del azúcar de remolacha, dieron como resultado el descu- 
brimiento de que las levaduras que producen la fermentación del jugo 
de las uvas, el mosto de la cerveza y otra serie de líquidos, se encon- 
traban en el aire, sobre las uvas, en las manos de las personas y en 
otros objetos, y de que, en cada caso, toda levadura procedía de otra 
anterior y no se generaba espontáneamente. En el curso de sus estu- 
dios, Pasteur puso de relieve la existencia de microorganismos que 
para vivir tomaban el oxígeno de las substancias que los contenían, 
descomponiéndolas. 

Todos estos descubrimientos dieron lugar a comunicaciones a la 
Academia de Ciencias y, aun antes de que Pasteur pudiera adentrarse 
a fondo en la investigación sobre el papel de los microorganismos en 
las enfermedades, el cirujano escocés Lister decidió aplicar las ideas 
y sugerencias de Pasteur a la cirugía procurando la mayor limpieza 
posible en todos los instrumentos y objetos que deberían estar en 
contacto con los tejidos de los pacientes, trabajando en una atmós- 
fera en la que se había hecho vaporizar una solución de ácido fénico 
y aplicando esta substancia para tratar de eliminar de las manos de 
los cirujanos, instrumentos y tejidos de los enfermos los gérmenes 
que en ellos pudiera haber. El resultado no se hizo esperar y la mor- 
talidad, después de las operaciones quirúrgicas, descendió del 50% 
al 5%, y, en las maternidades, del 100 al 200 por mil, al 3 ó menos 
por mil (Martínez Báez, 1972). 


2.13 NO ES MONOPOLISTA 


El conocimiento científico no es el único tipo de conocimiento 
posible ni es la única meta del esfuerzo humano. El verdadero cono- 
cimiento científico no pretende detentar ninguna exclusiva; la litera- 
tura, la filosofía y el arte, por ejemplo, nos proporcionan también co- 
nocimiento. «La ciencia como persecución de la verdad —escribe 
Russell (1949, pág, 8)— es igual pero no superior al arte.» Sin em- 
bargo, el conocimiento que proporciona la ciencia posee, como esta- 
mos viendo, algunas características específicas de las que carecen 
otros enfoques: por una parte, permite una verificación objetiva, 
mientras que, por otra, confiere a los que lo utilizan un gran poder 
predictivo y manipulador, poder que ha determinado, probablemente, 
su importancia social. Su superioridad es, por tanto, de carácter 
eminentemente práctico, ya que proporciona indudables ventajas 
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instrumentales a sus poseedores. Pero el conocimiento científico no 
es monopolista, es simplemente conocimiento de un determinado gé- 
nero, con sus ventajas pero también con sus limitaciones. 

Soperas, tiestos y paraguas pueden coexistir perfectamente en 
nuestro pequeño mundo; todos ellos pueden ser igualmente útiles 
si los usamos adecuadamente. Llamarlos a todos «tiesto», en el fondo, 
no resuelve nada; iniciar una cruzada en favor de los paraguas y en 
contra de los tiestos puede ponernos en un aprieto si algún día nos 
regalan un geranio. 


2.14 CARECE DE CONNOTACIONES TELEOLOGICAS 


En términos de pruebas físicas verificables, ni sabemos de dónde 
venimos ni sabemos a dónde vamos, ni sabemos para qué vamos 
—suponiendo que vayamos-—. Lo único que sabemos es que las res- 
puestas a este tipo de preguntas, lo mismo que su simple planteamien- 
to, escapan al ámbito de la ciencia. «El científico —escribe Prevosti 
(1973)— debe ser el primero en darse cuenta de que, con ayuda de 
la ciencia, establece una red de causas y efectos cada vez mayor; pero 
que esta red flota, para decirlo de alguna manera, con los extremos 
libres, sin amarras que la sujeten firmemente a tierra.» Aun cuando, 
por ejemplo, la posibilidad hipotética de nuestro origen llegara algún 
día más allá del hidrógeno, es dudoso que alcance nunca un proble- 
mático punto cero o la razón que explique, bien la inexistencia de tal 
punto, bien el comienzo a partir de él. 

El conocimiento científico nos habla solamente de las leyes que 
gobiernan el mundo tal como existe y, a partir de ellas, nos permite 
solucionar problemas relativamente sencillos, prácticos e inmediatos. 
En algunos casos, también puede proporcionar una especie de goce 
estético que, como ha sugerido el mismo Prevosti (1973), puede ser 
similar al que tiene su origen en la obra de arte, El conocimiento 
científico nunca podrá, sin embargo, aportarnos respuesta a por qué 
las leyes que gobiernan la naturaleza son precisamente éstas y no 
otras; por qué, por ejemplo, la molécula de agua se compone de dos 
átomos de hidrógeno y uno de oxígeno, y no viceversa; o por qué la 
fuerza centrífuga es directamente proporcional al cuadrado de la ve- 
locidad y no al cubo; o por qué el cromosoma del virus más simple 
contiene solamente cinco genes y no 5.000. 

Tras el confusionismo teleológico introducido por Aristóteles en 
las ciencias y que fue, probablemente, una de las causas del estanca- 
miento de las mismas durante siglos enteros —la piedra cae hacia lo 
hondo del barranco porque su finalidad consiste en constituir el núcleo 
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central del universo, encontrándose predispuesta «por naturaleza» 
a acercarse tanto como le sea posible a dicho núcleo-—— hemos de pro- 
clamar, de una vez por todas, que la ciencia nada tiene que ver con él. 
El objetivo de las ciencias es la búsqueda de las relaciones funcionales 
—las llamadas «causas eficientes»-— que rigen los fenómenos; no sus 
causas finales ni sus esencias, 

Newton no proporcionó, en ningún momento, razón alguna para 
la existencia de la gravitación. Su mérito fue señalar que la caída 
de las piedras y las órbitas de los planetas eran fenómenos similares 
que podían ser expresados mediante una ley única. 

Los objetivos de la ciencia son, a la vez, limitados y superficiales, 
alcanzables y eficaces. Tanto el descubrimiento de causas finales 
como la compilación de «pruebas» que apoyen determinada postura 
metafísica, nada tienen que ver con la ciencia. Lo" cual no significa 
que un finalismo de algún tipo no pueda existir realmente, sino que, 
aunque así fuera, la ciencia no podrá nunca decirnos nada sobre él. 
Lo mismo que en tantas otras ocasiones, el verdadero científico de- 
berá guardar un ascético silencio, 


2.15 NO APELA EN NINGUN MOMENTO 
A ARGUMENTOS DE AUTORIDAD 


En el transcurso de una cena organizada por la Sociedad Pavlo- 
viana, Skinner (1966) pronunció un discurso en el que, entre otras 
cosas, dijo: «El lema de esta sociedad procede de Pavlov: “Observa- 
ción y observación”. Pavlov, se refería, desde luego, a la observación 
de la naturaleza, no de lo que alguien hubiera escrito sobre la natu- 
raleza. Siempre fue opuesto al dogma y se opondría igualmente al 
actual dogma sobre su propia persona... Creo que puedo expresar 
mi respeto por Pavlov en la forma que, probablemente, merecería 
mejor su aprobación indicando ciertos puntos en los cuales creo 
que estuvo equivocado». 

Afortunadamente, no es la primera vez que, en el mundo científico, 
ocurren hechos de esta índole. Entre los papeles póstumos de Clau- 
de Bernard, por ejemplo, se encontraron unas notas sobre experimen- 
tos realizados por el notable investigador que daban cuenta de re- 
sultados que contradecían los hallazgos de Pasteur sobre la vida anae- 
robia y el papel de la levadura en la producción del alcohol. Pasteur, 
que admiraba a Claude Bernard, con quien le unía una profunda amis- 
tad, habría preferido seguramente abstenerse de refutar a su colega 
y amigo, especialmente después de su muerte; sin embargo, en lugar 
de ello, creyó que su mejor homenaje al maestro consistiría precisa- 
mente en la replicación de estos experimentos de Bernard. Los hechos 
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dieron la razón a Pasteur, el cual, tras varios meses de estudio, pu- 
blicó sus observaciones en un folleto titulado Examen crítico de un 
escrito postumo de Claude Bernard sobre la fermentación en el que, 
al tiempo que ponía en evidencia las virtudes científicas de Bernard, 
demostraba en que había consistido el error cometido por éste en sus 
experimentos. 

Como ha manifestado claramente Skinner (1953), lo que cuenta son 
los hechos, no el científico. Cuando las afirmaciones de las autorida- 
des científicas de la época se encuentran en contradicción con los 
datos obtenidos en un experimento, los datos permanecen y las au- 
toridades, por importantes que sean, deben cambiar sus opiniones 
y sus teorías aunque esto suponga rectificar años enteros de trabajo. 
En este aspecto, la ciencia es posiblemente la forma de conocimiento 
más democrática que existe, no en el sentido de que sus proposicio- 
nes procedan de votaciones favorables de la mayoría de miembros de 
la comunidad científica, sino en el de que cualquier investigador, por 
oscuro o joven que sea —cualquier estudiante incluso— puede, si es 
capaz de aportar una prueba empírica verificable, obligar a las «vacas 
sagradas» de su disciplina a rectificar cuantas afirmaciones, modelos 
o hipótesis estén sosteniendo en contradicción con dicha prueba. En 
ciencia, la pregunta correcta no es «¿Quién lo ha dicho?», sino «¿Qué 
pruebas tiene?». 

Algunos ejemplos pueden ilustrarnos sobre la nefasta influencia 
que han tenido los argumentos de autoridad en la historia de la 
ciencia, al tiempo que demuestran lo efímero de tal influencia. Los 
más conocidos son, posiblemente, los que tienen como protagonista 
a Galileo (1564-1642), quien puede ser considerado como el verdadero 
padre del método científico al conferirle definitivamente, como vere- 
mos en el próximo capítulo, su dimensión experimental. 

Vincenzo Viviani (1622-1703), que fue discípulo y primer biógrafo 
de Galileo, nos cuenta la siguiente anécdota: los eruditos de la época 
solían limitar sus fuentes de conocimiento a las bibliotecas y, en su 
seno, los escritos de Aristóteles ocupaban un lugar privilegiado. Ba- 
sándose en ellos, los profesores de Pisa enseñaban a sus alumnos que 
un cuerpo de diez libras de peso tardaría en caer un tiempo diez 
veces superior al que emplearía otro peso de una libra previamente 
situado a la misma altura. Siendo Galileo profesor de Matemáticas de 
la Universidad de Pisa, subió un día a lo alto de la Torre Inclinada 
provisto de dos pesos de una y diez libras, y en el momento en que un 
grupo de sus colegas pasaba por debajo de la Torre dejó caer los dos 
pesos a sus pies, llegando ambos, prácticamente, al mismo tiempo. 
A pesar de la evidencia, los profesores sostuvieron que era imposible 
que Aristóteles estuviera equivocado y que, por tanto, sus sentidos 
debían haberles engañado. 
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Más tarde, tras construir un telescopio y descubrir, gracias al 
mismo, los satélites de Júpiter, Galileo invitó a algunas personalida- 
des de la vida universitaria a verificar por sí mismas el hallazgo; sin 
embargo, éstas rehusaron hacerlo dando como motivo que, al no 
haber mencionado Aristóteles dichos satélites, cualquiera que afirma- 
ra verlos tenía forzosamente que estar en el error. La escena, llevada 
al teatro por Bertold Brecht (1938), es sumamente aleccionadora. 

En otra ocasión, Galileo descubrió dos manchas solares, pero al 
invitar a sus colegas a que verificaran el hallazgo a través del teles- 
copio, éstos se negaron, nuevamente, a efectuar tal observación ya 
que si el telescopio las mostraba y dado que el sol no tenía manchas 
—como había puesto en claro Aristóteles de una vez para siempre— 
esto sólo podía significar que el instrumento, alterando la imagen, 
era el verdadero culpable de las manchas. ¿Para qué iban entonces 
a molestarse en mirar a través de un aparato defectuoso? 

El decreto del Santo Oficio que condenó a Galileo hacia el final de 
su vida, constituye una de las muestras más patentes de la ceguera 
e inutilidad que supone el argumento de autoridad. En dicho decreto 
puede leerse: «La proposición de no ser la Tierra el centro del mundo 
ni inmóvil, sino que se mueve, y también con un movimiento diurno, 
es... absurda, filosóficamente falsa y, teológicamente considerada, por 
lo menos errónea en la fe» (ver Russell, 1949, pág. 23). No debemos, 
sin embargo, apresurarnos a rasgarnos las vestiduras ante el carácter 
autoritario y retrógrado de la Iglesia oficial del Renacimiento. Cuan- 
do esgrimimos citas de Freud, Marx o Skinner, en apoyo de nuestros 
puntos de vista, utilizándolas no como opiniones respetables dignas 
de ser tomadas en consideración, sino como verdades inamovibles y 
resistentes a priori a cualquier prueba empírica que puedan aportar 
nuestros interlocutores, ¿acaso no estamos condenando de nuevo a 
Galileo? 

En Medicina, tal como denuncia Claude Bernard (1865), «la falsa 
erudición, al colocar la autoridad del hombre en el lugar de los he- 
chos, mantuvo la ciencia durante muchos siglos a la altura de las 
ideas de Galeno, sin que nadie se atreviese a tocarlas; y esta supers- 
tición científica fue tal que Mundini y Vesalio, que fueron los prime- 
ros en contradecir a Galeno confrontando sus opiniones con disec- 
ciones de animales, fueron considerados innovadores y verdaderos 
revolucionarios» (pág. 200). 

Posiblemente, ningún campo científico se haya librado hasta el 
momento de la plaga del argumento de autoridad. Cuando, en el si- 
glo pasado, se habló de establecer laboratorios en Cambridge, el ma- 
temático Todhunter objetó que era innecesario para los estudiantes 
observar directamente los experimentos, ya que los resultados po- 
dían ser atestiguados por sus profesores, «todos ellos hombres de 
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la más alta autoridad y muchos de ellos clérigos de la Iglesia de In- 
glaterra» (ver Russell, 1949), 

En Genética, el mitschurinismo y el lyssenkismo constituyen un fe- 
nómeno reciente que todavía hoy puede levantar ampollas. Tras la tris- 
te sesión celebrada en Moscú por la Academia de Ciencias Agrarias de 
la U.R.S.S. durante la primera semana de agosto de 1948, a la que 
fueron convocados setecientos científicos soviéticos y en la que se 
consagraron oficialmente las teorías de Lyssenco, el profesor She- 
braska, distinguido científico soviético contrario a dichas teorías, de- 
claraba en una carta publicada en Prawda: «Mientras el Partido re- 
conoció las dos orientaciones de la genética soviética y valieron las 
diferencias de criterio sobre problemas teóricos como discusiones 
fructíferas, he defendido insistentemente mis puntos de vista... Pero 
ahora, después que me he convencido de que las tesis fundamentales 
de Mitschurin en la genética soviética han sido aprobadas por el Co- 
mité Central del Partido Comunista (bolchevique) de la U.R.S.S., en 
cuanto miembro del Partido, considero ya imposible aferrarse por más 
tiempo a estas opiniones que el Comité Central de nuestro Partido 
ha declarado erróneas» (ver Wetter, 1958, págs. 111-112), carta que, 
en algunos puntos, recuerda la fórmula de abjuración que Galileo se 
vio obligado a pronunciar en 1633: «...y juro que nunca más en el 
porvenir diré o afirmaré nada, verbalmente o por escrito, que pueda 
dar lugar a una sospecha similar contra mí...» (ver Russell, 1949, 
pág. 27). 

Cuantas veces se ha usado, el argumento de autoridad —que, bá- 
sicamente, consiste en apoyar los puntos de vista propios, en opi: 
niones, creencias o teorías que sostienen o han sostenido grandes 
maestros o instituciones, sin pruebas fácticas suficientes o con prue- 
bas empíricas parciales, defectuosas o insatisfactorias— ha tenido 
que ceder el paso, finalmente, a los hechos. Y las «autoridades» se han 
visto obligadas a contemplar, de grado o por fuerza, como sus elo- 
cuentes, sonoras y satisfactorias palabras iban desapareciendo, una 
tras otra, mientras los humildes hechos permanecían en pie. La 
verdadera postura científica queda bien reflejada en el siguiente texto 
de Claude Bernard (1865): «En estas investigaciones seguí los prin- 
cipios del método experimental que hemos establecido, a saber, que en 
presencia de un hecho nuevo bien probado que contradice la teoría 
en lugar de conservar la teoría y abandonar el hecho, he conservado el 
hecho estudiado, apresurándome a dejar la teoría, conformándome 
al precepto indicado en el capítulo segundo: Cuando hallemos un 
hecho que contradice la teoría imperante, tenemos que aceptar el 
hecho y abandonar la teoría aun cuando la teoría esté apoyada por 
grandes nombres y posea general aceptación» (pág. 230). 
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Siempre que el verdadero científico, poseedor de una prueba em. | 
pírica importante, ha desviado la vista del laboratorio para deposi- | 
tar su confianza en las autoridades de la época, él mismo y en último 
término, la ciencia, han sido los principales perjudicados. Véanse si 
no, los casos de Mendel y Twitmeyer. 

Mendel, un oscuro monje de Brúnn, escribió, con gran deferencia, 
a uno de los grandes botánicos de su época, Carl von Nageli, expo- 
niéndole sus descubrimientos y pidiéndole consejo. El distinguido 
botánico se dignó contestar al aficionado a pesar de las fantásticas 
ideas contenidas en su carta y le aconsejó abandonar sus experimen- 
tos con guisantes, sustituyéndolos por otros realizados con velosilla, 
Desgraciadamente, Mendel siguió los consejos del maestro y el resto 
de su vida científica la pasó, al parecer, trabajando con una planta 
que es inadecuada para el tipo de estudios que estaba realizando. 

Casi al mismo tiempo que Pavlov realizaba en Rusia sus investi. 
gaciones sobre los reflejos condicionados, en Estados Unidos, otro 
investigador, Edwin M. Twitmeyer, al llevar a cabo su tesis doctoral, 
observó un fenómeno similar en sujetos humanos: al golpear ligera- 
mente su rodilla con un martillo especial, la pierna daba una pequeña 
sacudida pero, en algunas ocasiones, si hacía sonar una campana para 
advertir de la proximidad del golpe, la pierna se movía antes de que el 
martillo entrara en contacto con la rodilla. Twitmeyer parece que 
se dio cuenta de la importancia del descubrimiento y efectuó varios 
experimentos complementarios; sin embargo, cuando en 1904 informó 
de su labor a la Asociación Psicológica Americana, ninguno de los 
psicólogos reunidos, bajo la presidencia de William James, mostró 
por ella el menor interés. A juicio de Hyman (1964), es posible que 
esta falta de estímulo por parte de los maestros de la época pueda 
explicar el hecho de que Twitmeyer abandonara sus investigaciones. 
La historia, en este caso, puede ser doblemente aleccionadora, pues 
aunque también Pavlov se enfrentó, al principio, con resistencias y 
críticas —e incluso algunos investigadores, como el fisiólogo Sherr- 
ington, le aconsejaron que abandona el estudio de las «secreciones 
psíquicas» — permaneció firme al desaliento, y a la edad de 53 años 
cambió el curso de sus investigaciones y dedicó el resto de su vida 
al aprovechamiento científico de los hechos descubiertos. 

Ciertamente, a quien presenta un hecho nuevo se le exigen prue- 
bas rigurosas, y hasta que el mismo haya pasado por el fino tamiz 
de una crítica implacable que no vacilará en la replicación del expe- 
rimento, no será admitido en el redil de la ciencia. Pero si éste llega 
a ser el caso, los modelos existentes que se encuentren en contradic- 
ción con dicha prueba serán rnodificados o abandonados. Como Ey- 
senck (1952) ha señalado, un solo hecho que contradiga una hipótesis 
o teoría puede ser suficiente para determinar su rechazo. 
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El verdadero científico suele sentir un profundo respeto por los 
hechos, es raro que distorsione conscientemente datos experimentales 
para adaptarlos a su teoría preferida, muestra gran prudencia al ex- 
poner los límites de sus descubrimientos y no suele deslumbrarse ante 
las opinicnes de los grandes ídolos científicos de su tiempo, aun 
cuando sean presentadas con grandes alardes tipográficos, si las mis- 
mas no van acompañadas de la prueba empírica correspondiente. 
Sabe perfectamente que el científico pasa, mientras que los datos 
permanecen, Si bien, en algunas ocasiones, los investigadores pueden 
apelar al argumento de autoridad, estas apelaciones nada tienen que 
ver con el conocimiento científico, el cual no depende de otro pres- 
tigio que el que le confieren los datos. 


2.16 PUEDE NO COINCIDIR CON LAS 
DEDUCCIONES DEL SENTIDO COMUN 


Es posible que más de una vez nos veamos enfrentados con una 
elección parecida a la propuesta por Eddington (1928): por una parte, 
una mesa, tal como la percibe el sentido común, es decir, sólida e 
impenetrable; por otra, la misma mesa, tal como la concibe la Física 
moderna, esto es, un espacio en su mayor parte vacío, recorrido a con- 
siderable velocidad por cierto número de pequeñas partículas. Por 
nuestra parte, no cabe duda posible: el hecho de que un conocimiento 
científico concreto pueda coincidir, en algunas ocasiones, con los dic- 
tados del sentido común es algo puramente accidental y que no 
aporta evidencia suplementaria alguna a la prueba empírica, pública 
y verificable, en que se basa tal conocimiento. En nuestra observación 
cotidiana de los fenómenos que tienen lugar a nuestro alrededor 
tendemos a pasar por alto muchas de las variables que realmente 
los determinan. De acuerdo con el sentido común: la Tierra es plana, 
la Luna tiene luz propia y el Sol gira alrededor de la Tierra. 

No se ha descubierto la acción de los microbios ni se ha ido a Ja 
Luna con sentido común. La supremacía de la ciencia sobre el sentido 
común fue ya bien expresada por Galileo cuando escribió: «Nunca 
admiraré bastante la eminencia del talento de aquellos hombres que 
la han acogido y tenido por válida, y con la vivacidad de sus juicios 
hicieron tal violencia a sus propios sentidos, prefiriendo creer lo que 
la razón les dictaba, a despecho de lo que manifiestamente les decía la 
experiencia sensible. Mi admiración no encuentra límites al consi- 
derar como pudo la razón imponerse así a los sentidos, en casos como 
el de Aristarco y Copérnico, enseñoreándose de sus convicciones» 
(ver Eysenck, 1952, pág. 10). 
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2.17 ES INDEPENDIENTE DE LA IDEOLOGIA 
DEL INVESTIGADOR 


Al replicar un experimento, cualquier investigador que disponga 
de los conocimientos e instrumental necesario debe obtener resultados 
similares con independencia tanto de la escuela a que pertenezca, el 
modelo que postule o la ideología que guíe su vida, como de la es- 
cuela, modelo, hipótesis o ideología que sustentara el investigador 
que proporcionó los datos originales. 

Esta universalidad del conocimiento científico permite, por ejem- 
plo, que una numerosa delegación de médicos chinos visite Estados 
Unidos (R. J. C., 1972) con el fin de mantener un amplio cambio de 
impresiones con sus colegas norteamericanos sobre problemas co- 
munes: cáncer, trastornos cardiovasculares, control de la natalidad, 
etcétera, a pesar de las diferencias ideológicas que los participantes 
puedan poseer. Esta misma universalidad hace posible que los des- 
cubrimientos efectuados en un laboratorio chino de física o farma- 
cología puedan poseer gran utilidad para los físicos y farmacéuticos 
rusos o norteamericanos, y viceversa, y confiere a los resultados cien- 
tíficos el carácter de acumulativos a través de las fronteras nacionales 
y temporales. Conseguir esta objetividad, a veces, no es fácil; pero 
difícil no significa imposible. 

En todo caso, un descubrimiento contaminado, consciente oO in- 
conscientemente, por las esperanzas de su autor se ve pronto apeado 
del tren de la ciencia, aun cuando, momentáneamente, pueda recibir 
el respaldo moral de las autoridades de turno o el apoyo del clamor 
popular. Parodiando a Keller y Schoenfeld diríamos que bad data 
are bad data, es decir, que un dato sesgado, sea cual fuere la causa 
del sesgo, es un dato sesgado; no pertenece a la ciencia. Y, tarde o 
temprano, será expulsado de ella. 

En un interesante trabajo, el biólogo francés Jean Rostand (1958), 
nos relata varios ejemplos de «descubrimientos» que, por breve 
tiempo, fueron considerados, equivocadamente, como frutos de la 
ciencia, Uno de ellos es el caso de los llamados «rayos N». 

En 1903, un físico notable, R. Blondlot, profesor de la Facultad de 
Ciencias de Nancy y miembro correspondiente de la Academia de Cien- 
cias, efectuando una serie de experimentos con los rayos X que el 
físico alemán Róntgen acababa de descubrir, cree hallar un nuevo tipo 
de radiaciones que bautiza con el nombre de «rayos N» en homenaje 
a la ciudad de Nancy. donde se realiza el descubrimiento. De acuerdo 
con Blondlot, algunos de los efectos de dichos rayos son los siguientes: 


2) Aumentan el brillo de una pequeña chispa, llama o cuerpo in- 
candescente al incidir en ellos. 
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b) Acentúan la fosforescencia del sulfuro de calcio. 


c) Algunas substancias, como el cuarzo y el sulfuro de carbono, 
son capaces de almacenarlos y emitirlos, posteriormente, como irra- 
diación secundaria; otras, como el aluminio o la parafina, son inca- 
paces de ello. 


d) La más delgada capa de agua basta para detenerlos, 


e) Si se producen, la emisión puede tener lugar durante días en- 
teros a condición de que la superficie de los cuerpos emisores se 
encuentre seca. 


f) En el caso del acero templado, la emisión de rayos N parece 
tener duración ilimitada. 


£) Pueden ser conducidos a través de un hilo de cobre. 


Aparte de estas características, Blondlot determina, a través de 
técnicas experimentales normalizadas, las propiedades físicas de los 
rayos N —reflexión, refracción, polarización— y mide su longitud de 
onda con un error relativo «que no llega al cuatro por cien»; más 
adelante comunica que ha registrado fotográficamente los efectos 
de dichos rayos, 

Pronto otros investigadores se unen a Blondlot: Charpentier, pro- 
fesor de física biológica de la Universidad de Nancy, afirma que el 
cuerpo animal y humano emite también rayos N, especialmente en las 
cercanías de músculos y nervios, y emprende trabajos tendentes a 
demostrar el papel fundamental de los rayos N en los fenómenos bio- 
lógicos. Mientras, J. Becquerel y A. Broca, junto con Zimmern, soa 
autores de una serie de observaciones sistemáticas sobre los efectos 
de la edad o de la enfermedad en los focos de emisión situados en la 
médula espinal. 

Para abreviar, diremos que los rayos N no existen y que todas las 
pruebas experimentales aportadas, todas las mediciones llevadas a 
cabo en el transcurso de un par de años, se revelaron erróneas sin 
excepción alguna, a pesar de la calidad de los científicos que inter- 
vinieron y del aparente grado de coherencia obtenido a través de esta 
construcción ilusoria. Rostand (1958) ofrece la siguiente justificación 
del fenómeno; «Es probable que el deseo de “encontrar algo nuevo", 
tan obsesivo en todo hombre de ciencia, haya tenido una contribución 
nO pequeña en el momento de las primeras observaciones. Luego, la 
idea preconcebida y la sugestión realizaron el resto, junto con el atrac- 
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tivo de cooperar al desbrozamiento de un terreno aún sin explorar» 
(pág. 30). 

Otro caso ilustrativo ha sido protagonizado por el llamado «mitschu- 
rinismo». Tras la sesión llevada a cabo por la Academia de Ciencias 
Agrarias de la U.R.S.S. en agosto de 1948, a la que antes ya nos hemos 
referido, Molotov, en un discurso pronunciado en noviembre del 
mismo año, saluda el triunfo de una «verdadera ciencia, basada en 
los principios materialistas, contra las supervivencias reaccionarias 
e idealistas en el campo científico» y tras él, desde 1948 hasta 1952, 
el credo mitschurinista es acogido con entusiasmo por los comunistas 
del mundo entero. Cogniot escribe en 1'Humanité: «No es necesario, 
estaréis de acuerdo conmigo, ser un hombre de ciencia para compro- 
bar que dos tendencias diametralmente opuestas han aparecido en 
biología, la tendencia avanzada y materialista que tiene su origen en el 
naturalista soviético Mitschurin y la tendencia idealista y mística, 
fundada por los biólogos reaccionarios como Weismann, Mendel, 
Morgan. La teoría de las mutaciones, enemiga del pensamiento racio. 
nal, ha recibido un golpe decisivo...» (ver Rostand, 1958, págs. 48-49), 

La aceptación del mitschurinismo suponía: 


a) Eliminación de las teorías de Mendel. 
b) Eliminación del concepto de mutación. 


Cc) Negación de la existencia de los genes y la teoría cromosó- 
mica. 


d) Negación de la concepción «burguesa» monoespérmica de la 
fecundación (cuantos más espermatozoides entren en el huevo, más 
vigoroso será el nuevo ser resultante). 


e) La herencia puede ser eliminada por el medio, lo cual per- 
mite la transformación de unas especies en otras mediante la mani- 
pulación del medio ambiente (el trigo puede engendrar centeno o ce- 
bada, y éstos, a su vez, pueden engendrar, de nuevo, trigo). 


Hoy día, el mitschurinismo ha sido barrido prácticamente de la 
historia y las aguas han vuelto a su cauce. Y aunque con cierto retra- 
so, el biólogo marxista Marcel Prenant reconoce lealmente que los 
datos que proporcionan conocimiento son rápidamente superados si 
se reemplaza «el estudio serio y concienzudo de los hechos, con 
aproximaciones reiteradas y fórmulas hueras, sin substrato experi: 
mental válido». Como explica este mismo autor: «La desaparición 
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de Stalin, y luego el XX Congreso del Partido Comunista de la U.R.S.S., 
han dado lugar a una nueva dirección durante los últimos años. Se 
ha renunciado a la oposición categórica y formal entre ciencia bur- 
esa y ciencia proletaria, para no conservar más que las indiscutibles 
diferencias de tendencia que dos regímenes económicos diferentes 
oponen a las orientaciones científicas. Paralelamente, se han borrado 
casi olvidado por completo personalidades como las de T. D. Lyssen- 
ko y Olga Lepechinskaia, alrededor de quienes se había edificado du- 
rante años toda una mitología» (ver Rostand, 1958, págs. 50-51). 


2,18 CAPACITA PARA ACTUAR CON EFICACIA 
EN EL MUNDO QUE NOS RODEA 


Aun cuando la célebre divisa «Los filósofos no han hecho más que 
interpretar el mundo de diversas maneras; lo que importa es trans- 
formarlo», pertenece a la tesis onceava de Marx (1845), sus raíces 
habría, probablemente, que buscarlas en Bacon (1561-1626): 


— «La verdad es mostrada o probada, no por argumentos, o aun 
sentido, sino por la evidencia de las obras» (ver Lobkowicz, 
1967, pág. 90). 

— «Ahora gobernamos la naturaleza con opiniones, pero somos 
sus esclavos en necesidades; pero si la siguiéramos en su ca- 
pacidad de invención, la dominaríamos por la acción» (ver Fa- 
rringion, 1951, pág. 42). 

— «No hay aquí una opinión a sostener, sino un trabajo a reali- 
zar» (ver Farrington, pág. 93). 


Es posible que el lord vizconde de St. Albans, gran canciller de 
Inglaterra, sir Francis Bacon pueda ser considerado, como hacen los 
marxistas Farrington (1951) y Axelos (1961), como uno de los ideólogos 
de la moderna sociedad industrial y que fuera el propio Marx quien 
no sólo reclamara para Bacon el puesto que le correspondía como 
fundador del materialismo inglés, sino el que pusiera de relieve la 
influencia que tuvo su pensamiento en la revolución industrial de su 
tiempo (Farrington, 1951). Por nuestra parte, debemos señalar que el 
nombre de Bacon, aunque por motivos distintos, puede figurar con 
honor, junto a los de Galileo y Newton, como uno de los padres de la 
ciencia moderna. 

El ideal baconiano de la ciencia se podría expresar, posiblemente, 
diciendo que el conocimiento que la misma proporciona es, esencial- 
Mente, poder sobre la naturaleza, aunque dicho poder no se utilice 
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Í. UNA INTRODUCCIÓN. 


siempre, como Bacon hubiera deseado, para mejorar la condición 
humana. 

El conocimiento científico no es un conocimiento pasivo: «Es ly 
que la gente hace al predecir y controlar la naturaleza» (Skinner, 
1956 b); fundamentalmente, es acción: «¿Qué importa, dice el hom. 
bre práctico, que el mundo exterior exista o sea un sueño, si puedo 
obligarle a comportarse según mis deseos?» (Russell, 1949). 

A quien todavía dudara del poder de la ciencia, bastaría con su. 
ministrarle algunos datos: el 3 de diciembre de 1973, la sonda espa. 
cial Pioner X alcanzó la órbita de Júpiter tras un viaje de 920 millones 
de kilómetros a través del espacio. Este resultado había sido anuncia. 
do 21 meses antes al ser lanzado al espacio en Cabo Cañaveral (Masa. 
na, 1973). Y si todavía no se siente impresionado, puede reflexionar 
sobre las terribles e irónicas palabras de Russell (1948): «La utilidad 
práctica de la ciencia depende de su capacidad para predecir el futuro, 
Cuando las bombas atómicas fueron lanzadas se esperaba que murie. 
ra gran cantidad de japoneses y murieron. Resultados tan altamente 
satisfactorios han conducido en nuestros días a una admiración por la 
ciencia» (pág. 406). 

Nos guste o no nos guste, una de las características principales del 
conocimiento científico es la eficacia que nos confiere para controlar 
la naturaleza; se trata, es verdad, de un poder meramente instru- 
mental, pero este hecho apenas disminuye su importancia, Es posible 
que tanto los millares de seres humanos que hubieran muerto rabio- 
sos de no haberse descubierto el suero contra la rabia, como los mi- 
llares de seres que no habrían muerto de no haberse descubierto el 
napalm, hubieran tomado decididamente partido en favor o en contra 
de la ciencia si en un momento concreto de su vida hubieran podido 
hacerlo; lo que ninguno de ellos habría hecho es negar su poder que, 
en este caso extremo, llega a dar la vida o a quitarla con un margen 
de error muy reducido y de forma masiva, impersonal y automática. 
De ahí que la importancia social de la ciencia, como Russell ha seña- 
lado, sea muy superior a la del arte. 

La eficacia de nuestro control sobre un área de la naturaleza au: 
mentará a medida que progrese: 


a) Nuestro conocimiento de las leyes que gobiernan dicha área. 
b) Nuestra capacidad para localizar las variables relevantes que 
actúan en cada situación concreta y para obtener observaciones fia- 


bles sobre las mismas. 


Cc) Nuestra capacidad para provocar cambios en dichas variables 
relevantes. 
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2.19 PERMITE FIJAR OBJETIVOS Y VERIFICAR 
SU CUMPLIMIENTO 


Gracias a la seguridad y precisión crecientes que nos va propor- 
cionando el conocimiento científico, día tras día, en la manipulación 
del mundo que nos rodea, ha sido posible ir construyendo, para bien 
y/o para mal, la sociedad técnica en que vivimos. El conocimiento 
científico, como acabamos de ver, nos ha conferido eficacia: hemos 
podido fijar objetivos públicos y bien delimitados, y elaborar progra- 
mas que nos han permitido alcanzarlos cada vez más rápidamente, 
cada vez con menor esfuerzo, con un grado de perfección cada vez 
mayor. No sólo esto, sino que el hecho de que los objetivos se hayan 
alcanzado, o no, y la medida en que se ha conseguido el grado de per- 
fección previsto en el tiempo previsto y con el esfuerzo previsto, no 
depende ya de la opinión subjetiva de un especialista, grupo de espe- 
cialistas, O consenso más o menos unánime, más o menos amañado, 
más o menos sujeto a imprevisibles variaciones. El criterio de éxito 
ha pasado del sujeto al objeto y puede ser fijado de antemano: si lo 
alcanzamos, se encenderá una luz verde, el aparato de medida mar- 
cará un guarismo superior a 9, etc.; y si no lo alcanzamos, la luz que 
se encenderá será roja, el guarismo que señalará la aguja será infe- 
rior a 9, etc. —con independencia de nuestras marcadas preferencias 
por el color verde o el número 9—, Y todo el tiempo que perderíamos 
estérilmente discutiendo u organizando reuniones para decidir si el 
objetivo se había alcanzado, o no, podremos destinarlo, caso de que 
no se haya alcanzado, a analizar por qué esto no ha sucedido; y si la 
meta ha sido conseguida, a investigar si tal meta es ya satisfactoria 
o puede ser superada. 

Aun cuando en otro lugar (Bayés, 1970 b) hemos tratado el tema 
con alguna amplitud, quizá no sea superfluo plantearse de nuevo, en 
este momento, la diferencia que existe, desde un punto de vista prác- 
tico, entre los resultados que obtiene una disciplina —por ejemplo, 
la ingeniería— que sigue, de forma estricta, los presupuestos científi- 
ficos, y otra —por ejemplo, la enseñanza— que, en líneas generales, 
actúa al margen de ellos. 

Las empresas industriales tienen, en general, muy claros sus obje- 
tivos de producción: construir fresadoras, tractores, viajes a Andorra, 
desodorantes o tornillos de media pulgada, de unas características 
concretas y en cantidades por unidad de tiempo —minuto, hora, día, 
mes, etc.— asimismo determinadas. En cualquier momento pueden 
conocer cuantos servicios v productos producen, si el ritmo de fabri- 
cación es el previsto y si se cumplen, o no, los requisitos de calidad 
acordados, es decir, si las características reales de las piezas cons- 
truidas o los servicios prestados se mantienen dentro de los márge- 


si 


nes cuantitativos señalados previamente. Si les interesa, también 
pueden verificar si la calidad de sus productos es igual, inferior y 
superior a la que ofrecen, para productos similares, las empresas com. 
petidoras. 

Si los objetivos de la empresa —en cuanto a calidad o ritmo 
de producción— no se consiguen, esto puede ser debido: 


a) A que los objetivos son demasiado ambiciosos o poco realistas, 

b) A que la técnica utilizada para conseguirlos no es adecuada 
—por fallos en la maquinaria o utensilios empleados, en la 
habilidad de los hombres que los manejaban, o en la confec. 
ción del programa de fabricación. 

Cc) A que se parte de una materia prima inadecuada. 


En cualquier caso, las cifras y gráficos de producción y los infor- 
mes de control de costos y control de calidad nos proporcionarán, 
de forma clara, un diagnóstico permanente que debe permitirnos in- 
troducir las oportunas rectificaciones en los objetivos, los instrumen- 
tos, el programa o la materia prima; o bien, en algún triste caso, si lo 
anterior es inviable, proceder a una reconversión o cierre de la em- 
presa. 

Aparentemente, la sociedad también parece tener claros sus ob- 
jetivos educativos. Por una parte, desea conseguir una «auténtica 
igualdad de oportunidades»; por otra, suele fijarse unas metas de ad- 
quisición de conocimientos —«saber francés», «saber geografía»— y 
otras de tipo más general —«aprender a razonar», «desarrollo integral 
de la persona», «realizarse», «formación de la personalidad», «auten- 
ticidad», etc. 

Sin embargo, existe una notable diferencia entre los objetivos em- 
presariales y los educativos. Los primeros son cuantificables; los se- 
gundos, en su mayoría, no lo son —¿cómo podemos medir si una per- 
sona se ha desarrollado, o no, integralmente?—, Dicho de otra manera, 
los objetivos empresariales se encuentran, en general, operacional- 
mente definidos —en el sentido de Bridgman (1927)—, No es posible 
encontrar, normalmente, tales definiciones en los objetivos educativos. 
Consecuentemente, excepto en algunos puntos, por cierto cuantifica» 
bles, como el número de niños sin escolarizar, el número de suspen- 
didos en Matemáticas o los sueldos del profesorado, no se pueden 
efectuar verificaciones objetivas que mos indiquen hasta qué punto 
se han alcanzado, o dejado de alcanzar, determinadas metas. Lo má- 
ximo que podemos hacer es comparar opiniones subjetivas de edu- 
cadores, lo cual, en el mejor. de los casos, tiene un valor muy dis- 
tinto. 

Mientras no dispongamos de datos objetivos verificables que nos 
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indiquen el grado en que se cumple cada uno de los objetivos educa- 
tivos en relación con unos puntos de referencia inambiguos previa- 
mente fijados, la rectificación o permanencia de técnicas, programas 
y metas dependerá del gusto personal de las personas que, en cada 
momento y en cada nivel, detenten el poder educativo. Y los resul- 
tados de los posibles «experimentos» que se realicen sin tener en 
cuenta las condiciones de definición y control que impone el procedi- 
miento científico, no poseerán, lógicamente, valor acumulativo. 

Para salvar el escollo, a veces se intenta distinguir entre objetivos 
educativos y objetivos de instrucción. Skinner (1968 a), con cierta 
jronía, comenta: «Si sabes lo que estás haciendo, estás instruyendo, 
y si no lo sabes, estás enseñando» (pág. V). Aun aceptando esta divi- 
sión preliminar, no debería perderse de vista, sin embargo, que, como 
señala De Cecco (1968), «nuestra misión docente es convertir los ob- 
jetivos educativos en objetivos de instrucción» (pág. 31), y esta labor 
equivaldría a especificar, antes de iniciarse cada ciclo educativo, qué 
cosas concretas, públicas y verificables, debería hacer el estudiante al 
terminar el ciclo, como resultado de la enseñanza recibida. 

Aunque esta postura puede parecer absurda para algunos de los 
objetivos previamente mencionados —«realizarse», por ejemplo— 
debemos tener claro que, o bien conseguimos definir este concepto 
operacionalmente, aun cuando nuestra definición deba ser considerada 
como provisional, limitada y perfectible, o bien tenemos que renun- 
ciar, de forma tajante, a la utilización de una metodología científica 
que podría permitirnos, por ejemplo, ensayar sistemas educativos dis- 
tintos para ver cuál de ellos conduce mejor al fin deseado. 

¿Qué ingeniero al que se encargara la planificación y organización 
completa de una nueva fábrica, se conformaría con la información 
de que las piezas que dicha fábrica debía producir tenían que ser «de 
excelente calidad», «estar bien ejecutadas» y «producir buena impre- 
sión» pero sin obtener ningún detalle concreto sobre dimensiones, to- 
lerancias, características del material, etc.? 

Hay un hecho que debería hacernos meditar: en nuestro mundo, 
las empresas industriales tienen éxito, las sociedades humanas, no; 
las empresas industriales suelen basarse en conocimientos que ema- 
nan de la ciencia, las sociedades humanas, no. El conocimiento cien- 
tífico, ya lo hemos dicho, no posee respuesta para todas las pregun- 
tas —ni, seguramente, para las más importantes—, pero puede propor- 
cionarnos una eficacia considerable que nos permita enfrentarnos 
con éxito con muchos problemas concretos que sé plantean en el mun- 
do físico contemporáneo. Llevamos ya varios siglos teniendo como 
Objetivos educativos para las próximas generaciones: la justicia, la 
fraternidad y el respeto por la dignidad humana. Y los resultados ob- 
tenidos hasta el momento no creo que puedan considerarse halagie- 
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ños. Si tales conceptos deben permanecer para siempre en un cielo 
abstracto, sin correspondencia física con la sociedad de los hombres, 
es posible que un enfoque filosófico pueda ser adecuado; si, por ej 
contrario, se aspira a que los mismos se traduzcan en actos concretos, 
públicos y verificables —si hemos de transformar un mundo de ma. 
sas hambrientas, analfabetas y emotivas en un mundo de seres ra. 
cionales— es posible que el primer paso lógico sea la conversión de 
estos conceptos en criterios operacionales que permitan una medida 
objetiva de la eficacia en conseguirlos. 

Hace poco he leido en una postal las siguientes palabras de Luther 
King: «Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como log 
peces, pero no hemos aprendido el arte sencillo de vivir juntos como 
hermanos». ¿No cabe la posibilidad de que si aplicáramos a este últi. 
mo objetivo, al que no consideramos ni «sencillo» ni «un arte», la 
misma metodología que hemos usado para volar y nadar pudiéramos 
obtener los mismos resultados? 

Mager (1962, pág. VII) nos cuenta la siguiente fábula: 


Una vez, un caballito de mar recogió los siete ochavos que po. 
seía y empezó a trotar en busca de fortuna. No había llegado muy 
lejos cuando encontró a una anguila, y ésta le dijo: 

—Psst. Eh, pimpollo, ¿adonde vas? 

—Voy en busca de mi fortuna —replicó el caballito de mar, pru- 
dentemente. 

—Tienes suerte —dijo la anguila—. Por cuatro ochavos puedes 
cormprar estas rápidas aletas y serás capaz de alcanzarla más rápi- 
damente. 

—Arrea, es una buena idea —dijo el caballito de mar. Entregó 
el dinero, se puso las aletas y avanzó al doble de velocidad. Pronto 
encontró una esponja, que le dijo: 

—Psst. Eh, pimpollo, ¿adonde vas? 

—Voy en busca de mi fortuna —replicó el caballito de mar, 

—Tienes suerte —dijo la esponja—. Por una pequeña cantidad 
puedes tener este patín y serás capaz de viajar mucho más rápi: 
damente. 

De esta forma, el caballo de mar compró el patín con el dinero 
que le quedaba y avanzó por el mar cinco veces más rápidamente 
que antes. No tardó mucho en encontrar un tiburón, que le dijo: 

—Psst. Eh, pimpollo, ¿adonde vas? 

—Voy en busca de mi fortuna —replicó el caballito de mar. 

—Tienes suerte. Si tomas este atajo —dijo el tiburón señalando 
su boca abierta— te ahorrarás una gran cantidad de tiempo, 

—Arrea, gracias —dijo el caballito de mar. Y lanzándose al in- 
terior del tiburón fue devorado. 


De acuerdo con Mager, la moraleja de esta historia es que si no 
estás seguro del lugar a donde te diriges puedes terminar en cualquier 


sitio. 
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El conocimiento científico nos permite fijar objetivos y dirigirnos 
directamente al sitio deseado. El problema no radica aquí sino, como 
seremos en seguida, en que nos permite dirigirnos, con la misma efica- 
vw 


cia. 2 cualquier sitio deseado. 


220 ES AMBIGUO EN CUANTO A SUS 

POSIBILIDADES DE UTILIZACION 
El conocimiento científico confiere eficacia a quien lo usa, pero no 
nos proporciona la menor información sobre quién lo usará ni para 
qué va a usarlo. Como han expresado reiteradamente, en todas las 
épocas, Numerosos investigadores de reconocido prestigio, el conoci- 
miento que emana de la ciencia es meutral en cuanto a sus posibili- 
dades de utilización. 

En el discurso pronunciado por el Premio Nobel de Medicina 
Arthur Kornberg (1970), en el acto de su investidura como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad de Barcelona, dijo: «La ingeniería 
genética se sitúa claramente en el futuro. Este futuro fascina a la 
gente, pero también les preocupa, y se comprende el por qué. Cualquier 
conocimiento o invención puede usarse para bien o para mal. El 
fuego, la rueda, la pólvora, la energía nuclear nos son útiles, pero nos 
pueden destruir, ¿Qué nos deparará la ingeniería genética? Podemos 
desear que permita la corrección de defectos hereditarios; la cura- 
ción de enfermedades, debidas a falta de genes o a genes defectuo- 
sos... ¿Puede la ingeniería genética resultar contraproducente? Temo 
que sí». 

Bacon conocía ya, perfectamente, esta característica del conoci- 
miento científico: «las artes mecánicas pueden volverse en ambas 
direcciones y sirven, o bien para la cura, o bien para la herida». En 
su interpretación de la fábula que llama Dédalo o la Mecánica, tras 
hablar de la contribución de las artes mecánicas a la cultura, Bacon 
añade: «Sin embargo, de la misma fuente salen instrumentos de pla- 
cer y también instrumentos mortíferos. Porque (por no hablar de las 
artes de los alcahuetes) los venenos más refinados, así como los 
cañones y otras máquinas de destrucción semejantes, son frutos de 
la invención mecánica; y bien sabemos que en crueldad y destructivi- 
dad exceden con mucho al propio Minotauro» (ver Farrington, 1951, 
página 86). 

Y, sin embargo, no podía ser de otro modo; en la medida en que 
es objetivo, el conocimiento científico no puede poseer privilegios 
con respecto a las demás cosas que existen en nuestro mundo: la 
misma piedra puede servir para construir la pared de una vivienda y 
para matar a una persona, ¿debemos, por ello, maldecir a las piedras?; 
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la misma hoguera puede servir para calentar a un grupo de hombres 
ateridos y para torturar a un sospechoso, ¿proscribiremos el fuego?; 
el mismo pedazo de carbón puede servir para alimentar la calefacción 
de un hospital y para proporcionar energía a una fábrica de bombas, 
¿cerraremos las minas de carbón y condenaremos a los mineros?; la 
misma carretera puede servir para la circulación de ambulancias y de 
tanques, ¿destruiremos las carreteras?; el microscopio electrónico 
puede utilizarse en la lucha contra el cáncer y en la guerra bacterio. 
lógica, ¿pediremos que se detenga su fabricación?; nuestra boca puede 
servir para comunicar verdades o mentiras, ¿debemos, por ello, cortar 
las lenguas de los recién nacidos para impedir que mientan? 

Es cierto que, en general, el conocimiento científico —como el 
carbón y las carreteras— favorece a los que, en cada momento, poseen 
las riendas del poder y puede ayudar, por tanto, a la consolidación 
de regímenes totalitarios. No es cierto, en cambio, que se encuentre 
intrínsecamente contaminado, desde un punto de vista ideológico, 
El mismo conocimiento —el mismo carbón, las mismas carreteras— 
que favorece a un régimen totalitario puede hacer más eficaz otro 
régimen genuinamente democrático, sea cual fuere el contenido que 
decidamos darles a ambos términos. Pretender un conocimiento cien- 
tífico que sólo pudiera ser usado para unos fines concretos y no para 
otros es tan absurdo como pretender construir un buen martillo con 
el que fuera materialmente imposible matar a una anciana aun cuan- 
do le golpeáramos con fuerza el cráneo con él, Este es precisamente 
nuestro riesgo, y los conflictos éticos que del mismo se derivan, sobre 
todo en algunos campos, pueden adquirir dramática gravedad, como 
puso, por ejemplo, de relieve el Symposium sobre Guerra Química 
y Biológica celebrado en Londres en 1968 (Rose, 1968). 

Aunque nos desagrade, con los conocimientos que nos proporciona 
la Física podemos fabricar bombas atómicas, con los conocimientos 
que nos proporciona la Química podemos preparar defoliantes y gases 
tóxicos, y con el conocimiento que nos proporciona la Biología —cien- 
cia de la vida— podemos provocar epidemias y engendrar la muerte. 
La aceptación de este riesgo ha conducido a que nuestra superviven- 
cia dependa de un gesto tan sencillo como apretar un botón, pero no 
debemos olvidar que este mismo hecho nos ha permitido triplicar 
la vida humana en el espacio de pocos años. 

Pretender que la supresión de la ciencia equivaldría a una Arcadia 
“eliz es olvidar que esta Arcaria pronto estaría diezmada por las en- 
fermedades y el hambre, y que, sobre todo en las grandes aglomera- 
ciones urbanas, pronto se implantaría la ley de la selva. Y los que so- 
brevirían no serían, probablemente, ni los más pobres, ni los más 
sabios, ni los más santos, ni los poetas. Sino los más fuertes y los 
mejor armados. 
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Algunos de los que denigran el conocimiento científico es porque, 
en aquel momento preciso, o no lo necesitan o no poseen poder para 
utilizarlo. Difícilmente atacarán a la ciencia médica los diabéticos, 
a la ingeniería genética los que pueden transmitir taras a sus des. 
cendientes, o a la tecnología industrial los partidarios del grupo 
ideológico que detente el poder. 

¿Significa esto que debemos mantener una postura aséptica ante 
la ciencia? Por nuestra parte, somos contrarios a ella. Lo que tiene 
que controlarse, sin embargo, no es la investigación científica, sino el 
uso inadecuado de los conocimientos que proporciona. Y esta tarea, 
ciertamente, no es nada fácil ni existe unanimidad en cuanto a la for- 
ma de llevarla a cabo. Distintos enfoques y sugerencias a este problema 
del control de la ciencia y la tecnología pueden encontrarse, entre 
otros, en Baram (1971), Delgado (1972), Haberer (1971), Lerner (1968), 
Mills (1959), Rose (1968), Russell (1949), Skinner (1953, 1971) y Wad- 
dington (1968). La lista no es, ni pretende ser, desde luego, exhaustiva. 

Si bajamos del limbo de la especulación y las discusiones verbales 
y nos enfrentamos con la dura realidad cotidiana, nos encontraremos 
con centenares de millones de hombres que necesitan comer, que 
necesitan vivienda, que necesitan conocer y comunicarse, que enfer- 
man, sufren y mueren. Personalmente, no vemos alternativa: debemos 
luchar para que la ciencia se utilice de una manera y no de otra, para 
todos y no para algunos, pero no podemos detenerla. Ni tampoco po- 
demos evitar, porque forma parte de su propia naturaleza, que el 
conocimiento científico, como cualquier otra herramienta, lleve en su 
seno el germen de nuestra destrucción. 


2.21 RESUMEN DEL CAPITULO Ill 


Algunas de las características del conocimiento científico son las 
siguientes: 


No es exacto. 

No es infalible, 

Es fragmentario. 

Su rumbo es imprevisible. 

Plantea problemas en dificultad y número crecientes. 

Las pruebas empíricas en que se basa deben ser verificables. 
Es autocorrectivo. 

Es acumulativo. 

Siempre es positivo. 

Busca semejanzas, no diferencias. 


SO ura 


pan 
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11. 


12. 


13. 
14. 
15; 
16. 
17. 
13, 


19, 
20. 


Sus datos básicos poseen valor con independencia de los pro- 
pósitos con que fueron obtenidos. 

Permite poner en evidencia factores que, de otra manera, pa- 
sarían desapercibidos. 

No es monopolista. 

Carece de connotaciones teleológicas. 

No apela en ningún momento a argumentos de autoridad. 
Puede no coincidir con las deducciones del sentido común. 
Es independiente de la ideología del investigador. 

Nos capacita para actuar con eficacia en el mundo que nos 
rodea. 

Permite fijar objetivos y verificar su cumplimiento. 

Es ambiguo en cuanto a sus posibilidades de utilización. 


111. El método cientifico- 
natural 


El punto crucial de una investigación científica lo constituye la re- 
cogida de evidencia empírica: si no hay datos, no hay ciencia. El mé- 
todo científico - natural es el medio que utiliza la ciencia para obtener 
datos. 

Cualquier investigación científica tiene como punto de partida 
la observación de un hecho que tiene lugar en el mundo físico. En la 
medida en que esta observación dé lugar a alguna pregunta que no 
podamos responder porque no disponemos de información relevante, 
se nos plantea un problema. Si queremos que nuestra solución a este 
problema pueda gozar de las ventajas —y sufrir las limitaciones— del 
conocimiento que proporciona la ciencia, nuestro problema nos con- 
ducirá a la aplicación del método científico - natural. A él vamos a 
referirnos en el presente capitulo. 

Dado que algunos términos usados, corrientemente, en metodo- 
logía no son utilizados de forma unívoca por todos los autores, en el 
momento oportuno indicaremos, de forma explícita, nuestro punto de 
vista sobre ellos. Examinaremos primero, someramente, los estadios 
que se encuentran al comienzo de toda investigación y a los que ya 
hemos aludido: la observación inicial y el planteamiento de proble- 
mas. A continuación, pasaremos a analizar el significado que, perso- 
nalmente, asignamos a términos como hipótesis, teoría, modelo, in- 
ducción y deducción. Finalmente, examinaremos las secuencias que, 
normalmente, conducen a la construcción de un modelo científico, 
dejando para el capítulo siguiente el examen de por qué el investiga- 
dor observa unos hechos y no otros, por qué se plantea unas pre- 
guntas y no otras, por qué se aferra a determinadas hipótesis y no 
a otras. 


3.1 OBSERVACION INICIAL 


La observación de un hecho que no podemos explicar puede tener 
lugar: 
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a) De forma casual. 

b) Al plantearse problemas prácticos que es necesario resolver, 
c) Debido a la mejora de técnicas y aparatos. 

d) Como fruto de predicciones generadas por un modelo. 


Veamos los puntos anteriores con un poco de detalle: 


a) De forma casual. —La observación puede efectuarse en el la. 
boratorio o fuera de él y, hasta la fecha, a pesar de la trascendencia 
que, en muchas ocasiones, ha tenido tal tipo de observaciones, no 
existen normas seguras para conseguir un incremento de las mismas, 

Para ejemplificar este tipo de observación casual fuera del labora- 
torio podríamos reproducir la imagen —verídica o no— de una man- 
zana cayendo de un árbol bajo el que se halla reposando un digno 
caballero llamado Newton, o la de Arquimedes en el baño observando 
que algunos cuerpos flotan en el agua y otros se hunden. 

Dentro del laboratorio, podemos citar observaciones que tienen 
por protagonistas a Fleming y Skinner. 

Al llegar un día a su laboratorio, Fleming se encontró que un cul- 
tivo de bacterias que había preparado se encontraba estropeado: 
las bacterias estaban muertas. Fleming observó también que en el 
recipiente de cultivo se había formado un moho de color verde. Es 
posible que otros investigadores se hubieran encontrado ya en una 
situación parecida, limitándose a tirar el cultivo estropeado y a pre- 
parar uno nuevo. Pero Fleming observó el moho verde. Y consecuencia 
de esta observación inicial fue el descubrimiento de la penicilina. 

Skinner se encontraba trabajando en el laboratorio sin un plan 
previamente establecido. En un momento dado, uno de sus aparatos 
—el comedero automático— se estropeó mientras la rata seguía apre- 
tando la palanca; en lugar de arreglar la avería y volver a empezar el 
experimento, Skinner observó con interés el resultado. Fruto de esta 
observación fue la primera curva de extinción obtenida en un labo- 
ratorio. 


b) Al plantearse problemas prácticos que es necesario resolver, 
En nuestra vida cotidiana, familiar y profesional, nos enfrentamos, 
a menudo, con problemas que es necesario resolver. Si el médico 
no hubiera tenido que curar a un enfermo concreto, por ejemplo, es 
posible que nunca se hubiese podido fijar en determinado sintoma 
extraño o no hubiera podido observar la presencia de elementos des- 
conocidos en un análisis. Lo mismo podríamos decir del ingeniero 
que observa una pieza defectuosa, que debe resolver un problema de 
rendimiento o enviar una nave espacial a una lejana galaxia; del ar- 
quitecto que tiene que construir edificios a prueba de terremotos O 


en climas de extraordinaria dureza; del educador que debe enseñar 
a niños con déficits importantes, etc. 

Si no se hubieran producido variaciones de calidad en el alcohol 
que producía, un industrial de Lille nunca habría acudido a Pasteur en 
busca de ayuda y éste nunca hubiera podido observar al microscopio 
que si el jugo en fermentación era normal, aparecían únicamente los 
corpúsculos de la levadura que produce la fermentación alcohólica, 
pero que, en los casos en que también tenía lugar la fermentación 
láctica y se alteraban las características del producto final, eran visi- 
bles otros corpúsculos de forma alargada. Las consecuencias de esta 
observación, como posteriormente ha podido valorarse, han sido de 
incalculable importancia para la humanidad. 


c) Debido a la mejora de técnicas y aparatos. — Dado que la obser- 
vación inicial constituye el primer paso de la investigación científica, 
de ello se deduce la trascendencia, ya señalada en el capítulo 1, que 
tiene la mejora de técnicas o el descubrimiento de aparatos que per- 
miten la exploración de campos hasta aquel momento vedados a la 
investigación científica. Bastará citar el telescopio o el microscopio 
para darnos cuenta de las inmensas posibilidades abiertas por unos 
simples útiles de trabajo y de la gran cantidad de observaciones —pun- 
to de partida para fecundas investigaciones científicas— que tienen 
en ellos su origen. Nuevos adelantos técnicos, tales como la observa- 
ción desde satélites artificiales y la transmisión de imágenes a través 
del espacio, y el microscopio electrónico, han ensanchado nuevamente 
el campo; no es de esperar que ellos constituyan ya la última frontera. 

Descubrir una nueva técnica o aparato equivale a coronar la cima 
de una montaña desde la que puede observarse un inmenso panora- 
ma de belleza y límites hasta aquel momento insospechados, Y, posi- 
blemente, también otras montañas. 

Además de los nuevos aparatos de observación, también pueden 
contabilizarse como medios que permiten ampliar nuestros hori- 
zontes: 


lo El diseño de nuevos aparatos capaces de producir fenómenos 
desconocidos hasta aquel momento. 

2 El diseño de nuevos aparatos capaces de controlar fenómenos 
ya conocidos de forma más estricta y que permitan su mejor 
observación. 

3. La aplicación de técnicas o aparatos ya conocidos a nuevos 
campos. 

42 La utilización de aparatos ya conocidos de forma distinta, de 
tal manera que se consiga producir, controlar o registrar datos 
con mayor precisión. 


Resumiendo nuestro punto de vista —que, en este aspecto, se limi. 
ta a reflejar los de Bernard (1865) y Sidman (1960a)— cualquier técnica 
o aparato que pueda conducir a una observación inédita hasta el mo. 
mento, puede tener mayor trascendencia para el desarrollo de la 
ciencia que muchas teorías o modelos. 

Sin fenómeno físico no hay conocimiento científico, pero si el fenó- 
meno no puede observarse, no es posible obtener datos de ningún tipo, 


d) Como fruto de predicciones generadas por un modelo. — A ve. 
ces, un modelo científico conduce a la observación de puntos O áreas 
concretos que, de otro modo, posiblemente no hubieran recibido una 
atención similar, y permite observar fenómenos o descubrir aspectos 
de los mismos que, de otro modo, hubieran pasado desapercibidos 
durante mucho tiempo. La posibilidad de predecir con tiempo un 
eclipse total de sol, por ejemplo, permite a los astrónomos preparar 
con cuidado sus aparatos de observación y registro en los puntos idó. 
neos del globo. Con ellos podrán obtener datos que resuelvan algunos 
problemas; sin embargo, el material recogido dará, sin duda, origen 
a muchas más preguntas de las que resolverá. 

En el siglo xvri1, Lagrange y Laplace encontraron procedimientos 
para calcular las perturbaciones que cada planeta puede producir en 
las órbitas de los demás, Gracias a ello fue posible predecir la exis. 
tencia de Neptuno antes de que fuera directamente observado, par- 
tiendo del hecho de que las posiciones calculadas para Urano diferían 
de las que suministraba la observación directa. Tal discrepancia sólo 
podía ser debida, bien a que no se cumplía en este caso la ley de gra- 
vitación universal, bien a la influencia ejercida por un planeta desco- 
nocido. Esta segunda alternativa era la más probable y Adams calculó 
la posición de Neptuno en 1845 con pocos grados de error respecto 
a la observación directa de dicho planeta efectuada por Galle un año 
más tarde, de acuerdo con las cifras proporcionadas por Leverrier, el 
cual había llegado, independientemente, al mismo resultado de Adams; 
en realidad, Galle pudo observar por primera vez el nuevo planeta 
pocas horas después de recibir los cálculos de Leverrier. El descu- 
brimiento de Neptuno fue el dato empírico final de una investigación, 
pero, a la vez, ha sido el origen de todas las investigaciones que se 
han desarrollado a partir de aquel momento y que, directa o indirec- 
tamente, han planteado problemas relacionados con dicho planeta. 

En 1869, trabajando también de forma independiente, Mendeleev 
en Rusia, y Meyer en Alemania, elaboraron dos tablas que mostraban 
lo que Mendeleev llamó «ley periódica», es decir, que las propiedades 
de los elementos se encuentran en periódica dependencia de sus pe- 
sos atómicos. Partiendo de su tabla, Mendeleev fue capaz de predecir 
las características cuantitativas y cualitativas de varios elementos que 


hasta aquel momento eran desconocidos. Estas predicciones se vieron, 
osteriormente, confirmadas por los descubrimientos del escandio 
(1879), galio (1874) y germanio (1886). Para que tengamos una idea de 
la precisión de sus vaticinios que, sin duda, estimularon selectiva- 
mente la atención de muchos investigadores hasta conseguir el des- 
cubrimiento de dichos elementos, en la Tahla 1 comparamos las carac: 
terísticas reales del germanio con las predicciones de Mendeleev, el 
cual asigno a este elemento, entonces desconocido, el nombre provi- 


sional de ekasilicio. 


TABLA 1 


COMPARACION ENTRE LAS CARACTERISTICAS DEL GERMANIO 
Y LAS QUE LE ASIGNO MENDELEEV ANTES DE SU 
DESCUBRIMIENTO * 


EKASILICIO (Es) | 


Vaticinado en 167/ por Mendeieev 


Peso atómico, 72. 


Peso específico, 5'5. 


calcinación dará un polvo blanco 
de EsO,. 


El elemento descompondrá el vapor 
de agua con dificultad. 


Los ácidos le atacarán ligeramente; 


; 
El elemento será gris oscuro y por | 
los álcalis nada en absoluto. | 


La acción del sodio sobre EsO, a 
sobre EsK,F, dará el elemento. 


tendrá un peso específico de 4”, 
Será menos básico que el TiO, y el 
SnO,, pero más que el SiO,. 


El cloruro EsCl será líquido, con 
Punto de ebullición inferior a 100*C 


El óxido EsO, será refractario y 
y un peso específico de 1'9 a 0*C, 


GERMANIO (Ge) 
Descubierto en 1886 por Winkler 


Peso atómico, 72'6. 
Peso específico, 5'36. 


Ej color del elemento es blanco gri- 
sáceo y por ignición da un óxido 
blanco, GeO,. 


El elemento no descompone el agua, 


El HCI no lo ataca, pero sí el agua 
regia. Las disoluciones de KOH no 
ejercen acción, pero los álcalis fun- 
didos oxidan el elemento. 


E! germanio se obtiene reduciendo 
Ge0, con carbón, o GeK,F, con so- 
dio. 


El óxido GeO, es refractario, y de 
peso específico 4703, Es una base 
muy débil. 


El cloruro de germanio GeCL, hier- 
ve a 865"C y tiene un peso espe- 
cífico de 1'88 a 20*—C 


(*) Datos reproducidos en J. A. Babor y J. Ibarz, Quimica General Moderna (1949). 


El descubrimiento del escandio, galio y germanio, lo mismo que en 
el caso de Neptuno, sirvió para proporcionar notable solidez a un 
modelo, pero, al mismo tiempo, su observación directa supuso el plan- 
teamiento de nuevos interrogantes. 

Debemos llamar la atención sobre el hecho de que las observacio- 
nes efectuadas partiendo de un modelo pueden ser falsas con mayor 
facilidad que en ausencia del mismo. El caso de los llamados «ra. 
yos N», tratado en el capítulo anterior, puede ilustrar perfectamente 
lo que decimos: Charpentier, Becquerel, Broca, Zimmern y otros in- 
vestigadores iniciaron, en este caso, trabajos cuyo origen era la «ob- 
servación» de un fenómeno inexistente. 

Cuando la observación es dictada por un modelo es fácil que el 
investigador crea observar fenómenos que, posiblemente, sólo*se en- 
cuentran en su cerebro. Anna Freud (1948) cita el caso de una joven 
«en el período de latencia, que había conseguido reprimir la envidia 
que sentía por el pene de su hermanito —afecto por el que había 
estado totalmente dominada su vida—, hasta el punto en que, incluso 
en el análisis, fue extraordinariamente difícil encontrar vestigios de 
ella» (p. 43). Bachrach (1965), al comentar este texto, llama nuestra 
atención sobre el hecho de que la afirmación «había conseguido repri- 
mir la envidia» es sumamente difícil de aceptar, si la única prueba 
de su existencia es que, después de arduos trabajos, sólo se consiguió 
hallar «vestigios» de la misma. Lo más probable es que el analista 
encontrara estos problemáticos vestigios porque, de acuerdo con la 
teoría, la envidia por el pene del hermanito debía necesariamente 
estar allí. «Es mejor no saber nada —decía Claude Bernard (1865)— 
que tener ideas fijas basadas en teorías cuya confirmación buscamos 
constantemente, descuidando todo cuanto no está de acuerdo con 
ellas» (p. 71). 

Pasteur observó unos corpúsculos alargados, Fleming un moho 
verde, Skinner una curva en el quimógrafo, Adams y Leverrier un 
planeta que parecía escapar a la ley de gravitación universal, Blondlot 
los efectos —inexistentes— de unas radiaciones nuevas. Al comienzo 
de una investigación científica siempre hay una observación. 


3.2 PLANTEAMIENTO DE PROBLEMAS 


Para que una observación dé lugar a una investigación científica 
es preciso: 


12 Que vaya acompañada o seguida del planteamiento de proble- 
mas. —¿De dónde proceden los corpúsculos? ¿Tiene relación la pre- 
sencia del moho verde con la muerte de las bacterias? ¿Qué propie 


dades tienen los misteriosos «rayos N»? ¿Qué ocurrirá si ponemos 
en contacto el germanio con ácido nítrico? ¿Qué pasará si desconec- 
tamos, sistemáticamente, el comedero? En la base de estas preguntas 
se halla lo que se ha dado en llamar «curiosidad científica» y que, a 
ciencia cierta, no sabemos exactamente en qué consiste: algunas per- 
sonas —pocas— la poseen; las demás, aparentemente, no. Nos ocu- 
paremos de este problema, más extensamente, en el próximo capítulo. 


2.2 Que el investigador no posea solución para estos problemas, — 
Dado que esto puede ser debido a ignorancia particular del investiga- 
dor, sobre todo si las preguntas se plantean en un área que no es de 
su especialidad o en la que últimamente no ha trabajado, el primer 
paso, antes de proceder a iniciar investigación alguna, suele consistir 
en recoger toda la información disponible hasta aquel momento que 
pueda tener relación con los problemas planteados. 

Esta ha sido siempre la sana costumbre de los grandes investiga- 
dores. Dice Martínez Báez (1972) que Pasteur «de cada tema de inves- 
tigación procuraba conocer a fondo los antecedentes, las ideas que 
otros habían tenido antes que él...» (p. 50). Esta información, en todo 
caso, puede ser valiosa tanto para decidir el comienzo de una investi- 
gación concreta como para la formulación de nuevas preguntas rele- 
vantes. Más adelante, volveremos sobre el tema. 

Si al revisar con atención la literatura existente no encontramos 
una solución satisfactoria, esto puede ser debido a diversas causas. 
De acuerdo con McGuigan (1968), la existencia de un problema cientí- 
fico puede obedecer a: 


a) Una laguna en nuestros conocimientos. — Nos preguntamos 
por qué ocurre un fenómeno, si dos hechos se encuentran relaciona- 
dos, en qué medida puede uno afectar al otro, etc., y no hemos en- 
contrado respuesta adecuada a nuestras preguntas. Tal es el caso, por 
ejemplo, cuando al descubrirse una nueva droga D nos interrogamos 
sobre sus posibles efectos sobre el ritmo cardíaco. 


b) Aparente contradicción en los datos obtenidos hasta el mo- 
mento. —Se han efectuado investigaciones pero los datos obtenidos 
por distintos investigadores, o en distintas ocasiones por el mismo 
investigador, no son coincidentes. Esto plantea un problema: ¿A qué 
son debidas estas diferencias? Por ejemplo, en el experimento A se 
ha visto que, al administrarse a un organismo una dosis X de la dro- 
ga D, su ritmo cardíaco se acelera, mientras que, en el experimento B, 
al administrarse la misma dosis X de idéntica droga D, se observa 
Una disminución de dicho ritmo. 


65 


c) Observación de in hecho nuevo, sin conexión con el conoc;, 
miento existente. — Como ya se ha dicho, la ciencia no es una mera 
acumulación de observaciones; busca orden en sus datos. Si obserya. 
mos un hecho nuevo y somos capaces de relacionarlo con la masa de 
conocimiento existente habremos explicado el hecho. De lo contrario, 
habremos planteado un problema. Por ejemplo, un paciente sometido 
a tratamiento, experimenta de pronto la pérdida de la vista sin que 
encontremos ninguna causa para ello. Y nos preguntamos, ¿por qué> 


A estas tres causas añadiríamos, por nuestra parte, una cuarta: 


d) Insuficiencias metodológicas. — Estas pueden haber impedido, 
hasta el momento, definir, observar, registrar o reproducir el fenó. 
meno de forma fiable. 


3.3 TEORIAS Y MODELOS 


En lugar de abordar directamente el estudio del método científico- 
natural, preferimos detenernos antes en el análisis de algunas palabras 
estrechamente relacionadas con dicho método y cuyo significado es, 
en nuestra opinión, bastante menos claro de lo que la soltura con que 
las manipulan sus usuarios permitiría suponer. En realidad, con los 
términos «hipótesis», «teoría» y «modelo» pasa algo parecido a lo que 
vimos ocurría con el de «ciencia»: poseen la rara propiedad cama- 
leónica de ser usados por todo el mundo, aunque de forma diferente, 

Probablemente, todos los investigadores hacen «teoría» y formulan 
«hipótesis» en algún sentido, pero dado que, lamentablemente, no 
todos colocan su pequeña cantidad de argamasa de buena calidad en 
el edificio científico en construcción, sino que algunos pretenden aho: 
rrarse esta delicada y fatigosa operación, tratando de unir verdaderas 
piedras utilizando únicamente cementos verbales, o limitándose a 
presentar dibujos y planos de asombrosos edificios rebosantes de ar- 
monía que, como en el cuento de la lechera o el timo de la inmobi- 
liaria, sólo existen en su imaginación, puede ser oportuno que trate- 
mos de definir el alcance de tales términos. Confiamos en qué, al ha- 
cerlo, no sólo clarificaremos nuestras explicaciones ulteriores, sino que 
quizá podremos aportar una modesta contribución a la tarea de desva- 
necer el clima de recelo y controversia existente entre «teóricos» y «an 
titeóricos», el cual, como otros muchos recelos de nuestro desgraciado 
mundo, puede tener su origen, al menos en parte, en un desconoci- 
miento de los verdaderos límites en que nos movemos y de los límites 
en que se mueven aquellos a los que consideramos malvados y desho- 
nestos enemigos. 


LA 


Como escribe Stafford (1954), «...nos encontramos sin una formu- 
¡ación precisa de lo que queremos decir con teoría. ¿Acaso todos o 
algunos de nosotros no damos a este término, uno, todos o ninguno 
de los siguientes significados: definición implícita, especulación, pos- 
tulado, hipótesis, supuesto, correlación o coordinación de variables, 
aboración deductiva, escuela o sistema?» 

La palabra «teoría» tiene su origen en la antigua Grecia. Origi- 
nalmente, se designaba con este nombre al grupo de embajadores que 
una ciudad delegaba oficialmente para asistir a las fiestas religiosas 
de otra ciudad. Debido al hecho de que en ellas, aparte de consultar 
a los oráculos u ofrecer un sacrificio para la salud del Estado, solían 
tener lugar deportes y juegos, la palabra «teorós», de acuerdo con 
Lobcowicz (1967), vino a significar «espectador de juegos» y «teoría» 
lo que hacía dicho espectador, es decir, observar, mirar con atención. 
Dado que para asistir a este tipo de fiestas era necesario efectuar 
viajes, también empezó a llamarse «teorós» al viajero que visitaba 
comarcas extranjeras para aprender algo de sus leyes y costumbres. 
Es preciso mencionar, además, que la palabra «teoría», debido al ca- 
rácter sagrado de las festividades en que primitivamente fue usada, 
poseía ciertas resonancias religiosas. 

Pitágoras utilizaba la palabra teoría para designar la tarea del filó- 
sofo. Al ser preguntado sobre ella replicó lo siguiente: Los hombres 
se introducen en sus vidas como la muchedumbre se congrega en una 
fiesta. Algunos vienen a vender su mercancía, esto es, a hacer dinero; 
otros despliegan su fuerza física para alcanzar la fama; mientras 
tanto, un tercer grupo de hombres pasa su tiempo admirando la 
belleza de las obras de arte, así como las representaciones de calidad 
y los discursos. Estos últimos, los filósofos, se dedican a la teoría o 
contemplación. 

Algunas de las ideas que tienen su origen en Pitágoras y que, más 
tarde, adquieren inusitado desarrollo son: 


el 


a) Una vida de contemplación es más feliz que una vida de acción. 
b) El trabajo práctico es indigno de la élite. 
c) El mundo del espíritu es más real que el mundo de los sentidos. 


Tales ideas constituyen, probablemente, la semilla de la cual pro- 
cede el frondoso arbusto —de la familia de las opiáceas— de la es- 
peculación y el dogmatismo. La escasez y dudoso valor calórico de 
sus frutos cono alimento para la hambrienta comunidad humana real, 
es posible que haya sido la causa, como veremos en seguida, de una 
actitud antiteórica que puede ser más el producto de la reacción 
indignada de unos hombres íntegros ante el tiempo consumido esté- 
rilmente que una postura radicalmente contraria a toda teoría. 


67 


El prestigio y aceptación del pensamiento pitagórico se deben sin 
duda al éxito conseguido por esta escuela en Geometría, de tal forma 
que, como indica Hull (1959), la geometría pitagórica se ha convertido 
en el arquetipo de todos los sistemas deductivos; sin embargo, sus 
admiradores parecen muchas veces olvidar que la geometría por 
sí sola no nos proporciona ningún conocimiento sobre el mundo 
físico. Unicamente con reflexión, se puede crear un sistema geomé. 
trico, lógico y coherente; únicamente con reflexión, no se puede ob. 
tener dato alguno en Física, Química, Biología o ¡Psicología!; em. 
peñarse en hacerlo equivale a la sin duda apasionante labor de cazar 
un gato negro, sin ayuda de luz alguna, en el interior de una enorme 
y oscura habitación llena de carbón, en la que, desde luego, no hay 
ningún gato negro. 

Aristóteles señala que el hombre que se ha liberado de las nece. 
sidades inmediatas de la vida puede seguir tres caminos: la vida 
del placer, la vida política y la vida contemplativa. Descartada la 
primera como propia únicamente del populacho, tiene sólo dos posi. 
bilidades: la vida «práctica», que supone una participación política, 
activa, en la vida de la ciudad, y la vida «teórica» del filósofo, al mar. 
gen de la política y las realidades inmediatas, que lucha para contem. 
plar las verdades eternas. 

Es posible que, a partir de este momento, la palabra «teoría» se 
haya convertido en sinónimo de «pensamiento especulativo al mar- 
gen del mundo físico» y que se haya contrapuesto a «praxis», término 
asimismo difícil que, en su evolución, igual podríamos traducirlo por 
acción política que concebirlo como un enfoque universal en el que, 
partiendo de una realidad física, se intenta utilizar dicha realidad 
no para la contemplación o la especulación, sino para conseguir 
su control y transformación al servicio de la comunidad humana. 

Ya Palissy (ver Farrington, 1951, pág. 22), contemporáneo de Ba- 
con, famoso artesano que consiguió avances considerables en Quími- 
ca, Geología y Agricultura, había montado un museo de objetos, del 
que escribe, en 1580: «Puedo asegurarte, querido lector, que en pocas 
horas, desde el primer día, aprenderás más filosofía natural en los 
objetos expuestos en este museo de la que aprenderías en cincuenta 
años consagrado al estudio de las teorías de los antiguos filósofos». 

En la misma línea, es posible que hombres de la talla de Galileo y 
Bacon, al contraponer el mundo eficaz de la observación y transforma: 
ción de la realidad al del inmovilismo de la contemplación y especu- 
lación filosófica, hayan contribuido, en gran medida, a cristalizar una 
postura antiteórica que si bien ha alcanzado, posiblemente, su má: 
xima popularidad en Marx (1845), se encuentra también en la raíz de 
hombres de laboratorio como Skinner (1950). No debemos perder de 
vista, sin embargo, que, a pesar de ello, tanto Marx como Skinner 
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han elaborado también sus propias «teorías», si bien tal etiqueta tam» 
oco posee para ambos, ni mucho menos, un significado unívoco. 

Más que seguir hablando de «teoría» y «antiteoría» puede ser más 
productivo, sin embargo, que tratemos de definir ya, sin ambigiie- 
dades, qué entendemos nosotros, hic et nunc, por «teoría». Desgra- 
ciadamente, no podemos —o no sabemos— despachar el asunto en 
un par de líneas y la labor nos llevará un poco de tiempo. Confiemos 
en que conseguiremos salvar los escollos y llegar a puerto. En nues- 
tro viaje, nos veremos también obligados a definir otros términos 
como «hipótesis», que algunos autores —entre los que podemos citar 
a Cohen y Nagel (1934) y McGuigan (1968)— utilizan, en ocasiones, 
como sinónimo de «teoría». 

Bergmann (1943), señala que la característica distintiva de las 
teorías científicas consiste en la organización de leyes empíricas den- 
tro de sistemas deductivos, mientras que Underwood (1957), tras re- 
cordar que numerosos autores coinciden en usar el término «teoría» 
para designar un sistema de ideas o hechos que permita efectuar 
deducciones del tipo «Si esto es así y aquello es así, entonces esto tiene 
que ser así», nos brinda su propia definición: «Trataré de autolimitar- 
me en el uso de la palabra “teoría” a aquellas situaciones en las cua- 
les los procesos simbolizados por los conceptos interactúan de tal 
modo que permiten deducciones» (pág. 180). Por nuestra parte, lo 
mismo que en el caso de la ciencia, preferimos partir de un ejemplo 
concreto en el que exista un cierto consenso en ser reconocido como 
teoría científica y deducir de él los atributos que, al menos desde 
nuestra óptica, nos permitan distinguir lo que debemos entender por 
teoría científica de lo que no consideramos como tal. En este sentido, 
nuestro paradigma de teoría científica será el de la Física y a él nos 
atendremos. 

Personalmente, sin embargo, preferimos, lo mismo que otros au- 
tores (Reese, 1962; Walker, 1963), utilizar la palabra modelo en lugar 
de teoría científica y, por ello, a partir de este momento, relegaremos 
el término «teoría» —sin el calificativo «científica», of course— al 
limbo de los griegos del que, posiblemente, hubiera sido mejor que no 
saliera. Aunque puede dar la impresión de que, con ello, introduci- 
mos una nueva fuente de confusión, confiamos, como el autor de una 
voluminosa novela rusa, que tal impresión sea sólo momentánea. 

Dada su corta historia, parece lógico suponer que el término «mo- 
delo», aun cuando mo completamente virginal, posea un menor nú- 
mero de connotaciones. Algunos autores (Auger, 1973), entre los que 
ho nos contaremos, restringen su uso a «la forma concreta de una 
teoría abstracta»; sin embargo, aparte de que los límites entre «mo- 
delo» y «teoría abstracta» no son, en este caso, demasiado nítidos, 
estos autores se ven entonces obligados a utilizar otras palabras 


—por ejemplo, «mito»— para designar a, las teorías no científicas 
Resumiendo: por nuestra parte, utilizaremos «modelo» como sinónj. 
mo de «teoría científica», sea cual fuere su grado de abstracción, 

El término «modelo» inició su carrera científica al ser utilizado 
en 1913, por Niels Bohr en su descripción del átomo de hidrógeno, 
Como señala Walker (1963), «esta palabra resultó adecuada, porque los 
modelos incluyen partes de las que carece el prototipo y excluyen 
otras partes que se sabe que pertenecen al prototipo» (pág. 23). E] 
modelo es siempre incompleto, provisional y mejorable, 

En una analogía sugerida por Walker, un científico no describe una 
batalla como lo haría un testigo ocular. Basándose en la información 
fragmentaria que posee, coloca piezas de madera sobre un mapa, 
cada una de las cuales —según su forma, color, tamaño, etc.— repre. 
senta a compañías, piezas de artillería, etc. Esta construcción equi. 
vale a la plasmación del modelo conceptual de batalla y va cambian. 
do a medida que se recibe nueva información. El científico observa 
su modelo y trata de hacer predicciones, Evidentemente, cuanta mas 
información posea, cuanto más detallada y fiable sea, mejores serán 
sus predicciones, pero para que cumpla eficazmente su labor, el mo. 
delo no necesita parecerse físicamente en nada a la batalla que se 
está desarrollando. Pegar fotografías de los jefes y oficiales sobre los 
bloques de madera o reproducir con un magnetofón el fragor de las 
explosiones, aunque emocionante, no sería de la menor utilidad, 

Seguidamente, trataremos de ver, a grandes rasgos, como se ha 
llegado al actual modelo de la Física y, para ello, será necesario re- 
montarnos a la antigiiedad y referirnos a la Astronomía. En la Figura 1 
pueden seguirse, de forma esquemática, las etapas recorridas junto 
con su orden cronológico, de acuerdo con el texto que se irá desa- 
rrollando a continuación. 


3.4 EL MODELO FISICO 


Fruto del gran número de observaciones cuidadosas realizadas 
por los antiguos astrónomos babilonios y egipcios, desde antes del año 
4000 a. J., sobre los movimientos de la Luna y los planetas en rela- 
ción con las estrellas, fue el descubrimiento de los saros. Un saros 
es un período que comprende 223 meses lunares —o sea, 18 años, Il 
días y 8 horas—, transcurrido el cual, el Sol, la Tierra y la Luna vuel- 
ven a encontrarse en la misma posición. En cada saros suele ha- 
ber 70 eclipses, de los cuales 29 son de Luna y 41 de Sol, y los mismos 
eclipses se repiten cada saros. El conocimiento de esta periodicidad, 
obtenido a través de gran número de observaciones a lo largo de los 
años, permitió a babilonios y egipcios predecir los eclipses. 


FIGURA 1. EVOLUCION DEL MODELO DE LA FISICA CELESTE 


Particularización Recogida de Modelos Teorías 
deductiva datos 


Elnsteln 
1879-1955 


Galta 
1812-1910 


Halley Newton 
1656-1742 1643-1727 


Galileo 
1564-1642 


Keplar 
1571-1630 


Brahe 
1546-1601 


$ Copérmico 
1473-1543 


Ptolomeo 
siglo MW 


Hiparco 
1% a.J.C. 
1253. J.C. 


Aristóteles 
384 a.J.C. 
Eudoxio 
40B a. J.C. 
3553 J,C, 


347 a. Lo 
Pitágoras 
hacia 525 a J.C, 


Babilonios 
y egipclos 
Desde 4.000 
86008,J.C. 


DATOS CIENTIFICOS 
Nivel de la observación verificable y del experimento 


Nota. — Posiblemente ninguno de los autores mencionados encarna un caso 


«puro» y su clasificación en el presente esquema debe considerarse 
a efectos meramente ilustrativos de un rasgo destacado de su 
actuación cuya importancia queremos poner de relieve, 


Los pitagóricos, consecuentes con sus ideas, abandonaron la ob. 
servación y se entregaron a la teoría, en el sentido que le hemos re. 
servado. Con este sistema llegaron a las siguientes conclusiones: 


a) 


b) 


c) 


La Tierra debe ser esférica por ser la esfera la más perfecta 
de todas las figuras. 

La Tierra, la Luna, el Sol y los planetas se mueven alrededor 
de un fuego central en órbitas necesariamente circulares, ya 
que el círculo es tan perfecto en el campo de las dos dimen. 
siones como la esfera lo es en el de tres. 

Aparte de las estrellas fijas, deben existir 10 cuerpos celestes, 
dadas las especiales cualidades de este número. 


En consecuencia, la astronomía pitagórica fue pronto olvidada. 

Desgraciadamente, Aristóteles elaboró algunas teorías que, aun. 
que carentes de toda base fáctica, perduraron durante centenares de 
años gracias al prestigio de su autor. He aquí algunas de ellas: 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 
f 


Todo cuerpo en movimiento se detiene si no hay ninguna 
causa que lo mantenga en movimiento. 

La tierra y el agua tienden «por naturaleza» a acercarse al 
centro de la Tierra, y el aire y el fuego, por la misma razón, a 
alejarse de él. 

Los planetas conocidos y las estrellas fijas están formados 
por un quinto elemento, la quintaesencia, más sutil que los 
demás elementos y que no sufre cambios. 

Las esferas celestes son transparentes. 

Los cuerpos pesados caen mucho más rápidamente que los 
cuerpos ligeros. 

Los proyectiles vuelan horizontalmente hasta que se detienen, 
en cuyo momento caen verticalmente. 


Estos puntos de vista aristotélicos también han sido finalmente 
olvidados, pero es posible que fueran los culpables, durante centena- 
res de años, del estancamiento de las ciencias físicas. 

Platón, su maestro, no se mostró en estos campos mucho más 
acertado —más bien, bastante menos— y sostuvo: 


a) 


b) 


Que el único tipo de movimiento posible para los cuerpos ce- 
lestes era el circular y uniforme. 
Que la Tierra permanecía inmóvil en el espacio. 


Aunque las teorías astronómicas de Platón fueron también, en su 
día, piadosamente enterradas sin demasiada pompa, su influencia 


—a través de Eudoxio y Ptolomeo— se mantuvo hasta Copérnico, a 
esar de los brillantes destellos de Aristarco. 

Como botón de muestra del método que Platón utilizaba para 
construir sus teorías —y que, por nuestra parte, consideramos arque- 
tipo de lo que hemos denominado precisamente «teoría»— bastará 
citar un pequeño fragmento de una de sus obras más conocidas: 


Por consiguiente, de estudiar la astronomía, lo mismo que la 
geometría, será por ver de resolver los problemas que ofrecen; 
pero no nos detendremos a considerar lo que ocurre en el Cielo, 
si es que queremos realmente extraer de este estudio el medio de 
tornar útil, de inútil que era antes, la parte inteligente de nuestra 
alma. (Platón, 388 a.J., pág. 419; debemos confesar, modestamente, 
que el subrayado es nuestro.) 


Eudoxio fue, posiblemente, uno de los primeros en tratar de ela- 
borar un modelo, en el sentido que pretendemos darle, pues, al con- 
trario de los pitagóricos, Aristóteles y Platón, tuvo en cuenta todos 
los datos recogidos hasta aquel momento por la observación directa. 
Su elaboración detallada de los movimientos de los astros, respetan- 
do, en todo momento, los hallazgos empíricos, constituye, desde nues- 
tro punto de vista, la nota distintiva del modelo. Para su desgracia 
intelectual, la teoría de Platón de que los movimientos de los cuerpos 
celestes eran circulares y uniformes tuvo en él gran influencia y se 
vio obligado a complicar enormemente su sistema para adaptarlo a 
los datos que se iban descubriendo; para su desgracia física, Platón le 
fue, asimismo, nefasto, y, a pesar de su talento, cayó en desgracia. 

Hiparco, formado en Alejandría, no es un constructor de modelos 
ni de teorías. En la línea de los antiguos babilonios, dedicó su es- 
fuerzo a la elaboración de técnicas y a la recogida de datos. A pesar 
de los rudimentarios instrumentos de que disponía, sus mediciones 
angulares, de acuerdo con Hull (1959), nos dan un margen de error 
de sólo 1/15 de grado. Reunió numerosos datos sobre los movimien- 
tos de la Luna y los planetas y catalogó más de 1.000 estrellas fijas 
con sus posiciones relativas, Su descubrimiento más importante fue 
el llamado movimiento de precesión del eje terrestre, y quizá sea 
oportuno llamar la atención sobre el hecho de que tal descubri- 
miento: 


a) Fue posible debido a que, al comparar las posiciones que él 
había obtenido para algunas estrellas fijas con las registradas 
por otros astrónomos más antiguos, observó variaciones entre 
ambas. 

b) No precisó, lo mismo que el de los saros por los babilonios y 
egipcios, de ninguna hipótesis previa —pronto veremos el 
significado que asignamos a este término. 


Si pasamos a Ptolomeo, veremos que su importancia no debe bus. 
carse en aportaciones originales, sino en que, siguiendo las huellas 
de Eudoxio, elaboró un modelo astronómico que tenía en cuenta 
todos los hechos conocidos en su época. A pesar del mérito enorme 
que representa el trabajo monumental de Ptolomeo, no queremos 
dejar de señalar que el mismo hubiera sido imposible sin el trabajo 
previo de científicos de la talla de Hiparco y otros investigadores, El 
modelo ptolemaico, en el que no consideramos oportuno entrar en 
detalle, fue progresivamente modificado para adaptarlo a los nuevos 
datos que se fueron descubriendo, utilizándose hasta los tiempos de 
Copérnico, en los que se había complicado ya hasta tal punto que 
era difícilmente manejable. 

Copérnico, como Leonardo, fue un hombre del Renacimiento po- 
seedor de una vasta cultura. Había leído extensamente los autores 
griegos, y es casi seguro que conocía las revolucionarias ideas de 
Aristarco, el cual había lanzado ya la hipótesis de que la Tierra se 
mueve alrededor del Sol. En el modelo heliocéntrico de Copérnico, 
la Tierra abandona definitivamente su puesto privilegiado de centro del 
Universo para convertirse en un planeta más que gira alrededor 
del Sol, junto con Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno; la Luna 
gira, a su vez, alrededor de la Tierra. El mérito de Copérnico, como en 
su día el de Ptolomeo, no consiste en una aportación original, sino 
en la ardua labor que llevó a cabo para adaptar su modelo, de mucha 
mayor simplicidad que el de Ptolomeo, a todas las observaciones 
empíricas efectuadas hasta aquel momento. En el modelo coperni- 
cano, sin embargo, se sigue aceptando la idea griega de las órbitas cir- 
culares. La obra de Copérnico en que expone su modelo, De revolutio- 
nibus orbium coelestium, aunque posiblemente compuesta bastantes 
años antes, no se publicó hasta 1543, pocos días antes de su muerte. 

Con Tycho Brahe, volvemos a encontrarnos con otro de los hom- 
bres del fuste de Hiparco. Desde su observatorio de la isla danesa 
de Huen —el «Castillo de los Cielos»— Brahe reunió una ingente 
cantidad de datos astronómicos con una precisión desconocida hasta 
entonces. Caído en desgracia, tuvo que trasladarse a Praga, en cuyo 
observatorio tuvo como ayudante a Kepler, el cual pudo disponer, de 
este modo, de las cuidadosas observaciones registradas por Brahe 
durante más de veinte años; sin ellas es muy dudoso que Kepler 
hubiera podido formular sus famosas leyes. 

La importante aportación de Kepler a la ciencia moderna puede 
sintetizarse en sus tres leyes: 


1+ Cada planeta se mueve en una órbita elíptica alrededor del 
Sol, y uno de los focos de dicha elipse está situada en el Sol. 


2.2 La línea que une cada planeta con el Sol barre áreas iguales 
en tiempos iguales. 

3.2 Los cuadrados de los tiempos empleados en sus revoluciones 
por los planetas son proporcionales a los cubos de los se- 
miejes menores de sus órbitas. 


En el modelo de Kepler se abandonan ya definitivamente las «per- 
fectas» órbitas circulares que tuvieron un día su orígen en los ce- 
rebros griegos, para ser substituidas por «imperfectas» órbitas elíp- 
ticas con origen en la paciente observación de la Naturaleza de 
Tycho Brahe, 

Entre las fundamentales aportaciones de Galileo Galilei a la cien- 
cia moderna queremos destacar solamente dos: 


a) El invento de una nueva técnica de exploración del cielo. 

b) Su descubrimiento de la ley de la caída de los cuerpos, con 
la que abandonaremos, transitoriamente, la astronomía para 
penetrar en un ámbito netamente experimental. 


De acuerdo con Fermi y Bernardini (1971), a principios del verano 
de 1609, Galileo tuvo noticias de que un óptico flamenco «había cons- 
truido un anteojo mediante el cual los objetos visibles, por muy 
lejanos que se encontraran del ojo, veíanse con la misma claridad 
que de cerca» (pág. 50). Galileo, cuya habilidad manual era tan grande 
como su inventiva, construyó con rapidez un instrumento semejante 
con el que conseguía aumentar tres veces el diámetro de un objeto, 
llegando, más tarde, a construir telescopios de treinta y tres aumen- 
tos. Si bien no fue Galileo el inventor del telescopio, sí fue el primero 
que lo dirigió al firmamento y, al hacerlo, las ya maltrechas teorías 
griegas estallaron en pedazos. En efecto, gracias al telescopio fue 
posible la observación directa de: 


a) Montañas en la Luna, cuya altura Galileo calculó con bastante 
precisión. Este descubrimiento hizo inútil la distinción aristotélica 
entre cuerpos «terrestres» y cuerpos «celestes». 


b) Satélites en Júpiter, lo cual supuso la existencia de astros que 
no giraban alrededor de la Tierra, con lo que no sólo se destruía el 
argumento de que la Tierra no podía ser un planeta porque tenía una 
Luna mientras que los planetas no tenían ninguna, sino que tales 
satélites pasaban a incrementar, de forma desconcertante, el número 
de cuerpos celestes —aparte de las estrellas— fijado de forma inmu- 
table por los aristotélicos en siete. 


c) Las fases de Venus, compatibles con el modelo heliocéntrico 
de Copérnico pero no con el modelo geocéntrico de Ptolomeo, demos. 
traron que un planeta giraba alrededor del Sol. 


d) Manchas solares, las cuales mostraron que incluso el Sol era 
«imperfecto». Este fenómeno había sido observado poco tiempo antes 
por Fabrizius pero, al parecer, Galileo no tenía conocimiento de ello 
cuando vio las manchas por primera vez. 


Dado que Galileo era el único que en su época fue capaz de cons- 
truir telescopios de cierta potencia y en ningún momento reveló el 
secreto de fabricación de sus lentes, muchos científicos, al no poder 
verificar por sí mismos sus descubrimientos, se mostraron escépticos 
respecto a ellos, e incluso Kepler llegó a dudar de la existencia de los 
satélites de Júpiter; sin embargo, después de conseguir un telescopio 
construido por el mismo Galileo, pudo observar directamente la rea- 
lidad de dichos satélites. Tras esta observación escribió una carta a 
Galileo que finalizaba con las palabras Galilaee vicisti (Fermi y Ber- 
nardini, 1971). 

De esta historia sacamos las siguientes consecuencias: 


12 La habilidad manual es una cualidad sumamente útil para 
el investigador. Creemos que hasta el momento no se ha valorado 
suficientemente esta cualidad en la formación de nuestros universi- 
tarios, excesiva, si no exclusivamente libresca, por lo que no queremos 
dejar de subrayar su importancia. Aun cuando quizá no sea este el 
momento más apropiado, no queremos desaprovechar la ocasión 
para indicar que, a nuestro juicio, un investigador psicológico que 
no sea capaz de manejar con eficacia los alicates, el martillo y la 
sierra, o introducir cambios en un circuito eléctrico, es posible que 
se encuentre en su labor con fuertes limitaciones. 


2. Un instrumento o técnica adecuados es lo que hace posible 
obtener determinados datos, sin los cuales toda ciencia es inexistente 
o embrionaria. 


3.2 Para que un descubrimiento efectuado con un nuevo instru- 
mento pueda ser admitido por la comunidad científica es preciso, 
bien disponer de los materiales o normas para su fabricación o de 
los instrumentos originales. 


42 Mientras un científico no tenga la posibilidad de verificar di- 
rectamente un descubrimiento puede, como Kepler, dudar de él, sean 
cuales fueren el prestigio y la autoridad del descubridor. 


5: Si su verificación confirma el descubrimiento original, mo 
le queda otra salida que envainar la espada, inclinar la cabeza y qui- 
tarse el sombrero, con independencia de si dicho descubrimiento 
está de acuerdo, o no, con el modelo que defendía antes de dicha ve- 
rificación. 


Galileo no fue el primero en utilizar el método experimental. Pa- 
radójicamente, los pitagóricos efectuaron verdaderos experimentos 
para hallar la relación existente entre la longitud de una cuerda 
vibratoria y el tono del sonido que emite (Hull, 1959). 

Ateneo, médico griego del siglo 111 a. J., mos cuenta en su libro 
Deipnosophistue (Banquete de los sofistas), la curiosa historia de 
como se descubrió, a través de un extraño experimento, que el limón 
era un antídoto para ciertas clases de veneno: 


Un magistrado de Egipto había sentenciado a un grupo de crimi- 
nales convictos a ser ejecutados mediante su exposición a las mor- 
deduras de serpientes venenosas en un lugar público. Posterior- 
mente fue informado de que, aunque la sentencia había sido eje- 
cutada puntualmente y todos los criminales fueron mordidos, nin- 
guno de ellos había muerto. El magistrado inició inmediatamente 
una investigación y supo que, cuando los criminales eran conduci- 
dos al lugar del suplicio, una vendedora de limones, compadecida, 
les había entregado un limón a cada uno de ellos. Al día siguiente, 
el magistrado dividió en dos el grupo de criminales y ordenó que 
uno de ellos comiera limón y el otro no. Al ser expuestos de nuevo 
a las serpientes, la mitad que había comido limón no sufrió daño 
pero el resto pereció sin excepción instantáneamente, El experimen- 
to fue repetido muchas veces y de esta forma la eficacia del limón 
como antídoto quedó establecida firmemente (ver Jones, 1964 
pág. 419). 


Galeno, en el siglo 11, efectuaba experimentos con monos y cerdos 
jóvenes para estudiar los efectos del seccionamiento de diversos ner- 
vios y de la destrucción de la médula espinal a distintas alturas. 

A pesar de estos precursores —y de otros que podríamos citar— no 
creemos ofender la memoria de nadie si afirmamos que el verdadero 
punto de arranque del método experimental y de la revolución cientí- 
fico - técnica que estamos viviendo hay que situarlo en 1638, fecha de 
aparición de la obra de Galileo Discorsi e dimonstrazioni matematiche 
intorno a due nueove scienze attenenti alla meccanica e ai moti locali, 
De dicha obra reproducirernos los párrafos que hacen referencia al 
tema que particularmente nos interesa: la descripción del experimento 
Bracias al cual demuestra la ley de la caída de los graves: 


En un cabrio, o si se quiere, en una vigueta de madera de unas 
doce brazas de longitud, y de ancho, media braza en un sentido, y 
en el otro tres dedos, en esa menor anchura se había excavado un 
canalito, poco más ancho de un dedo; habiéndolo excavado muy 
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derecho y después de haberlo revestido, para que estuviera bien 
pulido y liso, con un pergamino tan pulido y lustrado como fue 
posible, haciamos descender por él una bola de bronce, durísima, 
bien redonda y pulida, una vez colocado dicho tablón inclinado, por 
haber elevado sobre la horizontal uno de sus extremos, una braza 
o dos a capricho, se dejaba (comu digo) descender por dicho cana. 
lito la bola, anotando, del modo que después diré, el tiempo que 
empie«ba en recorrerlo todo, repitiendo el experimento muchas 
veces, para medir con toda exactitud el tiempo, en el cual jamas 
se encontraba una diferencia ni siquiera en la décima parte de una 
pulsación. 

Efectuada y establecida con toda precisión esta operación, hacía. 
mos descender la misma bola solamente por la cuarta parte de 
la longitud de ese canal; y medido el tiempo de su caida nos 
encontrábamos con que era siempre exactisimamente la mitad del 
anterior. Y haciendo luego experimentos con otras partes, al cote 
jar despues el tiempo de toda la longitud con el tiempo de la mi- 
tad o de los dos tercios, o de los tres cuartos o, en conclusion, 
con el tiempo de cualguwmer otra división, por medio de experien. 
cias más de cien veces repetidas, nos encontrábamos siempre con 
que los espacios recorridos eran entre sí como los cuadrados de 
los tiempos, y esto en todas las inclinaciones del plano, o sea, del 
canal por el cual se hacía descender la bola: ahí observamos tam- 
bién que los tiempos de las caidas por diversas inclinaciones man. 
tienen perfectamente entre si la proporción que les fue asignada y 
demostrada por el autor (Galileo), según veremos más adelante, 

Para la medida del tiempo teniamos un gran cubo de agua pues» 
to en alto, el que por una finísima espita que tenía soldada en el 
fondo derramaba un hibllo de agua que íbamos recogiendo en un 
vasito durante todo el tiempo que la bola descendía por el canal 
o por alguna de sus partes. Las pequeñas cantidades de agua, reco- 
gidas de este modo, eran pesadas de tiempo en tiempo con una 
sensibilísima balanza, de modo que las diferencias y las proporcio- 
nes de sus pesos mos daban las diferencias y las proporciones de 
los tiempos; y esto con tal exactitud que. como ya lo he dicho, ta- 
les operaciones, repetidas muchísimas veces, jamás se diferencia: 
ban de un modo apreciable (ver Fermi y Bernardini, 1971, pági- 
nas 127-128). 


Del experimento descrito por Galileo nos interesa poner en evi- 
dencia lo siguiente: 


1.2 Galileo pasa de la naturaleza al laboratorio y para ello no 
construye una torre de Pisa en miniatura ni un barranco artificial 
Substituye un fenómeno tal como ocurre en la maturaleza por otro 
semejante en la fundamental aunque aparentemente distinto —¿en 
qué se parece, desde el punto de vista formal, una piedra que cae 
con una bola que se desliza por un plano inclinado? 


2 Gracias a la situación experimental creada. Galileo puede eli- 
minar variables extrañas —por ejemplo, el viento—, repetir sus 0b- 


servaciones tantas veces como lo desea en las mismas condiciones y, 
al proporcionar una descripción detallada de los aparatos utilizados 
y de la forma en que se ha llevado a cabo el experimento, permitir 
que otros investigadores verifiquen sus resultados si lo desean. Una 
sola palabra puede resumir todas las ventajas conseguidas: control, 
Galileo controla, en todo momento, las variables relevantes, 


32 Otra de las razones por las que Galileo lleva el fenómeno al 
laboratorio es debido a la posibilidad que este sistema ofrece de 
efectuar mediciones cuidadosas y, a partir de ellas, formular leyes 
cuantitativas. La ley de la caída de los graves suele expresarse, nor- 
malmente, mediante la fórmula e = 1/2 gt? en la que e es el espacio 
recorrido, g la constante de gravitación y 1 el tiempo. Es especial- 
mente interesante la técnica descrita por Galileo para efectuar una 
medición fiable de los tiempos; dado que la mayor parte de relojes 
de su época poseía poca precisión, mientras que podía disponerse de 
balanzas sumamente precisas, Galileo transforma la medida de tiem- 
pos en medida de pesos. Fijémonos que, en este caso, no inventa un 
nuevo instrumento sino un nuevo uso de un instrumento conocido. 


Aunque todos estos puntos son importantes, en este momento 
queremos destacar especialmente el primero ya que, en Psicología, 
cuando se piensa en llevar un fenómeno al laboratorio, en algunas 
ocasiones se pretende reproducir dicho fenómeno atendiendo, prin- 
cipalmente, al parecido formal, cuando lo importante no es esto, sino 
que planifiquemos nuestro experimento de manera que las variables 
relevantes tengan una actuación similar en ambos casos. Como señala 
Sidman (1960 a), por ejemplo, «¿por qué hemos de esperar que la 
psicosis de una rata tenga algún parecido con la de un ser humano? 
Nuestro problema no es el de obtener análogos, sino llegar a com- 
prender tanto a las ratas como a los hombres y ser capaces de reco- 
nocer semejanzas en los procesos conductuales, Debemos ser capa- 
ces de clasificar nuestras variables de tal forma que podamos conocer 
similitudes en sus principios de operación, a pesar de que sus especi- 
ficaciones físicas puedan ser muy diferentes» (pág. 27). 

Isaac Newton, al mostrarnos que el movimiento de una manzana 
al caer —que sigue la ley descubierta por Galileo— y el movimiento 
de un planeta mientras recorre una órbita elíptica —que obedece a 
las leyes descubiertas por Kepler— eran fenómenos del mismo tipo, 
nos facilitó un nuevo modelo que permitía predecir ambos tipos de 
fenómenos con la misma precisión y que, a partir del momento en 
que fue dado a conocer, al publicarse su famosa obra Philosophiae 
haturalis principia mathematica hacia 1686, tuvo una vigencia supe- 
rior a 200 años. Su ley fundamental dice: dos cuerpos se atraen con 
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una fuerza f que es directamente proporcional a las respectivas ma. 
sas m y m' e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia q 
entre sus centros. 

Del modelo newtoniano, querernos especialmente retener que: 


a) Ejemplifica, de forma notable, el carácter acumulativo de la 
ciencia. Los logros de Newton fueron posibles debido al trabajo que 
antes habían realizado, entre otros, Copérnico, Brahe, Kepler y Ga. 
lileo. De haber nacido un siglo antes, es dudoso que hubiera podido 
llevar a cabo su inmensa obra. 


b) Al contrario de lo que ocurre con las teorías de Platón o de 
Aristóteles, no se encuentra en contradicción con el modelo de Ke. 
pler, por ejemplo, sino que permite una profundización mayor. El 
modelo de Kepler sólo era válido para las órbitas elípticas; el de 
Newton puede aplicarse no sólo a todo tipo de órbitas —también 
a las elípticas—, sino al movimiento de todo cuerpo que posea unas 
coordenadas espacio - temporales en nuestro mundo físico. 


c) A partir de él se pudieron, por deducción, hallar nuevas leyes 
de rango inferior que gobernaban áreas hasta aquel momento mal 
exploradas y realizar descubrimientos que difícilmente se hubieran 
llevado a cabo sin él. Citaremos, a título de ejemplo, la ley que go- 
bierna la órbita de los cometas y el descubrimiento de Neptuno. 


d) A pesar de su perfección y elegancia, también ha sido superado 
por otro modelo más perfecto —el de Einstein— que, sin embargo, 
difícilmente hubiera podido nacer sin él. 


Halley, astrónomo inglés contemporáneo de Newton y que influyó 
grandemente en éste para que publicara los Principia, al aparecer 
en el cielo, en 1682, el cometa que lleva su nombre, formuló la hipó- 
tesis de que los cometas, a los que hasta entonces se había atribuido 
una trayectoria rectilínea, también debían seguir algún tipo de órbita 
que cumpliera las leyes dadas a conocer por Newton. En la época 
que fue formulada, esta hipótesis era completamente revolucionaria, 
pues incluso miembros distinguidos de la comunidad científica te- 
nían dudas sobre si dichos cuerpos celestes obedecían realmente a 
causas naturales —«Pueden ser advertencias de Dios, pues común- 
mente preceden y anuncian su voluntad» escribe, en 1680, Evelyn, se- 
cretario de la Royal Society (ver Hull, 1959)—. Halley cree reconocer 
en el cometa que aparece ante sus ojos al mismo que contemplaron 
otros astrónomos en 1456 y 1607, y predice su próxima aparición para 
1758, como realmente sucedió. 

Ya hemos mencionado antes el descubrimiento de Neptuno por 


Galle en 1846, tras ser calculada teóricamente su posición por Adams 

Leverrier antes que nadie pudiera observar directamente tal pla- 
neta. Solamente nos interesa mencionar aquí que tal éxito fue posi- 
ble gracias a la utilización cuidadosa del modelo newtoniano. 

Finalmente, sólo queremos mencionar en nuestro esquema el mo- 
delo patrocinado por Einstein, de acuerdo con el cual, debemos tratar 
el espacio y el tiempo como un solo dato y referirnos a fenómenos 
situados en el espacio-tiempo. Sin embargo, puede ser útil poner de 
relieve que en la mayoría de problemas físicos con que debemos 
enfrentarnos, el modelo newtoniano sigue siendo perfectamente útil 

sus predicciones coinciden con las que podríamos efectuar a tra- 
vés del modelo de Einstein, siendo el nuevo modelo superior al an- 
tiguo en los problemas planteados por lo infinitamente pequeño 
—Ja Fisica atómica— y lo infinitamente grande —el universo— 

Creo que será innecesario decir que consideramos el esquema an- 
terior —ver Figura 1— como fragmentario e incompleto. Aun procu- 
rando permanecer fieles a la línea de desarrollo básico de la ciencia 
Física, hemos prescindido de muchos autores y aspectos importantes, 
y omitido ramificaciones, interacciones y contradicciones que pudie- 
ran oscurecer su valor de ejemplo, Confiamos que nuestro esquema 
nos ayude también a revisar los tres pilares sobre los que, a juicio 
de Bergmann (1955), se apoya el edificio cientifico: observación, in- 
ducción y deducción. 

Ya hemos hablado de la observación. Bastará mencionar aquí que 
consideramos como arquetipos de la misma los trabajos de babilo- 
nios y egipcios, Hiparco, Brahe y gran parte de la labor de Galileo 
—por ejemplo, la observación de los satélites de Júpiter o de las man- 
chas solares, 


3.5 LA INDUCCION 


Aunque no sabemos por qué -—ni siquiera si tiene algún sentido 
formular una pregunta de este tipo— lo cierto es que nuestro mundo 
está constituido de una manera y no de otra. 

A no ser que hayan tenido algún accidente, todos los canarios 
cantan y todos los niños defecan. Cuando vemos, por primera vez, un 
ejemplar nuevo de canario o de niño, podemos afirmar, con un margen 
de error extraordinariamente reducido, que el mismo, tarde o tem- 
prano, cantará o defecará, según el caso. También podemos, dentro 
de ciertos límites, indicar las características que revestirá tal canto 
y el color, textura y tamaño de la defecación. Sería realmente extraor- 
dinario que el trino de un canario sonara como el gruñido de un cerdo 
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o que la defecación de un recién nacido tuviera similitud con la de una 
vaca. Y lo sorprendente es que tales afirmaciones podemos hacerlas 
antes de que hayamos oído cantar el canario o hayamos olfateado al 
niño. En una palabra, en nuestra vida normal, tras una corta experien. 
cia con pocos ejemplares semejantes de un tipo determinado, solemos 
generalizar sus propiedades a todos los ejemplares que se nos apa. 
rezcan con características parecidas y para ello, desde luego, no te. 
nemos ninguna necesidad de utilizar la estadística para extraer 
muestra representativa alguna: el fuego —cualquier.fuego— quema, 
la lluvia —cualquier lluvia— moja, los cactus pinchan, las jirafas 
tienen el cuello largo y los enchufes eléctricos dan sacudidas. 

Posiblemente, gracias a esta regularidad de la naturaleza nosotros 
y los demás serés vivos podemos sobrevivir. Si el agua unas veces 
corriera hacia abajo y otras hacia arriba, si los coches aumentaran 
o disminuyeran de velocidad con independencia del comportamiento 
del conductor, si un pedazo de plomo un día pesara 1 kg y al día si- 
guiente una libra o una tonelada, si los cocodrilos unas veces mor. 
dieran, otras pidieran limosna y alguna vez ronronearan, etc., no 
podríamos prever los acontecimientos futuros ni prepararnos para 
cuando sucedieran; tampoco podríamos evitarlos, encauzarlos o pro- 
vocarlos. Y, lamentablemente, pereceríamos. Lo mismo ocurriría con 
los animales inferiores. Si las gallinas, por ejemplo, unas veces fueran 
comestibles y otras venenosas, las zorras se habrían extinguido hace 
tiempo; y si estas últimas, ocasionalmente, tuvieran apariencia de 
gallo, tampoco quedaría ninguna gallina. 

Existe regularidad en nuestro medio ambiente; las mismas cosas 
tienen las mismas propiedades aquí y ahora que allí y el año pró- 
ximo; cosas parecidas tienen propiedades parecidas. Cualquier peda- 
zo de cobre en cualquier parte del mundo y en cualquier época his- 
tórica, lo estemos observando, o no, es siempre buen conductor de 
la electricidad. Al proceso que permite a la zorra, la gallina y el cien- 
tífico, pasar de unos pocos casos particulares a un conocimiento de 
tipo general se le llama generalización inductiva o inducción. 

Veamos algunas de sus características: 


a) Para que sea posible efectuar generalizaciones inductivas, el 
mundo, como acabamos de ver, tiene que ser ordenado y estable. Esto 
conlleva el postulado de determinismo de que hablábamos al prin- 
cipio. 


b) La inducción no nos proporciona seguridad de acertar, sino 
sólo probabilidad de acierto. Una rata hambrienta situada frente A 
un pedazo de queso envenenado puede llevar el luto a su familia. Y no 
solamente la rata; cada año aparecen en el periódico los nombres de 


honrados buscadores de setas que han aplicado indebidamente gene- 
ralizaciones inductivas. La inducción posee para nosotros gran utili- 
dad, es insustituible, pero las conclusiones a que nos conduce pueden 
erfectamente ser erróneas. 

Aristóteles, del que tan mal hemos hablado antes, comprendió per- 
fectamente las posibilidades de aplicación del método inductivo a la 
ciencia, consistente en pasar de un número limitado de observaciones 
de la misma clase a una proposición general —ley científica—. Desgra- 
ciadamente, sólo aplicó la inducción al estudio de la Biología. 

Una ley científica es sólo probable debido a que la evidencia de 
que disponemos en el momento de enunciarla es incompleta, ya que 
po hemos examinado todos los casos posibles. 

En la mayoría de ocasiones, la desproporción entre el número de 
casos particulares pasados, presentes y futuros y nuestra limitación 
espacio - temporal convierte en utópica, aunque se pretendiera, la 
observación de todos los casos posibles para hallar una ley general 
que se cumpla en todos ellos. No obstante, incluso si lo consiguiéra- 
mos, veríamos que en lugar de un ejemplo de inducción habríamos ob- 
tenido un caso de razonamiento deductivo en el que cada caso parti- 
cular figuraría, a la vez, en una de las premisas y en la conclusión. 
De la desproporción mencionada se deriva la grandeza y miseria de 
Ja generalización inductiva: por una parte, a pesar de nuestra limita- 
ción espacio - temporal, nos permite desenvolvernos con eficacia en 
las muevas situaciones que nos plantea, constantemente, nuestro me- 
dio ambiente; por otra, no nos preserva, en ningún momento, del 
error. Es misión de la ciencia conseguir que el margen de este error 
sea cada vez más reducido. 


c) Por la misma razón dada en el apartado anterior, una veri- 
ficación completa y definitiva de una ley científica es prácticamente 
imposible, ya que esto supondría que dicha ley ha sido comprobada 
en todos los casos. Lo que llamamos corrientemente verificación em- 
pírica nd confiere, pues, automáticamente, certeza a la ley sino que 
aumenta tan solo su probabilidad de certeza, Por ello, las leyes 
científicas son sólo provisionales y se encuentran siempre expuestas 
al descubrimiento de un caso particular que escape a la ley general 
previamente establecida; cuando esto ocurre, el caso insólito per- 
manece, y la ley, por mucho cariño que le tengamos, debe ser revisa- 
da y, eventualmente, substituida. 


d) La probabilidad de certeza de una ley científica no aumenta, 
Decesariamente, si aumentamos el número de casos que examinamos 
Para obtener tal ley. Depende. Una muestra grande, en contra de lo 
Que muchos creen, ño es, por el hecho de ser grande, mejor que una 


muestra pequeña. Mill (1843) señalaba ya que, en algunas ocasiones 
un número muy grande de casos verificadores no basta para estable. 
cer sólidamente una generalización mientras que, en otras, UNOS po. 
cos casos son suficientes para ello, 

El caso de Pavlov puede ser aleccionador. En nuestra opinión, ey 
posible que los psicólogos no hayan dado, hasta la fecha, suficiente 
relieve al hecho de que para llegar a establecer sus leyes de condi. 
cionamiento, que luego se han demostrado generalizables a todos log 
individuos de gran número de especies distintas —entre las Cuales 
cabe contar al popular y dicharachero Homo sapiens— el ilustre 
investigador soviético utilizó un número muy reducido de perros, 
los cuales fueron elegidos al margen de cualquier refinamiento esta. 
dístico. 

Todavía podemos ir más lejos y hablar de generalizaciones induc. 
tivas efectuadas a partir de un caso único. En Química, puede ser 
relativamente corriente establecer una característica de un producto 
nuevo —por ejemplo, su densidad— a través de una sola medición 
efectuada en una pequeña cantidad del mismo. Se supone: que la 
densidad del resto del producto o de otra muestra obtenida en un 
laboratorio distinto siguiendo idénticas especificaciones tiene que 
coincidir; por tanto, se generaliza, En Otras disciplinas esto puede 
ser mucho más difícil; sin embargo, no es tan poco corriente como 
podría suponerse. 

En Psicología, podríamos citar, como ejemplo, el conocido caso 
del pequeño Albert (Watson y Rayner, 1920); sin embargo, el mismo 
dista mucho de ser único. En un análisis efectuado por Dukes (1965) 
en 11 revistas técnicas de Psicología —ninguna de las cuales era de 
tipo clínico— encontró un total de 246 trabajos, entre 1939 y 1963, que 
se realizaron utilizando un solo sujeto. 

No queremos finalizar este apartado sin mencionar que, para llevar 
a cabo su monumental Schedules of reinforcement, Ferster y Skin- 
ner (1957) usaron únicamente dos palomas para cada programa y 
sólo en algunos de ellos cuatro o cinco. 

El estudio a fondo del problema de la generalidad de los datos 
escapa a las posibilidades de un modesto trabajo introductorio como 
el que pretendemos. Sólo nos gustaría llamar la atención sobre el 
hecho de que «no podemos deshacernos del problema de la generali- 
dad del sujeto a base de utilizar grandes grupos de sujetos y emplear 
medidas estadísticas tales como la media y la varianza de los grupos. 
No es verdad que cuanto mayor es el grupo, mayor es la generalidad 
de los datos» (Sidman, 1960 a, pág. 47). 


Sin la inducción, el conocimiento científico es imposible. A toda 
ley científica llegamos, bien directamente a través de una generaliza: 


ción inductiva, bien indirectamente por deducción de otras leyes a 
las que se ha llegado por generalización inductiva. Uno de los pro- 
plemas básicos de la ciencia consiste, por tanto, en determinar cuán- 
do, cómo y hasta dónde podemos generalizar cuando los casos exa- 
minados no constituyen todos los casos posibles. 

Teniendo en cuenta los ejemplos anteriores en los que el estudio 
de un número muy reducido de casos ha permitido generalizaciones 
muy amplias que se han visto luego apoyadas por la evidencia em- 

írica recogida, también podríamos plantear el problema de otra 
manera: ¿Qué condiciones se han de cumplir para poder generalizar 
con la máxima garantía posible al máximo número de casos descono- 
cidos posible, los datos procedentes del menor número de casos 
conocidos posible? 

Como ejemplo de generalización inductiva en nuestro esquema de 
la Física, podemos citar la efectuada por los antiguos astrónomos 
babilonios y egipcios, los cuales, tras una cuidadosa observación del 
cielo a lo largo de los años, llegaron a una ley general que indicaba 
que las posiciones relativas del Sol, la Luna y la Tierra seguían ci- 
clos de 223 lunaciones, transcurridas las cuales volvían a repetirse 
las mismas posiciones, Fruto de esta ley general fue la posibilidad 
de predicción de eclipses, cada uno de los cuales, al tener lugar, au- 
mentaba la probabilidad de certeza de la ley; sin embargo, es obvio 
que, a pesar de lo dilatado de sus observaciones, no pudieron examinar 
todos los casos posibles y tuvieron que efectuar extrapolaciones al 
pasado y al futuro, e interpolaciones, ya que es dudoso que la obser- 
vación del cielo pudiera tener carácter permanente debido a las 
guerras, las enfermedades o muerte de los astrónomos o al simple 
hecho de que el cielo estuviera nublado. 

Otra generalización inductiva fue efectuada por Galileo al formu- 
lar su ley de la caída de los graves tras llevar a cabo un número limi- 
tado de experimentos en condiciones sumamente controladas. 


3.6 LA DEDUCCION 


De acuerdo con Cohen y Nagel (1934), «La esencia de la deduc- 
ción no es la inferencia de conclusiones particulares a partir de pro- 
Posiciones universales, sino la inferencia de conclusiones implicadas 
necesariamente por las premisas. En efecto, ninguna conclusión de 
una inferencia deductiva puede ser singular salvo que una, por lo 
Menos, de las premisas sea singular. La teoría de los motores de 
combustión interna, que es un conjunto de proposiciones universales, 
No puede darnos información alguna acerca de nuestro automóvil si 
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no agregamos a las premisas la proposición singular de que Este 
automóvil real tiene un motor de combustión interna» (pág. 37). 

Si examinamos nuestro esquema, podremos citar como ejemplos 
de conocimiento debidos a razonamiento deductivo, el descubrimiento 
de Neptuno y el de que los cometas se mueven en órbitas. El razona. 
miento de Halley debió de ser, poco más o menos, corno sigue: «Si los 
cuerpos físicos obedecen a las leyes de Newton y este cometa que 
estoy observando es un cuerpo físico, entonces también debe obede, 
cerlas». La aportación original de Halley fue precisamente la intro. 
ducción en el silogismo de la premisa singular. 


3.7 LA HIPOTESIS 


Antes hemos mantenido que, en cierto sentido, todos los investi, 
gadores formulan hipótesis. Teniendo en cuenta que una afirmación 
de esta naturaleza es probable que sea acogida con cierta frialdad 
en algunos sectores, es conveniente que nos apresuremos a indicar 
el alcance que conferimos a este término. 

Si volvemos la vista atrás, verernos que, al empezar este capítulo, 
decíamos que toda investigación científica se iniciaba con la ob. 
servación de algún aspecto de nuestro mundo físico que planteaba 
un problema para el que el investigador no disponía de ninguna res. 
puesta científicamente avalada. Pues bien, consideramos que una hi. 
pótesis es una tentativa de solución, a nivel verbal, de este problema, 
tanto si se encuentra: 


a) explícitamente formulada de acuerdo con una normativa es 
tricta, 


como si, 


b) adopta la forma de simple «intuición» o «conjetura» infor: 
mal, 


siempre y cuando, en ambos casos, dicha posible solución sea sus- 
ceptible de verificación empírica. 

Sin embargo, siguiendo a Bachrach (1965) y en aras de la claridad, 
reservarermos el término hipótesis para la primera acepción, y el de 
microhipótesis para la segunda. 

En nuestra opinión, las diferencias entre hipótesis y microhipó- 
tesis son las siguientes: 


a) Desde un punto de vista temporal, la hipótesis es siempre 
previa al inicio del experimento u observación y guía la investigación, 
indicándonos qué variables deben considerarse relevantes y cuáles 
no. La microhipótesis, por el contrario, suele emerger sobre la marcha 
al experimentar. En el primer caso, el investigador busca, fundamen- 
talmente, confirmar o rechazar una predicción no verificada aún 
—o insuficientemente verificada, de acuerdo con su criterio— sobre 
el comportamiento de una variable concreta en una situación con- 
creta. En el segundo, trata simplemente de averiguar cuál es el com- 
portamiento de esta variable en dicha situación, sin dar importancia 
a que el mismo se halle de acuerdo, o no, con sus posibles pero no 
necesarias conjeturas previas; en algún momento del experimento, 
en varios de ellos, o al finalizar el mismo, el investigador puede ir 
elaborando microhipótesis distintas que rectifica continuamente, si 
es necesario, de acuerdo con los datos que va proporcionando el ex- 
perimento, 

Un caso clásico de investigación sin hipótesis previa y con nume- 
rosas microhipótesis a lo largo de ella, puede encontrarse en un ar- 
tículo de Skinner (1956 a) cuya lectura no vacilamos en recomendar 
a los futuros investigadores. 


b) Desde un punto de vista formal, una hipótesis suele —o puede— 
expresarse utilizando la fórmula lógica sugerida por Russell (ver 
McGuigan, 1968): «Si... entonces...». Así, por ejemplo, podemos plan- 
tearnos la siguiente hipótesis: «Si administramos una dosis D de 
fármaco F al organismo O, entonces aumentará el ritmo cardíaco 
de O», tras lo cual se procede a planificar un experimento que per- 
mitirá confirmar o rechazar nuestra hipótesis, ya que por el solo 
hecho de ser formulada una hipótesis no es ciencia. En este caso, 
el conocimiento científico vendrá dado no por la hipótesis, sino por 
los datos empíricos que seguirán a la misma y que, además, de forma 
secundaria, confirmarán o rechazarán dicha hipótesis. 

Algunos investigadores, en lugar de formular hipótesis de acuerdo 
con el patrón indicado, se limitan a preguntarse, antes de iniciar un 
experimento: «Vamos a ver qué pasa con el ritmo cardíaco cuando 
administramos una dosis D del fármaco F al organismo O». Y es po- 
sible que mientras estén efectuándolo, o al examinar los datos obte- 
nidos, se les ocurra, por ejemplo, que los mismos pueden encontrarse 
relacionados —microhipótesis— con datos conocidos de otra proce- 
dencia. 

Este es el sistema seguido por María Curie en un momento cru- 
cial de su investigación: «En vez de limitar sus observaciones a los 
compuestos simples, sales y óxidos, siente repentinamente el deseo 
de extraer diversas muestras de la colección de minerales de la Es- 
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cuela de Física y de probarlas casi al azar, para divertirse, en esta es. 
pecie de visita aduanera que es la prueba del electrómetro. Su ma. 
rido lo aprueba y escoge con ella fragmentos veteados, duros o friables, 
de formas extrañas y que María se ha empeñado en examinar» (Curie, 
1937, pág. 127). El resultado es sorprendente, ya que algunos minera. 
les que contienen uranio o torio revelan una radiactividad «mucho 
más fuerte» que la prevista de acuerdo con las cantidades de estos 
elementos contenidas en los minerales examinados. Gracias a esta 
forma de actuar, los Curie encuentran la pista del radium. 


Suelen usar hipótesis quienes utilizan en sus investigaciones el 
procedimiento conocido normalmente como hipotético - deductivo, 
también denominado por algunos autores (Bachrach, 1965) teórico . 
formal; las microhipótesis, quienes practican el procedimiento deno- 
minado analítico - inductivo (Bijou, 1968) o teórico -informal (Bach. 
rach, 1965). 

En Psicología, uno de los partidarios más destacados del proce- 
dimiento hipotético - deductivo ha sido Clark L. Hull. Su posición 
puede quedar resumida con sus propias palabras: «La teoría cientí- 
fica, en su mejor sentido, consta de la deducción lógica estricta a 
partir de postulados definidos de lo que debe ser observado bajo con- 
diciones determinadas. Si faltan las deducciones, o si son lógicamente 
inválidas, no hay teoría; si las deducciones suponen condiciones de 
observación imposibles de lograr, la teoría es más metafísica que 
científica...; si el fenómeno deducido no es observado cuando las 
condiciones se cumplen, la teoría es falsa» (Hull, 1953). 

Los partidarios del procedimiento analítico - inductivo prefieren 
dedicar su esfuerzo a demostrar empíricamente la existencia de rela- 
ciones funcionales de carácter limitado, para establecer, ulteriormen- 
te, una vez demostradas, nexos entre ellas e ir construyendo, lenta- 
mente, un modelo que nunca deje de estar sólidamente afincado .en 
los hechos. Sólo cuando el modelo ha adquirido ya cierto ámbito de 
generalidad, admiten que del mismo puedan deducirse hipótesis y 
actuar en el sentido preconizado por Hull, pero hasta que esto no 
ocurre, los investigadores que siguen la línea analítico -inductiva 
consideran más productivo dedicarse a la tarea de recoger datos que 
a la elaboración de ambiciosos modelos hipotéticos por muy veri- 
ficables que aparentemente sean. 

El descubrimiento por Hiparco del movimiento de precesión de 
la Tierra puede ilustrar el procedimiento analítico -inductivo. Su ob- 
servación cuidadosa de las llamadas estrellas fijas y la comparación 
de los datos obtenidos con los procedentes de astrónomos anterio- 
res, sin ninguna hipótesis formal previa, dio como resultado relacionar 
ambos datos —microhipótesis— y proporcionar una explicación a las 
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variaciones observadas. Tal como ya antes hemos señalado, una dife- 
rencia importante entre este enfoque y el hipotético - deductivo no es 
que el primero carezca de hipótesis, sino que las mismas no preceden 
al experimento u observación sino que emergen de ellos. 

La divisa de Newton Hypotheses non fingo creemos que hay 
que interpretarla en este sentido. Por otra parte, debemos recordar 

ue de su elaborado modelo se dedujeron numerosas hipótesis en el 
sentido más formal del término; citemos otra vez, a guisa de ejemplo, 
la de Halley sobre la órbita de los cometas —confirmada por los he- 
chos, después de su muerte— y la de Leverrier sobre la existencia de 
un nuevo planeta, confirmada por Galle al observar directamente 
Neptuno. De otra disciplina, podemos mencionar la Tabla Periódica 
de los Elementos de Mendeleev, confirmada por los descubrimientos 
osteriores de elementos que en el momento de ser construida nunca 
habían sido observados directamente. En este caso, no será superfluo 
recordar, sin embargo, que la hipótesis de la periodicidad de los ele- 
mentos no surgió de la nada, sino de los datos ya recogidos en el 
laboratorio: en 1829, Dobereiner observó que hay varios grupos de 
tres elementos en los que el peso atómico del elemento central se 
aproxima a la media aritmética de los elementos extremos y que los 
tres elementos que forman una tríada poseen propiedades parecidas; 
en 1863, Newlands, al ordenar los elementos conocidos hasta aquel 
momento de acuerdo con su peso atómico creciente, observó que 
cada octavo elemento subsiguiente a otro cualquiera poseía pro- 
piedades análogas a éste. Finalmente, vino Mendeleev con su Tabla, 
la cual ha sido, a su vez, perfeccionada. 

En general, los nuevos modelos que se apoyan sobre una base fác- 
tica considerable y tienen su origen en la superación de modelos 
antiguos valiosos, dan lugar a hipótesis que precisan ser demostra- 
das, de acuerdo con las directrices señaladas por Hull. Así, por ejem- 
plo, de acuerdo con el modelo de Einstein, un rayo de luz tiene que 
desviarse hacia el cuerpo que produce un campo gravitatorio. Para 
verificar este asertq, dos expediciones distintas, en Brasil y Guinea, 
tomaron fotografías de una constelación del Zodíaco durante el 
eclipse total de sol de 29 de mayo de 1919 y, dos meses más tarde, 
cuando la misma región del cielo era visible durante la moche. La 
comparación de ambas series de fotografías reveló una media de des- 
viación de 1,78 segundos de arco, dato que corroboraba el valor pre- 
visto por la hipótesis de Einstein de 1,7 segundos de arco (ver Asti, 
1968). 

Sin embargo, es conveniente no generalizar abusivamente sobre 
las virtudes del método hipotético - deductivo, sobre todo en algunas 
disciplinas —como la Psicología—, donde sus partidarios son tan nu- 
Mmerosos y exclusivistas que muchos estudiantes llegan a creer que 


el método científico es solamente un medio para comprobar hipó. 
tesis. 

Sus defensores a ultranza suelen esgrimir argumentos como los 
que vamos a ver a continuación. Thomas Henry Huxley (1825-1895), 
por ejemplo, que fue un notable paladín del modelo de Darwin, ob. 
servaba: «Quienes se niegan a ir más allá de los hechos raramente lle. 
gan hasta los hechos mismos... Casi todo gran avance (en la historia de 
la ciencia) se ha logrado por la “anticipación de la naturaleza”, esto 
es, por la invención de hipótesis que, aunque verificables, a menudo 
tienen en un comienzo muy poco fundamento», y su compatriota, el 
matemático y lógico Augustus De Morgan (1806-1871), observaba que 
«las hipótesis erróneas, correctamente desarrolladas, han producido 
más resultados útiles que la observación carente de guía». Cohen y 
Nagel (1934), por su parte, amplían un poco más este punto de vista: 


Sería un grave error suponer que las hipótesis falsas —es 
decir, aquellas cuyas consecuencias lógicas no concuerdan con la 
observación— son inútiles en todos los casos. Una hipótesis falsa 
puede dirigir nuestra atención hacia hechos o relaciones entre 
hechos antes insospechados, aumentando así los elementos de 
juicio en favor de otras teorías. La historia de la investigación 
humana está llena de hipótesis rechazadas por falsas, pero que han 
cumplido un propósito útil. La teoría del flogisto en química, la 
teoria del calórico o substancia específica del calor, la teoría cor- 
puscular de la luz, la teoría del fluido eléctrico, la teoría contrac- 
tual del Estado, la teoría asociacionista en psicología, etc., son al. 
gunos ejemplos de tales hipótesis útiles. Un ejemplo aún más evi- 
dente es el siguiente. Los antiguos babilonios abrigaban muchas 
nociones falsas acerca de las propiedades mágicas del número siete. 
Sin embargo, su creencia en que los cuerpos celestes a simple vista 
visibles que se mueven entre estrellas fijas debían ser siete, los 
llevó a buscar al planeta Mercurio, que rara vez resulta visible 
(pág. 25-26). 


Esos mismos autores citan elogiosamente la actitud de Herodoto 
cuando, enfrentado al hecho insólito de las crecidas periódicas del 
Nilo, examina tres hipótesis existentes a la luz de algunos hechos 
conocidos y, tras rechazarlas, propone su propia hipótesis. Cohen 
y Nagel (1934) llegan a la conclusión de que «en verdad, las cuatro 
explicaciones son falsas, pero el procedimiento seguido por él es 
todavía un modelo de método científico» (pág. 18). 

Sentimos no estar de acuerdo, Por nuestra parte, creemos que, en 
este caso, lo verdaderamente científico hubiera sido que Herodoto con- 
fesara su propia ignorancia y renunciara a formular hipótesis alguna, 
y que a la pregunta «¿Cuál es la causa de las crecidas del Nilo?» hu- 
biera respondido con un «No lo sé». La alternativa científica, caso 
de existir tal posibilidad, hubiera sido organizar una expedición que 


on 


recorriera sistemáticamente el curso del río y regiones anejas. Dicha 
expedición probablemente hubiera trabado contacto empírico con 
las abundantes y periódicas lluvias de las regiones subtropicales 
de su cuenca, especialmente las que caen en la meseta etiópica y son 
recogidas por los afluentes del Nilo. El momento de formular hipó- 
tesis útiles —microhipótesis— hubiera sido aquel en el que los 
miembros de la expedición, chorreando agua por los cuatro costados 
bajo el temporal que se les había venido encima, diezmados por el 
Jumbago y las pulmonías, hubieran relacionado, entre estornudo y es» 
tornudo, el diluvio bajo el que se encontraban con las crecidas del 
Nilo. En nuestra opinión, una hipótesis falsa no es mejor que ninguna 
hipótesis, pues aparte de que no supone un aumento de conocimiento, 
puede guiar a la ciencia, durante largo tiempo, por caminos impro- 
ductivos. 

Se equivocan quienes piensan que la ciencia sigue siempre la se- 
cuencia «formulación de hipótesis —observación o experimentación— 
confirmación o rechazo de hipótesis». Se equivocan también quienes 
repudian siempre tal esquema, basándose en sus peligros especula- 
tivos y en los años y esfuerzos perdidos por tantos investigadores. 

Al postular, sin base empírica alguna para ello, que los cuerpos 
celestes seguían órbitas circulares y uniformes, Platón confinó a 
Eudoxio, Ptolomeo y hasta a Copérnico a una verificación de hipó- 
tesis compatibles con dicho postulado que fue una fabulosa pérdida 
de tiempo. Probablemente, se hubiera llegado con mucha mayor 
rapidez a un modelo satisfactorio si no hubiera existido postulado 
alguno sobre las formas de las órbitas hasta que los datos empíricos 
hubiesen mostrado de qué tipo eran. 

Las hipótesis pueden ser útiles pero, posiblemente, por lo menos 
en los primeros estadios de una ciencia —como la Psicología, por 
ejemplo— mucho menos de lo que se cree. Para que un modelo y las 
hipótesis por él generadas sean fructíferos debe antes recogerse 
una gran cantidad de datos si no se quiere que estas hipótesis estén 
ancladas en el aire. En las disciplinas en las que todavía no se dis- 
pone de muchos datos básicos y en las que existen pocas relaciones 
funcionales sólidamente establecidas, puede ser más provechoso que 
el investigador dedique el valioso tiempo que le ha sido concedido 
sobre la Tierra a una exploración sistemática de áreas desconocidas 
que a la construcción de modelos omniexplicativos capaces de 
originar numerosas hipótesis que, a su vez, sean fuente de inconta- 
bles investigaciones empíricas que no sólo roben su propio tiempo, 
sino también el de muchos de sus colegas. Como ha señalado Claude 
Bernard (1865): «Es mejor no saber nada, que tener ideas fijas ba- 
sadas en teorías cuya confirmación buscamos constantemente, descui- 
dando todo cuanto no está de acuerdo con ellas» (pág. 71). 


La conocida «lechera» (La Fontaine, 1688), a la que ya antes nos | 


hemos referido, puede protagonizar el arquetipo de defensor «ultra» 
del procedimiento hipotético - deductivo: 


Juanita, llevando en la cabeza un cantarillo de leche 
bien puesto sobre la almohadilla 

pensaba llegar sin tropiezo a la ciudad. 

Caminaba a paso largo, ligera y corta de saya, 
pues sólo se había puesto, para estar más ágil, 

el refajillo y las sandalias. 

Nuestra lechera, así ataviada, 

contaba ya en su mente 

lo que sacaría y la manera de emplear el dinero; 
compraba un centenar de huevos, hacía triple pollada. 
Las cosas iban bien gracias a sus cuidados. 

«Cosa fácil es —decía— 

criar los polluelos cerquita de mi casa: 

por muy hábil que sea la raposa, 

me dejará bastantes como para comprar un cerdo. 
Engordarlo es cuestión de un poco de salvado. 

Al comprarlo, su tamaño será ya razonable; 

al revenderlo me valdrá muy buen dinero. 

Y valiéndome tanto, ¿quién me impedirá 

meter en mi establo una vaca y su ternero, 

que yo veré triscar en medio del rebaño?». 

Al pensar esto, Juanita salta también, llena de gozo. 
La leche cae. ¡Adiós ternero, vaca, cerdo y pollada! 


Queremos llamar la atención sobre el hecho de que Juanita no 
es una teórica al estilo de Platón, ya que parte de un dato públicamen- 
te verificable: un cantarillo de leche de excelente calidad; sin embar- 
go, con tan escasa base, monta un modelo plausible, susceptible de 
ser comprobado por observadores atentos en todos sus puntos: hue- 
vos, pollada, cerdo, vaca y ternero. Todos los razonamientos de Jua- 
nita son susceptibles, además, de adaptarse a la fórmula de Russell: 
«Si vende la leche, entonces compra los huevos: si vende los pollitos, 
entonces compra el cerdo, etc.». No obstante, al surgir un nuevo dato 
perteneciente a un nivel previo, el modelo queda como el cantarillo, 
completamente hecho añicos. 

Tanto el procedimiento hipotético - deductivo como el analítico - in- 
ductivo son igualmente legítimos y pueden usarse en la investigación 
científica. El éxito de su uso dependerá de diversos factores, entre los 
que cabe destacar las cualidades personales del investigador —de 
las que hablaremos en el próximo capítulo— y el grado de desarrollo 
alcanzado por la ciencia en la que el investigador trabaja. Es preciso 
tener presente en todo momento, sin embargo, que una investigación 
sólo es valiosa si los datos obtenidos lo son, con independencia del 


modelo en el que se integren o de lo ingeniosa que sea la eventual 
hipótesis que los haya precedido. 

En cualquier caso, pero sobre todo si se adopta el procedimiento 
hipotético - deductivo, el investigador debe estar especialmente aten- 
to a los posibles hechos imprevistos que ocurran durante la investi. 
gación y cuya importancia puede, a veces, ser muy superior a la de 
los objetivos que se propone la investigación que está llevando a 
cabo. 


3.8 EL METODO CIENTIFICO NATURAL 


A partir de Reichenbach (1938), algunos autores que se ocupan de 
los problemas de la investigación científica suelen distinguir entre el 
contexto de justificación y el contexto de descubrimiento, La mayoría 
de libros de metodología, así como el presente capítulo —y muy espe- 
cialmente el esquema que vamos a presentar— cabría situarlos den- 
tro del contexto de justificación, el cual nos describe el proceso de 
consirucción del modelo científico en sus secuencias lógicas, tal como 
puede deducirse a partir de la literatura científica; en nuestro esque- 
ma —ver Figura 2— hemos sido incluso bastante más flexibles de lo 
habitual al incluir algunos circuitos informales que, si bien forman 
parte de la práctica corriente, no suelen mencionarse en los artículos 
técnicos. El investigador novato debe tener siempre presente que, 
como dice Bachrach (1965) en la frase que inicia su libro: «No se in- 
vestiga, generalmente, en la forma que los que escriben libros acerca 
de la investigación dicen que se investiga» ! (pág. 11). El proceso real 
a través del que el investigador llega a la microhipotésis o hipótesis, 
relacionando de manera nueva unas variables, cae dentro del contexto 
de descubrimiento del que nos ocuparemos en el próximo capítulo. 

Dada la importancia que concedemos a la creación de técnicas y 
aparatos para el progreso científico, les hemos reservado un lugar 
especial dentro de nuestro esquema general. No nos avergonzamos al 
confesar que en nuestro corazón las técnicas y aparatos ocupan 
el lugar que en el de otros autores poseen las hipótesis formales. 

Pasaremos, pues, a revisar nuestro esquema, pero dado que mu- 
chos de los circuitos y fases que forman parte del mismo han sido ex- 
Plicados con algún detalle a lo largo de este capítulo, no nos deten- 
dremos demasiado en ellos. 

Toda investigación empieza con la observación de un hecho, Este 
hecho nos presenta un problema para el que no tenemos solución. 
De acuerdo con diversos factores, entre los que cabe destacar: el tipo 


1. People don'i usually do research the way people write books about research say that 
People do research. 


de problema, la historia conductual del investigador —cuya impor. 
tancia veremos en el capítulo próximo— y el nivel alcanzado por 
la ciencia de que se trate en el momento en que lleva a cabo la inves. 
tigación, el investigador puede atacar el problema dentro de un mar. 
co hipotético - deductivo o analítico - inductivo. Vamos a pasar revista, 
rápidamente, a cada uno de ellos: 


a) Procedimiento hipotético - deductivo. — El investigador formu. 
la una hipótesis como tentativa de solución al problema, en el que 
todos sus términos se encuentran operacionalmente definidos, y di- 
seña un experimento u observación controlada para recoger eviden. 
cia empírica que le permita confirmarla o rechazarla. Suponiendo 
que los datos obtenidos confirmen la hipótesis, considera que ha es- 
tablecido una relación funcional de un valor predictivo, normalmente, 
restringido. Si es rechazada, buscara una hipotesis alternativa. 

Los investigadores que actúan dentro de una orientación hipoté- 
tico - deductiva, tras la observación inicial o la confirmación de alguna 
hipótesis aislada de rango inferior, también suelen proceder a la 
elaboración de modelos hipotéticos de ámbito considerable, proce- 
diendo, a continuación, a traducir cada una de sus partes a hipótesis 
verificables y a someter las mismas a la prueba de los hechos, rectifi- 
cando o substituyendo el modelo —en algunos casos, casi podríamos 
hablar de teoría— si los datos aportados se encuentran en contradic- 
ción con él, 


b) Procedimiento analítico - inductivo. — Con alguna intuición 
—microhipótesis— o sin ella, el investigador trata de averiguar si dos 
variables se encuentran relacionadas funcionalmente, en condiciones 
de control sumamente rigurosas. Una vez bien establecida una rela- 
ción en un corto número de casos, el investigador postula una genera- 
lización inductiva o ley científica cuyo ámbito predictivo dependerá 
de las circunstancias. En un momento determinado, el investigador 
puede relacionar entre sí —microhipótesis— algunas leyes bien esta- 
blecidas y tratar de alcanzar un grado de generalización mayor con 
un superior poder predictivo; sin embargo, los investigadores que 
trabajan dentro de una orientación analítico -inductiva construyen 
sus modelos con extraordinaria lentitud y no son partidarios de ade- 
lantar más que un paso cada vez; desean no perder contacto, en nin- 
gún momento, con los hechos bien establecidos y prefieren confesar 
su ignorancia antes que arriesgarse en la elaboración de ambiciosas 
construcciones hipotéticas. 


En realidad, ambas líneas de investigación han producido resul- 
tados valiosos, aun cuando, personalmente, nos sentiríamos más 


tranquilos si la investigación psicológica, en lugar de inclinarse cla- 
ramente hacia procedimientos hipotético - deductivos, lo hiciera en 
el sentido analítico -inductivo. Nuestro escaso entusiasmo por la 
orientación hipotético - deductiva en ciencias poco desarrolladas se 
pasa en las siguientes razones: 


1 Posibilidad de que una hipótesis rechazada se considere como 
un resultado negativo cuando, como indica Sidman (1960 a), si la in- 
vestigación es correcta, los datos que se obtienen son siempre positi- 
vos para la ciencia. 

2.* Al elaborar construcciones hipotéticas de ámbito muy general 
que se apoyan en evidencia escasa, el riesgo de que tales modelos con- 
duzcan a la investigación por caminos improductivos es considerable. 
Ya hemos hablado de este punto y no queremos insistir en él. 

3. Posibilidad de que el investigador trate de forma diferente 
—y con ello no queremos hacer alusión alguna de deshonestidad— 
los hechos que apoyan su hipótesis que los que se oponen a ella. Sin 
darse cuenta, puede introducir en la investigación distorsiones im- 
portantes. Este fenómeno ha sido estudiado con atención por Ro- 
senthal (1966) y nos referiremos al mismo, con mayor detalle, en el ca- 
pítulo próximo. 

4. Quienes buscan la confirmación de un modelo, del cual por 
ser autores —o debido al hecho de que el mismo procede de una 
gloria local— se sienten orgullosos, no sólo suelen desarrollar una ex- 
traña selectividad para encontrar datos que apoyen su propio mo- 
delo, sino que también suelen tener un éxito no menos extraño 
en la recogida de datos que contradicen otros modelos competitivos. 
Por este camino es fácil extraviarse. Como ha señalado Claude Ber- 
nard (1865), «sucede naturalmente que aquellos que creen demasiado 
en sus teorías no creen lo bastante en las teorías de los demás» (pá- 
gina 72); por ello, en lugar de investigar para buscar la verdad, suelen 
planear experimentos para demostrar la bondad de su modelo o des- 
truir los de otros investigadores. En el capítulo segundo vimos ya 
algunos ejemplos de las consecuencias a que puede conducir esta 
forma de actuar y que, en palabras del propio Bernard, podría resu- 
mirse en «la falsificación de la ciencia y de los hechos». 

5.4 Quienes buscan las confirmación de una hipótesis, sobre todo 
si la misma procede de un modelo que el investigador considera va- 
lioso, es posible que muestren mayor miopía, o aun ceguera, ante los 
hechos imprevistos que puedan surgir en el transcurso de la investi- 
gación. Un cultivo de bacterias estropeado, un comedero automático 
que no funciona, etc., es probable que sean considerados como meros 
accidentes banales —cuando no, enojosos y perturbadores— por el 
investigador cuyo esfuerzo se encuentra polarizado por la embriaga- 


dora y sacrosanta misión de aportar evidencia empírica en favor de 
un modelo «genial». 

Todos los modelos, tanto si se ha llegado a ellos a través del pro. 
cedimiento hipotético - deductivo como del analítico -inductivo, po. 
seen unas proposiciones generales —o axiomas— de las que por de. 
ducción lógica pueden extraerse otras proposiciones de ámbito más 
reducido —algunos autores las llamarían teoremas— las cuales per. 
miten formular hipótesis y buscar evidencia en su apoyo. Repasemnos, 
de nuevo, nuestro modelo de la Física, a la luz de lo visto última. 
mente: 


a) A través de un proceso de generalización inductiva, Galileo 
postuló la ley de la caída de los graves y, separadamente, a través de 
otro proceso del mismo tipo, Kepler postuló sus leyes. 

b) Newton relacionó ambas leyes en otra de ámbito más general 
que no sólo las comprendía a ellas, sino que permitía, por deducción, 
encontrar otras nuevas, de ámbito parecido a las de Galileo y Kepler, 
Newton formuló su ley general de la forma siguiente: dos objetos 
cualesquiera en el universo son atraídos mutuamente por una fuerza 
directamente proporcional al producto de sus masas gravitacionales e 
inversamente proporcional al cuadrado de la distancia entre sus 
centros, 

c) De esta ley general puede deducirse que: si los planetas son 
objetos en el universo, entonces cumplirán tal ley; si las piedras y las 
manzanas son objetos en el universo, entonces cumplirán tal ley; si 
los cometas son objetos en el universo, entonces cumplirán tal ley, etc, 
En el momento en que introduzcamos una premisa singular, descen- 
deremos otro escalón y nos encontraremos con hipótesis susceptibles 
de ser verificadas: si Marte es un planeta, si esto que veo en el cielo 
es un cometa, si esto es una piedra, etc., y los planetas, cometas, pie- 
dras, etc., siguen las leyes de Newton, entonces, si hago tal observa: 
ción en tales condiciones debo observar tal y tal cosa. 

d) A medida que la evidencia empírica vaya confirmando nuestras 
predicciones, todo el modelo ganará en solidez. En caso contrario, una 
vez verificada la realidad del dato discordante, el modelo deberá 
ser modificado para que pueda acogerlo, o sustituido. 


Evidentemente, existen modelos mejores que otros. El modelo de 
Einstein es mejor que el de Newton, éste mejor que el de Kepler, el 
cual, a su vez, es mejor que el de Copérnico, y podríamos seguir ba- 
jando hasta Ptolomeo y Eudoxio. Un buen modelo —como el de New: 
ton, por ejemplo— es semillero inagotable de hipótesis verificables 
que enriquecen, durante generaciones, el acervo científico. Esto es 
debido a que las generalizaciones inductivas de las cuales dichas hr 


pótesis pueden ser deducidas se apoyan en una sólida y coherente 
masa de datos recogida y refinada a través de los años. 

En el extremo opuesto del continuo, podríamos situar el modelo 
de Eudoxio, en el que un número muy escaso de hechos sirve de so 
porte a un edificio sumamente complejo. El postulado de los movi- 
mientos circulares y uniformes, muy satisfactorio intelectualmente 
pero que no partía de una observación cuidadosa de los hechos, sig- 
nificó, tal como ya hemos dicho, un estancamiento. Un investigador 
de la escuela analítico - inductiva se hubiera dedicado a examinar los 
hechos, sin la hipótesis previa de los movimientos circulares y se 
hubiera preguntado simplemente: «¿Qué forma tendrán las órbitas 
de los planetas?» aceptando con igual entusiasmo —es un decir, claro 
porque, en algún momento histórico, defender determinado tipo de 
órbita hubiera podido significar pasar unas horas en el potro, un 
corte de cabeza o ser quemado vivo— una órbita elíptica que otra 
circular o cuadrada. A pesar de la genialidad de Eudoxio, los postula- 
dos del teórico Platón le fueron nefastos y gran parte de su esfuerzo 
se dirigió a hacer compatibles los datos empíricos que iba encontrando 
con dichos postulados. 

Podemos preguntarnos qué hubiera ocurrido si bajo las mismas 
etiquetas prestigiosas de «Platón» y «Aristóteles» hubieran vivido 
hombres como Hiparco y Brahe. ¿Acaso es muy aventurado suponer 
que la Física y la Astronomía hubieran avanzado varios siglos y que 
muchas vidas y papel destinados a la verificación de hipótesis esté- 
riles, procedentes de modelos apoyados en poca evidencia y mucha 
conjetura, hubieran podido tener mejor empleo? 

Los partidarios del procedimiento hipotético - deductivo destacan 
la importancia de los modelos como guía para la investigación futura. 
De ahí el interés de sus fans en conseguirlos con rapidez y la tenaci- 
dad que suelen mostrar en su construcción. Impaciencia y tenacidad 
que no siempre tienen un origen puramente científico —lo cual no 
es una crítica, sino la constatación de una realidad humana— pues es 
mucho más probable que alcance fama, prestigio y dinero un bri- 
llante constructor de modelos que el investigador que, de forma un 
tanto modesta y oscura, se dedica a observar hechos y establecer re- 
laciones —con gran precisión pero de un ámbito, en general, redu- 
cido— para que otros investigadores futuros puedan, apoyándose 
en sus datos, llegar un poco más cerca de la cima. 

Los partidarios del procedimiento analítico - inductivo ponen más 
bien su acento en la importancia de hallar variables críticas que les 
permitan efectuar exploraciones sistemáticas y mencionan el hecho 
de que la Química, por ejemplo, sólo alcanzó su pleno desarrollo cuan- 
do se descubrió que una variable crítica era el peso. En nuestro 
modelo de la Física vernos que la variable crítica que se mantiene 


constante a partir de babilonios y egipcios es la posición relativa de 
un cuerpo dentro de unas coordenadas espacio - temporales, ¿Cua 
o cuáles serán las variables críticas de la Psicología? 


3.9 RESUMEN DEL CAPITULO MM 


El mejor resumen del presente capítulo lo constituye, probable. 
mente, la Figura 2. 
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1V. Génesis del descubri.- 
miento cientifico 


4.1 CUALIDADES DEL INVESTIGADOR 


El hecho de que un investigador posea amplios conocimientos y 
una buena base metodológica, domine las técnicas apropiadas, ponga 
sumo cuidado en el control de sus variables y registro de sus datos, 
disponga de un laboratorio bien equipado y tiempo de dedicación 
generosamente remunerado, una esposa comprensiva y un buen arse- 
nal nocturno de novelas policíacas, no es ninguna garantía de que 
se le ocurrirán ideas nuevas o de que efectuará descubrimientos im- 
portantes; lo único que garantiza es que los datos que facilite, sea 
cual fuere su utilidad y trascendencia, poseerán, probablemente, un 
grado de fiabilidad elevado. 

Disponemos de los elementos de que consta pero, en cambio, ca- 
recemos del Recetario del Buen Descubridor. En realidad, tal receta- 
rio, al menos por el momento, no existe. Hacer un descubrimiento no 
es la culminación de un proceso lógico, sino conductual. No sigue, por 
tanto, las leyes de la lógica, sino las leyes de la conducta. «La lógica 
por sí sola —escribe Bunge (1962)— es tan incapaz de conducir a 
nuevas ideas como la gramática por sí sola es incapaz de inspirar 
poemas, y la armonía es incapaz por sí sola de inspirar sinfonías. La 
lógica, la gramática y la teoría musical nos permiten detectar errores 
formales y buenas ideas, y también desarrollar estas últimas, pero 
no nos suministran la “substancia”, la idea feliz, el punto de vista 
nuevo» (págs. 102-103). Solamente en la medida en que conozcamos 
las leyes conductuales y las variables concretas que gobiernan el com- 
portamiento descubridor, podremos incrementar su probabilidad de 
emisión. 

¿Por qué los astrónomos egipcios y babilonios observaron las po- 
siciones de la Luna, el Sol y la Tierra, y relacionaron luego estas ob- 
servaciones? ¿Por qué en lugar de tirar el cultivo estropeado y pre- 
parar uno nuevo, Fleming se preguntó por la causa de la muerte de 
las bacterias? ¿Por qué Mendeleev construyó su Tabla? ¿Por qué 
Skinner (1956 a), Sidman (1960 b) o Brady (1958) siguieron el tortuo- 
so camino que les condujo a fructíferos descubrimientos? 
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Lo mismo que en los capítulos anteriores, hemos procedido ; 
ductivamente, lo cual, en este caso, ha supuesto un análisis del Com. 
portamiento de algunos investigadores importantes, bien a través ga 
sus propios escritos o de los de otros autores, tratando de llegar, don, 
de ha sido posible, a la formulación de algunas generalizaciones 
Cuando nos ha parecido oportuno, también hemos acudido a los datos 
suministrados por investigaciones empíricas. 

Este análisis nos ha llevado al convencimiento de que las cua; 
dades más destacadas del descubridor son dos, las cuales denomina. 
remos: intuición inductiva y perseverancia. 

Como veremos más adelante, también suele tener importancia 
poseer conocimientos extensos del área en la que se efectúa el descu. 
brimiento —tiene plena vigencia el principio ontológico de que nada 
sale de la nada—, pero no es esencial llevar muchos años trabajando 
en ella; en algunos casos, descubrimientos importantes han sido 
conseguidos por científicos jóvenes, los cuales es más difícil que 
se encuentren ya atrapados por el cepo invisible de rutinas y creencias 
esterilizantes; citemos solamente, a guisa de ejemplo, que cuando 
James D. Watson encontró la solución a la estructura del ácido desoxi- 
rribonucleico (ADN), posiblemente uno de los acontecimientos cien. 
tíficos más importantes del presente siglo, el cual le valió el Premio 
Nobel 1962, contaba veinticinco años. En otros, por el contrario, los 
años pasados efectuando tareas parecidas son los que han permitido 
al investigador darse cuenta del pequeño detalle insólito que habría 
pasado inadvertido al neófito. 

Aparte de estas cualidades, que examinaremos con algún detalle, 
no nos es posible soslayar otra que aun cuando es independiente del 
éxito científico de la investigación, consideramos personalmente rele 
vante teniendo en cuenta las imprevisibles consecuencias que para la 
supervivencia de la especie puede tener la labor investigadora. La lla. 
maremos responsabilidad científica. 

En cambio, no haremos hincapié en una característica que, a pri- 
mera vista, puede parecer básica: la honestidad. Si bien es cierto que 
en algún caso se han seleccionado los datos presentando únicamente 
los que apoyaban la tesis del autor y omitiendo los que podían per- 
judicarla, la historia ha demostrado que, en general, los éxitos cose- 
chados con tales medios no pasan de ser victorias pírricas. Como 
ha señalado Skinner (1953), «es característico de la ciencia que cual: 
quier falta de honestidad conduce inmediatamente al desastre» (pá- 
gina 12). El proceso científico conlleva necesariamente la aportación 
de suficientes precisiones para que el experimento u observación 
pueda replicarse por cualquier miembro de la comunidad cienjífica 
que disponga de los medios y conocimientos necesarios para ello. La 
falsedad pronto será descubierta y, como en el caso de mitschurinis 
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mo, por ejemplo, hundirá a sus autores en el lodo. Bridgman solía 
decir que la práctica de la ciencia premia de manera excepcional la 
honradez. 

Ya que hemos tocado este punto, queremos llamar la atención 
sobre una tentación que acecha, sobre todo, a los estudiantes de 
nuestros países hispanoparlantes, tan ricos en tradiciones literarias 
como pobres en tradiciones científicas. Ya hemos dicho, y volvemos 
a repetirlo una vez más, que una investigación sólo es valiosa en la 
medida en que lo sean sus datos. Por muchas fórmulas que utilicemos 
y por abundantes que sean nuestras referencias bibliográficas, si los 
datos básicos de la investigación no se han obtenido con un alto grado 
de precisión y control, si son poco fiables, nuestra investigación, desde 
un punto de vista científico, no vale nada. Si decimos esto, es porque 
el mantenimiento de la precisión y el control a lo largo de una inves- 
tigación es una labor ingrata y oscura que no suele ser el hobby pre- 
ferido de muchos aprendices de investigador. Propiamente no son 
deshonestos, sólo son inconscientes; con su actuación, no sólo desa- 
provechan su propio esfuerzo, sino también el de otros colegas a los 
que sus datos pueden confundir durante un tiempo, a la vez que, con 
la mediocridad de su aportación, hacen más difícil el camino de 
otros estudiantes que desearían entregarse con plenitud a la paciente 
labor del laboratorio, 


4.2 INTUICION INDUCTIVA 


Aunque el concepto al que queremos aludir posee nombres distin- 
tos según los autores, por nuestra parte hemos privilegiado el de 
intuición inductiva, ya utilizado por W. E. Johnson, y que Cohen y 
Nagel (1934) definen como «una percepción de relaciones no sujeta a 
ninguna regla de validez, y que representa los tanteos y conjeturas de 
una mente en busca de conocimiento» (pág. 99). 

Veamos, a continuación, las definiciones de otros autores: 


Un relámpago, cuyo resplandor nos descubre nuevos horizontes 
(Bernard, 1865, pág. 307). 


Hablamos de imaginación creadora cuando nos referimos a la 
introducción de conceptos nuevos, la formulación de nuevas hipó- 
tesis o la invención de procedimientos y técnicas nuevos... La ima- 
ginación creadora es una operación constructiva por medio de la 
cual ingresa en el mundo una nueva entidad conceptual y lo enri- 
Quece... En un pequeño número de ocasiones decisivas el hombre 
es capaz de crear conceptos nuevos, nuevas hipótesis, nuevas teorías 
y nuevas concepciones del mundo sobre la base de materia prima 
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y 


completamente inferior. A estos momentos los denominamos crep. 
dores (Bunge, 1962, págs. 117-121 passim). 


«Olfato» para rastrear conexiones ocultas entre fenómenos apa, 
rentemente inconexos (Hull, 1959, pág. 235). 


Una corazonada (hunch) científica es una idea unificadora o ey. 
clarecedora que salta súbitamente a la conciencia como solución 
de un problema en el que estamos intensamente interesados, En los 
casos típicos sigue a un largo estudio, pero llega a la conciencia en 
un momento en el que no estamos trabajando conscientemente sobre 
el problema. Una corazonada surge de un amplio conocimiento de 
hechos, pero es esencialmente un salto de la imaginación por cuanto 
va más allá de la mera conclusión necesaria que cualquier persona 
razonable puede extraer de los datos disponibles. Es un proceso de 
pensamiento creador (Platt y Baker, 1931). 


En una encuesta llevada a cabo por Platt y Baker (1931) entre 232 


investigadores, una tercera parte admitió haber tenido intuiciones 
con alguna frecuencia al buscar solución a problemas importantes, la 
mitad dijo haber tenido «revelaciones» ocasionales, y el resto indicó 
que no conocía el fenómeno personalmente. 


A continuación, aportamos algunas precisiones de autores diversos 


con la esperanza de que las mismas nos ayuden a clarificar el tema: 
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Algunos de los descubrimientos más importantes han sido efec- 
tuados sin ningún plan de investigación (Richter, 1953). 


Si estamos interesados en transmitir las prácticas responsables 
del presente cuerpo de conocimiento científico, debemos recordar 
que algunas partes muy importantes del proceso científico no per- 
miten un análisis lógico o matemático. No sabemos bastante sobre 
el comportamiento humano para conocer por qué el científico hace 
lo que hace (Skinner, 19564). 


Los experimentadores no siempre saben decirnos el cómo y el 
por qué de lo que hacen, y el hecho de que stis conclusiones sean 
con tanta frecuencia válidas continúa siendo un rompecabezas para 
muchos filósofos, lógicos y científicos que han dedicado una parte 
importante de su tiempo y esfuerzo a este problema (Sidman, 1960a, 
pág. VI). 


Tanto los científicos como los poetas —al menos los mejores de 
entre ellos— saben más cosas de las que las reglas de la lógica 
les permitirían deducir de la evidencia de que disponen (Sidman, 
1960a, pág. 130). 


Al producirse la «iluminación», están presentes todos los ele- 
mentos de las hipótesis y una parte de los elementos de prueba 
empíricos pertinentes, pero aún desconectados o conectados incorrec- 
tamente. La síntesis que los funde en un breve lapso en una forma 


correcta, esa «percepción» de las interconexiones que constituyen 
una totalidad, es una entre muchas síntesis que se ensayan (Bunge, 
1962, pág. 107). 


Personalmente, consideramos que las definiciones y opiniones 
aportadas son en conjunto bastante insatisfactorias, pero tampoco 
hemos sabido encontrar otras mejores. Lo cierto es que, en un 
instante determinado, de noche o de día, en el laboratorio o en el 
Javabo, con abrigo o en calzoncillos, el investigador establece una 
relación entre hechos que un momento antes era incapaz Je hacer 

para conseguir la cual no existen reglas ni asignaturas. Es «como 
un relámpago», dice Claude Bernard, con frase más emotiva que ex- 

licativa, y, muy a menudo, el descubridor corre alborozado hacia 

su laboratorio o su telescopio para verificar empíricamente su des- 
cubrimiento, abandonando todo lo que estaba haciendo. Símbolo de 
este momento privilegiado —muy parecido al del pintor o el escritor— 
ha sido, durante mucho tiempo, la imagen de Arquímedes —posible- 
mente, el primer streaker del mundo— corriendo desnudo por las 
calles, tras lanzar al aire su triunfal «¡Eureka!» mientras se encon- 
traba tomando un baño. 

Cuando esta intuición tiene lugar tras ocurrir, fortuitamente, un 
suceso que no guarda relación con los problemas en cuya solución 
está empeñado el investigador, recibe el nombre —intraducible en 
una sola palabra castellana— de serendipity, el cual, según el dic- 
cionario, significa: «don de descubrir cosas valiosas o agradables 
sin buscarlas» (Merriam - Webster, 1971). Este término tiene su origen 
en el cuento de Walpole The three princes of Serendip, en el que tres 
príncipes dan la vuelta al mundo en busca de algo; no encuentran lo 
que buscan pero, en cambio, descubren otras muchas cosas que no 
habían buscado. 

Cannon (1945), un notable fisiológo, ha sido posiblemente el pri- 
mero-en utilizar este término en el ámbito científico. Algunos ejemplos 
de serendipity, que ya hemos mencionado, son: el descubrimiento de 
la penicilina por Fleming, el de la radiactividad por Becquerel, o el del 
registrador acumulativo por Skinner. 

En realidad, la permanente capacidad de vigilia para captar lo in- 
sólito que pueda surgir en el camino —en cierto sentido podríamos 
hablar de ingenuidad— y saber valorarlo adecuadamente ha sido una 
cualidad que muchos investigadores han considerado, desde siempre, 
como particularmente importante. Parece como si el Reino de la 
Ciencia estuviera reservado a los que saben contemplar la naturaleza 
con ojos de niño. 

Quizá uno de los hombres que ha poseído esta característica en 
mayor medida haya sido Ramón y Cajal, Premio Nobel en 1906. En 
su niñez y juventud, la caída de un rayo en la escuela donde se en- 


contraba, el eclipse de 1860, la pólvora y el ferrocarril causan en 
profunda sorpresa; a ellos seguirán, en sucesión ininterrumpida, E 
ciencia natural, el cuerpo humano, etc. Creemos de interés reproducir 
a continuación, algunos fragmentos autobiográficos: 


La energía misteriosa de la pólvora causábame profunda sorpresa 
Cada estallido de un cohete, cada disparo de un arma de fuego, eray 
para mí estupendos milagros (Ramón y Cajal, 1968, pág. 80), 


Fue el ferrocarril, entonces novísimo en España, el primero de 
mis asombros (Ramón y Cajal, 1968, pág. 140). 


Dejo apuntado ya cuán interesante encontré la Física, la ciencia 
de los milagros, La óptica, la electricidad y el magnetismo (que en. 
tonces caían bajo el epígrafe general de fluidos imponderables), con 
sus maravillosos fenómenos, teníanme embobabo (Ramón y Cajal, 
1968, pág. 156). 


En adelante vi en el cadáver, no la muerte, con su cortejo de 
tristes sugestiones, sino admirable artificio de la vida (Ramón y 
Cajal, 1968, pág. 170). 


Cuando uno de mis amigos, el señor Borao, ayudante de Fisiolo- 
gía, tuvo la gentileza de mostrarme la circulación en el mesenterio 
de la rana, en presencia del sublime espectáculo, sentí como una 
revelación (Ramón y Cajal, 1897, pág. 74). 


Tal como señala Lain (1956), uno de los hombres que mejor han 
estudiado la vida y la obra de Ramón y Cajal, «esta “tensión interroga» 
tiva” del espíritu, radicada en el hábito de “ver las cosas por primera 
vez” —la expresión procede de Pérez de Ayala, según explícita noticia 
del propio Cajal—, le acompañará de por vida» (pág. 426). Para nues- 
tros propósitos, puede ser significativo el siguiente texto: «¡Cuántos 
hechos interesantes dejaron de convertirse en descubrimientos fecun- 
dos, por haber creído sus primeros observadores que eran cosas na» 
turales y corrientes, indignas de análisis y meditación! ¡Oh, la nefan» 
da inercia mental, la inadmirabilidad de los ignorantes! (Ramón y 
Cajal, 1968, pág. 53). 

Posiblemente no sea superfluo recordar, en este contexto, las pa- 
labras de Skinner (1956 a): «Si te encuentras con algo inesperado, 
deja todo lo demás y estfidialo», ni, teniendo en cuenta el objetivo 
de nuestro trabajo, señalar que el investigador en Psicología no tiene 
por qué ser una excepción en el seno de la comunidad científica y, 
como Hiparco, debe encontrarse en todo momento preparado para 
tomar nota de la nueva estrella que aparezca en su horizonte aunque 
el Aristóteles de turno haya afirmado solemnemente su imposibi- 
lidad. 

Aun cuando no sepamos cómo surge la intuición inductiva, pode- 


1NA 


mos preguntarnos: ¿existen pistas que nos permitan localizar, aunque 
sea de forma imperfecta, el substrato que permite a las ideas nuevas 
que germinen y salgan a la luz del día? Nuestra respuesta es afirma- 
tiva, ya que muchas de las personas que las han experimentado pare- 
cen poseer, aparte de la capacidad de asombro que acabamos de 
mencionar, algunas características comunes cuya importancia no han 
dejado, en sus escritos, de subrayar. Destacaremos entre ellas: 


a) Dominio de la materia en que se efectúa la investigación. 
b) Curiosidad científica. 
c) Espíritu crítico. 


En muchos casos, también parece haber tenido importancia deci- 
siva: 


d) La habilidad manual. 
e) La habilidad lógica y matemática. 


Vamos a examinar seguidamente, con cierto detalle, los tres pri- 
meros puntos. 


43 DOMINIO DE LA MATERIA EN QUE 
SE EFECTUA LA INVESTIGACION 


La tesis de Kóhler según la cual los chispazos de insight son in 
dependientes de las experiencias anteriores, no ha podido ser con- 
firmada por la evidencia experimental. 

Birch (1945), por ejemplo, utilizó seis chimpancés para investigar 
la relación existente entre experiencia previa y solución «intuitiva» 
de problemas del tipo usado por Kóhler en sus estudios sobre la 
inteligencia de los primates, De acuerdo con Birch, los datos encon- 
trados demuestran: 


1 Que la percepción de relaciones funcionales en una situación 
depende, en gran medida, de las experiencias previas del animal. 

2. Que la solución «intuitiva» de problemas representa la inte: 
gración dentro de muevas pautas de actividad de procesos parciales 
previamente existentes, desarrollados en el curso de anteriores acti- 
vidades de los animales. 

3. Que cualquier interpretación del insight únicamente, o in- 
Pra predominantemente, en términos de situación, carece de va- 
idez. 
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42 Que las relaciones funcionales que son percibidas por el ani 
mal, para un problema dado, y que constituyen la base para una rey. 
puesta «intuitiva», son el producto de la interacción dinámica entre 
a) el repertorio disponible de experiencias (superpuesto a las carac. 
terísticas básicas de la especie), y b) las características objetivas de 
la situación. 

5. Que en la resolución «intuitiva» de problemas, en contraste 
con la solución por ensayo y error, la experiencia previa proporciona 
los materiales mediante los cuales puede ser construida una pauta de 
respuesta adecuada, en lugar de la propia respuesta estereotipada 
que soluciona el problema. 


Aun cuando no se sepa como surgen las intuiciones inductivas y, 
en algunas ocasiones, como ya hemos indicado, sean los científicos 
jóvenes los que efectúan los descubrimientos importantes, juventug, 
en este caso, no significa ausencia de conocimiento, fabula rasa. Na 
hay descubrimiento científico sin conocimiento previo. Kekule des. 
cubrió la que él denominó fórmula benzólica —de gran trascendencia 
en Química orgánica— mientras dormitaba junto a la chimenea, pero 
antes se había pasado doce años debatiéndose con el problema. 

La ciencia es conocimiento acumulativo, no lo olvidemos. Aunque 
por casualidad descubriéramos un hecho aislado de cierta importan- 
cia, sólo lo habríamos explicado o podríamos captar las verdaderas di- 
mensiones del hallazgo cuando lo hubiéramos puesto en relación con 
la masa de conocimientos existente, para lo cual es necesario —ele- 
mental, querido Watson— poseer dicha masa de conocimientos. 

Ya hemos mencionado que antes de enfrentarse con una investiga- 
ción nueva, Pasteur estudiaba con atención toda la literatura exis- 
tente sobre el tema y mantenía conversaciones con especialistas para 
profundizar al máximo sus conocimientos. La primera de las seis 
reglas que Ramón y Cajal daba a los futuros investigadores era: «Lec- 
tura atenta de lo que sobre la materia se sabe y verdadera compren- 
sión de lo leído» (ver Laín, 1956, pág. 429). Este es también el consejo 
de McGuigan (1968): antes de empezar una investigación en un 
área nueva, debe estudiarse con cuidado todo el trabajo previo que 
haya sido efectuado hasta el momento que sea relevante al problema 
planteado. 


4.4 CURIOSIDAD CIENTIFICA 
Mientras mamá está telefoneando, Pedrito abandona gateando su 
confortable habitación bien provista de alfombras, calefacción, go: 


losinas y juguetes y, sujetando con decisión su pequeña maza de ma- 


ma 


dera, se dirige, sonriente, hacia el extremo desconocido del piso. 
Al divisar un enorme jarrón de porcelana, su sonrisa se hace más 
ancha y unos ruiditos de satisfacción —similares a los que produce 
cuando papá o el helado de fresa entran en su campo visual— se es- 
capa de sus labios. 


Jaimito se acerca a su padre, el cual se encuentra sentado en su 
sillón de orejas, leyendo confiadamente el periódico, y le pregunta: 
—Oye papá, ¿de dónde vienen los niños? 
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Ya de mayores, algunos organismos humanos se interrogan por 
el resultado del partido de fútbol del domingo siguiente, otros reco- 
rren con impaciencia varios kioscos hasta encontrar una revista que 
les permitiá averiguar de qué color tiene el pelo el hijo natural del 
cantante de moda y, mientras espera en el bar, hay siempre quien se 
pregunta con aprensión si Wilma saldrá a la calle, o no, con su som- 
brero verde en forma de tiesto; finalmente, un número bastante re- 
ducido de ejemplares de la especie bucea en las bibliotecas tratando 
de averiguar las fórmulas ceremoniales de los antiguos sumerios, 
manipula computadoras y espera ávidamente las cifras que suminis- 
trará la máquina o, habiendo ya llegado a uno de los extremos de la 
escala evolutiva, se pregunta de dónde demonios pudo salir el hi- 
drógeno. 


Ya en 1924, Pavlov, con motivo de su primera lección sobre el 
trabajo de los hemisferios cerebrales, pronunciada en la Academia 
Militar de Medicina, dijo, entre otras cosas: 


Me parece que se presta poca atención a un reflejo que puede ser 
calificado de investigador y que yo llamo el reflejo del «¿Qué es 
esto?». Es uno de los reflejos fundamentales. Tanto nosotros como 
los animales, al encontrarnos ante el menor cambio en el medio 
ambiente, orientamos nuestro correspondiente aparato detector hacia 
el agente productor de esta modificación. La importancia de este 
reflejo es enorme, hasta el punto de que la vida del animal pendería 
constantemente de un hilo si aquél no existiese. En el hombre está 
muy desarrollado. Se manifiesta en forma de curiosidad, que es el 
origen del pensamiento científico, el cual nos proporciona la más 
vasta y más elevada orientación en el mundo que nos rodea (Pavlov, 
1973, pág. 133). 


Por nuestra parte, creemos que Pavlov, al menos en este párrafo 
pasa con excesiva rapidez del reflejo investigador o de orientación 
a la curiosidad científica. Antes de analizar esta última, creemos que 
puede ser útil estudiar el fenómeno de la curiosidad a un nivel algo 
inferior y, para ello, pasaremos rápida revista a algunos de los nume. 
rosos estudios realizados con ratas, monos y niños. Confiamos en que 
para nuestro propósito, los mismos serán suficientes; de todas for. 
mas, este fenómeno no es patrimonio exclusivo de estas especies 
podríamos encontrarlo igualmente en otras (Thorpe, 1956). Dado que 
en nuestro medio ambiente cultural aludir a la curiosidad de las 
ratas puede ya herir algunas susceptibilidades, preferimos no pro. 
fundizar en la conducta exploratoria de las cucarachas (Darchen, 
1957) con el fin de no levantar ampollas. 

Dividiremos los trabajos existentes sobre el tema en dos gran. 
des grupos: 


a) En el primero situaremos aquellos que estudian las conduc. 
tas de orientación, aproximación, olfateo, manipulación, etc., que 
siguen a la presentación de un estímulo nuevo, entendiendo por 
estímulo nuevo cualquier cambio o discrepancia en la estimulación 
previa a que se encontraba sometido el animal (Fowler, 1971). 

b) Formarán parte del segundo los trabajos que muestran el 
poder reforzador de las conductas de exploración. 


Desde un punto de vista general y con respecto a nuestra her- 
mana la rata, algunos autores (Barnett, 1963) afirman que «es conocido 
desde hace tiempo que las ratas de laboratorio son altamente explo- 
radoras e “inquisitivas”» (pág. 16) y que las ratas de campo también 
muestran un notable grado de actividad exploradora. Hilgard y Mar- 
quis (1961) señalan, en la misma línea, que «es bien conocida de 
los psicólogos comparativos la curiosidad inveterada de la rata blan- 
ca» (pág. 294). 

Montgomery (1954) situó varias ratas en un laberinto en forma 
de Y, uno de cuyos brazos terminaba en una caja-meta, mientras 
que el otro conducía a un laberinto tipo Dashiell que la rata podía 
explorar. Después de 24 ensayos en los que el laberinto se encon- 
traba siempre al final del mismo brazo, se colocó al final del otro, 
con el resultado de que las ratas demostraron una neta preferencia 
por el brazo que conducía al laberinto, tanto en la primera fase del 
experimento como en la segunda, en la que, para llegar al mismo, 
se vieron obligadas a cambiar su recorrido. 

Hebb y Mahut (1955) colocaron ratas hambrientas en otro tipo de 
laberinto en el que para llegar a una caja-meta única podían seguir 
dos caminos: uno de ellos corto y directo; el otro, largo y variado. 
Las ratas recorrían con mayor frecuencia este último. 


Zimbardo y Montgomery (1957) dispusieron un laberinto espe- 
cial, sin brazos, simétrico, en el que existían muchos compartimen- 
tos iguales, cada uno de los cuales poseía un pequeño recipiente con 
comida o agua. Al colocar en dicho laberinto ratas hambrientas o 
sedientas, éstas se dedicaron, durante varios minutos, a la explora- 
ción antes de empezar a comer o beber. 

Otros autores (Berlyne, 1955; Berlyne y Slater, 1957) observaron 
que las ratas pasaban más tiempo husmeando o entrando en con- 
tacto con objetos y configuraciones nuevos que con otros que ya les 
eran familiares. 

En cuanto a los monos, Harlow (1950) y Harlow, Harlow y Meyer 
(1950) demostraron que los sujetos adultos exploraban y manipula- 
ban rompecabezas mecánicos y encontraban soluciones sin necesi- 
dad de privarlos de comida. En otros experimentos (Harlow, 1953; 
Harlow, Blazek y McClearn, 1956), al ser enfrentados con cerrojos 
complejos y rompecabezas, los monos emitieron considerable can- 
tidad de conducta manipuladora. 

Aun cuando su forma de ataque y explicación que dan al fenómeno 
difiera, autores cuyo punto de vista en gran parte no compartimos, 
coinciden, sin embargo, en señalar su importancia. Dice Etkin (1967): 
«Es preciso llamar la atención sobre el hecho de que lo que los psi- 
cólogos llaman aprendizaje “latente” de laberintos —esto es, apren- 
dizaje que tiene lugar cuando las ratas son simplemente colocadas en 
el laberinto permitiéndoles explorar sin ser recompensadas por ello— 
aparece, bajo la óptica del ecólogo, como un aprendizaje altamente 
recompensado. Es evidente que el conocimiento de su ambiente es 
una de las «necesidades» primarias de la rata, y la obtención de dicho 
conocimiento a través de la exploración la satisface de idéntica forma 
a como la comida satisface el hambre» (pág. 93); por su parte, Hebb 
(1966) escribe: «Existen ocasiones, sin embargo, en las que un ani- 
mal no se encuentra bajo amenaza que lo impulse a escapar, no tiene 
necesidad de comida, no debe cuidar de las crías, no posee motivación 
sexual, ni necesita dormir. En estos casos, una necesidad permanece 
vigente: mostrarse activo física y mentalmente» (pág. 248). Haciendo 
ya referencia a sujetos humanos, Logan (1971) señala, de forma ta- 
jante, que «la creencia de que debe motivarse a los estudiantes para 
que aprendan, en el sentido de inducir motivación, es un error; la 
gente se encuentra naturalmente, intrínsecamente, motivada a apren- 
der» (pág. 59), afirmación que no dudamos merecería el aplauso calu- 
roso tanto de Rousseau como de Neill. 

Descendiendo a un nivel menos espectacular pero algo más se- 
guro, Myers y Miller (1954) encontraron que ratas saciadas de comida 
Y agua aprendieron a apretar una barra en un compartimiento para 


conseguir acceso a otro compartimiento en el que, aparentemente, no 
existía ningún tipo de refuerzo. 

Ardila (1970) cita experimentos en los que las ratas cruzan Una 
red electrizada —en la caja de obstrucción— para explorar el compa. 
timiento del otro extremo, sin que exista en él alimento u Otro refor, 
zador físicamente visible. 

Kish y Antonitis (1956) hallaron que, a pesar de que el accionamien. 
to de la palanca en una caja de Skinner sólo produjera un pequeño 
ruido característico, las ratas tendían a manipularla con frecuencia 
Kagan y Berkun (1954), por su parte, mostraron que las ratas apreta. 
ban la palanca para obtener acceso a una rueda giratoria. 

Butler (1953) situó monos jóvenes en el interior de una caja gran. 
de completamente opaca en la que existían dos ventanas, asimismo 
opacas, una de las cuales poseía un distintivo amarillo mientras que 
el de la otra era azul, pudiendo dichos distintivos intercambiarse, 
Empujando hacia afuera la ventana señalizada con el color amarillo 
no se obtenía ningún efecto, pero si el mono empujaba la azul, ésta 
se abría permaneciendo abierta durante un período de 30 segundos, 
lo cual permitía observar lo que ocurría fuera de la caja. Si la esti. 
mulación exterior consistía en un perro gruñendo, el mono empujaba 
la ventana azul raras veces, pero escenas tales como juguetes en mo. 
vimiento —por ejemplo, un tren eléctrico— o el investigador trabajan. 
do en el laboratorio, producían una elevada frecuencia de respuesta, 
De acuerdo con Butler y Alexander (1955), los animales, si se les deja 
la posibilidad de elegir, pueden invertir un 40% de su tiempo en la 
exploración visual de una situación. Más adelante, Butler (1957) tam- 
bién encontró que la eficacia de los reforzadores visuales aumentaba 
si se privaba al mono durante seis u ocho horas de la posibilidad de 
abrir la ventana; cuanto mayor era el tiempo que el animal permane 
cía encerrado en la caja sin la oportunidad de producir la escena, 
más elevada era su frecuencia de respuesta en el momento en que 
se le daba la oportunidad de hacerlo. 

Consideramos particularmente interesante el experimento de Bin- 
dra y Spinner (1958), los cuales adoptan un enfoque del problema que, 
a nuestro juicio, es sumamente prometedor. 

Bindra y Spinner (1958) utilizan 30 ratas para su experimento y 
empiezan por señalar que cuando una rata es expuesta a una situación 
nueva, emite conductas de topografía muy diversa: se aproxima 0 
aleja de objetos, da vueltas, olfatea cosas, etc.; tales conductas, sin em- 
bargo, también son emitidas cuando la rata se encuentra en un am- 
biente que le es familiar y lo único que suele variar al encontrarse 
el organismo frente a la situación nueva son las frecuencias rela- 
tivas de emisión. Tras indicar que la mayor parte de estudios efec- 
tuados se han limitado a la observación de alguma de estas con 


uctas, tal como la aproximación a objetos desconocidos en una si- 

juación familiar —que algunos autores (Berlyne, 1955) han etiquetado 
como «conducta exploradora»—, Bindra y Spinner presentan su 
¡nvestigación en la que tratan de observar los cambios de frecuencia 
en todas las conductas de la rata —agrupadas por categorías opera- 
cionalmente definidas— cuando dichos organismos se encuentran 
expuestos a diferentes ambientes cuyo grado de novedad se encuentra 
asimismo definido sin ambigiedad por la cantidad de cambio introdu- 
cido en los estímulos visuales, auditivos y táctiles, con respecto a 
Jos ambientes habituales, igualmente controlados, de los que proce- 
den. En lugar de hablar de drive, curiosidad, motivación, etc., estos 
autores, como Hiparco o Brahe, se limitan a aportar unos datos, po- 
niendo de relieve que las conductas que se emiten en una situación 
pueva no son distintas de las que se producen en una situación fa- 
milíar, y que las mismas formaban parte ya del repertorio conduc- 
tual del organismo antes de ser expuesto a dicha situación nueva. 
A juicio de Bindra y Spinner, el problema básico consiste en conocer 
Jos factores o conjuntos de variables que determinan las diferencias 
en la frecuencia de emisión de estas respuestas bajo varios grados y 
tiempos de exposición de la nueva estimulación. 

Woods (1962), siguiendo las pautas de Bindra y Spinner (1958), em- 
pieza ya por señalar el hecho de que los estímulos nuevos no alteran 
los componentes del repertorio conductual, sino su frecuencia de emi- 
sión y quizá la secuencia de dichos componentes conductuales. En su 
investigación, estudió la conducta de 36 ratas —pertenecientes todas 
ellas a la conocida ganadería Sprague - Dawley, justamente apreciada 
por los aficionados en los ruedos científicos— siguiendo la misma 
técnica de observación utilizada por Bindra y Spinner, en tres am- 
bientes distintos, durante 24 horas consecutivas, antes de introducirlas 
en un ambiente único de características nuevas. Los resultados de su 
trabajo muestran diferencias apreciables en el comportamiento de 
acuerdo con los ambientes de procedencia, al ser colocadas las ratas 
en una situación nueva. De los datos obtenidos, Woods deduce que 
«al estudiar las reacciones a la novedad, la investigación deberá dirj- 
girse al descubrimiento de las condiciones de estimulación que diferen- 
cian el nuevo ambiente del habitual. El mismo término nuevo es 
demasiado general para ser de alguna utilidad en el descubrimiento de 
los determinantes de la conducta. Produciría mejores frutos empren- 
der la investigación de los cambios particulares de estimulación entre 
el ambiente habitual y la situación de prueba». 

Y pasemos ya a examinar, siquiera sea brevemente, el animal in- 
ferior más cercano al hombre: «El repertorio de acciones de un niño 
de ocho semanas —escribe Millar (1968)— es, naturalmente, limitado. 
Por ejemplo, no puede alcanzar ni coger las cosas que mira. Pero 
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puede enfocar la vista, seguir una mancha de luz en movimiento ,, 
girar la cabeza en esta dirección. Mientras hace esto, disminuye ; 
cesa totalmente el movimiento de brazos, piernas y cuerpo que Ñ 
ocupa todo el tiempo que está despierto. Mirar o escuchar algo 
pueden detener el llanto cuando tiene hambre, si no es demasiado 
apremiante, e incluso hacerle sonreír». De tales señales, Millar de 
duce, quizá recordando a Pavlov: «Es la respuesta al “¿qué es estgon 
y el comienzo de la exploración» (pág. 93). A continuación, esta Misma 
autora cita diversos trabajos que coinciden en aportar datos en faygy 
de la clara preferencia del niño por los estímulos nuevos, a partir de 
los cuatro o cinco días de vida, siempre y cuando el grado de nove. 
dad se mantenga dentro de ciertos límites —los niños de seis meses 
gritan asustados al reconocer una voz familiar que sale de una más. 
cara, de la misma forma que el pequeño mono de la caja de Butler 
no abría la ventana cuando la imagen que aparecía era la de un enor. 
me perro gruñendo, a pesar de que el mismo no le hacía el menor 
daño. 

Fantz, a través de un ingenioso aparato utilizado inicialmente 
para investigar las preferencias visuales de las crías de chimpancé, ha 
llevado a cabo una serie de trabajos sobre la discriminación en niños 
a partir de su primer día de vida, llegando, entre otras, a la conclu. 
sión de que los estímulos nuevos reciben mayor atención que los 
conocidos (Fantz, 1965) y que los estímulos complejos son preferidos 
a los simples (Fantz y Nevis, 1967). Miranda (1970), utilizando la mis- 
ma metodología, encontró resultados similares al estudiar niños mon- 
gólicos de ocho meses, los cuales mantenían sus ojos en dirección a 
estímulos nuevos durante más tiempo que hacia los familiares. 

No podemos dejar de mencionar aquí la caja de Skinner diseñada 
por Rheingold, Stanley y Cooley (1962) para el estudio de la conducta 
exploratoria en niños a partir de los cuatro meses de edad. En ella, 
el niño se encuentra cómodamente apoyado en una pequeña hamaca 
en dirección a una pantalla sobre la que pueden proyectarse distintas 
imágenes; también es posible utilizar estímulos auditivos a través de 
un altavoz situado en el interior de la caja. Muy cerca de las manos 
del niño se halla una esfera de acero inoxidable de 20 cm de diámetro. 
Cada vez que el niño toca la esfera se activa un electroimán que actúa 
sobre diversos circuitos: por una parte, aparece una imagen en la 
pantalla durante un segundo y medio, mientras que, por otra, su 
respuesta queda automáticamente anotada en un registrador acumu- 
lativo. En el comentario al artículo que presenta este trabajo, Bijou 
y Baer (1967) señalan: 


a) Que un cambio de estimulación visual o sonora puede ser una 
consecuencia reforzante para la conducta del niño. Dicha consecuen: 
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cia actúa de forma similar al alimento o el agua, incrementando la 
frecuencia de emisión de la conducta que la produce —en este caso, 
tocar la esfera metálica. 

b) Lo acertado del término «exploración» para caracterizar la 
conducta infantil de tocar la esfera. En efecto, «si la exploración tiene 
alguna característica esencial es que se encuentra controlada por el 
estimulo o aspectos del ambiente hacia los que se dirige» (Bijou y 
Baer, 1967, pág. 16). 


Sidman (1960 a), indica que la curiosidad científica se distingue 
de la curiosidad vulgar en dos aspectos: 


a) La curiosidad científica se preocupa de los métodos utiliza- 
dos para hallar respuestas a las preguntas. No queda satisfecha con 
una simple respuesta, aunque sea aparentemente satisfactoria y con- 
vincente; en lugar de ello, dispone situaciones experimentales y ob- 
servaciones controladas. 

b) La curiosidad científica no se satisface con la respuesta a un 
problema. Una de sus características es que da lugar a una reacción 
en cadena y la nueva respuesta obtenida plantea problemas más nu- 
merosos que los que resolvió. «En vez de apaciguarla, la respuesta a 
una pregunta aún incita más la curiosidad que la provocó» (pág. 7-8). 


Estamos de acuerdo con Sidman con respecto al primer punto, En 
cuanto al segundo, si bien admitimos, tal como ya fue señalado en el 
capítulo segundo, que una de las características del comocimiento 
científico es que plantea problemas en dificultad y número crecientes, 
no creemos que la simple falta de saciedad al hallar una respuesta 
pueda ser considerada como un aspecto distintivo de la curiosidad 
científica, La señora, señorita —o caballero, que de todo hay— capaz 
de recorrer varios kilómetros en busca de la revista que le indicará 
el color del pelo del hijo natural del cantante de moda, normalmente 
no sentirá satisfecha su curiosidad al ver que el niño en cuestión 
posee el pelo de color castaño claro. Es posible que se pregunte en- 
tonces si este color es más parecido al del padre o al de la madre, si 
estos últimos se casarán, o no, en caso afirmativo, en qué fecha y en 
qué iglesia, a quién invitarán a la boda, qué modisto confeccionará 
el traje de la novia, cómo se llama la esposa, novia o amante del mo- 
disto, etc. 

La conducta exploratoria de la naturaleza que efectúa el investiga- 
dor científico se encuentra controlada por los descubrimientos oca- 
sionales que realiza y no creemos que difiera, esencialmente, de la de 
las ratas de Bindra, el mono de Butler o el niño de Rheingold, En 


nuestra opinión, difiere únicamente en cuanto al tipo de cambio ¿a 
estimulación capaz de reforzarla, pero la relación funcional es Ja 
misina. 


En resumen, llegamos a las siguientes conclusiones: 


1. La curiosidad, es decir, el hecho de emitir conductas que vayan 
seguidas, siempre o algunas veces, por cambios de estimulación am. 
biental, es una propiedad común a muchas especies, entre las que se 
halla el homo sapiens. 

22 Estas conductas parecen seguir las leyes de la conducta ope. 
rante (ver capítulo VI). 

3.2 Si bien las conductas que se emiten poseen topografías muy 
distintas —desde husmear un pedacito de queso envenenado que ha 
aparecido, milagrosamente, cerca de la madriguera, hasta preguntar; 
«¿Por qué caen todas las peras maduras y sólo algunos aviones?»— sus 
componentes forman parte ya del repertorio conductual del individuo, 

42 La frecuencia con que se emiten varía de acuerdo con la si- 
tuación y la historia conductual previa, 

5.2 La curiosidad científica se preocupa esencialmente por los 
métodos utilizados para satisfacerla, y la emisión de conductas ver- 
bales del tipo «¿Cómo lo sabes?» o «¿Qué pruebas tienes?», o de 
conductas complejas como el montaje de experimentos, es típico en 
ella. 

62 La curiosidad científica también se distingue de la curiosidad 
vulgar porque las consecuencias de cambio ambiental que la con- 
trolan son distintas. Conseguir que la conducta de personas que 
pueden adquirir repertorios potencialmente similares, caiga bajo 
el control de las fórmulas matemáticas, las nuevas aleaciones o un 
registro acumulativo, en lugar de ser controlada por la aparición del 
último disco, los detalles de la boda —o el entierro— del último 
conde von Pepe, o los colores de la camiseta de un equipo de fútbol, 
es un problema que debemos plantearnos seriamente si deseamos in- 
crementar el número de científicos de nuestra sociedad. 


4.5 ESPIRITU CRITICO 


Claude Bernard (1865), a quien nunca nos cansaremos de citar, es- 
cribe: 


En la crítica experimental debemos siempre distinguir dos aspec- 
tos esenciales: el hecho experimental y su interpretación. La cien- 
cia requiere, especialmente, estar de acuerdo con los hechos, porque 
esa es la base sobre la cual tenemos que razonar. En cuanto a las 


interpretaciones y las ideas, éstas pueden variar, y discutirlas cons- 
tituye un bien porque tales discusiones nos llevan a hacer otras 
investigaciones y emprender nuevos experimentos... Entre los arti- 
ficios de la crítica hay muchos que no nos incumben Porque son 
extracientíficos; sin embargo, existe uno que debemos indicarlo. Con- 
siste en considerar solamente en un trabajo todo lo defectuoso y 
atacable, olvidando o disimulando lo que contiene de válido e im- 
portante. Este es el método de la falsa crítica, En ciencia, la palabra 
crítica no es sinónimo de menosprecio; crítica significa buscar la 
verdad separando lo verdadero de lo falso y distinguiendo lo bueno 
de lo malo. Esta crítica, a la vez que es justa para el científico, es 
la única que es provechosa para la ciencia (pág. 263). 


Coma antes ya hemos mencionado, la ciencia busca semejanzas, no 
diferencias. Ciertamente, no busca semejanzas al precio de los hechos; 
éstos deben prevalecer siempre. Pero, de todos modos, trata de en- 
contrarlas. 

Volvamos, de nuevo, a Claude Bernard (1865): «La crítica no con- 
siste en probar que los demás están equivocados; e incluso aunque 
probásemos que un hombre eminente estaba equivocado, eso no sería 
un gran descubrimiento, sólo podría convertirse en trabajo prove- 
choso para la ciencia en la medida en que demostrásemos en qué es- 
taba equivocado. En efecto, los grandes hombres a menudo nos ense- 
ñan tanto con sus errores como con sus descubrimientos. A veces 
oigo decir: “Señalar un error equivale a un descubrimiento”. Es 
cierto, pero a condición de que saquemos a la luz una verdad nueva 
mostrando la fuente del error, en cuyo caso es innecesario combatirlo; 
cae por su propio peso» (pág. 250). 

La segunda regla de Ramón y Cajal a los futuros científicos es: 
«Constante disposición del espíritu para descubrir errores en los ha- 
llazgos ajenos» (Laín, 1956, pág. 430), regla que completaríamos aña- 
diéndole «y propios». En efecto, no hay que perder de vista que la 
auténtica crítica científica empieza por uno mismo. McGuigan 
(1968) lo ha expresado certeramente: «La mejor actitud que puede 
adoptar un científico no es la de admitir que puede cometer un error, 
sino la de que cometerá un error; su único problema es averiguar 
dónde» (pág. 350). 

Corneter errores es tremendamente fácil. De ahí el valor de una 
permanente actitud crítica que abarque tanto el trabajo de nuestros 
colegas como, muy especialmente, el propio. 

«Nuestras conjeturas —escribe Johnson (1953), en un artículo ti- 
tulado "Ver es creer”— definen y limitan lo que vemos; por ejemplo, 
tendemos a ver las cosas de tal manera que concuerden con nuestras 
suposiciones aun cuando esto suponga distorsión u omisión. Por 
ello, podríamos invertir nuestro título y decir “Creer es ver”.» 

Es posible que puedan ayudarnos a comprender la magnitud del 
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problema y la necesidad de la crítica algunos datos procedentes 
del laboratorio: 

Cordaro e Ison (1963) utilizaron dos grupos de siete estudiantes 
cada uno para observar los movimientos de cabeza y las contracciones 
de cuerpo efectuados por planaria. Los planaria eran todos de la 
mismo procedencia y fueron asignados al azar a ambos grupos; sin 
embargo, previamente al inicio del período de observación, uno de los 
grupos fue inducido a esperar una elevada incidencia de movimientos 
y contracciones, mientras que el otro grupo fue instruido en sentido 
contrario. El resultado fue que durante el período de observación, 
el primer grupo registró el doble de movimientos de cabeza y el 
triple de contracciones de cuerpo que el segundo grupo. En una se. 
gunda fase, se utilizaron dos nuevos grupos de cinco observadores 
cada uno: al primero se le dijo explícitamente que sólo se le entre. 
gaban para su observación gusanos «productores de una alta frecuen. 
cia de respuesta», mientras que a los segundos se les indicó que sus 
gusanos eran todos ellos «productores de una baja frecuencia de res. 
puesta». Aun cuando, en realidad, todos los planaria eran de la misma 
procedencia, los observadores del primer grupo registraron, durante 
el período de observación, cinco veces más de movimientos de cabeza 
y veinte veces más de contracciones de cuerpo que los del segundo 
grupo. 

Rosenthal (1966) es, posiblemente, uno de los investigadores que 
más se ha preocupado por estudiar las distorsiones que el investiga. 
dor puede introducir, sin darse cuenta, en los datos de su investiga- 
ción. En un experimento llevado a cabo utilizando 30 estudiantes 
macho y 9 estudiantes hembra, por una parte, y 16 ratas hembra, por 
otra (Rosenthal y Lawson, 1964), los primeros recibieron unas ins- 
trucciones en las que se les indicaba que iban a llevar a cabo varias 
replicaciones de un trabajo efectuado recientemente, utilizando ratas 
procedentes de cepas bien diferenciadas, una de las cuales proporcio- 
naba sujetos que mostraban gran rapidez de aprendizaje en una caja 
de Skinner, mientras que la otra estaba formada por sujetos que se 
mostraban sumamente torpes al ser enfrentados a una situación si- 
milar. Estas cepas, se justificó, se habían obtenido cruzando, sistemá- 
ticamente, ratas que habían demostrado gran o poca habilidad, según 
el grupo, durante varias generaciones. Al principio de la investigación, 
cada estudiante fue asignado a uno de los cinco períodos de laborato- 
rio existentes, correspondiendo a cada período uno o dos sujetos de 
cada una de las «cepas». De hecho, todas las ratas tenían la misma 
procedencia y fueron asignadas a los grupos al azar, situándolas, a 
continuación, en el interior de cajas individuales que ostentaban, de 
forma visible, las etiquetas «Lista en la caja de Skinner» y «Torpe en 
la caja de Skinner». Cada rata fue sometida a siete operaciones dis- 
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tintas: adiestramiento en el comedero, adquisición de la operante de 
apretar la palanca, extinción, reforzamiento secundario, discrimina- 
ción de estímulos, generalización de estímulos y encadenamiento de 
respuestas. El resultado obtenido fue que en todas las operaciones 
menos una, el rendimiento de las ratas «listas» fue superior al de las 
atorpes». Es difícil determinar a qué obedecieron estas diferencias de 
comportamiento aun cuando parece plausible que fueran debidas a 
que los investigadores - cobaya interactuaran de forma distinta con un 
grupo de ratas que con el otro. 

Rosenthal y Jacobson (1968) han llevado a cabo un experimento 
similar utilizando maestros y niños. Si bien los resultados distan 
mucho de ser concluyentes y ofrecen fallos metodológicos (Snow, 
1969), habiendo sido abusivamente generalizados por muchas revistas 
de divulgación, plantean, sin embargo, un problema importante en 
el que sería necesario profundizar: ¿hasta qué punto los maestros im- 
parten, inconscientemente, un refuerzo diferencial a sus alumnos y 
hasta qué punto este refuerzo diferencial es responsable de la con- 
ducta escolar de éstos? 

Debemos aplicar la crítica constantemente, a lo largo y a lo ancho 
de nuestro trabajo; del ya publicado, del elaborado pero todavía pen- 
diente de publicación, del que estamos realizando en estos momentos 
y del que todavía tenemos en proyecto. Nuestro análisis crítico debe 
abarcar: 


a) Los modelos e hipótesis. — Tal como ha observado Skinner 
(1938): «Hay indudablemente mucha gente cuya curiosidad acerca 
de la naturaleza es mucho menor que la que sienten sobre la exacti- 
tur de sus conjeturas» (pág. 44), punto de vista que, cómo no, puede 
encontrarse ya en Claude Bernard (1865): «Es mejor no saber nada 
que tener ideas fijas basadas en teorías cuya confirmación buscamos 
constantemente, descuidando todo cuanto mo está de acuerdo con 
ellas» (pág. 71). En ciencia, lo importante, como ya hemos dicho en 
varias ocasiones, son los datos. En la medida en que un modelo o 
hipótesis nos conduzca a datos valiosos, sea bienvenida; pero en la 
medida en que nos impida llegar a ellos, y esto puede ser más co- 
rriente de lo que se cree —de ahí la necesidad de la crítica— debe ser 
proscrita. Boring (1962) lo ha expresado de esta forma: «Para el cien- 
tifico que observa, la hipótesis es, a la vez, amigo y enemigo». 


b) Razonamientos. — Dado que no tenemos tiempo para poner a 
prueba todas nuestras conjeturas, a menudo es conveniente someter- 
las a una severa crítica tratando de encontrar puntos débiles en los 
razonamientos que las sostienen, antes de lanzarnos a una investiga- 
ción empírica. Aunque no siempre sea ésta la práctica más aconsejable, 
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no podemos dejar de mencionar que Galileo solía llegar a Conclusio. 
nes importantes a través del examen crítico, paso a paso, de 8ran 
cantidad de experimentos, realizados a nivel puramente imaginario 


c) Datos. — Pueden existir errores en los datos recogidos debidos 
a numerosas causas: cálculos mal efectuados, funcionamiento defec. 
tuoso de los aparatos de producción, medición o registro, lecturag 
erróneas, acción de variables desconocidas incontroladas, etc. 

Como ejemplo de una distorsión que, en Psicología, puede pasar 
fácilmente desapercibida y que el investigador puede introducir sin 
darse cuenta en algún tipo de experimentos, debemos mencionar la 
que se deriva de la interacción entre dos organismos concretos aunque 
pertenezcan a especies distintas. Christie (1951) indica que observado. 
res experimentados eran capaces de señalar cuál, entre varios inves. 
tigadores, había manipulado una rata, observando únicamente la con. 
ducta de esta última en un laberinto; Gantt (1964) informa que el 
corazón de un perro descendía de 160 a 140 pulsaciones cuando de. 
terminado investigador hacía acto de presencia; Rosenthal (1966) pro- 
porciona numerosos datos que indican que, a nivel humano, distintos 
investigadores obtienen de sujetos similares respuestas completa. 
mente diferentes. 


Con el fin de expurgar los datos de toda posible fuente de error 
que podría dificultar o aun impedir el quehacer acumulativo de la 
ciencia, al publicar los resultados de sus trabajos, los investigadores 
deben incluir todos los detalles necesarios —tampoco más de los ne. 
cesarios— para que cualquier investigador pueda replicar el experi- 
mento u observación y confirmar o impugnar los hallazgos obtenidos. 
En el caso de utilizar algún aparato o técnica nuevos, es importante 
facilitar los croquis, medidas, calidades, secuencias, etc., para que 
otros investigadores puedan construirse aparatos similares o utilizar 
las mismas técnicas; también deben poner los datos originales que no 
se publiquen a disposición de los colegas interesados. 

Es aleccionador que los grandes científicos hayan dado pruebas, 
con frecuencia, de una gran humildad. Fue Newton quien dijo: «No 
sé lo que el mundo piensa de mí; yo creo que no he sido más que un 
niño jugando en la playa; me he divertido hallando de vez en cuando 
un guijarro especialmente pulimentado, o una concha más hermosa 
que las comunes, mientras que el gran océano de la verdad yacía sin 
descubrir ante mí» (ver Hull, 1959, pág. 227). En su introducción a 
On the origin of species by means of natural selection, or the pre- 
servation of favoured races in the struggle for life, Darwin (1859) hace 
lo posible por reconocer los méritos de Wallace, el cual «ha llegado 
casi exactamente a las mismas conclusiones generales a que he llegado 


10 


yo sobre el origen de las especies» (pág. 40). Y tales ejemplos podrían, 
desde luego, multiplicarse. 

Al insigne biólogo Thomas Henry Huxley (1825-1895) se debe la 
introducción entre los científicos del término agnosticismo —deriva- 
do de la inscripción Agnosto Theo (al Dios desconocido) que el apósto] 
San Pablo vio en el altar de un templo de Atenas— para indicar la 
actitud del que prefiere una ignorancia honesta a una convicción 
emocional dudosa. 

Tanto esta actitud —«todo conocimiento es incierto, inexacto 
y parcial» (Russell, 1948, pág. 665)— como la necesidad de mostrar sus 
datos en la plaza pública, en toda su desnudez, obligan al verdadero 
científico a una duda permanente que suele traducirse en la sana 
práctica de desconfiar de la propia crítica y, una vez el proyecto, dato, 
trabajo, etc., ha pasado con éxito el examen personal, buscar la crítica 
de uno o varios colegas competentes que aun cuando sientan por 
nosotros un gran afecto personal —o precisamente por esta razón— 
estén dispuestos a analizar despiadadamente los hechos o planes que 
les sometamos, separando el auténtico trigo de la no menos auténtica 
cizaña., 

Un buen amigo no es aquel que lee superficialmente nuestro 
trabajo o mos escucha con aparente deferencia y luego se limita a 
decirnos: «Muy bien, chico, ¡adelante!». Un buen amigo es aquel que 
dedica parte de su valioso tiempo a desmenuzar nuestro trabajo para 
encontrar los errores, las ambigiiedades, las ingenuidades, los párra- 
fos superfluos, las contradicciones y las omisiones que con toda pro- 
babilidad contiene, señalándonos, en cada caso, el fundamento de su 
crítica y haciéndonos sugerencias. Un buen amigo, aquel que, porque 
nos aprecia, desea abrirnos caminos productivos y preservarnos del 
ridículo ante la comunidad científica, aquel que para conseguirlo no 
vacila, si es necesario, en dejarnos, como vulgarmente se dice, con 
una mano delante y otra detrás, vale su peso en oro. 

Los enfoques acríticos de los problemas, en general, no suelen 
llevar a ninguna parte. Contra lo que en algunos círculos se cree, la 
técnica del brainstorming, por ejemplo, en la que se fomenta la aso- 
ciación libre y se prohíbe la crítica, cuando ha sido sometida a inves- 
tigación, se ha visto que no sólo era ineficaz sino que era un obstáculo 
para la aparición de intuiciones creadoras (Taylor, Berry y Block, 
1958). 

Para terminar este apartado, nos gustaría reproducir algunos con- 
sejos prácticos que, personalmente, nos han sido de utilidad: 


1,2 Cuando surge una idea, anotarla inmediatamente en un papel 
y, si no puede utilizarse en aquel momento, conservar el papel dentro 
de una carpeta convenientemente clasificada. 


2 Cuando nos encontramos en la fase de elaboración de un pro. 
yecto, comentarlo con alguien que conozca el tema o que, sin cono. 
cerlo, posea una buena formación lógica y metodológica. 

3.7 Cuando nos encontremos en un callejón sin salida y hayamos 
tratado, inútilmente, de encontrar un camino, obrar de la misma for. 
ma que en el caso anterior. 

4.2 Una vez elaborado un plan, trabajo, etc. y antes de someterlo 
a la crítica del colega competente antes mencionado, dejarlo sesteay 
un tiempo —tan dilatado como sea posible— en un cajón y volver 
a leerlo de nuevo, críticamente, como si fuera de otra persona. 


4.6 PERSEVERANCIA 


No sólo es precisa perseverancia para la comprobación empírica 
de las intuiciones inductivas, sino que, excepto en los casos de seren. 
dipity, suele existir un largo y penoso proceso de búsqueda infruc. 
tuosa a lo largo de prolongados períodos de tiempo antes de llegar al 
descubrimiento. Recordemos el caso de Kekule o el ejemplo de pa- 
ciencia infinita de María Curie. 

El ingeniero Rudolf Diesel (1913), inventor del motor que lleva 
su nombre, escribe: «Una invención consta de dos partes: la idea 
y la ejecución. ¿Cómo se origina la idea? Puede ocurrir que emerja 
como un relámpago, pero por lo común nacerá de innumerables erro- 
res luego de laboriosa búsqueda, y por un estudio comparativo se- 
parará gradualmente lo esencial de lo inesencial y lentamente bañará 
nuestros sentidos con una claridad cada vez mayor, hasta que por fin 
se convierta en clara imagen mental». Aun cuando el inventor no 
puede decir de dónde le vino la idea, está convencido de que sin «la 
incesante persecución del resultado deseado la misma no hubiera 
sido posible... El inventor trabaja siempre en medio de una cantidad 
enorme de ideas, proyectos y experimentos rechazados. Mucho debe 
intentarse antes de poder lograr algo, y muy poco es lo que queda 
en pie finalmente» (págs. 342-346 passim). 

En cierto sentido podríamos decir que, en general, un descubri- 
miento es un momento de intuición al que preceden y siguen años de 
perseverancia, El trabajo que precede a la intuición, aun cuando 
puede contener todos los elementos que formarán parte de ella, no 
conduce lógicamente a la misma; el trabajo que la sigue es lo único 
que puede valorarla desde un punto de vista científico. 

«Las corazonadas, las captaciones globales y otras formas de in- 
tuición acaecen como resultado del análisis cuidadoso de problemas, 
como premio por ocuparse de los mismos pacientemente y a menudo 
de una manera obsesiva» (Bunge, 1962, pág. 147). Newton decía que 
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sólo pensando siempre en la misma cosa había llegado a la ley de 
atracción universal. 

Ramón y Cajal (1897) que, de modo significativo, titula la obra 
en que da normas para la investigación científica Los tómcos de la 
voluntad, nos habla de la necesidad de «la orientación permanente, 
durante meses y aun años, de todas nuestras facultades hacia un 
objeto de estudio» (pág. 43) y nos asegura que «a fuerza de tiempo 

de atención, el intelecto llega a percibir un rayo de luz en las tinie- 
blas del más abstruso problema» (pág. 45). 

No sólo esto, sino que, además, en muchos casos, sucede que una 
vez obtenido un resultado positivo, éste puede mejorarse con perse- 
verancia: «Los experimentos sobre resolución de problemas —escribe 
Anderson (1966)— han demostrado que los sujetos que piensan que 
han dado la mejor solución que ellos podían encontrar, se encuentran 
a menudo —con gran sorpresa suya— que pueden dar una solución 
mejor todavía cuando se les pide que lo intenten de nuevo» (pág. 137). 

Si los productos de la imaginación creadora no son puestos a prue- 
ba con paciencia y tenacidad, corren el riesgo de perderse. Ya hemos 
hablado del descubrimiento casi simultáneo de los reflejos condicio- 
nados por Pavlov y Twitmeyer; la diferencia entre ambos investiga- 
dores fue que mientras este último, quizá por falta de estímulo, 
abandonó sus investigaciones sobre el tema sin haber profundizado 
en él, Pavlov, considerando que se hallaba ante algo importante, 
permaneció firme ante las opiniones adversas, no siguió el parecer 
de Sherrington y algunos amigos que le aconsejaban abandonar el estu: 
dio de las «secreciones psíquicas» y se lanzó con entusiasmo a una 
nueva labor a la que entregó los 34 años que le quedaban de vida. 

Cuando Newton se encontraba terminando su obra monumental 
Philosophiae naturalis principia mathematica, Hooke, un científico 
francés perteneciente a la Royal Society, reclamó la paternidad de 
algunos de sus descubrimientos. Cabe la posibilidad de que, a nivel 
de conjetura, tal prioridad fuese cierta; sin embargo, aparte de que 
sus pretensiones no fueron tomadas en serio por los investigadores 
de la época, la diferencia entre ambos hombres aparece clara; como 
dice Hull (1959), «Hooke fue lo suficientemente inteligente para pre- 
ver lo que había que hacer. Newtón lo hizo» (pág. 217). 

La intuición ddescubridora es sólo un momento privilegiado de 
la tarea científica. Bien aprovechada puede dar lugar a avances es- 
pectaculares de conocimiento, pero, por sí sola, poco vale. La ciencia 
no tiene por misión coleccionar intuiciones geniales, sino recoger 
datos, encontrar leyes y construir modelos. Y la piedra de toque de 
su validez no la constituye la coherencia lógica de las proposiciones 
que la forman o la aparente armonía de elegantes ropajes verbales, 
sino la eficacia práctica que nos confiere para transformar el mundo. 
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4.7 RESPONSABILIDAD CIENTIFICA 


Es un error creer que sólo la investigación aplicada que persigue 
fines militares o se encuentra al servicio del gran capital puede tener 
repercusiones sociales, económicas o políticas nefastas. Las conse. 
cuencias que para la humanidad se pueden derivar de descubrimien. 
tos aparentemente inofensivos, que podríamos llamar «puros», son 
en ocasiones, mucho más dramáticas. Bastará recordar aquí los des. 
cubrimientos de Becquerel o Franklin. 

Por idéntica razón, si un país —o la humanidad— posee graves 
problemas prácticos en el campo de la alimentación, la sanidad, la 
educación, etc., puede ser un grave error menospreciar, descuidar y 
considerar un lujo la investigación pura para volcar todas las energías 
en la aplicada. Cabe la posibilidad de que un descubrimiento aparen. 
temente sin relación con los acuciantes problemas planteados, aporte 
más o mejores soluciones que toda la investigación aplicada en 
marcha. 

Resumiendo: suprimir la investigación pura alegando que el país 
tiene que dedicar todo su esfuerzo a problemas más vitales puede ser 
una equivocación; considerar la actividad de un hombre manipulan. 
do un pedazo de uranio y una placa fotográfica o elevando un cometa 
como un simple juego intrascendente, es una ingenuidad. 

Algunos de los que ahora hablan en términos ampulosos de los 
«condicionamientos» a que nos encontramos sometidos, es posible 
que, en su tiempo, hubieran condenado al investigador que en lugar 
de dedicar su tiempo a la construcción de la nueva sociedad soviética, 
se limitaba a «perder el tiempo», observando como fluía saliva de la 
boca de un perro y llevando un registro cuidadoso del número de 
gotas obtenido. Afortunadamente, Lenin se dio perfecta cuenta de la 
importancia de los trabajos de laboratorio de Pavlov y promulgó un 
decreto especial —que lleva el nombre de pavloviano— que permitió 
al ilustre sabio lMevar adelante sus investigaciones a pesar de las 
grandes dificultades de la época. 

Desde el punto de vista de su utilización, cualquier conocimiento 
humano es ambiguo: los filósofos y los ideólogos nada pueden hacer 
para impedirlo. Como ya hemos visto en el capítulo segundo, el cono- 
cimiento científico no es una excepción. El mismo conocimiento que 
nos proporciona eficacia para alcanzar lo que nosotros consideramos 
un bien, conlleva idéntica eficacia para obtener lo que calificamos de 
mal. Una vez descubiertas las propiedades de diversos aceros, por 
ejemplo, ¿quién puede impedir que este conocimiento, en lugar de 
usarse para construir mejores tractores se utilice para fabricar mejo- 
res metralletas? Y surge un importante problema: ¿debemos pedir la 
inmediata interrupción de las investigaciones sobre aceros que se estén 


realizando, dado que el conocimiento que proporcionan puede ser mal 
utilizado? El mismo bisturí puede salvar o quitar la vida a un hombre; 
el mismo conocimiento puede vencer el hambre o exterminar la es- 
pecie. 

Desde un punto de vista cualitativo, los inocentes no existen. Todos 
estamos manchados si efectuamos alguna tarea, por modesta que sea, 
en el seno de una sociedad o institución cuyos objetivos juzgamos 
equivocados. Sin el concurso de los científicos, evidentemente, no hu- 
biera sido posible Hiroshima, pero sin los obreros, ingenieros y ar- 
quitectos que hicieron posible las fábricas donde se construyó la 
bomba, las carreteras que llevaban a ellas, las líneas telefónicas y 
eléctricas, sin todos aquellos que construyeron y mantuvieron en 
funcionamiento las centrales que proporcionaron energía, que dise- 
ñaron y construyeron inocentes tornos y fresadoras, sin las telefonis- 
tas y mecanógrafas, etc., tampoco. 

La responsabilidad del científico estriba probablemente en que él 
se encuentra, muy a menudo, en el vértice de la pirámide: él suele 
ser, consciente o insconcientemente, la primera piedra que desenca- 
dena la avalancha, aunque sin nieve disponible no habría avalancha y 
encauzándola convenientemente se soslayaría el peligro. 

El problema del control social del conocimiento científico escapa 
al ámbito de este trabajo. Queremos sólo mencionar aquí que, en 
nuestra opinión, dicho control no debería afectar al descubrimiento, 
sino a su uso. Aparte de que la humanidad tiene planteados poblemas 
—bastará citar la explosión demográfica— que probablemente sólo 
podrán solucionarse impulsando con decisión la investigación, el 
descubrimiento científico no se puede prohibir dado que, en algunos 
casos, puede surgir sin buscarlo. Incluso si se fusilaran todos los cien- 
tíficos de la Tierra, el riesgo permanecería abierto, ya que las conse- 
cuencias últimas de descubrir algo son imprevisibles e incalculables y 
escapan, normalmente, a su descubridor. 

Al margen de este control social y sea cual fuere la forma que el 
mismo adopte, creemos que por su privilegiada situación en el vér- 
tice, el científico, le guste o no, posee una peculiar responsabilidad 
pública y, en nuestra opinión, actúa políticamente en un número de 
casos considerablemente mayor del que supone. 

Si el investigador quiere captar con pureza la respuesta de la na- 
turaleza a las preguntas que él le formula, debe colgar la ideología 
en la percha cada vez que entra en el laboratorio —e incluso fuera de 
él, si hemos de hacer caso a Ramón y Cajal (1897): «Condenémonos, 
durante la gestación de nuestra obra, a ignorar lo demás: la política, 
la literatura, la música, la chismografía, etc.» (pág. 38) sea cual 
fuere su materia de estudio, Pero el investigador actúa ideológica- 
Mente, cada vez que: 
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se derivan, necesariamente, de un enfoque científico de la Psicología 
En nuestra opinión, éste supone: 


12 Limitar su materia de estudio a fenómenos que tengan lugar 
en el mundo físico. 

2% Aceptar el determinismo. 

3. Aceptar el estudio disociado de los fenómenos. 

4 Aceptar el procedimiento experimental como técnica de elec. 
ción para el estudio de los fenómenos conductuales, 

52 Rechazar que pueda proporcionar argumentos de carácter 
teleológico. 

6 Reprimir la tendencia a «interpretar» los datos, generalizando 
abusivamente. 

7.2 Dar gran importancia a la investigación pura. 


5.1 LIMITAR SU MATERIA DE ESTUDIO 
A FENOMENOS QUE TENGAN LUGAR 
EN EL MUNDO FISICO 


Un enfoque científico de la Psicología debe evitar, especialmente, 
caer en el dualismo cuerpo - mente, que trataría los llamados fenó- 
menos mentales como si tuvieran existencia al margen del mundo 
físico, a menos, claro está, de que se quisiera dar a la palabra ciencia 
otro contenido. Obrar de esta forma, sin embargo, equivaldría única- 
mente a esperar, de forma apriorística y gratuita, para este particu- 
lar enfoque, la consecución de éxitos similares a los que han cosecha- 
do otras ciencias, todas las cuales tendrían una cosa en común que 
las distinguiría de la nuestra: ocuparse de fenómenos físicos. 

Por nuestra parte, estamos, en principio, de acuerdo con la defi- 
nición propuesta por Ardila (1968): «Psicología es la ciencia que 
estudia la conducta de los organismos», aun cuando en ella sugerire- 
mos que se introduzca alguna precisión; sin embargo, debemos apre- 
surarnos a decir, lo mismo que hace Ardila en su artículo, que el 
término conducta —tan cargado, desgraciadamente, de resonancias 
emotivas— debe ser contemplado en un sentido amplio! Conducta 


1. Esta emotividad podría quizás evitarse, por lo menos en parte, utilizando la palabra 
comportamiento en lugar de conducta, práctica que, al parecer, viene siendo propugnada por 
Ardila (1974) en los últimos años. 

Comportamiento tiene la ventaja de ser ya un término usado normalmente en las cien: 
cias fisicoquímicas para referirse a substancias o materiales, organizados o no. Así, cuando 
se dice, tal material se comporta como..., o cuando se estudia u describe el comportamiento 
de tal sustancia en tal medio, etc. Raramente en estas ciencias se habla de como se conduce... 
o de tiene tal o cual conducta, aunque gramaticalmente ambas palabras tengan una cierta 
equivalencia y sean, por igual, traducción correcta de la inglesa behavior. 

Parece, pues, razonable aplicar a los fenómenos que hemos dicho debe estudiar la FP» 
cología el mismo término que se aplica a los que estudian las ciencias fisicoquímicas. 


es todo lo que un organismo hace. Andar, coger, salivar, etc., serán. 
por tanto, conductas; pero pensar y emocionarse también lo serán. 
Por tanto, cuando nos referimos a conducta no nos limitamos a acon- 
tecimientos externos, sino que incluimos también los internos mien- 
tras tengan lugar en el mundo físico. No obstante, para que el estudio 
de una conducta determinada —externa o interna— pueda ser abor- 
dado científicamente debe cumplir, como cualquier materia de cual- 
quier ciencia, dos condiciones: 


a) La conducta interesada se debe poder definir operacional- 
mente (Bayés, 1970 a). 

b) Tenemos que disponer de técnicas o instrumentos para que 
pueda ser observada, registrada o medida de forma fiable, 
ya que los datos obtenidos deben ser públicos y repetibles 
por cualquier investigador que posea los conocimientos e ins- 
trumental necesario, 


En este contexto puede ser útil reproducir íntegro un párrafo del 
capítulo L, introduciendo en él, como única novedad, el término con- 
ductual: 


El hecho de que en un momento concreto no podamos investigar 
determinados fenómenos conductuales —por no ser capaces de de- 
finirlos, observarios, registrarlos o medirlos— no significa, por tanto, 
que dichos fenómenos no existan o que deban quedar permanente- 
mente al margen de un estudio científico, sino que la ciencia nada 
Puede decir, en este particular momento, sobre ellos y que las teorías 
que puedan ofrecerse, por muy convincentes y satisfactorias que 
intelectualmente puedan parecer, no formarán parte del edificio cien- 
tífico hasta que puedan algún día, si es que pueden, ser validadas 
por hechos reproducibles bajo condiciones controladas (págs. 23-24). 


52 ACEPTAR EL DETERMINISMO 


Si la Psicología tiene que ser una ciencia, serán también aplica- 
bles a ella las palabras de Claude Bernard (1865); «Fundamentalmen- 
te, todas las ciencias razonan del mismo modo y persiguen el mismo 
objetivo, Todas quieren llegar al conocimiento de la ley de los fenó- 
menos para poder preverlos, variarlos o dominarlos» (pág. 47). Esto 
implica que un enfoque científico de la Psicología, como el de cual- 


Adoptando en Psicología un término que ya posee un significado unívoca en otras discipli- 
has se daría un paso positivo en la intercomunicación científica, especialmente en la reso- 
ión de problemas que requieran la colaboración de especialistas procedentes de campos 

tintos, 

Hemos de hacer constar que la redacción de esta nota es posterior a la del libro, por lo 
Que en éste mparece todavía profusamente la palabra conducta; sin embargo, es nuestra in- 
tención privilegiar el término comportamiento eu nuestros futuros escritos. 


quier otra disciplina, debe también partir del postulado de determi. 
nismo; en otras palabras, debe admitir que la conducta se encuentra 
sometida a leyes y que su principal misión será, precisamente, inten. 
tar descubrirlas. Un análisis detallado de las objeciones que, norma]. 
mente, suele suscitar esta postura y de los argumentos que permiten 
rechazar estas objeciones puede encontrarse en Griinbaum (1952); en 
cualquier caso, debemos tener presente que, tal como dice Under. 
wood (1957), «rechazar el determinismo para toda o parte de la 
conducta humana equivale a rechazar la aplicación de las técnicas 
científicas al estudio de la misma» (pág. 5). 

Para que podamos hablar de leyes de conducta, deberemos ser 
capaces de mostrar la existencia de relaciones funcionales estables 
entre la conducta —nuestra variable dependiente— y otros hechos 
observables. «El objetivo básico no es averiguar si la conducta es 
instintiva o aprendida, como si tales adjetivos describieran esencias, 
sino identificar correctamente tanto las variables responsables que 
la han originado como aquellas que normalmente la controlan... El 
objetivo importante es empírico: ¿cuáles son las variables relevantes?» 
(Skinner, 1969, pág. 199). 

Siguiendo la misma pauta que utiliza Claude Bernard (1865) para 
su definición de la Fisiología, podemos introducir ya nuestra defini- 
ción de la Psicología: ciencia cuyo objeto es estudiar los fenómenos 
conductuales de los organismos y determinar las condiciones materia 
les de su aparición. 

En la medida en que podamos conocer las leyes que rigen la 
conducta podremos explicarla, predecirla y controlarla, Creer que 
esto no es posible, es sólo esto: una creencia; partir del supuesto de 
que esto es posible es un requisito necesario para su estudio cientí- 
fico; demostrar que esto es así ya no depende ni de las creencias ni 
de los supuestos, sino de las pruebas empíricas, públicas y verificables 
que podamos aportar. 

Nótese que, hasta el momento, excepto en la cita textual de Un- 
derwood, hemos hablado de conducta o de conducta de los organismos 
y no de conducta humana. El hecho es plenamente intencionado. 
Muchos datos empíricos recogidos hasta el presente en el laboratorio, 
bajo condiciones controladas, indican que la conducta del hombre 
parece encontrarse sometida a las mismas leyes que rigen la conducta 
de los animales inferiores (Skinner, 1956 a y 1968 b). 

Aunque el hecho pueda repugnar a algunos, dista mucho, sin em- 
bargo, de ser revolucionario. Quizá sea instructivo recordar que las 
leyes de Mendel fueron descubiertas experimentando con guisantes 
y que, en Genética, algunas investigaciones suelen llevarse a cabo 
utilizando moscas. Al enfocar el tema de la información genética, 
Prevosti (1973) dice: «Cuando explícitamente no digamos lo contrario, 


trataremos este tema refiriéndonos a los animales superiores, por el 
hecho de que entre ellos, biológicamente, se encuentra incluido el 
hombre. Conviene indicar, no obstante, que los aspectos más funda- 
mentales de lo que se dirá son válidos para toda clase de sistemas 
vivientes. La facultad de llevar, transmitir, compilar y actualizar la 
información, se basa en principios, mecanismos y utilización de ma- 
teriales comunes a todos los seres vivientes» (los subrayados son 
nuestros). 

Personalmente, creemos que el camino de la Psicología como 
ciencia pasa necesariamente por el laboratorio animal, y que muy 
posiblemente deba recorrer etapas —las ha empezado a recorrer ya— 
parecidas a las ya cubiertas con pleno éxito por las ciencias médicas 
(Bayés, 1973 a). En realidad, muchas de las objeciones que actual: 
mente se le hacen a la Psicología experimental son notablemente 
parecidas a las que tuvo que hacer frente hace un siglo la Medicina 
experimental: «Entre las objeciones que los médicos han opuesto a la 
experimentación, hay una que debe considerarse seriamente porque 
pone en duda la utilización de los experimentos con animales para el 
progreso de la fisiología y la medicina humanas. Se ha dicho, en efec- 
to, que los experimentos realizados en un perro o en una rana pueden 
ser concluyentes en su aplicación a perros o ranas, pero jamás al 
hombre, porque el hombre tiene una naturaleza fisiológica y patoló- 
gica propia, diferente de todos los demás animales» (Bernard, 1865, 
pág. 177). La respuesta, ya avanzada por Bernard en el mismo texto: 
«Todos los resultados que se obtienen en animales pueden ser con: 
cluyentes para el hombre cuando se sabe experimentar adecuada- 
mente» (pág. 153) y «todos los animales pueden ser empleados para 
las investigaciones fisiológicas porque, con las mismas propiedades 
en la vida y en la enfermedad, siempre se obtiene el mismo resultado, 
aunque el mecanismo de las manifestaciones vitales varíe grandemen- 
te» (pág. 168), se ha visto confirmado plenamente. Cien años más tarde, 
se puede afirmar que el nivel alcanzado por la Medicina actual se 
debe, en gran parte, a investigaciones efectuadas en el laboratorio 
animal. ¿Por qué en Psicología no puede ocurrir otro tanto? 

Un nuevo punto que puede aparecer polémico es que tanto la con- 
ducta considerada como «normal» como la «patológica» obedece a las 
mismas leyes conductuales (Sidman, 1960 b; Ullman y Krasner, 1969). 

El hecho de que puedan obedecer a las mismas leyes conductua- 
les los hombres y los animales inferiores, los organismos «psicológi- 
camente sanos» y los «enfermos» no significa que, topográficamente, 
tengan que comportarse igual, de la misma manera que el hecho de 
que todos los cuerpos físicos obedezcan a la ley de la gravedad no 
significa que debamos observar en ellos los mismos efectos. Compa- 
remos un bolígrafo que se encuentra encima de una mesa con un ja- 


rrón de porcelana que está cayendo a la calle desde un séptimo pisg 
y con un avión que cruza seguro sobre nuestra cabeza. En este mismo 
momento, todos ellos están obedeciendo a la misma ley de la grave. 
dad; sin embargo, lo que estamos observando es distinto, ya que log 
resultados dependen tanto de la ley o leyes a que se encuentran so. 
metidos en un momento concreto como de la magnitud y combinación 
de variables afectadas, las cuales pueden variar enormemente de uno 
a otro caso. 

En resumen: un enfoque científico de la Psicología debe partir de 
la premisa de que la conducta —sea «normal» o «patológica», del hom. 
bre o de la rata— se encuentra sometida a leyes. Su misión es descu. 
brirlas. El conocimiento de dichas leyes debe permitir explicar, pre- 
decir y controlar la conducta, El punto de vista determinista es bá. 
sico. Si en un momento concreto la conducta parece caprichosa y 
impredecible no es porque tenga un carácter probabilístico, por na- 
turaleza, sino debido a que algunas variables extrañas relevantes nos 
son desconocidas o se encuentran bajo un control deficiente. 


5.3 ACEPTAR EL ESTUDIO DISOCIADO 
DE LOS FENOMENOS 


Al ser preguntado Piaget (1968) si consideraba a la Psicología 
como ciencia, respondió: «Sí, ya que una ciencia es, ante todo, una 
disciplina en la que pueden ponerse límites a los problemas, diso- 
ciarlos, mientras que en filosofía son todos solidarios. Esta delimita- 
ción permite establecer controles. A partir del momento en que 
existe control y en que los investigadores pueden corregirse unos a 
otros y conseguir, por aproximaciones sucesivas, algo más exacto, 
tenernos una ciencia experimental» (pág. 47). 


5,4 ACEPTAR EL PROCEDIMIENTO EXPERIMENTAL 
COMO TECNICA DE ELECCION PARA EL 
ESTUDIO DE LOS FENOMENOS CONDUCTUALES 


Esta aceptación supone dar prioridad a: 


1. La elaboración de técnicas e instrumentos que permitan ob- 
servar, medir y registrar los fenómenos conductuales de for- 
ma fiable. 

2." La elaboración de técnicas de control que permitan: 


a) Alterar la variable ambiental elegida, de la forma de- 
seada. 


b) Neutralizar las demás variables ambientales que podrían 
afectar, paralelamente, a la conducta, oscureciendo la re- 
lación funcional entre ésta y la variable ambiental elegida. 


El primer punto supone conferir importancia fundamental a los 
problemas de definición y cuantificación de variables, tal como ya 
ha sido puesto de relieve en el primer apartado de este mismo capí- 
tulo (págs. 128-129). 

Como dice Quine (1946), «cuanto menos ha avanzado una ciencia, 
más tiende su terminología a descansar sobre el supuesto acrítico de 
la comprensión mutua». Tal tipo de «comprensión» no es más, en 
muchas ocasiones, que una cómoda capa bajo la cual escondemos 
nuestra ignorancia; con ella, matamos varios pájaros de un tiro: 


a) No dejamos ninguna pregunta sin respuesta. 

hb) Esta respuesta suele dejar tan emotivamente satisfecho a 
nuestro interlocutor como a nosotros mismos. 

c) Su misma ambigiiedad deja abiertos de nuevo todos los ca- 
minos. 

d) Nos evita el plantearnos enojosos problemas que requerirían 
una gran inversión de esfuerzos para, en la mayoría de casos, 
obtener resultados poco espectaculares. 


Ya Kant (ver Rostand, 1958), al hablar del papel de la ignorancia 
en la génesis de las supersticiones, decía: «Es difícil aprender y sa- 
ber todo lo que sabe el naturalista: por eso, se intenta hacer desapa- 
recer la desigualdad de una manera más sencilla, colocando las cosas 
en una dirección en la que, tanto de un lado como del otro, es im- 
posible saber o ver algo, y, en consecuencia, se tiene libertad para 
opinar de cualquier modo, sin que el adversario pueda superaros» 
(pág. 35). 

Gran parte de la Psicología se halla, desgraciadamente, sumergida 
en el pantano acrítico del que nos habla Quine. Personalmente, consi- 
deramos tal estado de cosas como insatisfactorio y para salir de él 
creemos que el mejor camino es, sin duda, el que pasa por la elabo- 
ración de técnicas e instrumentos que permitan observar, medir o 
registrar los fenómenos conductuales de forma fiable. 

Pero para observar, medir o registrar algo, debemos, ante todo, 
delimitar qué es lo que queremos observar, medir o registrar. En 
sus escritos y conferencias, Pavlov nos explica, reiteradamente, sus 
denodados esfuerzos por encontrar un lenguaje que permitiera des- 
cribir de manera objetiva el fenómeno del reflejo condicionado. De 
su trabajo La fisiología y la psicología en el estudio de la actividad 
nerviosa superior de los animales, realizado en 1916 (ver Pavlov, 
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1973), transcribimos el siguiente fragmento que ejemplifica el pro. 
blema con gran claridad: 


¿Cómo tenemos que estudiar este fenómeno? Lógicamente, cuando 
vemos un perro que come muy aprisa, que engulle con avidez y Que 
mastica bien, pensamos que el animal desea comer, por eso tira de 
su correa, se lanza sobre el alimento y lo engulle, y cuando, por Otro 
lado, vemos que sus movimientos son más lentos, con falta de En. 
tusiasmo, pensamos que no tiene ganas de comer. Cuando el Perro 
come, sólo vemos el trabajo muscular que realiza, que tiene como 
finalidad tomar el alimento con la boca, masticarlo y tragarlo, A 
juzgar por lo expuesto, parece que el animal lo hace con gusto, 
Cuando una substancia impropia va a parar a su boca, el perro la 
escupe, la lengua la rechaza, menea la cabeza, se dice que a pesar 
suyo le es desagradable. Cuando decidimos buscar la explicación y 
analizar el fenómeno, nos introdujimos en un camino equívoco. To. 
mamos en consideración los sentimientos, los deseos y la imagina. 
ción de nuestro perro, y nos encontramos con un hecho inesperado, 
extraordinario: me fue imposible ponerme de acuerdo con mi cola. 
borador, constantemente nos estábamos contradiciendo, éramos inca. 
paces de demostrarnos cuál de los dos tenía razón. Durante más de 
quince años, cuando se trataba de problemas de otro orden, siempre 
estábamos de acuerdo y resolvíamos juntos muchas cuestiones; pero 
en este caso, el desacuerdo era total. Nos vimos obligados a reflexio. 
nar sobre el problema profundamente. Con toda certeza habíamos 
tomado el mal camino. Cuanto más pensábamos sobre ello, más nos 
persuadíamos de que teníamos que emplear otro procedimiento, A 
pesar de las dificultades con las que tropezamos al principio, a base 
de concentración y de reflexión llegamos a lo que pretendíamos, es 
decir, a ser impecablemente objetivos. Las expresiones psicológicas: 
el perro ha adivinado, ha querido, ha deseado, etcétera, quedaron 
prohibidas (el que infringiera la regla en el laboratorio tenía que 
pagar una multa) (pág. 289-290), 


Dada la importancia que concedemos a este punto, importancia 
que en Pavlov queda reflejada en las numerosas veces que a él alude, 
no queremos pasar adelante sin reproducir otros textos de este mismo 
autor que inciden en el tema. En un discurso pronunciado en Madrid, 
en 1903, con motivo del Congreso Médico Internacional, dijo: 


En nuestras experiencias psíquicas (por el momento continuare: 
mos empleando este término) sobre las glándulas salivares, empe- 
zamos por intentar explicar concienzudamente los resultados obte- 
nidos, dando rienda suelta a nuestra imaginación acerca del estado 
subjetivo posible del animal. No obtuvimos más que discusiones 
estériles y algunas opiniones personales aisladas e incompatibles. 
No nos quedaba otro camino que el de proseguir nuestros experi- 
mentos dentro de un terreno puramente objetivo, proponiéndonos 
como trabajo de máxima urgencia e importancia, abandonar la ten- 
dencia natural a referir nuestro estado subjetivo al mecanismo reac- 
tivo del animal; concentrar toda nuestra atención en el estudio de las 
relaciones entre los fenómenos externos y la reacción del organismo, 
es decir, el trabajo de las glándulas salivares (Pavlov, 1973, p. 112; el 
subrayado es nuestro). 
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Finalmente, en su Lección primera sobre el trabajo de los he- 
misferios cerebrales, pronunciada en 1924, Pavlov toca el mismo 
punto con distintas palabras: 


Durante mis detallados trabajos sobre las glándulas digestivas tuve 
que ocuparme de la llamada estimulación psíquica de las mismas. 
Al tratar de analizar con uno de mis colegas más profundamente este 
hecho en la forma generalmente admitida (es decir, por métodos 
psicológicos), intentando imaginar lo que el animal podría pensar y 
sentir durante el experimento, tropecé con un acontecimiento que 
nunca había ocurrido en nuestro laboratorio: no pude ponerme de 
acuerdo con ese colega. Permanecimos firmes cada cual en su opi- 
nión, sin ser capaces de llegar a un acuerdo sobre experimentos de- 
terminados. Ello me convirtió en un enemigo definitivo de la interpre- 
tación psicológica de estos fenómenos y decidí seguir mis investiga 
ciones de modo puramente objetivo, tomando sólo en consideración 
la faceta objetiva, es decir, considerando exactamente la estimula- 
ción hecha al animal en un momento dado y examinando su respues- 
ta, ya en forma de movimientos (como en este caso), ya en la 
secreción. 

Este hecho marcó el inicio de una investigación que viene practi- 
cándose desde hace veinticinco años y en la que han tomado parte 
numerosos colaboradores —con los que he establecido verdaderos 
lazos de afecto—, que unieron sus esfuerzos a los míos. Como es 
natural, pasamos por distintas fases: el tema fue ganando paulatina- 
mente en amplitud y profundidad. En un principio disponíamos tan 
sólo de unos hechos aislados; ahora nuestros materiales se han 
acumulado en tal cantidad que estamos ya en condiciones de hacer 
una primera exposición un tanto sistematizada (Pavlov, 1973, págs. 127- 
128; los subrayados son nuestros). 


No son éstas las únicas ocasiones en que Pavlov se ocupa del 
asunto. A lo largo de su vida, vuelve sobre él una y otra vez. En nues- 
tra opinión, el relieve que le da no es exagerado. 

En Psicología y Psiquiatría, el problema planteado por la falta de 
definiciones operacionales de los términos utilizados, es todavía, en 
estos momentos, sumamente grave. La lección de Pavlov aún no ha 
sido aprendida, quizá porque aún no ha sido estudiada. 

Incluso los resultados que obtienen muchos de los que dicen seguir 
el procedimiento experimental —que no reconocería ni su propia ma- 
dre, si el procedimiento experimental tuviera madre— son confusos, 
contradictorios e inacumulables. Si examinamos estos «experimentos» 
vemos que no podría ser de otro modo. Si un investigador que trata, 
por ejemplo, de averiguar las bases biológicas de la esquizofrenia, se 
limita a indicar en su trabajo que ha utilizado cierto número de «es- 
quizofrénicos» pero no expone de forma clara qué hechos físicos 
concretos, públicamente observables, y en qué grado constituyen 
para él una esquizofrenia, los datos que obtenga, por muy sofisticado 
que sea el plan que lleve a cabo y los aparatos que utilice, serán, en 
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nuestra opinión, de muy escaso valor, ya que mientras exista la posi. 
bilidad de que un sujeto sea clasificado por unos psiquiatras como 
«esquizofrénico» y no por otros, tales etiquetas carecen de valor 
científico —aun cuando quizá puedan tenerlo clínico— y los datos 
resultantes traducirán, forzosamente, esta ambigiiedad inicial. 

Dice Claude Bernard (1865): «Tenemos primero que definir exac. 
tamente las condiciones de cada fenómeno; ésta es la verdadera pre. 
cisión biológica, y sin este estudio preliminar, todos los datos nu. 
méricos son inexactos, inexactitud tanto más grave ya que suminis. 
tran cifras que nos engañan al imponerse bajo una falsa apariencia 
de exactitud» (pág. 193, el subrayado es nuestro). 

Una de las soluciones propuestas para resolver el problema es el 
de definir operacionalmente todos los términos que utilizamos en 
una investigación (ver págs. 21-22 y 129). Fraisse (1967) escribe: «La 
mayoría de los psicólogos admite, en la actualidad, esta forma mo. 
derna de empirismo, al menos como una norma que permite discer. 
nir lo que procede de la ciencia, de las especulaciones del espíritu» 
(pág. 55). Y a la pregunta de si debemos aceptar, o no, dicho método, 
Underwood (1967) contesta: «El problema no radica en aceptar o 
rechazar el operacionismo; plantearnos esta pregunta equivale a pre- 
guntarnos si aceptamos la ciencia como una técnica para comprender 
las leyes de la naturaleza. Sin ninguna duda podría afirmar que un 
criterio para conocer si un supuesto concepto empírico es o no un 
concepto científico consiste en comprobar si se encuentra, o no, ope- 
racionalmente definido» (pág. 52). 

En realidad, mucho antes de que se inventara el término (Bridg- 
man, 1927), los investigadores ya mostraron una clara preocupación 
en este sentido. Decía Claude Bernard (1865): «La primera condición 
para hacer un experimento es que sus circunstancias sean tan bien 
conocidas y se encuentren tan precisamente definidas que siempre 
podamos reconstruirlas y reproducir los mismos fenómenos a nues- 
tro antojo» (pág. 169). 

Debemos tener en cuenta, sin embargo, que un concepto puede 
encontrarse definido operacionalmente y carecer de utilidad. La im- 
portancia de las definiciones operacionales radica en que permiten 
una clara intercomunicación científica, pero el operacionismo no es 
ninguna panacea para identificar qué variables son relevantes y cuá- 
les no para describir un fenómeno. Si en lugar de actuar como lo 
hizo, Pavlov se hubiera dedicado a buscar definiciones operacionales 
de «adivinar», «querer» o «desear», es posible que lo hubiera conse- 
guido, pero lo más probable es que las mismas no le hubieran condu- 
cido a ninguna parte. 

En conclusión: la definición operacional de los términos que uti- 
licemos es una condición necesaria, pero no suficiente, para efectuar 
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una investigación provechosa. Más adelante volveremos sobre el 
tema. 

En Psicología, lo mismo que en cualquier otra ciencia, la cuantifica- 
ción y medición de los fenómenos no constituyen operaciones arbi- 
trarias. Su función es permitir que observadores distintos puedan 
registrar un hecho utilizando los mismos datos y que, a partir de 
ellos, el hecho pueda ser explicado o reproducido con fidelidad por 
otros investigadores. A mayor precisión en la medida corresponderá 
mayor fidelidad en el registro de la observación y mayor fiabilidad 
en los datos. La utilización en Psicología experimental del término 
variable para referirnos a los aspectos del ambiente —variable inde- 
pendiente— y de la conducta —variable dependiente— que, en cada 
momento, nos interesen, posee, lo mismo que en las demás ciencias, 
implicaciones cuantitativas: Variable es algo que puede asumir dis- 
tintos valores numéricos. 

En los experimentos de Pavlov, dos de las variables dependientes 
utilizadas fueron el número de gotas de saliva y la latencia de la res- 
puesta —tiempo transcurrido, en segundos, entre la presentación del 
estímulo y el comienzo de la respuesta—. Otras de las variables de- 
pendientes utilizadas en Psicología han sido, por ejemplo, el tiempo 
que tardaba un organismo en recorrer un laberinto o solucionar un 
problema, la frecuencia de la respuesta, etc. Las variables indepen- 
dientes deben presentarse igualmente cuantificadas: en el caso de 
Pavlov, una de las variables independientes era el número de presen- 
taciones asociadas de estímulo incondicionado y estímulo neutro; 
ejemplos de otras variables utilizadas en Psicología podrían ser: un 
programa de reforzamiento —por ejemplo, un FR 25, es decir, un pro- 
grama en el que cada 25 respuestas que emite el organismo recibe un 
refuerzo—, la dosis de un fármaco concreto, el tiempo que el organis- 
mo ha permanecido privado de alimento, etc. 

Como señala Bachrach (1965), la primera cuestión básica es 
«¿Existe el fenómeno?»; la segunda, no menos importante, viene, a 
continuación: «Si existe, ¿en qué proporción?». En el momento en 
que somos capaces de medir de forma fiable aspectos relevantes del 
fenómeno natural que nos interesa, hemos dado un paso de gigante 
en el análisis experimental de dicho fenómeno, el cual debe permitir- 
nos su ulterior explicación, predicción y control. 

Si repasamos los trabajos de Fechner, Pavlov, Thorndike, Skinner 
y tantos otros, veremos que todos ellos tienen un denominador co- 
mún: la cuantificación de los fenómenos que estudian. Y en el contexto 
en que lo utilizamos, cuantificación no es en absoluto sinónimo de 
estadística. 

La técnica de elección para conseguir el progreso acumulativo de 
la ciencia —también en Psicología— es el experimento. La diferencia 
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entre un experimento y otro sistema de investigación es, fundamen. 
talmente, una diferencia de control. El experimento es la situación 
controlada por excelencia. 

Por nuestra parte, privilegiamos dos usos del término contro]: 


1.2 Como habilidad del investigador para manipular una varia. 
ble —variable independiente— que supone tiene relación con Otra va. 
riable —variable dependiente— que le interesa, mientras Mantiene 
neutralizadas otras variables —variables extrañas— que también po. 
drían tener influencia sobre ella. 


22 Como relación existente entre dos variables. Si la manipula. 
ción de la variable independiente, de acuerdo con una normativa 
cuantificada, supone cambios sistemáticos en la variable dependiente, 
es decir, si mediante dicha manipulación de variable independiente 
se consigue, de forma predecible, que la variable dependiente apa. 
rezca, se mantenga a determinado nivel o desaparezca, entonces se 
dice que existe,una relación funcional entre dos variables o que la 
variable dependiente se encuentra controlada por la independiente, 


Al substituir «variable dependiente» por un aspecto de la conducta 
y «variable independiente» por un aspecto del ambiente, nos encon- 
tramos trabajando dentro del marco de la Psicología entendida como 
ciencia natural. Ya hemos dado antes nuestra definición de conducta 
(págs. 128-129). Definimos ambiente, en un sentido no menos amplio, 
como todo lo que es capaz de afectar de algún modo a la conducta, 

De acuerdo con Woodworth y Schlosberg (1954), la situación expe- 
rimental proporciona al investigador las siguientes ventajas: 


1. El experimentador puede hacer que el fenómeno se produzca 
cuando lo desee; así, puede estar perfectamente preparado para 
observarlo con precisión. 

2. Puede repetir sus observaciones en las mismas condiciones 
para su comprobación y puede describir estas condiciones, 
dando así la posibilidad a otros experimentadores de repetirlo 
y lograr una comprobación independiente de sus resultados. 

3. Puede variar las condiciones de una manera sisternática y 
anotar las diferencias en los resultados (p. 2). 


En Psicología, algunos suelen tachar a las situaciones de labora" 
torio de artificiales y, apoyándose en este argumento, ponen en te- 
la de juicio la utilidad práctica de las investigaciones de laboratorio 
para resolver los complejos problemas de la vida «real», 

Evidentemente, la situación de laboratorio difiere de las situacio- 
nes con que nos encontramos en la vida normal. Pero esta diferencia 
no consiste en que una sea artificial y la otra real, sino que en la pri" 


.1a 


mera sólo actúa, en general, una variable, mientras que en la segunda, 
muchas variables, cada una de las cuales posee poder controlador 
sobre la variable dependiente, actúan al mismo tiempo sobre ella 
en una combinación desconocida. Las relaciones funcionales existen- 
tes entre las variables permanecen tan reales en un caso como en el 
otro, ya que podemos manipular las variables pero mo cambiar las 
leyes naturales; si existe una ley conductual que rige las relaciones 
entre la conducta y una variable ambiental, ésta se cumplirá igual en 
el laboratorio que en la vida normal, igual en un experimento que se 
realice en Tokio que en otro que se efectúe en Burgo de Osma. Un 
fracaso en la replicación de un experimento puede ser debido, bien a 
una comprensión defectuosa de la variable o variables que gobiernan 
el proceso, bien a la actuación simultánea de variables extrañas des- 
conocidas o mal controladas que han actuado diferencialmente en los 
experimentos llevados a cabo. En la naturaleza, desde el punto de vista 
de las leyes que la rigen, la excepción no existe; si tropezamos con 
ella en el transcurso de una investigación, la misma es únicamente 
sinónimo de nuestra negligencia o de nuestra ignorancia. 

Sólo podremos mantener, modificar o eliminar conducta de for- 
ma predecible y con eficacia, en la medida en que podamos controlar 
las variables responsables de la misma. El experimento, al simpli- 
ficar los problemas, nos permite averiguar la importancia controladora 
real de cada uno de los factores, considerados independientemente; 
conseguido esto, nos será más fácil el estudio de situaciones en las 
que actúan, a la vez, varios factores. 

Aun cuando escapa por completo a las posibilidades de este tra- 
bajo tratar en extenso los problemas de control que se plantean en 
la investigación psicológica —con gusto remitimos al lector interesado 
al excelente manual de Sidman (1960 a) al que ya hemos hecho referen- 
cia repetidas veces a lo largo de nuestras páginas— quizá valga la 
pena tocar, aunque sea brevemente, algunos puntos que, en este 
momento, consideramos de especial interés: 


a) Importancia del control de variables extrañas para la obten- 
ción de datos fiables. 

b) Tipo de variables que controlan la conducta. 

c) Problemas especiales que plantea el control experimental en 
Psicología. 


Examinémoslos separadamente: 
a) Importancia del control de variables extrañas. — Aunque, des- 
de un punto de vista teórico, la importancia del control de variables 


extrañas es fácil de comprender, en la práctica, en cambio, debido 


139 


a numerosos factores —dificultad intrínseca, carencia de aparatos 
especiales, formación defectuosa del investigador, urgencia en pre. 
sentar o publicar un trabajo por razones extracientíficas, etc.—, en 
algunas ocasiones, suele minusvalorarse. En un país de tan poca tra. 
dición científica como el nuestro, el riesgo es todavía mayor. Ante esto 
debemos indicar que: 


— El investigador no debería olvidar en ningún momento que sy 
única justificación son sus datos; si éstos se encuentran con: 
taminados, el resto es pura bambolla. Hemos tocado este pun. 
to y no volveremos a insistir en él. 

— Cuando planee una nueva investigación para la cual precise 
conocer su duración aproximada, debe calcular holgadamente 
los tiempos correspondientes a cada una de las operaciones 
necesarias. Sumados éstos, puede ser una práctica prudente 
multiplicar por cuatro el tiempo total encontrado, 


En 1910, Pavlov pronuncia en Moscú una conferencia ante la So- 
ciedad para el Desarrollo de las Ciencias Experimentales y sus Apli- 
caciones Prácticas, en la que, entre otras cosas, habla de las condicio- 
nes generales que debe poseer un laboratorio que permita estudiar 
las relaciones del organismo con el medio ambiente. Aunque un labo- 
ratorio que cumpla estos requisitos puede convertirse en un elemento 
inútil en manos de un investigador poco cuidadoso, es posible que la 
transcripción de los párrafos en que Pavlov detalla estas condiciones 
pueda servir de ayuda para la adecuada comprensión de la magnitud 
del problema: 


Dicho edificio ha de estar aislado, y éste es el punto capital, de 
cualquier ruido del exterior y de los demás cuerpos de edificios, 
aunque deben comunicarse entre sí. Ignoro si se puede realizar en la 
práctica, pero la cualidad ideal de esta construcción o, en todo caso, 
de estas piezas, reside en la absoluta exclusión de los ruidos pará- 
sitos. Todo paso hacia ese ideal disminuirá la dificultad actual de 
nuestras investigaciones. Las otras particularidades exigidas a este 
edificio no presentan tantas dificultades de realización. Su ilumina- 
ción ha de ser uniforme, lo que puede conseguirse con luz artificial 
permanentemente uniforme, o por medio de un dispositivo que per- 
mita suplir artificialmente la luz natura! cuando ésta sea insuficiente. 
Por último, no debe haber en la sala de experimentación, durante los 
experimentos, ninguna corriente de aire, con el fin de evitar la llegada 
de olores, de aire frío o caliente. Sólo un local así podrá liberar al 
experimentador del continuo temor a que un factor exógeno modi- 
fique la exactitud de la experiencia, así como de la pena y viva cólera 
que produce que, en el instante decisivo, la experiencia sea inútil por 
culpa de estos factores indeseables. Sólo un local de este tipo impe: 
dirá la pérdida de trabajo y tiempo y dará precisión a la parte esen- 
cial de las investigaciones. 
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La segunda condición se refiere a la instalación en el laboratorio 
de instrumentos especiales, que permitan actuar sobre las superficies 
receptoras del animal experimentado, con innumerables excitaciones, 
pero cuya duración, intensidad y continuidad estén cxactamente 
determinadas. Esto se puede conseguir reuniendo los aparatos elec- 
trónicos generales, mecánicos, refrigeradores, etc., en la sala central 
del laboratorio o en un local próximo, y empleando numerosos apa- 
ratos particulares, situados en la sala de experimentación y que 
servirán para producir diversos sonidos, luz, imágenes, olores, ac- 
ciones térmicas sobre el animal, etc.; en resumen, para producir ante 
el animal el mundo exterior, pero un mundo exterior dirigido por el 
experimentador. La completa realización de esta segunda condición 
sólo puede lograrse en un futuro lejano, aunque todo progreso téc- 
mico, todo perfeccionamiento del laboratorio, contribuirá al progreso 
del trabajo en curso. 

La tercera condición es sencilla, fácilmente realizable, pero no 
menos indispensable. Puesto que en nuestras experiencias tenernos 
en cuenta el menor sonido, la mínima variación de luz, es evidente 
que, para el éxito y precisión de nuestras. observaciones, necesitamos 
animales normales y en perfecto estado. Con frecuencia, en las actua- 
les condiciones, éstos contraen cualquier enfermedad crónica, Existe 
violento contraste entre nuestra atención a las menores excitaciones 
que actúan sobre el animal cn el laboratorio y la existencia en el 
perro de una picazón producida por una afección cutánea o de dolo- 
res reumáticos. Muchas veces tenemos que deshacernos de animales 
con los que habíamos obtenido diversos reflejos, resultantes de 
muchos esfuerzos y tiempo, y ello debido a enfermedades contraídas 
por las malas condiciones de alojamiento. Para evitar este inconve- 
niente hay que instalar a los animales en un alojamiento espacioso, 
claro, caliente, seco y limpio, condiciones que, por desgracia, no 
existen en nuestros departamentos de fisiología. 

Si se reconocen los derechos científicos de nuestra nueva inves- 
tigación, y me parece que los hechos obtenidos hasta ahora dicen 
bastante en su favor, habrá que admitir que el laboratorio que acabo 
de describir es una necesidad inmediata para el progreso de las 
ciencias experimentales en sus grados más elevados. Al menos, ésta 
es mi convicción, la convicción de un hombre que ha trabajado ince- 
santemente durante largos años y que ha podido adentrarse a fondo 
en el terna (ver Pavlov, 1972, págs. 92-94). 


Tal como señala Hyman (1964), «el éxito del procedimiento de 


Pavlov —-no nos cansaremos de insistir en ello-— dependía de su con- 
trol deliberado de la situación con objeto de excluir muchas fuentes 
posibles de variación susceptibles de oscurecer la relación que andaba 
buscando» (pág. 101). 


b) Tipo de variables que controlan la conducta, — En nuestra 


opinión, pueden clasificarse como sigue: 


1 Las que preceden inmediatamente a la conducta. 
2 Las que siguen inmediatamente a la conducta, 


32 Las que se derivan de las secuencias en que las anteriores se 
presentan (programas). 

4.2 Las que se derivan de la historia conductual de cada organis. 
mo particular. 

5.2 Las que se derivan del substrato biológico de cada organismo 
particular y de lesiones accidentales en el mismo. 


El análisis detallado de cada uno de los puntos anteriores nos 
llevaría, probablemente, mucho más lejos de lo que pretendemos, por 
lo que, en este momento, preferimos renunciar al mismo. En el pró. 
ximo capítulo examinaremos alguno de ellos con un poco de detalle, 


c) Problemas especiales que plantea el control experimental — 
Uno de los problemas más importantes que la necesidad de control 
plantea a la Psicología es el del tipo de organismo a estudiar, En 
efecto, aunque nuestro interés se encuentre netamente polarizado 
hacia la conducta del hombre, las exigencias experimentales impiden 
o dificultan los experimentos con humanos. Otras ciencias, como la 
Genética o la Fisiología, han tenido que afrontar un problema pare- 
cido. Ya hemos hablado de ello, en este mismo capítulo, al aducir 
algunas razones para defender el uso del término conducta en lugar 
de conducta humana; en cualquier caso, creemos que lo prudente 
es seguir el ejemplo de las ciencias médicas de experimentar primero 
con animales inferiores. Defender esta postura no equivale, en reali- 
dad, a propugnar ningún enfoque nuevo, puesto que la utilidad de 
muchas especies distintas al hombre para el estudio de las leyes con- 
ductuales se encuentra ya sólidamente establecida. Al revisar nume- 
rosas investigaciones llevadas a cabo con técnicas operantes, Skinner 
(1968 b) escribe: «En todos estos experimentos, la especie estudiada 
parece que ha tenido poca importancia. Los organismos sobre los 
cuales se ha llevado a cabo pertenecen generalmente a los vertebra- 
dos, pero cubren una gama bastante grande de especies diversas. Se 
han obtenido resultados comparables en palomas, ratas, perros, mo- 
nos, niños e individuos psicóticos. A pesar de las grandes diferencias 
que los distinguen desde un punto de vista filogenético, todos estos 
organismos dan muestra de propiedades sorprendentemente simila- 
res en los procesos de aprendizaje» (pág. 14). Resultado que ya había 
sido anunciado por Thorndike (1911) cuando afirmó que todos los 
animales «son sistemas de conexiones sujetos a cambio por la ley del 
ejercicio y del efecto» (pág. 280). 


De los puntos anteriores queremos dar especial relieve al último 
por estimar que, en los años inmediatos, si la Psicología debe avanzar 
como ciencia, el procedimiento experimental debe imponerse de for- 


: ma completa y que el mismo, en la mayoría de los Casos, sólo es po- 
sible traducirlo en hechos, de forma eficaz, si se utilizan en los expe- 
rimentos animales inferiores. En efecto, la investigación en el 
laboratorio animal nos proporciona las siguientes ventajas: 


12 Elimina muchos problemas de tipo ético o jurídico. — De la 
misma manera que no podemos provocar un cáncer en un ser huma- 
po con el fin de estudiar su evolución, tampoco podemos someterlo 
a descargas eléctricas intensas, nuevas drogas, etc., con el objeto 
de observar las alteraciones conductuales resultantes. 


22 Aumenta nuestro control sobre la historia conductual del 
organismo. — Cuando se utilizan seres humanos en una investigación, 
sus respuestas en el laboratorio pueden verse afectadas, tanto por las 
contingencias presentes —sobre las cuales el investigador puede ejer- 
cer un control eficaz— como por las diversas historias conductuales, 
bien sean anteriores al comienzo del experimento, bien que tengan 
lugar entre dos sesiones experimentales consecutivas. Estas variables 
extrañas incontroladas pueden introducir distorsiones importantes 
en los resultados, de difícil corrección, toda vez que, en general, no 
pueden aplicarse a los humanos, condiciones de privación —o de otro 
tipo— que sean lo suficientemente rigurosas para neutralizar, con 
gran probabilidad, los efectos de dichas variables. Utilizando anima- 
les, el ambiente en que vive el sujeto antes y entre las sesiones expe- 
rimentales es muy simple, y es poco probable —aunque no imposi- 
ble— el aprendizaje de conductas incontroladas perturbadoras; por 
otra parte, se pueden inducir estados de privación extremos y, si fuera 
necesario, se podría construir una historia conductual concreta desde 
el nacimiento hasta el momento en que el organismo tuviera que ser 
usado en el laboratorio, 


3. Hace posible utilizar el mismo organismo durante largos pe- 
riodos de tiempo. — Algunos experimentos pueden requerir meses e 
incluso años. Mientras que los animales inferiores suelen alojarse 
en el laboratorio y se encuentran permanentemente disponibles, es 
difícil encontrar, a escala humana, facilidades similares. 


47 Disminuye el riesgo de contaminación de los resultados. — El 
hecho de que el investigador pertenezca a una especie distinta al 
sujeto investigado puede reducir —aunque no eliminar, como ya 
hemos visto— las posibilidades de distorsión de los resultados debi- 
das a características específicas —sexo, edad, aspecto físico, etc.— 
£ historias conductuales de los organismos interactuantes. 


Para terminar este apartado, sólo queremos señalar que el descu. 
brimiento de una técnica que nos permita incrementar el contro] 
debe ser especialmente bienvenida, toda vez que puede conducirnos 
a ganar una batalla en nuestra lucha por disminuir los límites de Ja 
llamada variabilidad intrínseca. 


5.5 RECHAZAR QUE PUEDA PROPORCIONAR 
ARGUMENTOS DE CARACTER TELEOLOGICO 


Esto no significa que el finalismo no pueda existir en la Naturaleza, 
sino que la Psicología, como cualquier otra ciencia, debe atenerse 
únicamente a la explicación de las causas inmediatas y no puede ir 
más allá de ellas. Finalismo y enfoque científico son incompatibles; 
si un finalismo existe, no puede justificarse su existencia basándose 
en datos proporcionados por una ciencia y, por tanto, tampoco puede 
buscar argumentos favorables en Psicología. 

Refiriéndose a la Genética, Prevosti (1973) dice: «Admitir la te- 
leología en los seres vivos equivaldría a admitir un milagro perma- 
nente. La materia, en los seres vivos, se encontraría sometida a la 
acción de “fuerzas” extramateriales que la desviarían del cumpli- 
miento de las leyes naturales». Cambiando «materia» por «conducta», 
podríamos aplicar íntegramente a nuestra disciplina el texto anterior, 


5.6 REPRIMIR LA TENDENCIA A «INTERPRETAR» 
LOS DATOS, GENERALIZANDO ABUSIVAMENTE 


La situación en que actualmente se encuentra la Psicología creemos 
que admite cierta comparación con la que presentaba la Fisiología 
en tiempos de Claude Bernard. Nos identificamos plenamente —apli- 
cándolos a la ciencia psicológica— con los siguientes textos del ilustre 
investigador: 


En ciencias tan complejas y poco desarrolladas como la biolo- 
gía, el gran principio es, por tanto, dar poca importancia a las hipó- 
tesis o teorías y mantenerse siempre alerta para observar todo lo 
que aparece en un experimento. Una circunstancia aparentemente 
accidental o inexplicable puede ocasionar el descubrimiento de un 
nuevo hecho importante (Bernard, 1865, pág. 232). 


(El fisiólogo) debe sacar la conclusión de que, en el presente estado 
de la ciencia biológica, las ideas y las teorías aceptadas sólo repre 
sentan verdades limitadas y arriesgadas que están destinadas a pere- 
cer... Aquel que, en la actualidad, intentase una generalización de 


toda la biología, demostraría que no tenía una idea exacta del pre- 
sente estado de esta ciencia. Hoy en día, el problema biológico apenas 
empieza a plantearse; y de la misma manera que hay que reunir 
las piedras y cortarlas antes de soñar en erigir un monumento, igual. 
mente primero hay que reunir y preparar los hechos destinados a 
constituir la ciencia de los cuerpos vivos (Bernard, 1865, pág, 238), 


En el fondo, estamos convencidos de que el libro entero de Ber- 
nard —substituyendo las palabras «Fisiología» o «Medicina» por «Psi- 
cología» o «Psiquiatría», según el caso— sería, casi en su totalidad, 
plenamente vigente. 

Este hecho es, a la vez, alentador y desalentador. Es alentador 
por cuanto, como ya ha sido señalado en otro lugar (Bayés, 1973 c), 
demuestra la permanencia del método científico a través de las disci- 
plinas y de las épocas; es también desalentador porque muchas de 
las objeciones e incomprensiones —hoy en día en gran medida supe- 
radas— a que tuvo que hacer frente la Medicina de hace un siglo, son 
las mismas con que tiene que luchar, en estos momentos, la Psico- 
logía. 

Al examinar el estado actual de un importante tema psicológico 
—La emoción—, Bachrach (1965), refleja en una nota a pie de página, 
las dos posturas contrapuestas que se enfrentan, hoy día, en Psico- 
logía, encarnadas, en este caso concreto, por Arnold y Brady. Cita pri- 
mero a Arnold, el cual opina: «La producción en los últimos años ha 
sido relativamente escasa. Durante éstos se ha dedicado un gran 
esfuerzo a la experimentación y a la investigación clínica, sin preo- 
cuparse demasiado de integrar o explicar los datos». Bachrach resume 
este punto de vista incluyendo, por su cuenta, una coletilla: «Dema- 
siados datos, poca teoría». A continuación, cita el punto de vista de 
Brady sobre el mismo tema: «En ningún otro campo de la ciencia 
psicológica tan pocos datos empíricos han dado lugar a tanta especu- 
lación como en el campo general de las emociones». Y añade; «Dema- 
siada teoría, pocos datos». La postura personal de Bachrach ante 
ambas posiciones es tajante: «Estoy de acuerdo con Brady». No 
queremos serlo menos: nosotros también. 


5.7 DAR GRAN IMPORTANCIA A LA 
INVESTIGACION PURA 


Aun cuando en el momento presente tengamos planteados acu- 
ciantes problemas en el campo clínico y pedagógico, por ejemplo, 
descuidar la investigación pura para volcar en ellos todas nuestras 
energías, sería, como antes hemos comentado, un grave error social. 
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5.8 RESUMEN DEL CAPITULO V 


Definimos la Psicología como la ciencia cuyo objeto es estudiar los 
fenómenos conductuales de los organismos y determinar las condi. 
ciones materiales de su aparición. 

Un enfoque científico de la Psicología supone; 


1.2 Ocuparse exclusivamente de fenómenos que tienen lugar en 
el mundo físico, rechazando cualquier tipo de dualismo «cuerpo - men. 
te». Para que un fenómeno conductual concreto pueda estudiarse 
debe: 


a) Poder definirse operacionalmente. 
b) Disponerse de técnicas e instrumentos que permitan obser. 
varlo, registrarlo o medirlo de forma fiable. 


2.2 Aceptar el determinismo. La principal misión de la Psicología 
consistirá en encontrar las leyes que rigen los fenómenos conductua. 
les. Estas leyes: 


a) Son posiblemente las mismas para el hombre que para las 
otras especies. 

b) Explican tanto los fenómenos conductuales «normales» como 
los «patológicos». 


3, Aceptar la necesidad de disociar los fenómenos para proceder 
a su estudio. 


4.2 Aceptar el procedimiento experimental como técnica de elec- 
ción para el estudio de los fenómenos conductuales, 
Esta aceptación comporta dar prioridad a: 


a) La elaboración de técnicas e instrumentos que permitan ob- 
servar, medir y registrar los fenómenos conductuales de forma 
fiable. 

b) La elaboración de técnicas de control que permitan: 


— Alterar la variable ambiental elegida, de la forma de- 
seada. 

— Neutralizar las demás variables ambientales que podrían 
afectar, paralelamente, a la conducta, oscureciendo la re- 
lación funcional entre ésta y la variable ambiental elegida. 


5.2 Rechazar que pueda proporcionar argumentos de carácter 
teleológico. 


6.2 Reprimir la tendencia existente a «interpretar» los datos, 
generalizando abusivamente. 


72 Dar gran importancia a la investigación pura. 
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VI. La psicología como 
ciencia 2. Perspectivas 


Todas las ciencias tratan de sistematizar sus descubrimientos. En 
Astronomía fue posible construir un conocimiento acumulativo a 
través de los siglos debido a que, ya a partir de los antiguos astró- 
nomos babilonios y egipcios, se dio importancia especial a un aspecto: 
la posición relativa de los astros en función del tiempo —observemos 
que este tipo de dato es aplicable a cualquier cuerpo celeste de cual- 
quier tamaño y características, conocido o por descubrir—. Para 
Newton, las variables de la Física fueron el espacio, el tiempo y 
la masa, siendo todas ellas mensurables y susceptibles de tratamien- 
to matemático. Guerlac (1961), al efectuar un repaso histórico de la 
Química, señala que las diferencias en apariencia, olor, gusto, den- 
sidad, etc., servían principalmente para distinguir substancias que 
pertenecían a la misma clase general, pero que existía la necesidad de 
encontrar un índice cuantitativo del comportamiento químico que 
pudiera usarse con toda clase de substancias. Este índice es el peso 
y su importancia fue puesta de relieve por Dalton, en 1803, en su 
famosa ley de las proporciones múltiples, inmediatamente seguida 
por la aparición de una Tabla de pesos atómicos. Guerlac (1961) no 
vacila en considerar esta variable como «el concepto cuantitativo más 
fundamental de la Química» (pág. 69). De hecho, la Química sólo rea- 
lizó avances importantes a partir del momento en que el peso fue 
aceptado como variable crítica fundamental. 

Si contemplamos desde este punto de vista, el panorama que ofrece 
la llamada Psicología Experimental, el mismo no puede considerarse 
especialmente satisfactorio. Disponemos ya de bastantes datos cuya 
fiabilidad ofrece pocas dudas procedentes de campos que ostentan 
rótulos tan atractivos como «Percepción», «Aprendizaje», «Persona» 
lidad», «Motivación», «Dinámica de Grupos», etc. Pero, ¿cómo inte- 
Brarlos? ¿Acaso es posible? ¿Cómo puede relacionarse, por ejemplo, 
el tiempo que tarda una rata en recorrer un laberinto concreto con 
las puntuaciones obtenidas por un sujeto humano en un test de per- 
sonalidad o el número de sílabas sin sentido que es capaz de recordar 
el mismo sujeto en otras circunstancias? Quizás el problema esté mal 
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planteado en estos términos, pero, en cualquier caso, si el objetivo 
básico de la Psicología es descubrir las leyes que rigen la conducta, 
¿cuál o cuáles son las variables críticas que pueden desempeñar en 
nuestra ciencia un papel similar al del peso en Química? 

Tal como ya hemos dicho, aunque es imprescindible definir ope. 
racionalmente nuestras variables, el hecho de que lo consigamos ny 
debe tranquilizarnos excesivamente, ya que no nos asegura que dichas 
variables posean una utilidad real. Los límites del operacionismo han 
sido establecidos, de forma inequívoca, por Skinner (1945), cuando 
lo define «como una forma de hablar acerca de: 1) las propias ob. 
servaciones; 2) los procedimientos manipulativos y de cálculo impl;. 
cados en su elaboración; 3) los pasos lógicos y matemáticos que me. 
dian entre las primeras proposiciones y las últimas, y 4) nada más», En 
otras palabras, un concepto puede encontrarse definido operaciona]- 
mente y carecer de relevancia. 

Las mediciones cuidadosas tampoco son, por sí solas, indicadoras 
de que nos encontramos en el buen camino. Wundt y sus discípulos 
mostraban a sus sujetos experimentales el grabado de un perro, les 
preguntaban «¿Qué es esto?» y entonces medían, con la máxima 
precisión posible, el tiempo que tardaban en responder «Un perro», 
«Es extraño tener que decir —comenta Russell (1949)-- que, a pesar 
de tanto aparato para las medidas, resultaba que no había nada que 
hacer con esas valiosas informaciones salvo olvidarlas... No cabe 
duda de que la medición es la marca de contraste de la ciencia exacta; 
por eso, los psicólogos de orientación científica buscan a su alrededor 
algo mensurable ligado con el objeto de sus investigaciones. Se equi- 
vocaron, no obstante, al pensar que los intervalos de tiempo eran el 
objeto adecuado para recibir la medición» (págs. 212-213). 

¿Acaso tiene razón Gerard (1961) cuando escribe que «la Psicolo- 
gía quizá todavía espera su Lavoisier o su Mendeleev»? (pág. 213). 


6.1 LA FRECUENCIA DE RESPUESTA 
COMO VARIABLE DEPENDIENTE 


Para Pavlov, las variables críticas fueron la latencia —medida en 
segundos— y la intensidad de la respuesta —medida en gotas de sa- 
liva—. Estas variables —proporcionando, en cada caso, un indicador 
de intensidad adecuado al reflejo estudiado— han demostrado sobra- 
damente su valor para el análisis de toda la conducta refleja, tanto 
incondicionada como condicionada, en un gran número de especies, 
entre ellas el hombre. Sin embargo, la mayor parte de nuestra conducta 
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es dudosamente analizable tomando como unidades de medida la 
magnitud y latencia de la respuesta, y fue necesario esperar a que 
otro científico, en otro momento de serendipity —que él mismo nos 
ha contado en un instructivo relato (Skinner, 1956 a)—, encontrara 
la variable adecuada y los procedimientos para controlarla y medirla 
de forma eficaz. 

Se debe a Skinner: 


a) La introducción de la frecuencia de respuesta como sensible 
variable dependiente. 

b) Técnicas que poseen tal grado de control que hacen posible 
obtener de cualquier organismo individual de especies distin- 
tas frecuencias de respuesta que sean predecibles, minuto a 
minuto, a lo largo de investigaciones de duración conside- 
rable. 

c) Técnicas que permiten registrar directamente estas frecuen- 
cias, de forma continua y con un elevado grado de fiabilidad, 
durante toda la investigación, haciendo posible la replicación 
de experimentos. 


Gracias a estos elementos se ha podido abordar el análisis de los 
factores que gobiernan la probabilidad de ocurrencia de una respues- 
ta dada en un momento dado, atacando a fondo el reducto de la va- 
riabilidad individual. 

En 1930, Skinner publicó su primer trabajo: On the conditions 
of elicitation of certain eating reflexes. Constaba de cinco páginas 
y en él se describía un método experimental que, con algunas modi- 
ficaciones, ha llegado a ser piedra angular para gran parte de la in- 
vestigación psicológica moderna. Dicho método consistía, básicamen- 
te, en: 


a) Un mecanismo que suministraba una bolita de comida a una 
rata privada de alimento cada vez que el animal abría la puer- 
ta oscilante de un comedero. 

b) Un dispositivo que provocaba el movimiento vertical de una 
Plumilla sobre una cinta deslizante de papel, cada vez que 
la rata abría la puerta del comedero. 


En 1932, Skinner presentó una versión modificada de su aparato 
que pronto alcanzó gran difusión con el nombre de «Caja de Skin- 
her». Cuando el animal aprieta una pequeña palanca situada en una 
de las paredes de la caja, pone en acción un mecanismo que hace 
aparecer una bolita de comida en un pequeño recipiente situado en el 


interior de la caja, debajo de la palanca; paralelamente, cada accio, 
namiento de palanca se traduce en una marca vertical en un registry 
acumulativo del tipo antes mencionado. 

La caja de Skinner permite poner en evidencia el hecho de que 
una conducta emitida por un organismo privado de alimento que 
vaya seguida inmediatamente por la presentación de comida, incre. 
menta su frecuencia de emisión. A este hecho se le da el nombre de 
condicionamiento operante, y, a la operación de presentar la comida 
el de reforzamiento. y 

Que la especie utilizada sea la rata, la respuesta el accionamiento 
de una palanca, y la consecuencia que sigue a la respuesta consista 
en una bolita de comida, son hechos puramente accidentales, Se 
han confeccionado cajas de Skinmer para palomas, peces, monos, 
niños —recuérdese a Rheingold et al. (1962)—, murciélagos, etc.; las 
respuestas elegidas han consistido en apretar palancas, picotear 
discos, presionar superficies, accionar cadenas, etc.; las consecuen. 
das más corrientes han sido pequeñas cantidades de comida o agua 
para organismos previamente privados de ellos, aun cuando también 
se han utilizado el calor, el contacto sexual, acceso a una rueda gira. 
toria, etc. En realidad, constituye un reforzamiento o consecuencia 
cualquier acontecimiento que sea contingente a cualquier respuesta 
del organismo y altere la probabilidad de emisión futura de dicha 
respuesta. El hecho sorprendente que demuestra el poder de la 
metodología skinneriana reside en que organismos tan diversos emi- 
tiendo conductas de topografía tan diferente y con consecuencias 
tan variadas, ofrecen curvas de frecuencia de respuesta similares 
cuando son sometidas a las mismas contingencias de reforzamiento, 

En 1933, Skinner da cuenta de experimentos en los que administra 
el reforzamiento de forma intermitente. En 1938, indica que los 
reforzamientos pueden ser programados de distintas maneras obte- 
niéndose curvas características para cada programa. En 1957, Ferster 
y Skinner, tras el análisis de un cuarto de billón de respuestas, dan 
cima a una de las obras más importantes de la Psicología experimen- 
tal moderna: Schedules of reinforcement. La aplicación práctica de 
algunos programas de reforzamiento permite la obtención de líneas 
de base conductuales de gran estabilidad que nos capacitan para llevar 
a cabo el estudio de la acción de muchas variables sobre los organis- 
mos individuales, con extraordinaria precisión. 

Gran parte del éxito de Skinner, lo mismo que en el caso de 
Pavlov, se debe a su acertada elección de la unidad de medida cow 
ductual. En efecto, la frecuencia de respuesta se encuentra, por una 
parte, estrechamente relacionada con el concepto de probabilidad 
de acción (Ferster y Skinner, 1957; Skinner, 1950 y 1959) y es preck- 
samente el conocimiento de las leyes que gobiernan dicha probabilk 


dad lo que puede permitir al psicólogo efectuar predicciones conduc- 
tuales; por otra, se trata de un dato que: 


a) 
b) 
c) 


d) 


Puede ser observado, registrado y medido, con facilidad, de 
forma fiable, 

Especifica claramente la cantidad de conducta emitida (Ho- 
nig, 1966). 

Es capaz de reflejar sutiles cambios a lo largo de períodos 
de tiempo dilatados. 

Permite la comparación conductual entre especies distintas 
(Skinner, 1956 a). 


La respuesta concreta cuya frecuencia, en cada caso, debe medirse, 
no posee, en general, interés intrínseco alguno y se elige de acuerdo 
con los criterios de conveniencia del investigador. Se trata de una 
muestra de conducta que se supone sigue las mismas leyes que cual- 
quier otra muestra conductual que pudiéramos seleccionar. Si en 
una rata, por ejemplo, substituimos la respuesta de apretar la palanca 
por la de empujar con el hocico un disco de los utilizados en las cajas 
de Skinner para palomas, los resultados obtenidos son plenamente 
satisfactorios (Sidman, 1960 a). 

De acuerdo con los criterios de conveniencia generalmente admi- 
tidos, la respuesta seleccionada debe: 


lo 
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Poseer una topografía bien definida que permita: 


a) Su rápida identificación con un mínimo de error. 
b) Su fácil separación del resto de respuestas emitidas. 
c) El fácil recuento de repetidos ejemplos de la misma. 


Ser de fácil ejecución, teniendo en cuenta las características 
de la especie utilizada. 

Requerir un tiempo de ejecución lo más corto posible. 

Al terminar de efectuarse, dejar al organismo en situación de 
poder repetirla inmediatamente. 

Poder emitirse repetidamente, sin fatiga, durante largos pe- 
ríodos de tiempo. 

Poder operar, siempre que sea posible, dispositivos automá- 
ticos de reforzamiento y registro, a través de microrruptores 
de gran sensibilidad, células fotoeléctricas, etc., que actúen 
sobre circuitos eléctricos. 

Permitir una gama de frecuencias de emisión lo más amplia 
posible. 


En cuanto a la especie más adecuada para llevar a cabo un ang);. 
sis conductual, ya hemos indicado hace un momento que, de acuerdo 
con la evidencia recogida —la cual podrá, posiblemente, ser matizada 
en el futuro por investigaciones comparativas interespecies al estilo 
de las efectuadas por Bitterman (1965)— en condiciones de reforza. 
miento similar, todos los organismos reaccionan de la misma manera 
con independencia de su especie. También en este punto podemos 
suscribir para la Psicología lo que Bernard (1865) dijo para la Fisio. 
logía: «Todos los animales pueden ser empleados para las investiga. 
ciones fisiológicas porque, con las mismas propiedades en la vida y 
en la enfermedad, siempre hay el mismo resultado, aunque el meca. 
nismo de las manifestaciones vitales varíe grandemente. Sin embargo, 
los animales más usados por los fisiólogos son aquellos que se pue. 
den procurar con mayor facilidad, por lo cual debemos mencionar 
primeramente los animales domésticos, como perros, gatos, caballos, 
conejos, bueyes, ovejas, cerdos, aves de corral, etc.» (pág. 168). Por 
esta razón, la elección del tipo de organismo para efectuar un expe- 
rimento concreto vendrá determinada por: 


12 Los objetivos particulares del experimento. — Si deseamos 
efectuar un experimento sobre discriminación visual, por ejemplo, 
la paloma será un organismo adecuado, ya que distintas investiga. 
ciones —Blough (1956), Chard (1939), Hamilton y Goldstein (1933)— 
han demostrado que la visión de la paloma posee, en algunos aspec- 
tos, características muy similares a las del hombre —estudios y bi- 
bliografía recientes sobre la visión de la paloma pueden encontrarse 
en Blough (1971 y 1973); en cambio, no utilizaremos la rata, la cual 
discrimina con dificultad las formas (Barnett, 1967) y es ciega para los 
colores (Dinsmoor, 1970). 


2.0, Consideraciones de tipo práctico. — Podemos citar: costo del 
organismo y facilidad para procurárselo, coste de manutención, pro- 
blemas de alojamiento tales como espacio, temperatura, ventilación, 
limpieza, etc. 


3" Posibilidad de que emita una respuesta que cumpla con los 
requisitos antes mencionados. — A igualdad de otras condiciones, pre- 
ferirermos aquella especie cuyos miembros puedan emitir con facilidad 
una respuesta que cumpla mejor con todos los requisitos que antes 
hemos enumerado. 


Hasta la fecha, los animales más usados en el laboratorio operante 
han sido la rata, la paloma y el mono. En la mayoría de las investi: 
gaciones pioneras —ver Skinner (1938)— la rata fue el organismo 


referido; sin embargo, aun cuando sigue teniendo partidarios (Ap- 

pel, 1964) y continúa prestando grandes servicios, la paloma se ha 
ido convirtiendo; cada vez más (Ferster, 1953), en el organismo de 
elección. 

En 1958, año de su aparición, el 46 % de los trabajos aparecidos 
en Journal of the Experimental Analysis of Behavior que utilizaban 
como sujetos animales inferiores, mencionaban a la rata, un 28 % al 
mono y un 26 % a la paloma. En 1971 —y descontando como en el 
caso anterior, los experimentos con humanos— el 57% se ha in- 
clinado por la paloma, el 26 % por la rata, el 12 % por el mono y un 
5% por otros animales. 

La importancia creciente de la paloma se ha debido principal- 
mente a: 


lo Las excelentes características de la respuesta utilizada: el 
picoteo sobre un disco de plástico; cada golpe de pico que posea una 
fuerza mínima, fijada de antemano, acciona un interruptor. Este tipo 
de respuesta permite mantener elevadas frecuencias de respuesta 
durante mucho tiempo. Utilizando reforzadores convencionales, pue- 
de conseguirse una tasa estable de 4.000 a 5.000 respuestas / hora 
a lo largo de períodos de 15 horas consecutivas (Skinner, 1950), lo 
cual supone registrar mayor cantidad de datos en menor espacio de 
tiempo que utilizando otros animales. 


2.2 Su longevidad, ya que suele vivir de 6 a 15 años, en compara- 
ción con los 2 ó 3 años de la rata. 


3. Su sensibilidad a los estímulos visuales de que antes he- 
mos hablado. 


Aunque existe todavía escasa evidencia, la tórtola, animal que per- 
tenece a la misma familia, parece presentar características similares 
a la paloma a la vez que ofrece algunas ventajas sobre ésta (Ba- 
yés, 1972 y 1975). 


6.2 CONTROL EXPERIMENTAL Y CONTROL 
ESTADISTICO 


Las investigaciones de Skinner, Pavlov y Bernard poseen algunos 
rasgos comunes que mo queremos dejar de señalar. Uno de los más 
interesantes es, a nuestro juicio, el de que todos estos investigadores 
Ponen su énfasis en la consecución de un control experimental riguroso 
al tiempo que prescinden del llamado control estadístico. 


Para algunos estudiantes de Psicología, acostumbrados a un am. 
biente en el cual la Estadística es contemplada como una especie de 
dios severo que juzga inexorablemente sobre la significación de log 
datos y la representatividad de las muestras, puede parecer casi mila. 
groso que Pavlov utilizando unos cuantos perros y un único reflejo, 
o que Skinner, con un número muy reducido de ratas y la respuesta 
de apretar una palanca, y habiendo elegido estos elementos atendien. 
do a motivos de conveniencia y sin tener en cuenta exigencia muestra] 
alguna, consiguieran descubrimientos generalizables no sólo al mismo 
reflejo en todos los perros o a la conducta de apretar la palanca en 
todas las ratas de la misma cepa —lo cual ya tendría su miga—, sino 
a todos los organismos individuales de gran número de especies dis. 
tintas en cualquier respuesta refleja u operante, según el caso. 

De todas formas, si lo pensamos, el hecho es coherente con el en. 
foque que hemos presentado y nada tiene de extraordinario. En efec. 
to, si descubrimos una relación funcional real entre un aspecto del 
ambiente y un aspecto de la conducta, debemos poder observar esta 
relación por lo menos en todos y cada uno de los ejemplares de la 
especie, ya que, de lo contrario, esto significaría, o bien que algunos 
individuos estarían sometidos a leyes distintas a los demás, o bien 
que dichas leyes serían variables. En un enfoque verdaderamente ex- 
perimental no es suficiente que se demuestre que determinada varia- 
ble ambiental tiene influencia sobre la media de un grupo, sino que 
es imprescindible que pueda demostrarse que cada cambio ambiental 
similar produce una alteración similar en la conducta de cada orga- 
nismo. Cuando se observan diferencias conductuales ante el mismo 
tratamiento de variable independiente, debe efectuarse un análisis 
para averiguar cuál o cuáles son los factores responsables de la di- 
ferencia. No pueden existir excepciones; una «ley» conductual que 
no rigiera para algún organismo no sería, propiamente hablando, 
una ley conductual. Si la ley es tal ley y se hallan diferencias, debe 
existir una causa para tales diferencias; encontrarla es una tarea típi- 
camente experimental, de la que puede servir de ejemplo una de las 
investigaciones de Sidman (1960 b) a la que antes ya hemos aludido. 

Resumiendo nuestro punto de vista: si un investigador se interesa 
por un fenómeno conductual, su misión consistirá en averiguar las 
condiciones ambientales que producen el fenómeno. Una vez estas 
condiciones sean conocidas, manipulándolas el investigador debe 
poder producir o eliminar el fenómeno, por lo menos en cualquier 
organismo de la misma especie. Si no lo consigue, las condiciones pre- 
sentes durante el segundo experimento deben diferir en algo relevante 
de las del primero, ya que las condiciones pueden variar, pero las 
leyes son inmutables y, aunque lo deseara, el investigador no podría 
cambiarlas. 


Claude Bernard (1865) nos cuenta que efectuó un experimento 
para examinar la posibilidad de producir diabetes en un organismo 
mediante la punción de la base del cuarto ventrículo. Utilizando un 
conejo como sujeto experimental, Bernard consiguió resultados alta- 
mente satisfactorios en el primer ejemplar que operó: tras la punción, 
el conejo se puso diabético; sin embargo, al tratar de replicar el ex- 
perimento en ocho o diez nuevos ejemplares no obtuvo los mismos 
resultados. Enfrentado ante un dato positivo por una parte y ocho 
o diez negativos por otra, Bernard nunca pensó en rechazar su dato 
positivo, sino en averiguar las causas de la diferencia. Finalmente, los 
factores diferenciales fueron localizados: «Como resultado de mis ex- 
perimentos —escribe Bernard— logré definir el lugar exacto de 
la punción y mostrar las condiciones en que debería colocarse el ani- 
mal que había que operar; de modo que hoy podemos reproducir 
la diabetes artificial, siempre que nos coloquemos en las condiciones 
que sabemos son necesarias para su aparición» (pág. 245; el subra- 
yado es nuestro). 

Para establecer de forma inequívoca las condiciones responsables 
de la aparición de un fenómeno, es obvio que debemos poseer un 
control riguroso. La prueba de las leyes que formulemos verbalmente 
está en los hechos: cualquier investigador utilizando cualquier orga- 
nismo de la misma especie en cualquier laboratorio del mundo, que 
posea el mismo control que nosotros sobre las variables ambientales, 
manipulando dichas variables de acuerdo con nuestras instrucciones, 
debe obtener, de forma predecible, la aparición, mantenimiento o de- 
saparición del fenómeno conductual que hemos previamente definido. 

El diseño experimental que utilizan en muchas de sus investiga- 
ciones los analistas de la conducta no difiere, de forma substancial, 
del utilizado por Bernard hace más de un siglo. Examinemos con un 
poco de detalle otro de los trabajos llevados a cabo por este extraor- 
dinario investigador. Un día llevaron a su laboratorio unos conejos 
procedentes del mercado y observó, por casualidad, que su orina era 
clara y ácida. Este hecho, aparentemente banal, lo llenó de sorpresa, 
pues estos animales, que son hervíboros, tienen normalmente una 
orina turbia y alcalina. Las especiales características de la orina su- 
girieron a Bernard que, en aquel momento, aquellos conejos se en- 
contraban en él mismo estado de nutrición que los carnívoros y que, 
habiendo pasado mucho tiempo sin comer, estaban recibiendo ali- 
mento de su propio cuerpo. Para verificarlo planeó un experimento: 
dio hierba a los conejos y a las pocas horas su orina era turbia y al- 
calina. Conseguido esto, manipuló de nuevo la variable independiente 
retirándoles la hierba y al cabo de un período de tiempo que oscilaba 
entre las veinticuatro y las treinta y seis horas, su orina volvió a ser 
clara y ácida; les dio hierba y otra vez la orina apareció turbia y al- 


calina. Tras repetir las mismas operaciones muchas veces en los co- 
nejos, Bernard repitió el experimento con un caballo obteniendo idén. 
tico resultado. Tras éste, Bernard llegó a la conclusión de que «todos 
los animales que están en ayunas se nutren de carne» (Bernard, 1865, 
pág. 217). En otras palabras, después de observar un fenómeno en 
condiciones sumamente controladas, en un número muy reducido de 
conejos y en un solo caballo, Bernard formuló una ley general. Es po. 
sible que este hecho sea incómodo para muchos, pero ¿puede consi- 
derarse que Bernard ha efectuado una generalización abusiva? Pavloy, 
Skinner y sus seguidores siguen una técnica parecida. 

Cuando accionamos un interruptor en un sentido y se enciende 
una bombilla, luego lo accionamos en sentido contrario y la bombilla 
se apaga, repetimos la operacion varias veces y siempre obtenemos 
el mismo resultado; replicamos el experimento con otro interruptor 
y otra bombilla y el resultado permanece invariable, ¿tenemos nece- 
sidad de utilizar grandes grupos de bombillas o interruptores, o 
muestras representativas —suponiendo que fuera esto posible— de 
todos los tipos de interruptores y bombillas que se fabrican en el 
mercado, para establecer una ley general que indique que siempre 
que en un circuito eléctrico existan un interruptor y una bombilla 
conectados en la forma F, cuando accionemos el interruptor en un 
sentido la bombilla se encenderá? En la práctica, en algunos casos, 
puede suceder que accionemos un interruptor y la correspondiente 
bombilla no se encienda; no obstante, esto no constituirá una excep- 
ción a la ley general; antes bien, tendremos que averiguar cuál es la 
condición que ha variado: puede haberse fundido el filamento de la 
bombilla, fallar el mecanismo del interruptor, haberse roto el hilo 
conductor, encontrarse flojo algún terminal, fallar el suministro de 
energía, etc. 

Bernard (1865) señala que «el experimento comparativo se hace, 
bien en dos animales, bien, para mayor precisión, en dos órganos sl- 
milares del mismo animal» (pág. 256). Sidman (1960 a), por su parte, 
indica que, en general, cuatro sujetos es un número adecuado para 
muchas investigaciones conductuales: «En nuestro caso, repetida- 
mente habíamos tenido la experiencia de que cuando cuatro animales 
(a menudo menos de cuatro) producían los mismos efectos, la ulte- 
rior replicación rara vez fallaba» (pág. 80). Este mismo número de 
cuatro es el que utiliza Skinner en algunos de los experimentos pre- 
sentados en The behavior of organisms (1938). Suponemos que escan- 
dalizará a más de uno conocer que Keller, al defender este libro, opi- 
nó que cuatro ratas eran demasiadas. En Schedules of reinforcement, 
Ferster y Skinner (1957) usaron, normalmente, dos palomas para el 
estudio de cada programa y sólo en algunos casos elevaron este nú- 
mero a cuatro O cinco. 


¿Es que este tipo de actuación supone el rechazo de las técnicas 
estadísticas en la investigación científica? Nuestra respuesta es nega- 
tiva. Cuando nos enfrentamos con una nueva área de trabajo en la 
que pueden interactuar numerosas variables relevantes desconocidas 
o cuando no sabemos cómo obtener un grado de control suficiente 
sobre ellas, las técnicas estadísticas pueden proporcionarnos un va- 
lioso medio de ataque; sin embargo, únicamente a través de téc- 
nicas estadísticas nunca podremos llegar a especificar una ley con- 
ductual que sea válida para todos y cada uno de los casos individua- 
les. La estadística puede decirnos, por ejemplo, que si nos operamos 
de determinado tipo de cáncer, nuestra probabilidad de superviven- 
cia es un 40 % superior a si no nos operamos y que si nuestra edad 
es inferior a cierto límite, dicha probabilidad aumenta en un 4% 
suplementario; sin embargo, la estadística no nos dirá nunca si nues- 
tro organismo concreto sobrevivirá o no; puede ayudarnos a delimitar 
el problema, pero hasta que no descubramos experimentalmente qué 
condiciones diferenciales relevantes provocan la muerte y no consi- 
gamos manipular estas condiciones, nadie podrá asegurarnos que el 
próximo cadáver no sea el nuestro, 

Si soltamos una mosca dentro de una catedral, nos será imposible 
prever en qué punto concreto se hallará al cabo de diez minutos, a 
menos que la mosca esté muerta o que conozcamos, con precisión, 
una gran cantidad de variables de difícil y ardua obtención; si, en 
cambio sabemos, por ejemplo, que dentro de la catedral caben 100.000 
metros cúbicos de aire y soltamos 100.000 millones de moscas, podre- 
mos predecir con bastantes garantías que al cabo de diez minutos 
tendremos un millón de moscas en cada metro cúbico de aire de 
catedral —suponiendo que las condiciones de luz y temperatura, por 
ejemplo, se mantengan constantes en toda ella—; sin embargo, nues- 
tra ignorancia sobre el emplazamiento exacto de una mosca concreta 
por la que sentimos especial predilección, seguirá siendo la misma. 

«En toda ciencia —escribe Bernard (1865)— tenemos que recono- 
cer dos clases de fenómenos; primero, los fenómenos cuya causa está 
ya definida; después, los fenómenos cuya causa está aún por definir. 
Los fenómenos cuya causa está ya definida no son de la incumbencia 
de la estadística; esto sería absurdo. En cuanto las circunstancias de 
un experimento son bien conocidas dejamos de reunir estadísticas; 
ho reuniríamos casos para saber cuántas veces el agua estará com- 
Puesta de oxígeno e hidrógeno o cuántas veces, si cortamos el nervio 
ciático, se paralizan los músculos a que conduce. El efecto ocurrirá 
siempre sin excepción y necesariamente, porque la causa del fenó- 
meno está precisamente definida» (pág. 194). El objeto de la Psico- 
logía como ciencia es buscar las variables concretas responsables de 
la conducta. En una primera etapa, la estadística puede ser sumamente 


ne 


valiosa, pero, a la corta O a la larga, lo que se precisa es un análisis 
experimental de la conducta que nos revele las leyes naturales, fijas 
y estables, que la controlan. Hasta dónde podremos llegar en este 
análisis es un problema empírico, no teórico, y nadie es capaz en 
este momento -—y posiblemente nadie será capaz en ningún Mmomen- 
to— de fijar un límite. 

Esta realidad con que los psicólogos nos enfrentamos nos llena, 
a la vez, de temor y de esperanza. 

No podría ser de otro modo. 


6.3 EL ANALISIS EXPERIMENTAL 
DE LA CONDUCTA 


No era nuestra intención inicial hablar de las técnicas y logros 
conseguidos hasta el momento por el grupo de investigadores, cada 
día más numeroso, que, en el ámbito psicológico, encarna de forma 
más pura, ante nuestros ojos, lo que podríamos llamar espíritu de 
Claude Bernard. Teníamos dos razones para ello; en primer lugar, 
existen ya excelentes textos que cubren de forma amplia, detallada y 
con mayores garantías que la nuestra, todos los aspectos del tema 
que podríamos tratar (Holland y Skinner, 1961; Honig, 1966; Keller 
y Schoenfeld, 1950; Reynolds, 1968; Sidman, 1960 a; Skinner, 1953, 
1972, 1974); por otra parte, queríamos dar a nuestro trabajo un ca- 
rácter lo más general posible y temíamos que privilegiar de forma 
exclusiva unos hombres y una línea concreta, aun cuando tanto unos 
coro otra merecieran, a nuestro juicio, tal distinción, podría pro- 
vocar en algún lector una reacción emotiva adversa que le dificultara, 
o aun impidiera, aceptar lo fundamental de nuestro mensaje, que no 
es otro sino la elección total e incondicional del método científico - 
natural para el estudio de la Psicología. Sin embargo, sin darnos ape- 
nas cuenta, a lo largo de estos dos últimos capítulos, hemos tomado 
ya un claro partido por ellos; por tanto, no creernos que importe ya 
demasiado que transcribamos a continuación una pequeña y pálida 
muestra de los conceptos, técnicas y leyes que constituyen los logros 
conseguidos por los analistas de la conducta. Al hacerlo, consideramos 
prestar un servicio al lector no iniciado —que podrá ampliar, de 
acuerdo con sus deseos, acudiendo a la bibliografía que acabamos de 
mencionar— a la vez que rendimos un pequeño homenaje a la obra 
de unos hombres que han sabido permanecer estrictamente fieles 
a la normativa científica en un campo tan difícil como la Psicología. 

Ya hemos aludido antes, en este mismo capítulo, a la conducta 
operante. Vamos a centrar ahora nuestra atención en ella. La conducta 
nunca ocurre en el vacío. Siempre tiene lugar en un ambiente de ca- 
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racterísticas concretas y es seguida por unas consecuencias. Las leyes 
de la conducta operante nos hablan de las relaciones existentes entre 
estos tres términos: 


a) Estímulos ambientales en cuya presencia se emite la conducta, 

b) Conducta. 

e) Consecuencias o estímulos ambientales que siguen inmedia- 
tamente a la conducta. 


En un experimento clásico, una paloma que ha sido previamente 
privada de alimento durante algún tiempo, es introducida en una 
caja, una de cuyas paredes posee un disco especial que al ser pico- 
teado por la paloma acciona un interruptor. Si los golpes de pico 
en el disco van seguidos por la inmediata aparición de comida, la 
frecuencia de picotear el disco aumentará. En este ejemplo, el disco 
constituye el estímulo ambiental que hace posible la conducta de 
picotearlo, la cual va seguida por la consecuencia de aparición de 
comida. 

A los estímulos ambientales que preceden o acompañan a la emi- 
sión de conducta se les llama estímulos discriminativos, los cuales 
se diferencian de los estímulos incondicionados o condicionados del 
paradigma pavloviano en que no son capaces de provocar la conduc- 
ta de forma automática, sino que constituyen, únicamente, la ocasión 
para que la conducta pueda producirse. 

Las consecuencias o acontecimientos ambientales que siguen a la 
conducta pueden ser de dos tipos: 


a) Estímulos reforzadores positivos o reforzadores positivos. — 
Son aquellos cuya aparición aumenta la probabilidad de que dicha 
conducta vuelva a aparecer en el futuro, Tal es el caso de la comida 
para la paloma hambrienta, 


b) Estímulos aversivos o reforzadores negativos. — Son aquellos 
cuya desaparición aumenta la probabilidad de que la conducta vuelva 
a ocurrir. Si suministramos corriente eléctrica de determinadas ca- 
racterísticas a la paloma a través de unos electrodos y cada vez que 
picotea el disco se interrumpe el paso de corriente durante unos se- 
gundos, la conducta de picotear el disco aumentará de frecuencia y 
Podremos concluir que dicha corriente constituye para la paloma un 
estímulo aversivo. 


Una importante ley de la conducta Operante podría enunciarse 
Somo sigue: Las consecuencias que siguen inmediatamente a una con- 
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ducta que ha sido emitida en un ambiente concreto, alteran la proba, 
bilidad de que dicha conducta ocurra de nuevo en este ambiente o en 
otro de características parecidas. 

Algunas consecuencias, a las que llamamos reforzadores primo. 
rios o incondicionados, son capaces de alterar la probabilidad de 
ocurrencia de las conductas precedentes sin que el organismo precise 
de experiencias previas. La comida y el agua son consecuencias de 
este tipo, pero sólo si el organismo se ha visto privado de comida y 
líquido durante algún tiempo. Otras consecuencias, sin embargo, a 
las que conocemos con el nombre de reforzadores condicionados, han 
adquirido su poder a través de un proceso similar al del condiciona. 
miento pavloviano: cuando un estímulo neutro, que carece de poder 
reforzador para un organismo concreto, acompaña o precede ligera. 
mente, en repetidas ocasiones, a la aparición de un reforzador pri. 
mario, llega a adquirir las propiedades reforzadoras de este último 
y puede ser usado para cambiar la probabilidad de ocurrencia de la 
conducta que precede inmediatamente a su aparición. Si en el ejem. 
plo de la paloma, la aparición de comida se ha visto acompañada y 
precedida, cierto número de veces, por un sonido especial, la paloma 
puede seguir picoteando el disco durante algún tiempo a una frecuen- 
cia elevada, siempre que el sonido siga a la conducta de picotear y 
aunque dicho sonido no vaya acompañado de la aparición de comida, 

Para conseguir que un estímulo neutro se convierta en reforzador 
condicionado no es absolutamente preciso asociarlo a un reforzador 
primario; puede adquirir, asimismo, propiedades reforzadoras aso- 
ciándolo a otro reforzador condicionado establecido previamente, 
Si un estímulo neutro se ha visto asociado con reforzadores distintos 
puede convertirse en un reforzador generalizado capaz de actuar 
con igual eficacia en estados de privación muy variados. A nivel hu- 
mano, el dinero es un reforzador de este tipo. 

La utilización de los reforzadores condicionados posee gran im- 
portancia práctica, ya que lo que altera la probabilidad de ocurren: 
cia de una determinada conducta es la consecuencia que la sigue 
inmediatamente. Y es mucho más fácil conseguir que la conducta sea 
seguida por un reforzador condicionado —un estímulo sensorial de 
tipo luminoso o auditivo, por ejemplo—, que por un reforzador pri: 
mario. 

Si la paloma picotea el disco y antes de introducir la comida en 
el pico efectúa cualquier otro tipo de conducta —por ejemplo girar 
la cabeza o mover las alas—, la comida podría reforzar estas últimas 
conductas en lugar de la conducta de picotear, o incluirlas en una 
extraña cadena conductual. Para evitarlo, la aparición de comida 
puede ir acompañada de un sonido característico; si previamente 
a la aparición del disco hemos adiestrado a la paloma para qué 
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asocie comida y sonido, este último se habrá convertido en un reforza- 
dor condicionado sumamente eficaz, puesto que podemos conseguir 
que siga inmediatamente a la conducta de picotear el disco, cuya fre- 
cuencia estamos interesados en incrementar. 

Si bien es importante —tal como acabamos de ver— el estímulo 
reforzador que sigue inmediatamente a la conducta, no es menos im- 

ortante el estímulo discriminativo que la precede. Supor:gamos que 

la conducta de picotear el disco se ha visto siempre reforzada con 
comida si una luz piloto existente en la caja era de color verde, pero 
nunca ha sido reforzada si la luz era de color rojo. En este caso, po- 
dremos observar que, a pesar de que el disco siempre se encuentra 
asequible, la frecuencia de picotear el disco pronto será muy distinta 
si se encuentra presente uno u otro estímulo: aumentará cuando 
tengamos encendida la luz verde y disminuirá en presencia de la 
roja; después de varias sesiones, la paloma puede no llegar a responder 
en absoluto cuando la luz roja se encuentre encendida. La luz ver- 
de se habrá convertido en estímulo discriminativo, en cuya pre- 
sencia la conducta de picotear el disco es seguida por un refor- 
zador. Este procedimiento de reforzar una conducta bajo un estímulo 
pero no bajo otro, tiene como resultado que el estímulo discrimina- 
tivo pueda ejercer un control considerable sobre la aparición de la 
conducta, aunque dicho control nunca llegue a ser, como en el caso 
de los reflejos, de tipo automático. La probabilidad de que pidamos 
una tortilla a la francesa en una tienda de electrodomésticos o de 
que acudamos en traje de baño a la oficina es sumamente baja; es 
alta la probabilidad de que pidamos una tortilla a la francesa —u otro 
tipo de comida— en el interior de una establecimiento que ostente 
el rótulo «restaurante» o de que nos pongamos el traje de baño en 
una playa. 

Tanto los estímulos discriminativos como los reforzadores condi- 
cionados comparten el poder adquirido de alterar la frecuencia de 
una respuesta; sin embargo, es importante que recordemos que los 
estímulos discriminativos preceden o acompañan a la conducta, 
mientras que los reforzadores condicionados la siguen. La secuencia 
siempre es «estímulo discriminativo - conducta - estímulo reforzador». 
Para que un reforzador condicionado pueda actuar como tal y modi- 
ficar la probabilidad de ocurrencia de la conducta precedente en un 
momento dado, es preciso que se den, en dicho momento, las condicio- 
nes que convierten en reforzador primario al estímulo del cual, en 
última instancia, derivan su poder. De este hecho deriva la gran im- 
Portancia de los reforzadores generalizados, los cuales son muy re- 
sistentes a la extinción por haber sido asociados a reforzadores dis- 
tintos y mantienen su poder con sólo que en el momento de ser utili- 
zados subsista uno cualquiera de los estados de privación que poten- 


cian el poder reforzador de los estímulos a los que han sido previa. 
mente asociados. 

Podemos contemplar el paradigma del condicionamiento Operante 
en la Figura 3. 


FIGURA 3 


PARADIGMA DEL CONDICIONAMIENTO OPERANTE 


[o] 
l 
Se ——— Ro o SA 
S” = estímulo discriminativo 
R  =respuesta 
Stz = estímulo reforzador 
C— =condiciones que potencian o debilitan la eficacia del estímulo 


reforzador 


Es interesante señalar que aunque el tiempo entre la conducta y el 
reforzador posee una importancia crítica para que este último pueda 
modificar eficazmente la frecuencia de la primera, no es necesario, 
en cambio, que el reforzador siga siempre a la conducta para que la 
modificación de frecuencia tenga efecto. Más todavía, de acuerdo 
con el programa de administración de reforzamiento que utilicemos 
(Ferster y Skinner, 1957), obtendremos una frecuencia de respuesta 
u otra, de forma perfectamente predecible. 

Para terminar este breve repaso de unos pocos conceptos básicos 
a los que, como ya hemos indicado, sólo pretendemos dar un valor 
de muestra, deseamos mencionar otra ley conductual de insospecha- 
das aplicaciones sociales, que descubierta parcialmente por Premack 
hace ya algunos años (Premack, 1959 y 1965), ha sido completada por 
este mismo autor recientemente (Premack, 1971). En su forma actual, 
podría enunciarse como sigue: Dadas dos conductas A y B, siendo Á 
una conducta que se emite a una frecuencia elevada y B una conducta 
que se emite a una frecuencia baja, si la conducta A se hace contin- 
gente a la conducta B, esta última aumentará de frecuencia; si, por el 
contrario, la conducta B se hace contingente a la A, la A disminuirá de 
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frecuencia. Aun cuando la evidencia aportada por Premack no ha sido 
todavía plenamente aceptada (ver, por ejemplo, Bersh, 1973), no hemos 
vacilado en referirnos a esta ley siquiera sea como indicador de uno de 
los muchos cauces por los que avanza la investigación de los analis- 
tas de la conducta. 

En cuanto a las áreas de aplicación de los datos proporcionados 

or el Análisis Experimental de la Conducta y sin ánimo de ser ex- 
haustivos ni sistemáticos, debemos indicar: enseñanza, psicopatología, 
delincuencia, etc. Como dice Baer (1971): «Empezamos a ver claro 
que cualquier conducta que podamos especificar en términos obje- 
tivos es más probable que caiga dentro del campo de nuestras posi- 
bilidades de modificación que fuera de él. De este modo, vemos que 
la modificación de la conducta es, a la vez, una ciencia y una tecnolo- 
gía, que muestra su juventud en ambas dimensiones». El gran núme- 
ro y la calidad de los autores que se encuentran trabajando en esta 
línea nos impide prácticamente destacar ninguno.! El futuro, como 
muestran las frases optimistas de Baer, aparece prometedor. 

El nuevo enfoque permite ya una fructífera labor interdisciplina- 
ria de la que se están ya beneficiando, entre otras, la Farmacología 
(Boren, 1966) y la Fisiología (Bayés, 1973 b); es posible que pronto 
otras disciplinas como la Sociología (Burgess y Bushell, 1969) o el 
Derecho (Bayés, 1974), puedan hacer lo propio. 


6.4 RESUMEN DEL CAPITULO VI 


Aunque es imprescindible definir operacionalmente nuestras va- 
riables, el hecho de hacerlo no nos asegura que dichas variables sean 
relevantes. 

Se debe a Skinner la introducción de la frecuencia de respuesta 
como variable crítica en las investigaciones psicológicas. En ellas, 
tanto el tipo de respuesta como la especie utilizada se suelen elegir 
por motivos de conveniencia. El animal más usado en la actualidad 
es la paloma, y la respuesta que figura en mayor número de estudios, 
el picoteo sobre un disco de plástico. 

El llamado control estadístico puede ser útil para enfrentarnos 
con áreas de estudio poco conocidas, pero, para encontrar leyes con- 
ductuales que se apliquen a todos y a cada uno de los organismos 
individuales, es preciso un riguroso control experimental. En la me- 
dida en que éste se consiga, no es preciso actuar con muestras muy 
humerosas; en general, de dos a cinco sujetos son suficientes. 

El diseño experimental que utilizan los analistas de la conducta no 


1. En el ámbito latinoamericano podríamos quizá destacar la excelente labor llevada a 
Cabo por Emilio Ribes en México, 


difiere, esencialmente, del utilizado por Claude Bernard en Muchas 
investigaciones hace más de un siglo. 

La prueba de las leyes conductuales que formulemos verbalmente 
está en los hechos: cualquier investigador, utilizando cualquier orga. 
nismo de la misma especie en cualquier laboratorio del mundo, que 
posea el mismo control que nosotros sobre las variables ambientales 
manipulando dichas variables en la forma y valores indicados, debe 
obtener la aparición, mantenimiento o desaparición del fenómeno 
conductual que hemos previamente definido, de acuerdo con las pre. 
dicciones realizadas. 

El Análisis Experimental de la Conducta puede ya ofrecer algu. 
nos hechos esperanzadores, tanto en el campo de la investigación 
básica como en el de la aplicada, Gracias a él, la colaboración interdis. 
ciplinaria con otras ciencias ha pasado a ser una fructifera realidad, 


VII Una propuesta 
para la formación 
de investigadores 


De acuerdo con lo que hemos visto, el problema de formar más 
y mejores investigadores en Psicología puede considerarse como un 
caso particular del problema más general: «¿Cómo formar más y me- 
jores investigadores?»; la única diferencia consistirá en la necesidad 
de un conocimiento profundo del área psicológica en lugar del de la 
Química, la Física o la Biología, pero el acento se encontrará situado 
en la parte general, no en la específica. El método científico es el 
mismo para todas las disciplinas; por tanto, los que utilizan el método 
—sean físicos, fisiólogos, sociólogos o psicólogos— deben poseer im- 
portantes características comunes. 

En la actualidad, al menos entre nosotros, en los estudios de 
Psicología se suele dar importancia casi exclusiva al aspecto especí- 
fico. Es lógico, entonces, que de nuestras Facultades y Escuelas salgan 
profesionales que posean un bagaje de conocimientos psicológicos 
más o menos bueno, pero que, salvo raras —e incomprensibles-—- ex- 
cepciones, son incapaces de abrir nuevos campos a la ciencia o de 
explotar a fondo los ya descubiertos. De no cambiar el presente estado 
de cosas, lo único que seremos capaces de hacer, lo único que estamos 
haciendo, es copiar. 

Ignoro si algunos considerarán esta situación como satisfactoria; 
personalmente, no creo que lo sea, 


7.1 NUESTRA TRISTE REALIDAD 


Podemos concretarla en los siguientes puntos: 


a) Prácticamente, no existe tradición cientifica en nuestro país en 
el área de la investigación psicológica. — Quizá podríamos recordar 
brevemente en este apartado, corno una posibilidad malograda, a Mira 
y López que, aunque cubano de nacimiento, realizó una parte impor- 
tante de su labor en España, y más concretamente en Barcelona, 
En 1932, a sus 36 años, Mira y López dirigía cuatro revistas especiali- 
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zadas y contaba en su haber con 71 publicaciones; posiblemente fue 
el primer hispanoparlante que se interesó por la obra de J. B. Watsoy 
y ya en 1921 había publicado un artículo sobre el conductismo (Arqj. 
la, 1971); sin embargo, la guerra civil española truncó lo que hubiera 
podido ser semillero de investigadores, ya que Mira y López sigui 
el camino del exilio, 

De esta misma época data la excelente traducción al catalán —obra 
de Pi- Sunyer— del libro de Claude Bernard, edición enriquecida con 
un artículo de Fulton sobre la génesis del método experimenta] y 
abundantes notas del propio Pi - Sunyer, que constituye una pequeña 
muestra del nivel científico alcanzado en aquella época por nuestro 
país en las ciencias médicas y que sin duda hubiera impulsado tam. 
bién las investigaciones psicológicas de no haber mediado las tristeg 
circunstancias dicotomizadoras de la guerra. 


b) Los laboratorios que existen son escasos y, en general están 
mal dotados. 


c) El número de profesionales que, en la actualidad, está reali. 
zando en nuestro país una labor netamente investigadora es muy re- 
ducido. — En bastantes ocasiones, esta labor se lleva a cabo al margen 
de la Universidad y es desconocida o inasequible para el estudiante, 


7.2 SOLUCIONES POSIBLES A NUESTRA 
TRISTE REALIDAD 


En contra de la opinión de los derrotistas y agoreros que, cubier- 
tos de ceniza, se limitan a exclamar un Spain is different o un 
«¡Qué país!» y tras ellos hacen mutis, tristemente, por el foro, por 
nuestra parte creemos que existe no una, sino dos soluciones: 


1.2 El sistema clásico, el cual consiste, simplemente, en esperar 
a que la naturaleza combine de tal manera sus contingencias que, 
por azar, convierta, por ejemplo, un pequeño gamberro en un gran 
Ramón y Cajal. 

En este caso, el genio, a pesar de cuantas dificultades existan, se 
abre camino y crea escuela. A su alrededor suele nacer un número 
muy reducido de investigadores, los cuales, a su vez, dan origen a pt- 
queños núcleos de hombres de laboratorio. 

La Historia nos enseña que el método es bueno. Sólo tiene una 
pega: ¿y si nuestro genio psicológico tarda cien años en surgir? 
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2.» El método que proponemos y que podríamos llamar el MPJIP 
—Método Para Incrementar Los Investigadores Psicológicos— que, 
desde luego nada tiene que ver con el MMPI —Minnesota Multiphasic 
Personality Inventory. 

Nuestro sistema se basa en la premisa de que el descubrimiento 
no es, como ya hemos dicho, la culminación de un proceso lógico 
sino conductual. Lo que proponemos es actuar sobre las contingencias 
ambientales que, presumiblemente, crean y/o mantienen la conducta 
investigadora. 

Los hombres primitivos, para conseguir fuego, tenían que esperar 
que un rayo, al caer, incendiara un árbol, pero cuando las variables 
de las cuales el fuego es función fueron localizadas, el hombre pudo 
producir fuego a voluntad. 

En nuestra comprensión de los mecanismos que engendran un 
investigador y lo mantienen en funcionamiento como tal, es posible 
que nos encontremos todavía en la etapa de la yesca y el pedernal; 
sin embargo, si de verdad queremos aumentar el volumen y calidad 
de nuestra investigación sería necio desestimarlos; ya los relegaremos 
al museo cuando hayamos descubierto las cerillas o el mechero de 
gas. 


A nuestro juicio, las contingencias responsables de la conducta 
investigadora son de tres tipos: económicos, sociales y educativos, 
aun cuando tal clasificación, a efectos prácticos, dista mucho de ser 
satisfactoria ya que, como casi siempre ocurre, poner etiquetas a las 
cosas soluciona más problemas emotivos o estéticos que de la especie 
que pretendíamos resolver, 

Planteado a esta escala, el problema escapa por completo a nues- 
tras posibilidades de análisis serio —recordemos que estamos en la 
era de la yesca y el pedernal—, por lo que, tras aportar algunos datos 
y sugerencias sobre las contingencias económicas, sociales y las co- 
rrespondientes a la primera fase educativa, nos detendremos espe- 
cialmente en la etapa universitaria por el simple hecho de que, de 
acuerdo con nuestros conocimientos, permite una mayor concreción. 


7.3 IMPORTANCIA DE LAS CONTINGENCIAS 
ECONOMICAS, SOCIALES Y EDUCATIVAS 


Las contingencias económicas no son imprescindibles para la emi- 
sión de conducta investigadora en algunas áreas concretas —recorde- 
mos, por ejemplo, el caso de Fechner, que practicó 67.072 compara- 
ciones solamente en cuanto al peso, sirviéndose de sí mismo como 
sujeto y como experimentador (Hyman, 1964), o de Dodge, estudiando 
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durante varios años las sacudidas de su propia rodilla (Bugelski, 
1951)— siempre y cuando el investigador: 


a) Se encuentre ya bajo un programa de reforzamiento tal que 
los descubrimientos, aunque espaciados, se den con la fre. 
cuencia suficiente para asegurar por sí solos que no sobre. 
venga la extinción. 

b) Disponga del tiempo necesario para dedicarlo a la investiga. 
ción. 


Sin embargo, una actitud realista debería considerar el factor 
económico como sumamente importante, e incluso como decisivo 
en ciertas ocasiones. En efecto: 


1.2 La mayor parte de investigaciones psicológicas precisan, en 
la actualidad, de laboratorios costosos, sin los cuales es imposible 
llegar a conseguir un grado de control adecuado, 


2.2 Como sugieren Newton y Ramón y Cajal, el investigador debe 
dedicar toda su atención a pensar en un solo problema. Para que esto 
pueda ser una realidad, el científico debe verse libre de preocupa- 
ciones económicas tanto a corto como a largo plazo. 


3. La existencia de mayores alicientes económicos contribuiría, 
sin duda, a canalizar hacia la investigación un mayor número de can- 
didatos y es muy probable que entre ellos surgieran nuevos valores que 
no se habrían descubierto de otro modo, 

No sería ésta la primera vez que la sociedad utilizaba este sistema 
para conseguir sus objetivos. Cuando un país quiere llevar a cabo 
una política demográfica en expansión, concede ventajas económicas 
a las familias numerosas e impone impuestos especiales a los solte- 
ros; en caso contrario, fomenta un control de la natalidad de carácter 
restrictivo. 

De la misma manera que el caramelo puede ser la primera etapa 
para conseguir en un niño una modificación conductual aun cuando 
el objetivo sea que, en una etapa posterior, la nueva conducta instau- 
rada se mantenga únicamente gracias a las contingencias ambientales 
corrientes, es posible que una buena gratificación pueda ser la pri- 
mera etapa para conseguir que la conducta investigadora caiga luego 
bajo el control de las contingencias de laboratorio. 


Es evidente que los laboratorios farmacéuticos patrocinarán inves- 


tigaciones sobre los efectos conductuales de las drogas psicotropas 
y que los Ministerios de Educación impulsarán investigaciones psico- 


168 


lógicas aplicadas al campo de la enseñanza. Sin embargo, lo que sería 
auténticamente importante para el progreso de la Psicología sería 
una ayuda estatal decidida a los Departamentos y Escuelas de sus 
Universidades para que pudieran llevar adelante sus programas de 
investigación pura. En el fondo, este problema, como tantos otros, 
es de tipo político. 

Paralelamente a los reforzadores económicos, es obvio que los re- 
forzadores sociales constituyen un medio poderoso para crear y man- 
tener conductas. De la misma manera que una sociedad que mima 
a los jugadores de fútbol, engendra niños que juegan al fútbol, horn- 
bres que hablan de fútbol, revistas que escriben sobre fútbol, fábricas 
de cromos, insignias y banderines, etc., una sociedad que discutiera 
con apasionamiento sobre técnicas de investigación y fichara investi- 
gadores rubios para sus laboratorios de primera división, engendraría 
niños científicos y conductas de investigación de frecuencia elevada. 
En este sentido, los premios Nobel, por ejemplo, constituyen un re- 
forzador social orientado a la estimulación de conductas investiga- 
doras. Y no hay duda de que, a determinado nivel, lo consiguen (ver 
Watson, 1968). 

Al hablar de la curiosidad científica, decíamos que la conducta 
exploratoria de la naturaleza que efectúa el investigador científico 
se encuentra controlada por los descubrimientos ocasionales que rea- 
liza y que, en nuestra opinión, sólo difiere de la de la persona intere- 
da en obtener conocimiento sobre el color del pelo del hijo natural 
del cantante de moda, en el tipo de cambio de estimulación capaz 
de reforzarla. La sociedad es la que, directa o indirectamente, a través 
de los medios de comunicación de masas (Bayés, 1974 b), la familia, 
la escuela, u otros sistemas, modela los tipos de cambio de estimula- 
ción que actuarán como reforzadores condicionados. 

En el capítulo IV vimos que Woods (1962) encontró en sus ratas 
diferencias apreciables de comportamiento, de acuerdo con sus dis- 
tintos ambientes de procedencia, al ser las mismas expuestas a un 
ambiente idéntico de características nuevas. A nivel humano, los 
datos de que disponemos parecen ir en el mismo sentido: algunos 
ambientes sociales facilitan, en mayor medida que otros, la adquisi- 
ción de determinados repertorios conductuales. 

En China, a raíz de una encuesta llevada a término en 1966, dentro 
de las universidades y escuelas secundarias superiores, se vio, con 
gran sorpresa, que «después de diecisiete años de régimen socialista, 
más del 40 % de los estudiantes provienen todavía de familias bur- 
guesas, ex - propietarias y capitalistas que no representan, a pesar de 
ello, más del 5 % de la población» (Suyin, 1967). 

En la U.R.S.S., el soviético Kon (1970) indica que «estudios de so- 
ciólogos soviéticos (en especial los ya conocidos trabajos de V, N. 
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Shubkin) señalan que, de hecho, la composición social estudiantil 
(desde el punto de vista de su origen social) no se corresponde ente. 
ramente con la estructura social de la totalidad. Puede constatarse 
un impacto de las condiciones materiales, de las diferencias de nivel 
entre las escuelas de la ciudad o de pueblos que se han puesto de 
manifiesto en los exámenes de ingreso a escuelas de estudios supe. 
riores, de la influencia general de la atmósfera cultural familiar, etc.», 

En Yugoslavia, todavía el mayor contingente de estudiantes venía 
suministrado, recientemente, por el sector «pequeño burgués» de la 
población (Martic y Supek, 1967, pág. 99). 

Hansen (1971) se pregunta por qué en Dinamarca el notable incre. 
mento experimentado en número de alumnos que empieza estudios 
secundarios no se ha visto seguido por cambios significativos en la 
desigualdad de oportunidades existente, y señala que «en todos los 
países del occidente europeo se ha observado cierto número de obs. 
táculos (económicos, geográficos y culturales) que se oponen al man. 
tenimiento de este contingente a lo largo de los años de escolaridad 
obligatoria. La investigación sociológica de los problemas educativos 
realizada en algunos países ha mostrado que existe una relación 
estrecha entre las condiciones en las que los niños se desarrollan y 
transcurre su infancia y el tipo y extensión de la educación que 
reciben» (pág. 188). Hansen concluye, sin embargo, que «hasta ahora 
no ha sido posible demostrar la forma específica que toman estas re- 
laciones, la importancia relativa de los diferentes factores ambienta- 
les y sus mutuas interacciones» (pág. 189). 

En Francia, la probabilidad de que los hijos de los trabajadores 
agrícolas asalariados tuvieran acceso a la enseñanza superior era, 
para el curso 1961-62, ochenta veces menor que la correspondiente a 
la de los hijos de miembros de profesiones liberales (Bourdieu y Pas: 
seron, 1964). 

Para nuestros propósitos es interesante conocer que, en Israel, 
los hijos de inmigrantes que no han tenido ocasión de familiarizarse 
desde la etapa preescolar con reglas, balanzas y relojes —instrumen- 
tos que incitan a ver el mundo desde el punto de vista de la causa» 
lidad y en términos cuantitativos—, una vez en la escuela, sólo con: 
siguen, con gran esfuerzo, asimilar los conceptos científicos (Miller, 
1969). 

Desde otro punto de vista, muchos autores han señalado la in: 
fluencia del medio socioeconómico sobre los resultados de los tests 
psicológicos. Terman y Merrill (1937) y Shouksmith (1953) encuentran 
diferencias de una media alrededor de 20 puntos en el C. 1. entre niños 
con padres que tienen una profesión liberal o de nivel directivo y 
niños con padres agricultores o ejerciendo una profesión poco cuali- 
ficada. 
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Jadoulle (1962) dice que «si los padres de una población escolar 
se distribuyen en un 18 % de personal sin cualificación profesional, 
un 67 % de obreros cualificados (incluyendo artesanos, comerciantes, 
y empleados) y un 14 % con profesionales liberales (incluyendo a los 
funcionarios y empleados con gran responsabilidad), los tres grupos 
de niños correspondientes no reaccionan con igual éxito frente a los 
problemas referentes a inteligencia y lectura. Es bastante grave 
comprobar que los medios no favorecidos cuentan con un porcentaje 
mucho más alto de niños de inteligencia mediocre» (pág. 30). En este 
trabajo, la autora da cifras de niños de C. 1. superior a 110, es decir, 
de niños bien dotados o excelentes: «Desgraciadamente, también ella 
es reveladora: 9 % en los medios humildes, contra 22,6 % en los se- 
gundos y 60 % en la categoría más pudiente» (pág. 31). Este fenóme- 
no también se da entre nosotros, como muestra un trabajo realizado 
en Sabadell (Corominas, Ruiz y Carnicer, 1969). 

Bayés y Garriga (1971), tras construir un instrumento de diagnós- 
tico para detectar los repertorios conductuales mínimos en distintas 
áreas: discriminación, resolución de problemas, etc., y aplicarlo a 
niños de procedencia socioeconómica distinta, llegan a la conclusión 
de que «los niños de seis años procedentes de un ambiente socioeco- 
nómico elevado obtienen resultados significativamente superiores a 
los conseguidos por niños procedentes de un ambiente socioeconómi- 
co bajo. Las niñas de bajo nivel socioeconómico aparecen como las 
más perjudicadas». 

Incluso si analizáramos el problema desde una óptica Piagetiana, 
veríamos que, a pesar de que todos los niños parecen seguir «el mismo 
orden de sucesión de estadios psicológicos en el desarrollo de la in- 
teligencia», los canadienses Pinar, Laurendeau y Boisclair han podido 
comprobar que entre los escolares de Martinica, que siguen el pro- 
grama francés hasta la obtención del certificado de estudios prima- 
rios, «existe un retraso de cuatro años, por término medio, en la for- 
mación de operaciones lógicas respecto a los resultados obtenidos 
en Ginebra, París o Montreal» (Piaget, 1968). 

Podemos preguntarnos: ¿cómo se llega a estos resultados dife: 
renciales? 

Huxley (1932), en su Brave new world, da a los niños descargas 
eléctricas cada vez que tocan un libro, para conseguir que sientan 
aversión hacia ellos; por el contrario, cuando un niño judío aprende 
a leer, besa la página del libro sobre la que se ha depositado una gota 
de miel y con ello se inicia un aprendizaje cuyo fin es que sienta afec- 
to por el libro (Skinner, 1953). 

Muchos padres y maestros se horrorizarán ante sistemas tan des- 
carados; sin embargo, no hay duda de que los medios que inexperta- 
mente utilizan resultan ser, en la práctica, igualmente eficaces para 


171 


instaurar conductas, aun cuando las mismas difieran, en muchas oca, 
siones, de las que se habían propuesto suscitar: unos jóvenes aman 
los libros, y otros los aborrecen; a unos les gusta contemplar la 
naturaleza, y a otros el boxeo; unos son capaces de un esfuerzo perse, 
verante a través del tiempo, y otros muestran una gran inestabilidag 
e inconstancia. La diferencia consiste únicamente en que Huxley y ]y 
tradición judía controlan unas contingencias de forma clara y decj. 
dida para obtener un fin; en nuestras familias y escuelas, las contin. 
gencias ambientales se combinan, en muchas ocasiones, al margen de 
los deseos y voluntad de padres y educadores, y, en algunos casos 
pocos, se obtienen los mismos objetivos debido a que, por azar, de 
han combinado de una manera y no de otra. Ante la ignorancia y per. 
plejidad de padres y educadores, las contingencias actúan por su 
cuenta y modelan en el niño una u otra conducta, de acuerdo con la 
combinación fortuita resultante. Si el producto final es satisfactorio, 
padres y maestros se apuntan el mérito; si no lo es, hablan de carác 
ter, idiosincrasia y herencia. 

Precisar algunos puntos puede ayudarnos a comprender lo que 
sucede: 


a) La conducta nunca ocurre en el vacío; siempre se encuentra 
precedida y acompañada por unos estímulos y seguida por unas con- 
secuencias. 

b) Lo que refuerza a la conducta no es la voluntad del adminis- 
trador de reforzamientós, sino la proximidad temporal, objetiva e 
impersonal, entre la conducta y la consecuencia, El experimento 
inicial que permite explicar el fenómeno se debe a Skinner (1948), 

c) No sólo es importante lo que hace el educador, dónde lo hace 
y cuándo lo hace, sino también el orden y el programa con que lo 
hace. 


A nuestro juicio, la lección es clara: el ambiente no puede dejar 
de modelar en un sentido o en otro. La pretendida «espontaneidad» 
del niño, en el sentido que muchas veces se utiliza esta palabra, es un 
mito. Si nosotros nos negamos a controlar al niño, no por ello su con- 
ducta se encontrará menos controlada. El dilema no es sobre si es 
mejor controlar al niño o no, ya que el niño no puede dejar de estar 
controlado por algo o por alguien; el problema estriba en quién 
asume el control y para obtener qué. Lo que en este caso debería 
pedirse es eficacia en la consecución de los objetivos que los padres 
O maestros se propongan y esta eficacia sólo puede ser producto de 
la investigación y del estudio. La verdadera libertad —suponiendo 
que este término sea traducible a hechos físicos, públicos y verifica: 
bles— no consiste en defender emotivamente una palabra, sino en Co: 
nocer sus verdaderos límites. 
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No nos es posible profundizar en el tema. Con lo dicho, creemos 
aparecerá con suficiente claridad que determinados cambios en las 
contingencias sociales, económicas y educativas podrían producir un 
incremento considerable en las filas de los investigadores científicos. 
A pesar de su dificultad, no dudamos de que los estudios y análisis 
rigurosos podrían permitir averiguar las contingencias concretas que 
sería necesario manipular para obtener, en este sentido, una eficacia 
máxima. 

Por nuestra parte, tras aludir a esta manipulación de contingencias 
como posibilidad real, vamos a hacer hincapié únicamente en la ne- 
cesidad de reestructuración de los estudios actuales de Psicología, 
con el fin de que de una masa de estudiantes que, en estos momentos, 
es ya considerable, pueda salir por lo menos un número reducido de 
investigadores que asegure el futuro. Se trata de un objetivo modesto, 
si lo comparamos con el que globalmente hemos insinuado, pero no 
por ello fácil de conseguir. Por otra parte, se trata, cremos, de un 
objetivo realista: aunque consiguiéramos, a través de la manipulación 
de las contingencias ambientales, que gran cantidad de estudiantes 
quisiera, ahora, dedicarse a la investigación psicológica y dispusiera 
de los repertorios previos necesarios para ello, ¿qué investigadores 
formarían a los aprendices de investigador si casi tenemos que partir 
de cero? 


7.4 BASES PARA UNA FACULTAD DE PSICOLOGIA 


Si, aun sin introducir cambios en las contingencias económicas, 
sociales y estadios previos de las educativas, se deseara aumentar la 
cantidad y calidad del conocimiento científico de los estudiantes de 
Psicología, en nuestra opinión, sería necesario: 


1.2 Que se creara una Facultad independiente de Psicología con 
un carácter explícitamente experimental a todos los efectos. Si esto 
no fuera posible, sería más lógico vincular estos estudios a una Fa- 
cultad de Ciencias que a una de Letras como ocurre, en la actualidad, 
entre nosotros. 

2.7 Que se montaran laboratorios bien equipados para efectuar 
análisis de la conducta a nivel animal, dándose a las prácticas en estos 
laboratorios absoluta prioridad e importancia. 

3. Que en los últimos cursos existiera posibilidad de efectuar 
prácticas controladas, a nivel humano, en hospitales y escuelas anejos 
a la Universidad. 


El número de alumnos admitidos en la Facultad estaría en pro- 
porción a las posibilidades de formación que el número de profeso- 


res y horas - laboratorio hicieran posible. Es deseable que este número 
no tenga límite, por lo que no se trata de un numerus clausus ideo. 
lógico; pero admitir más alumnos en un centro de los que éste puede 
formar equivale a no formar a ningún alumno. Aparte del problema 
económico, existe en este caso otro mucho más grave, que ya hemos 
insinuado, de falta de profesorado que, a la vez que posea cualidades 
pedagógicas domine las técnicas de laboratorio. Para solucionar este 
último obstáculo creemos que hay varios caminos: 


a) Importar, por lo menos durante unos años, «cerebros» ex. 
tranjeros ya formados, o recuperar «cerebros» que se encuentren 
trabajando en otros países. 

b) Importar unos pocos «cerebros» excepcionales que se dedi. 
quen de manera exclusiva a formar a un sector de nuestro profesorado, 
en régimen de internado si fuera necesario, durante por lo menos 
un curso, y que, posteriormente, efectúen visitas esporádicas de super. 
visión o consulta. 

c) Enviar a estudiantes y licenciados a los laboratorios y univer- 
sidades extranjeras, facilitándoles las correspondientes becas. 


Tanto en el caso b como en el c, con el fin de asegurar a la socie- 
dad la obtención de frutos del esfuerzo económico que realiza, para 
ser admitidos en un cursillo o gozar de las becas, los candidatos 
podrían, por ejemplo, firmar un contrato por el cual se comprome- 
tieran, una vez finalizado el período de formación, a quedar a dispo- 
sición exclusiva de la Universidad por un período de dos años en las 
condiciones que se encontraran especificadas en el mismo. 


7.5 FORMACION DE INVESTIGADORES 


Una Facultad de Psicología como la que propugnamos no está 
específicamente destinada a la formación de investigadores, sino de 
psicólogos. La investigación no es sino una de las muchas posibili- 
dades que ofrece la Psicología y, en nuestra opinión, la formación 
de un investigador debe diferir en muchos puntos esenciales de la 
formación de un no investigador, por lo que proponemos un progra- 
ma especializado para ellos que podría tener lugar dentro, o al mar- 
gen, de la Facultad a la que acabamos de aludir. Nuestro plan de 
estudios se encuentra basado en las siguientes premisas: 


a) El investigador no se improvisa. Su formación dura varios 
años. 

b) El investigador debe formarse, esencialmente, en los labo- 
ratorios; no en los libros. 


e) El aprendiz de investigador debe formarse al lado de un in- 
vestigador ya formado. 

d) La investigación y la docencia no tienen por qué coincidir en 
la misma persona. Un investigador puede formar, simultáneamente, 
¿ un número muy reducido de aprendices: probablemente, de uno 
a tres —o quizás algunos más— en grados de formación escalonados. 
El número de investigadores en activo y el carácter de las investi- 
gaciones que se lleven a cabo limitará el número de aprendices que 
pueden admitirse en el laboratorio. 

e) Antes de ser admitido como aprendiz en una investigación en 
curso, el estudiante debe poseer ya un repertorio teórico - práctico, 
elaborado de acuerdo con las cualidades comunes que hemos visto 
poseían los investigadores y las necesidades concretas de la investiga» 
ción psicológica. 


7.6 MATERIAS QUE PODRIAN INCLUIRSE 
EN UN PLAN DE ESTUDIOS PARA LA 
FORMACION DE INVESTIGADORES 
EN PSICOLOGIA 


A continuación, y a título de mera sugerencia, que, desde luego, 
debería ser examinada, discutida y contrastada con la experiencia de 
otras universidades —y, en su caso, convenientemente modificada—, 
nos atrevemos a proponer una lista de materias que, a nuestro juicio 
personal, deberían formar parte de un plan de estudios para la forma- 
ción de investigadores en Psicología. Nos permitimos llamar nueva- 
mente la atención sobre el hecho de que dicho plan no abarcaría a 
todos los estudiantes de la Facultad, sino que únicamente compon- 
dría el curriculum de aquellos que desearan dedicarse a la inves- 
tigación: 


Asignaturas teóricas 


Inglés técnico aplicado a la Psicología. 
Lógica. 

Episternología. 

Historia de la ciencia. 

Historia de la Psicología. 

Bioestadística. 

Psicología experimental clásica. 
Bioquímica, 

Anatomía y fisiología del sistema nervioso. 


Análisis experimental de la conducta. 
Tácticas de investigación científica. 
Farmacología de la conducta. 
Conducta verbal. 


Asignaturas prácticas 


Manejo de útiles y herramientas de taller mecánico y carpinteria, 

Electricidad y electrónica aplicadas a las necesidades del labora. 
torio psicológico. 

Metrología. 

Reproducción, crianza, mantenimiento y manipulación de anima. 
les de laboratorio, 

Anatomía y fisiología de la rata, la paloma, el mono y el hombre, 

Manejo de máquinas de calcular y pequeñas computadoras, 

Electroencefalografía y registros poligráficos. 

Análisis experimental de la conducta (con palomas). 

Técnica de electrodos implantados en el cerebro (con animales 
inferiores). 

Modificación de la conducta (con humanos). 

Diseño de laboratorios. 


Aparte de estas asignaturas, cuya importancia relativa, en dedica: 
ción y profundidad, habría que estudiar cuidadosamente, el alumno 
sería iniciado en la investigación real, participando “activamente, al 
lado de un investigador experto, en un proyecto experimental en 
marcha. La tesina de licenciatura podría consistir en una investiga- 
ción original realizada bajo la supervisión de un investigador. 

Con respecto a este plan de estudios debemos llamar la atención 
sobre los siguientes puntos: 


1.2 Consecuentes con nuestro punto de vista, en el mismo se da 
más énfasis del acostumbrado a materias y prácticas que podrían ser 
igualmente de utilidad para la formación de investigadores en otras 
disciplinas. 

22 Sobre todo en los últimos cursos y en la elaboración de la 
tesina de licenciatura, el investigador - tutor debería tratar de ins- 
taurar en el estudiante la cualidad de «insensible al desaliento». Para 
ser coherente con los conocimientos psicológicos que se impartan, 
tendría que administrar los reforzamientos sociales necesarios en 
el momento oportuno y encontrarse especialmente atento, sobre 
todo al principio, a los pequeños aciertos o descubrimientos del apren- 
diz. En otras palabras, aparte de su competencia profesional, el in 
vestigador - tutor debería ser un experto en la manipulación de con- 


tingencias, que tiene su fundamento en el principio de Premack 
(ver pág. 162). 

El objetivo final es que la conducta del estudiante caiga única- 
mente bajo el control de las contingencias normales de laboratorio, 
pero, en muchos casos, será preciso construir un repertorio conduc- 
tual perseverante a través de ayudas complementarias. 

Cuando antes hemos dicho que docencia e investigación no tienen 

or qué coincidir en la misma persona, nos referíamos principalmente 
a la claridad de exposición de las lecciones teóricas; es para nosotros 
evidente que un investigador - tutor, aparte de su competencia cien- 
tífica, debe aplicar en su conducta con los aprendices y ayudantes 
que se encuentren en el laboratorio, las normas que se derivan de los 
conocimientos adquiridos por el análisis conductual. 

Un investigador que utilizara la extinción y el castigo verbal con 
los estudiantes y tratara de defender el monopolio de su conocimien- 
to ante las demandas de éstos, puede hacer descubrimientos impor- 
tantes, pero su valor, desde el punto de vista de la Universidad que 
lo alberga, es bastante reducido. 

No se consigue desde el primer momento que una paloma trabaje 
para obtener un refuerzo cada 900 respuestas y sea capaz de emitir 
73.000 respuestas en cuatro horas y media sin obtener reforzamiento 
alguno (Skinner, 1957). Una de las misiones importantes del inves- 
tigador - tutor es conseguir este tipo de programas en sus colabora- 
dores y alumnos. 

3. Algunos trabajos (Goetz y Baer, 1971; Skinner, 1968; Reese y 
Parnes, 1970) muestran la posibilidad, en algunos casos, de incremen- 
tar la «creatividad» y la frecuencia de aparición de ideas originales. 
Consideramos que los profesores deberían encontrarse especialmente 
atentos a los descubrimientos que vayan surgiendo en este campo 
con el fin de aplicarlos, cuando fuera posible, a sus discípulos. 

4. En la actualidad, la mayor parte de trabajos de investigación 
en Psicología se publican en inglés o son traducidos a este idioma 
—la revista Soviet Psychology, por ejemplo, está compuesta por tra- 
ducciones al inglés de artículos publicados originalmente en ruso—., 
Por ello, si el investigador, antes de iniciar una investigación, debe 
conocer todo lo que se ha publicado sobre la materia, no tiene 
más remedio que poseer un dominio del inglés que le asegure, como 
mínimo, una lectura fluida de textos técnicos en este idioma. 

Por motivos parecidos, consideramos que sería una buena prác- 
tica, en nuestras revistas especializadas, publicar resúmenes en in- 
glés al comienzo, o al final, de los textos castellanos, tal como, con muy 
buen criterio, vienen haciendo Anuario de Psicología y Revista Latino- 
americana de Psicología. La finalidad de una revista técnica no es la 
exaltación del chauvinismo nacional, sino la intercomunicación cien- 
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tífica; la publicación de estos resúmenes aseguraría, en el MOMenty 
presente, una mayor difusión a los trabajos y descubrimientos que 
los laboratorios hispanoparlantes pudieran aportar a la comunidag 
psicológica mundial. 

5,2 Quizá pueda sorprender a algunos la inclusión de Prácticas 
de taller. Desde el punto de vista de la investigación y al margen 
de cualquier consideración ideológica, consideramos este punto suma. 
mente importante. Muchos grandes investigadores —recordemos a 
Galileo— han construido sus aparatos con sus propias manos 
cada vez más a menudo es útil, si no imprescindible, que sepan reparar. 
en algunos casos, sus averías o introducir modificaciones en los 
circuitos eléctricos. Por ello, consideramos que estas asignaturas no 
son complementarias o de relleno, sino de la misma importancia que 
muchas teóricas. La práctica de las mismas podría llevarse a cabo, 
bien en talleres de la propia Facultad, o bien, posiblemente mejor aún, 
en Escuelas de Formación Profesional. 


Es posible que, a pesar de lo que llevamos dicho, muchos estu. 
diantes encuentren que en nuestro plan de estudios damos demasiada 
importancia a los animales inferiores y, comparativamente, poca al 
hombre. 

El hecho no es nuevo. Parisano se burló de Harvey (1578-1657), el 
descubridor de la circulación sanguínea, por sus experimentos y ob. 
servaciones en tortugas, ranas y sapos, y, más recientemente, Leta- 
mendi (1828-1897), afirmaba, entre nosotros, que «a la medicina hu 
mana le falta hombre y le sobra rana». A esta afirmación, responde 
acertadamente Pi-Sunyer (1935): «Seguramente tenía razón en la 
primera parte, pero la segunda era especialmente perniciosa en 
España, donde si algo ocurría, era la absoluta inexistencia de la rana 
en el sentido letamendiano. Hemos de tener en cuenta que los pri- 
meros trabajos de fisiología experimental apreciables que aparecen 
en España son de Gómez Ocaña a finales del siglo xix. Una afirma- 
ción tan radical en boca de un hombre del prestigio que llegó a tener 
Letamendi, es posible que contribuyese a este retraso. Con ocasión 
de su centenario, aun reconociéndole unas posibilidades intelectuales 
excepcionales y una cultura universal, se afirmó claramente cuán per- 
niciosa fue su influencia para el progreso de la medicina española, 
señalándose que de sus elucubraciones fantásticas y trascendentalis- 
tas ya no queda casi nada» (págs. 269-270). 

Sea como sea, nos gustaría dejar bien claro que lo que de verdad 
nos importa es la conducta humana, pero que si no somos capaces 
de explicar, predecir y controlar la conducta de una rata, mal podre- 
mos pretender nunca explicar, predecir y controlar la conducta del 
hombre. 
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9.7 RESUMEN DEL CAPITULO VII 


El descubrimiento científico no es la culminación de un proceso 
ógico, sino conductual. Por ello, debe ser posible actuar sobre las 
contingencias ambientales que crean y/o mantienen la conducta in- 
vestigadora consiguiendo incrementos o mejoras en la misma. La ma- 
ni ulación de contingencias sociales, económicas y educativas en 
determinados sentidos podría aumentar, probablemente, el número 
y eficacia de los investigadores, caso de que la sociedad considerara 
este objetivo como deseable y estuviera dispuesta a actuar en conse- 
cuencia. 

Partiendo de la realidad actual, parece posible incrementar el 
número y la calidad de los investigadores en Psicología: 


a) Dando un mayor énfasis al método científico, común a los 
investigadores de las otras ciencias, 

b) Dando tanta importancia, o más, a las prácticas de laborato- 
rio que a los libros, 

c) Efectuando numerosas prácticas e investigaciones con anima- 
les inferiores. 
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VIII. Apéndice 


La mayoría de los temas incluidos en este Apéndice se encuentran 
ya apuntados en la edición de 1974; sin embargo, el número y conte- 
pido de las objeciones y demandas surgidas han puesto de relieve que 
algunos de ellos, o bien se encontraban insuficientemente tratados, 
o bien adolecían de omisiones o defectos involuntarios. Me gustaría 
que el presente Apéndice sirviera como ampliación o esclarecimiento 
de los mismos; al menos, éste es el espíritu que me ha movido a la 
redacción de las páginas que lo componen, unido también al deseo 
de dar a conocer, en algún punto, nuevas perspectivas. Sólo el lector 
podrá decir si tales objetivos han sido, siquiera sea parcialmente, 
conseguidos. 


8.1 ¿POR QUE SE DA EN EL LIBRO, COMPARATIVA- 
MENTE, TAN POCA IMPORTANCIA AL METODO 
HIPOTETICO-DEDUCTIVO, A LAS TECNICAS ES- 
TADISTICAS Y A LAS ESCUELAS O MODELOS DIS- 
TINTOS AL ANALISIS EXPERIMENTAL DE LA 
CONDUCTA? 


Nuestras razones son de varios tipos y podrían agruparse de la 
forma siguiente: 


A) Tal como hemos expresado en otro lugar (Bayés, 1978 €), es- 
timamos que, en Psicología —y posiblemente también en otras 
disciplinas— existen dos clases de texto: 


El que podríamos denominar «libro - fotografía», el cual 
trata de no tomar partido y de describirnos todo lo que se 
conoce, desde todos los puntos de vista, sobre la región des- 
conocida que pretendemos explorar, y el «libro - mapa», que 


181 


B) 


nos señala, con claridad, unos itinerarios para que nos a 
tremos en ella. En el primer caso, el riesgo estriba en ah 
ante el inmenso y complejo panorama que aparece ani 
nuestros ojos, se nos escape una expresión de desaliento de 
decidamos no emprender excursión alguna; en el segundo, 
siempre cabe la posibilidad de que los itinerarios que se nos 
ofrecen no sean los mejores y que nos perdamos la estupenda 
vista de las cataratas. Entre ambas opciones, aun a Tiesgo de 
equivocarnos, siempre hemos preferido la segunda. Aparte 
del confusionismo que suelen crear muchos de los libros dej 
primer tipo, como dice Bachrach, «ser ecléctico puede signi. 
ficar que se tienen los pies firmemente asentados en el aire, 
(pág. 119). 


den 


En una obra de carácter introductorio como la presente, to. 
davía consideramos más conveniente, desde un punto de vista 
pedagógico, establecer una estructura lo más lineal posible 
—siempre que exista una advertencia clara de sus limitacio. 
hes, parcialidad y provisionalidad— en lugar de organizar un 
andamiaje mucho más complejo dentro del cual el lector ten. 
ga que ir cambiando constantemente de marco de referencia. 
Por ello, Una introducción al método científico en Psicología 
ha sido concebido como un «libro - mapa», intención que ya 
estaba explícita en el Prólogo de 1974. 


Otros autores se han ocupado ya de estos enfoques con bas. 
tante detalle, Así, desde el punto de vista metodológico, son 
perfectamente asequibles al lector hispanoparlante los textos 
de Arnau (1978) y McGuigan (1968), para no citar más que dos 
ejemplos. Se encuentra también anunciada, desde hace tiem- 
po, la aparición del libro de Pinillos Historia y método en Psi- 
cología —continuación del texto de 1975 que tan amplia aco- 
gida ha tenido— el cual, con toda probabilidad, profundizará 
en el tema. Otros autores, como Tous (1978), se han dedicado 
con exclusividad al problema de las variables intermedias, 
mientras que Pelechano (1972) y García Sevilla (1976) —para 
mencionar sólo un par de mombres— han cultivado áreas de la 
Psicología Experimental que aun estando próximas no caen, en 
general, dentro de un marco skinneriano estricto. Con respecto 
a la Estadística, siempre recordaré con gratitud unos antiguos 
apuntes de Yela, pequeña muestra de su extensa obra, suma- 
mente claros, que constituyeron, posiblemente, mi primer con- 
tacto con la Psicología científica y, en la actualidad, no puedo 
olvidar la obra de Doménech (1977), tan útil desde muchos 
puntos de vista. Y si el interés del lector se centra más bien 
en problemas de la Filosofía de la Ciencia, no vacilarnos en 


C) 


recomendarle la mayoría de los títulos de la colección editada 
por Tecnos bajo la dirección de Tierno Galván, así como al- 
gunos volúmenes importantes publicados dentro de las co- 
lecciones de Alianza. Finalmente, quién desee mayor profun- 
didad en la aplicación de las técnicas estadísticas a la inves- 
tigación científica puede acudir a las obras no traducidas de 
Edwards (1968) y Keppel (1973). 

Aunque es cierto que algunos de los títulos mencionados 
son posteriores a la publicación de la primera edición del li- 
bro, tal hecho no invalida el argumento expuesto ya que va- 
rias de ellas se estaban elaborando en el momento de su re- 
dacción y vengo utilizando en mis clases otras —como el texto 
de McGuigan (1968)— prácticamente, desde el momento de la 
aparición de la edición inglesa. Por otra parte, en mi propues- 
ta de plan de estudios para la formación de investigadores en 
Psicología (ver pág. 175) incluía como asignaturas: Lógica, 
Epistemología, Historia de la Ciencia y Bioestadística, 

En resumen: en España, hasta el momento, la mayoría de 
libros y profesores de Psicología que conozco han puesto un 
énfasis especial en el método hipotético - deductivo, en los 
diseños estadísticos y en las teorías del aprendizaje no skin- 
nerianas, relegando a un lugar secundario al método analítico - 
inductivo, las técnicas experimentales no estadísticas y el 
Análisis Experimental de la Conducta. Con respecto a los tra- 
bajos de laboratorio realizados por psicólogos españoles tam- 
bién puede ser oportuno señalar su rareza; de acuerdo con un 
artículo reciente de Campos y Aguado (1977), de los 400 tra- 
bajos firmados publicados en la Revista de Psicología General 
y Aplicada durante el período 1960-1974, tan sólo 2 de ellos se 
referían a temas de condicionamiento, estando la mayoría 
(82 trabajos) dedicados al estudio o aplicación de algún tipo 
de fest o prueba psicológica. Por ello, la importancia dada en 
Una introducción al método científico en Psicología a deter- 
minados métodos, técnicas o modelos no obedece tanto a una 
intención de minusvalorar a las que podríamos calificar, en 
cierto sentido, como líneas tradicionales, como al deseo de 
llamar la atención sobre un campo importante muy descuida- 
do hasta el momento, a la intención de: llenar una laguna, cu- 
brir un bache, abrir horizontes, casarse con la fea, etc. 


Ocurre, además, que la fea me gusta, que estoy enamorado de 
ella como un adolescente, que creo profundamente en sus va- 
lores y cualidades, y que, aun admitiendo la posibilidad de 
equivocarme, de que mis cánones estéticos sean perfectamente 
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discutibles y que incluso pueda padecer, sin saberlo, una agy. 
da miopía, acepto el riesgo, ya que, de hecho, también podría 
ocurrir todo lo contrario. En mi opinión, de los caminos que 
actualmente se ofrecen a la Psicología, el Análisis Experimen. 
tal de la Conducta es el más productivo, tanto desde el punto 
de vista de sus aplicaciones como de sus posibilidades teórj. 
cas, todavía escasamente explotadas. 


En síntesis, podría contestar la pregunta formulada en el título de 
este apartado diciendo: 


1. Que entre las diversas alternativas posibles he elegido una 
de ellas. 


2. Que, a mi juicio, al menos en España, no se había dado hasta 
el momento a dicha alternativa la atención que merecía, 


3. Que la he elegido, primordialmente, porque considero que es 
la que, en la actualidad, puede ser más provechosa para la Psi- 
cología. 


4. Que tal elección no supone, automáticamente, una minusvalo- 
ración dogmática de los demás enfoques, los cuales pueden 
ser, en bastantes casos, más adecuados para alcanzar, en un 
momento histórico concreto, determinados objetivos, 


Siquiera sea como testimonio de mi verdadera actitud me gusta: 
ría hacer explícita, en este momento, mi admiración sin límites por 
dos científicos cuyas principales obras no se han basado de forma 
directa en datos de laboratorio. Me refiero a Darwin y Einstein. 

Como ha señalado Jacob (1970), el modelo de Darwin presenta uno 
de los inconvenientes más graves para que pueda ser aceptado dentro 
de unas coordenadas científicas ya que, al tener su fundamento en 
hechos históricos, escapa a la verificación experimental; sin embargo, 
si, a pesar de ello, conserva su carácter científico es debido a que 
queda permanentemente abierto a la comprobación de muchos as- 
pectos parciales y, por tanto, a su posible refutación, lo cual, hasta 
el momento, no ha sucedido. En cuanto a Einstein, el cual solía decir 
que su «laboratorio» consistía en un lápiz y un pedazo de papel, la 
trascendencia de su modelo, verificado, posteriormente, en algunas 
de sus partes, por la observación controlada y el experimento, es in- 
mensa. En otras palabras, a pesar de que considero que el camino 
expuesto en el libro es, de las alternativas posibles, el mejor para la 
Psicología de hoy, no vacilo en recomendar a los lectores el estudio de 
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jas biografías de estos dos gigantes de la Ciencia, los cuales partiendo, 
en gran medida, de la simple observación cuidadosa de fenómenos 
naturales con toda la complejidad con que se nos aparecen en el mun- 
do que nos rodea, o de la reflexión, consiguieron frutos de conoci- 
miento realmente notables. En este sentido, son asequibles al lector 
español y latinoamericano las ediciones en castellano de: 


— B. Kouznetsov, Einstein. Su vida, su pensamiento, sus teorías. 
Madrid: CVS Ediciones, 1975, 


— Ch. Darwin, Autobiografía y cartas escogidas (2 tomos). Ma- 
drid: Alianza, 1977. 


Quisiera finalizar este apartado señalando que algunos aspectos 
de la línea que patrocino —el Análisis Experimental de la Conducta—, 
como, por ejemplo, los diseños intrasujeto no estadísticos, no son 
ninguna novedad y que, al propugnarlos, no estamos proponiendo 
ninguna revolución metodológica sino, en todo caso, una especie de 
retorno a los orígenes. 

En efecto, los primeros experimentos que se llevaron a cabo el 
pasado siglo en las nuevas disciplinas: Fisiología y Psicología, utili- 
zaron, precisamente, sujetos individuales, y los datos obtenidos en 
estos trabajos pioneros conservan, todavía, gran parte de su valor. 

Al margen de los numerosos trabajos de Claude Bernard, algunos 
de los cuales ya han sido mencionados a lo largo del libro, la investi- 
gación realizada por Paul Broca en 1861 se ha convertido en un clá- 
sico. El trabajo de Broca consistió, en síntesis, en: a) explorar minu- 
ciosamente a un hombre que se encontraba hospitalizado y que tenía 
grandes dificultades de expresión verbal; b) al morir el enfermo, 
efectuar su autopsia observando detenidamente su cerebro. Al encon- 
trar una lesión localizada en un punto concreto del mismo, Broca de- 
dujo de dicho hallazgo que en dicho punto debía encontrarse el cen- 
tro cerebral del habla, siendo tal deducción considerada acertada por 
la comunidad científica de su tiempo. 

De hecho, desde el punto de vista metodológico, la forma de actuar 
de Broca no supone más que la generalización clínica de una técnica 
experimental introducida pocos años antes por Hall y Flouren, con- 
sistente en eliminar o lesionar partes bien delimitadas del cerebro 
de animales inferiores y observar, posteriormente, los efectos de dicha 
destrucción en su comportamiento, 

Algunos años más tarde, como ya hemos señalado en otro lugar 
(pág. 154), Pavlov, siguiendo la tradición fisiológica imperante en aquel 
momento, utilizó para sus descubrimientos básicos un diseño indi- 
vidual con replicación en un número muy limitado de sujetos. 


En el campo de la Psicofísica, tanto las investigaciones pioneras 
de Fechner como las de Wundt se centraron en mediciones efectuadas 
en sujetos individuales, los cuales eran sometidos a numerosas prue. 
bas bajo condiciones normalizadas, dándose por supuesto que si era 
posible replicar un hallazgo en un número muy limitado de indivi. 
duos, el mismo podía generalizarse al resto de la población. 

Otro notable caso de utilización del diseño de un solo sujeto en 
nuestra disciplina lo constituyen los trabajos de Ebbinghaus, el cual 
fue el primero en realizar experimentos sistemáticos sobre aprendi. 
zaje. A pesar de que Ebbinghaus actuó siempre como su propio su. 
jeto experimental, Chaplin y Krawiec (1960) señalan que «trabajó tan 
cuidadosamente que los resultados de sus experimentos nunca han 
sido seriamente puestos en duda» (pág. 180). No podemos dejar de 
indicar que —no, evidentemente, en su contenido o en la especie uti 
lizada pero sí en su aspecto metodológico— los trabajos de Ebbing. 
haus, el cual utilizó medidas repetidas en un solo organismo a lo 
largo de períodos de tiempo dilatados para el estudio de comporta- 
mientos complejos, son similares, en muchos aspectos, a los que rea- 
lizan los investigadores que trabajan con cajas de Skinner. 


8.2 ¿POR QUE NO SE EXPLICA MAS DETALLADAMEN. 
TE EL PROBLEMA DE LA ACEPTACION DEL 
ESTUDIO DISOCIADO DE LOS FENOMENOS? 


Algunos estudiantes se han quejado especificamente de que el 
Apartado 5.3 de la página 132 sólo incluía una cita de Piaget. 

A mi juicio, la misma era —sigue siendo— suficientemente clara 
y explícita; de todas formas, si esta opinión no es compartida por los 
lectores es que debo estar equivocado. Tratando de ampliar o com- 
pletar la misma no he encontrado mejor modo de hacerlo que acu- 
diendo a un experto en Filosofía de la Ciencia, Mario Bunge (1959), 
el cual escribe: 


La investigación comienza descomponiendo sus objetos a fin de 
descubrir el «mecanismo» interno responsable de los fenómenos ob- 
servados. Pero el desmontaje del «mecanismo» no se detiene cuando 
se ha investigado la naturaleza de sus partes; el próximo paso es el 
examen de la interdependencia de las partes, y la etapa final es la 
tentativa de reconstruir el todo en términos de sus partes interco- 
nectadas. El análisis no acarrea el descuido de la totalidad; lejos 
de disolver la integración, el análisis es la única manera conoci- 
da de descubrir cómo emergen, subsisten y se desintegran los todos. 
La ciencia no ignora la síntesis, lo que sí rechaza es la pretensión 
irracionalista de que las síntesis pueden ser aprehendidas por una 
intuición especial, sin previo análisis (págs. 19-20). 
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8.3 ¿ES REALMENTE ACUMULATIVO EL 
CONOCIMIENTO CIENTIFICO? 


Muy probablemente esta pregunta ha sido suscitada por el consi- 
derable eco que han tenido en todo el mundo dos libros de una ca. 
lidad poco común: La estructura de las revoluciones científicas (1962) 
del profesor de Historia de la Ciencia T. S. Kuhn, y La lógica de lo 
viviente (1970) del Premio Nobel de Medicina F. Jacob. 

Aunque no conocemos ningún trabajo que coloque ambas obras 
bajo un denominador común, por nuestra parte consideramos legíti- 
mo hacerlo ya que, partiendo de puntos diferentes, sus autores coin- 
ciden en un resultado que, en síntesis, podría expresarse con una 
frase lapidaria: el progreso científico no es el producto lógico de un 
conocimiento acumulativo. 

Desde la óptica de Kuhn, en el desarrollo del conocimiento cien- 
tífico se distinguen perfectamente períodos de dos tipos: los que co- 
rresponden a los que él denomina «ciencia normal» y los que caen 
bajo el calificativo de «ciencia extraordinaria». Durante las fases 
«normales», el avance científico se realiza dentro del marco de un 
paradigma ! dominante, compartido y aceptado por los investigadores 
de la época, y posee carácter acumulativo. En ellas, la actividad de 
los científicos no consiste en cuestionar o verificar la bondad del pa- 
radigma existente o en la búsqueda de otros paradigmas, sino en 
tratar de encontrar soluciones a los problemas que se plantean en el 
seno del paradigma acríticamente admitido. Kuhn denomina a esta 
actividad: resolución de rompecabezas o enigmas ( puzzle solving). 


1. La noción de paradigma es central en el pensamiento de Kuhn; sin embargo. dicho 
término, como senalaba Masterman (1970), es por lo menos utilizado por Kuhn en un mínimo 
de veintiún sentidos diferentes lo que, a la vez que expresa su riqueza, dificulta su delimita 
ción precisa. Matalon (1972) lo resume diciendo que cuando habla de paradigma, Kuhn se 
refiere al conjunto de postulados, métodos, creencias o dogmas que comparten los investiga- 
dores de una determinada comunidad científica, El propio Kuhn (1970b), en el transcurso 
del Coloquio Internacional de Filosofía de la Ciencia celebrado en Londres en 1965 trata de 
precisarlo utilizando las siguientes palabras: 


«Una nueva versión de mí libro sobre las revoluciones científicas comenzaría con 
una discusión de la estructura comunitaria, Una vez aislado un grupo de especialistas, 
me preguntaría qué es lo que tienen en común sus miembros que les permite resolver 
enigmas y que explica su relativa unanimidad en la elección de problemas y en la 
evaluación de las soluciones a los problemas. Una de las respuestas que mi libro su- 
giere para esa pregunta es «un paradigma» o «un conjunto de paradigmas». (Este es 
el sentido sociológico del término según la señorita Masterman.) Pero ahora preferiria 
alguna otra frase para indicarlo, quizá «matriz disciplinaria» porque es común a 
quienes practican una disciplina cientifica; «matriz» porque está formada por elemen- 
tos ordenados que requieren una especificación individual. Todos los objetos que mi 
libro describe como paradigmas, partes de paradigmas o paradigmáticos ocuparian 
un lugar en la matriz disciplinaria, pero no se les incluiría bajo el título de paradig- 
mas, sea individual o colectivamente. Entre ellos estarían: generalizaciones simbólicas, 
como «; = ma», o «los elementos se combinan en proporción constante en cuanto a su 
peso»; modelos comunes, ya sean metafísicos, como el atomismo, o heurísticos, como 
el modelo hidrodinámico de un circuito eléctrico; valores comunes, como el énfasis 
en la exactitud de las predicciones, tratado antes; y otros elementos de esta índoje. 
Entre los últimamente citados subrayaría especialmente las soluciones concretas de 
problemas, los ejemplos normalizados de problemas resueltos con que los científicos 
se encuentran primero en los laboratorios como estudiantes, en los finales de capítulo 
de los textos científicos y en los exámenes» (pág. 441). 


Un fracaso persistente, dentro de la normativa del paradigma do. 
minante, en encontrar respuestas a los problemas que se plantean 
supone un período de inseguridad y crisis, el cual conduce a una fase 
de «ciencia extraordinaria» en la que tiene lugar un cambio revolu- 
cionario y en la que el viejo paradigma es sustituido, en todo o en 
parte, por un nuevo paradigma que dará lugar, a su vez, a Otros perío. 
dos de «ciencia normal». De acuerdo con Kuhn (1962): 


La transición de un paradigma en crisis a otro nuevo del que 
pueda surgir una nueva tradición de ciencia normal, está lejos de 
ser un proceso de acumulación, al que se llegue por medio de una 
articulación o una ampliación del antiguo paradigma (pág. 139). 


En resumen, para Kuhn, el progreso científico consiste en una 
sucesión, periódica y asimétrica —los períodos de «ciencia normal» 
suelen ser mucho más largos que los de «ciencia extraordinaria»— 
de tradición acumulativa y rupturas no acumulativas. 


En realidad, hace falta algo más que un fracaso repetido en la 
resolución de enigmas para que pueda tener lugar un cambio de pa- 
radigma, ya que, en general, suele entrenarse a los científicos para la 
práctica de la «ciencia normal» y, como ha puesto de relieve Mu- 
guerza (1975), una comunidad científica institucionalizada tiende a su 
autoperpetuación y a cerrar el paso a toda posibilidad innovadora. 
Una historia, tomada de Lakatos (1970), es, a nuestro juicio, suficien- 
temente elocuente en este sentido: imaginemos, nos sugiere este 
autor, un físico anterior a Einstein que se hubiera basado en las leyes 
de Newton para calcular la órbita de un pequeño planeta y que se 
encontrara con que la trayectoria del mismo no se ajustaba a la que 
había previsto en sus cálculos. Ante la presencia de esta evidencia 
empírica, ¿habría considerado nuestro físico que dicho dato le per- 
mitía rechazar el modelo de Newton? De ningún modo; en lugar de 
ello, probablemente habría supuesto la existencia de otro astro des- 
conocido que sería el causante de la perturbación observada, proce- 
diendo de inmediato a calcular sus características y situación. Si los 
telescopios de que podía disponer no le hubieran permitido la con- 
firmación o rechazo de su hipótesis es posible que hubiera solicitado 
una beca que le permitiera construir un telescopio adecuado. Si tras 
varios años de espera y con el telescopio en sus manos tampoco hu- 
biera podido hallar rastro de su hipotético astro, en lugar de denun- 
ciar la teoría de Newton nuestro físico habría formulado una nueva 
hipótesis según la cual, por ejemplo, la interposición de una nube 
de polvo cósmico nos impedía observarlo. Seguidamente, habría pro- 
cedido a calcular la situación y características de tal nube y solicitado 
una nueva beca que le permitiera enviar un satélite artificial a ven- 


ficar s1 sus cálculos eran ciertos. Suponiendo que los sofisticados ims- 
irumentos del satélite hubieran localizado la nube, tal hecho habría 
sido saludado con alborozo por la comunidad científica, pero en caso 
contrario, ¿habría considerado, finalmente, que este dato permitía 
refutar el modelo de Newton? Tampoco, Y Lakatos termina su his- 
toria señalándonos que nuestro físico habría continuado proponiendo 
nuevas e ingeniosas hipótesis auxiliares. Dicho con otras palabras, en 
la práctica, el científico no suele trabajar presentando sus hipótesis 
a la Naturaleza y aceptando las consecuencias que se deriven tanto 
de un «Sí» como de un «No», Más bien suele mantener su programa 
inicial con tenacidad, sólidamente anclado dentro de las coordenadas 
del paradigma imperante, hasta la total extinción de su conducta in- 
vestigadora —difícii de alcanzar si la misma es mantenida por un 
programa intermitente en dólares—, o hasta que, junto al cúmulo 
de fracasos, se den las condiciones necesarias para que un nuevo 
paradigma sea aceptado por la comunidad científica. 


De la fábula de Lakatos se desprenden varias enseñanzas: 


a) La importancia de desconfiar de las teorías, actitud de la que 
ya nos hablaba Claude Bernard. 

b) La necesidad de que, como señala Popper (1970), la formación 
del científico deba consistir, primordialmente, en «entrena- 
miento y estímulo al pensamiento crítico» (pág. 151). 

c) La debilidad del punto de vista de Popper según el cual una 
hipótesis sólo merece el nombre de científica en la medida en 
que es «falsable», es decir, en tanto que se halle abierta a su 
posibilidad de refutación por la experiencia? 


Sin embargo, es preciso tener en cuenta que un nuevo paradigma 
no se construye en un instante y que, por tanto, como señala Watkins 
(1970), el pensamiento herético tiene que haberse gestado en la oscu- 
ridad durante largo tiempo, en dura coexistencia con el paradigma 
dominante, antes de que pueda tener lugar el cambio de paradigma, 
lo cual podría significar que, después de todo, la comunidad científica 
no es tan monolítica, conservadora y cerrada, como parece despren- 
derse de algunos pasajes del libro de Kuhn y que, aunque sea de for- 
ma parcial y minoritaria, se acerca más a la visión dinámica de Pop- 
per (1970) de revolución potencial permanente. No es menos cierto 


+ Es preciso reconocer que ha sido el mismo Popper (1935) quien ha admitido la vulne- 
rabilidad de este concepto, por otra parte tan fructifero: 


«En realidad. na es posible jamás presentar una refutación concluyente de una 
teoria, ya que siempre puede decirse que los resultados experimentales no son dignos 
de conhanza, o que las pretendidas discrepancias entre aquéllos y la teoría son mera- 
mente aparentes y desaparecerán con el progreso de nuestra comprensión de los 
hechos» (pág. 49). 


que, probablemente, sin que se den unas circunstancias históricas y 
sociológicas adecuadas que hagan patente el fracaso reiterado del 
viejo paradigma, el nuevo no será aceptado como dominante por la 
mayoría de los científicos y, por tanto, el cambio, o no llegará o tar- 
dará en producirse. 

Jacob (1970) cita, como ejemplo, el caso de Mendel. Cuando éste 
presenta su informe en 1865 ante un público especialmente cualificado 
formado por científicos de diversas disciplinas, nadie muestra la me- 
nor curiosidad ni trata de replicar sus experimentos. Y su comunica- 
ción, considerada posteriormente como punto de partida de la Gené. 
tica moderna, permanecerá olvidada durante treinta años para ser 
desempolvada, de pronto y simultáneamente, en Alemania, Austria y 
Holanda, y, poco después, en Inglaterra, Estados Unidos y Francia, 
cuando factores tanto científicos como económicos —necesidades de 
la ganadería y la agricultura— lo hicieron posible. 

Para Jacob, de forma parecida a Kuhn, el avance del conocimiento 
científico —«el descubrimiento de cada muñeca rusa» (pág. 25) en 
una de sus frases felices— «no resulta simplemente de una acumula. 
ción de observaciones y de experiencias. Con frecuencia expresan un 
cambio más profundo, una transformación de la naturaleza misma 
del saber. No hacen sino traducir en el estudio del mundo viviente 
una manera nueva de considerar los objetos» (pág. 25). Kuhn (1962) 
lo manifiesta diciendo que «durante las revoluciones los científicos 
ven cosas nuevas y diferentes al mirar con instrumentos conocidos y 
en lugares en los que ya habían buscado antes» (pág. 176). 

El pensamiento de Jacob queda, en nuestra opinión, bien reflejado 
en el siguiente texto: 


Ya no existe una filiación más o menos lineal de ideas que se su- 
ceden entre sí... No se trata de encontrar la Via Apia de las ideas; 
de volver a seguir el camino seguro de un progreso hacia lo que 
aparece ahora como la solución; de utilizar los valores racionales 
hoy vigentes para interpretar el pasado y buscar en él la prefigura- 
ción del presente. Por el contrario, se trata de determinar las etapas 
del saber, de precisar sus transformaciones, de descubrir las condi- 
ciones que permiten a los objetos y a las interpretaciones entrar en 
el terreno de lo posible (págs. 19-20). 


En otras palabras, el avance de la ciencia no puede explicarse ape- 
lando sólo a la acumulatividad y a la lógica. 

Puede el lector legítimamente preguntarse: ¿Es posible compagi- 
nar la afirmación de Kuhn y Jacob de que la ciencia no avanza de 
forma acumulativa, sino a través de un proceso que incluye rupturas 
periódicas, con una de las características que le atribuíamos en el 
capítulo segundo, en el que afirmábamos, precisamente, que el cono- 
cimiento científico es acumulativo? (pág. 34). 


Por nuestra parte, seguimos defendiendo que, en determinado sen- 
tido, la propiedad de acumulatividad es uno de los distintivos fun- 
damentales de la ciencia. Pocos contradecirán a Popper (1970) cuando 
señala, por ejemplo, que «en la ciencia (y sólo en la ciencia) podemos 
decir que hemos hecho genuino progreso: que sabemos más que sa- 
bíamos antes» (pág. 156). Asimismo debemos recordar que entre los 
distintivos del conocimiento científico también incluíamos el de que 
su rumbo es imprevisible (pág. 32), lo cual implica que no podemos 
predecir adonde nos conducirá su acumulatividad y que, por tanto, 
situados en un punto histórico concreto es deshonesto mirar hacia 
atrás y tratar de reconstruir el pasado como si lógicamente tuviera 
que conducirnos al punto en que nos encontramos. 


Por acumulación de conocimiento, por ello, no entendemos ir si- 
tuando ordenadamente piedra sobre piedra a lo largo de los siglos 
para construir un edificio único denominado Biología, Física o Psico- 
logía, de acuerdo con un plan preestablecido, sino más bien que los 
albañiles y arquitectos de cada época —de cada paradigma— cons- 
truyen sus propios edificios, cada vez más perfectos, basándose en la 
experiencia y en los datos acumulados por los albañiles y arquitectos 
de las épocas —de los paradigmas— precedentes. Es en este sentido 
que debe interpretarse la cualidad acumulativa que en los primeros 
capítulos hemos atribuido a la ciencia. 


8,4 ¿ES APLICABLE EL PUNTO DE VISTA KUHNIANO 
AL DESARROLLO HISTORICO DE LA 
PSICOLOGIA? 


Se trata, en realidad, de una pregunta que se desprende y comple- 
menta el apartado anterior. 

No somos, desde luego, los primeros en tratar de efectuar tal apli- 
cación. Krasner y Ullmann (1973) confiesan que su interpretación de la 
evolución histórica de la Psicología se encuentra influenciada por la 
obra de Kuhn y que, a su juicio, nos encontramos situados «en un 
período en el cual tienen lugar cambios revolucionarios de paradigma 
en el amplio campo de la investigación del hombre de su propia con- 
ducta» (pág. 45). Kanfer y Phillips (1970) aplican un análisis similar al 
campo concreto de la psicoterapia. Enerio Rodríguez (1974), por su 
parte, hace uso del esquema de Kuhn para ofrecernos una nueva inter- 
pretación histórica del nacimiento de la psicología científica moderna 
llegando a la conclusión de que el pensamiento de Kant influyó positi- 
vamente en dicho acontecimiento. Finalmente, Nudler (1975), tras ana- 
lizar el desarrollo de nuestra disciplina de acuerdo con las pautas de 


Kuhn, llega a la conclusión de que, en estos momentos, nos encontra 
mos atravesando una situación de crisis, es decir, una situación carac. 
terizada por la ausencia de paradigma dominante y por un notable in. 
cremento en las discusiones entre los científicos implicados. Según este 
autor, hasta la década de los cincuenta el paradigma imperante ha. 
bría sido el conductista pero a partir de esta época, debido en gran 
parte a hechos tales como la extraordinaria repercusión de la crítica 
de Chomsky (1959) al libro de Skinner Verbal behavior (1957), y 
principalmente, a un simposio realizado algunos años más tarde en 
la Universidad de Rice que, a juicio de Nudler, «puso claramente de 
manifiesto que la edad de oro del conductismo había concluido de. 
finitivamente» (pág. 385), sobreviene la crisis; de acuerdo con Nudler, 
en el momento presente, junto a un declinar del modelo conductista, 
se aprecia el florecimiento de un modelo mentalista gestáltico, el cua] 
«parecería que es la única alternativa que resta a la psicología» (pá. 
gina 410). 

Personalmente, consideramos, como estos autores, que el análisis 
de Kuhn puede aplicarse a la Psicología pero diferimos, especialmente 
de Nudler, en cuanto a su traducción adecuada. Nos adherimos a 
Nudler cuando señala que nos encontramos en una situación de «cri. 
sis» caracterizada por la ausencia de un paradigma dominante pero, 
a diferencia de él, no creemos que esta crisis tenga su origen en un 
auge de la «psicología cognitiva» tras una situación de claro dominio 
conductista? En nuestra opinión, la crisis de paradigmas hace años 
que se inició y, por lo menos en algún sentido, quizá nunca hemos 
salido completamente de ella —Matalon (1972) lo expresa situando a 
la Psicología en una etapa pre - paradigmática—. A nuestros ojos es 
precisamente Skinner —y no otros conductistas— quien, apoyándose 
en otros autores, como Pavlov y Thorndike, muestra el camino de un 
posible cambio revolucionario, cambio que, hasta el momento por lo 
menos, no ha sido aceptado por gran parte de los psicólogos de nues- 
tro tiempo. Sólo la Historia nos mostrará, con el tiempo, si las pala- 
bras de Keller (1971) «Ciertamente, el futuro decidirá que Burrhus 
Frederich Skinner fue el hombre del siglo XX» (pág. 7), poseen carac- 
ter profético, como también creemos, o, por el contrario, han de ser 
enterradas con el polvo de estas décadas. 

Entendemos que lo que nos propone Skinner va mucho más lejos 
del contenido de un simple capítulo de los textos de Psicología Expe- 
rimental al que muchos quieren relegarlo. La propuesta de Skinner 
consiste en un cambio radical de paradigma que, de ser aceptado, su" 
pondría un enfoque totalmente nuevo de muchos problemas. El para- 
lelismo con el modelo de Darwin es, en este caso, especialmente opor- 


3, Con respecto a la famosa crítica de Chomsky (1959) nuestra postura ha quedado sufi- 
cientemente clara en otra publicación (Bayés, 1977 d). 


uno ya que lo que nos propone el psicólogo de Harvard a escala onto- 

enética es muy similar a lo que se deduce del paradigma darwiniano 
y escala filogenética. Y sus repercusiones no son menos espectacu- 
lares. 

En nuestra opinión, lo esencial del mensaje skinneriano podría re- 
sumirse como sigue: 

De la misma maneru que, a nivel filogenético, existen unas leyes, 
descubiertas por Darwin, que regulan el proceso evolutivo y que se- 
jeccionan las características de los organismos que sobrevivirán, exis- 
ren, igualmente, a nivel ontogenético, otras leyes que regulan, dentro 
de los límites genéticos del individuo, las características de los com- 

rtamientos que mostrarán, en cada momento, dichos organismos. 
Estas leyes relacionan el comportamiento de los organismos vivos con 
el marco ecológico, social y no social, en el que el mismo se desarro- 
lla; de acuerdo con ellas, el medio ambiente selecciona que compor- 
ramientos sobrevivirán —y con que topografia, intensidad y frecuen- 
cia— y cuales desaparecerán. 

Con este enfoque se transfiere al medio, un medio cuyas variables 
son susceptibles de ser sometidas a verificación empírica, la respon- 
sabilidad de muchos comportamientos que en otros modelos se acha- 
can a supuestas causas internas que nadie ha visto nunca y que, pro- 
bablemente, nadie podrá jamás observar. Desde el punto de vista 
práctico, la aceptación consecuente del mismo posee enorme trascen- 
dencia, tanto a nivel individual como colectivo. Desde un ángulo socio- 
político —como veremos más adelante en este mismo Apéndice— esto 
supondría que si deseamos formar un hombre nuevo, más que apelar 
a la buena voluntad o a la responsabilidad de nuestros semejantes, 
debernos cambiar físicamente a la sociedad de manera que esta socie- 
dad cambiada seleccione en los hombres del mañana aquellos com- 
portamientos que se consideren, colectivamente, más deseables. 

En el campo sanitario, las repercusiones de la aplicación del mo- 
delo skinneriano serían enormes y son ellas, probablemente, las que 
con mayor intensidad nos han conducido a considerar su aceptación 
como un cambio de paradigma autenticamente revolucionario. En otro 
apartado posterior nos ocuparemos con cierto detalle de este aspecto 
concreto; no obstante, quisieramos proponer al lector, ya desde ahora, 
una reflexión sobre el esquema siguiente: 


a) En una primera etapa de nuestras culturas occidentales, la 
explicación de los transtornos de comportamiento caía dentro 
del ámbito religioso. Tanto los diagnosticadores como los te- 
rapeutas —los exorcistas, en los casos agudos— eran los clé- 
rigos. En esta etapa puede hablarse, propiamente, del dominio 
de un paradigma religioso en Psicología Clínica. 
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b) Más tarde, se busca la explicación de estos transtornos ey 
hipotéticas causas orgánicas subyacentes y, por tanto, los diag. 
nosticadores y terapeutas se reclutan entre la clase médica 
En este caso, la Psicología Clínica se encuentra bajo el dominio 
médico. En el momento actual, dicha etapa todavía no ha con. 
cluido. 

c) Finalmente, si la explicación de los transtornos de comporta. 
miento se transfiere a las interacciones defectuosas de los ip. 
dividuos con el medio, los diagnosticadores y terapeutas Serán 
lógicamente, los psicólogos. Por ello, de aceptarse el paradig. 
ma conductual, el panorama sanitario, como veremos dentro 
de poco, cambiaría radicalmente. 


A diferencia de Nudler (1975) y de otros autores, consideramos 
que en las denominadas terapéuticas de la conducta es conveniente 
distinguir dos grandes tendencias: 


a) Un gran paquete de terapéuticas empíricas, es decir, de téc. 
nicas que se han ensayado directamente con pacientes huma- 
nos, que han dado buen resultado y a las que, normalmente, 
a posteriori, se ha tratado de encontrar un marco teórico 
apropiado (Eysenck, Lazarus, Wolpe, etc.). 

b) Cierto número de procedimientos que se han elaborado par- 
tiendo de datos descubiertos en el laboratorio animal, espe: 
cialmente trabajando con cajas de Skinner, y que luego se han 
extrapolado al hombre. 


En nuestra opinión, colocar ambas tendencias dentro del mismo 
saco sólo puede crear confusionismo. Es posible que nos equivoque- 
mos y que el modelo skinneriano llegue a revelarse incapaz de propor- 
cionar explicación a muchos fenómenos psicológicos pero, en este 
momento, es en él donde radica, a nuestro juicio, la posibilidad revo- 
lucionaria de un cambio de paradigma y no en un conductismo ecléc- 
tico que trate de abarcar todas las teorías del aprendizaje. La línea 
operante dista todavía mucho de haber sido explotada a fondo y es- 
tamos convencidos de que gran parte de la riqueza que bajo ella se 
esconde aun permanece virgen. En muchas ocasiones, lo que se suele 
reprochar a Skinner es lo mismo que los doctores escolásticos solían 
reprochar a Galileo; es decir, la aplicación general de una abstracción 
conceptual —la ley del movimiento de los cuerpos— sin tener en cuen- 
ta las diferencias cualitativas existentes entre el vuelo de un pájaro, 
la trayectoria de un proyectil o el movimiento de un vehículo. 

En el momento actual, los enormes intereses económicos en juego 
hacen difícil que un paradigma como el skinneriano pueda ser acep- 
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tado sin resistencias en ámbitos como el sanitario. Por otra parte, la 
inercia de cualquier tradición es, como ya hemos visto, considerable, 
y las hipótesis ad hoc suelen irse acumulando junto a los viejos para- 
digmas durante mucho tiempo hasta que su condición de parches in- 
servibles llega a ser evidente para todos. El modelo de Newton, al que 
tantas veces hemos aludido, no obtuvo una aceptación general, sobre 
todo fuera de Inglaterra, hasta medio siglo después de la aparición 
de los Principia. Max Plank (1949) lo ha expresado en su biografía con 
cierta dosis de humor negro: «Una nueva verdad científica no triunfa 
or medio del convencimiento de sus oponentes, haciéndoles ver la 
Juz, sino más bien porque dichos oponentes llegan a morir y crece 
una nueva generación que se familiariza con ella» y el mismo Kuhn 
(1970 a), en la controversia que mantiene con Popper, se pregunta: 
«¿Cómo voy a persuadir a Sir Karl, que sabe todo lo que yo sé acerca 
del desarrollo científico y que de un modo u otro ya lo ha dicho él, de 
que lo que él llama pato puede ser visto como un conejo?» (pág. 83). 
También es preciso decir que algunos partidarios del nuevo paradig- 
ma, con su actitud intransigente y rígida de cruzados, constituyen un 
obstáculo permanente —un estímulo aversivo condicionado— a la 
penetración de las mismas ideas que les gustaría difundir; ante su 
comportamiento, sus oponentes huyen —de forma motora o psico- 
lógica— y, como es notorio, toda huída es incompatible con el apren- 
dizaje de un paradigma desconocido. 

De todas formas, si la vieja ortodoxia —el modelo médico, en el 
ámbito sanitario— sigue mostrándose incapaz de proporcionar una 
explicación plausible a la mayor parte de trastornos de comporta- 
miento y si, por el contrario, el paradigma innovador —el modelo 
conductual— es capaz de hacerlo, los repetidos fracasos del primero 
conducirán insensiblemente, a la comunidad científica hacia el nuevo. 
En cierto sentido esto es lo que, probablemente, ya está ocurriendo 
si hemos de prestar atención al énfasis creciente dado por un sector 
cada vez más importante de la clase médica a las influencias ambien» 
tales, si bien tratando por todos los medios —como en los tiempos 
pre - copernicanos— de encajar las mismas dentro del marco, cada 
vez más indefinido, de su viejo modelo, la permanencia del cual cons" 
tituye la mejor garantía de conservación de su situación de poder. 


8.5 ¿HASTA QUE PUNTO ES NEUTRAL, DESDE EL 
PUNTO DE VISTA IDEOLOGICO, 
EL CONOCIMIENTO CIENTIFICO? 


El tema de la neutralidad o falta de neutralidad del conocimiento 
científico es, a juzgar por el número de preguntas y objeciones formu- 
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ladas, de los que más preocupan a nuestros universitarios, quizá de 
bido a la contundencia de las críticas que algunos intelectuales ga 
izquierda han formulado para protestar de la utilización del conogj. 
miento científico por parte de las minorías que detentan el poder con 
el fin de perpetuar sus privilegios.* 

Aunque ya hemos examinado el problema en diversos lugares qe 
este mismo libro —Apartados 2.17, 2,20 y 4.7— resumirernos nuestro 
punto de vista diciendo que si lo planteamos como una disyuntiva. 
«¿Es neutral, o no, el conocimiento científico?», la respuesta tendrá 
que ser, necesariamente, negativa, pero debemos añadir, inmediata. 
mente, que, a nuestro juicio, tal tipo de formulación se encuentra yi. 
ciada de origen ya que: 


4) No creemos que exista ningún conocimiento objetivamente 
puro, en el sentido de que pueda ser únicamente neutral. Su. 
pongamos, por ejemplo, que sabemos que de dos caminos po- 
sibles, uno de ellos conduce directamente a la ciudad mientras 
que el otro llega también a ella pero dando un notable rodeo, 
Tal conocimiento es aparentemente neutro pero deja de serlo 
en el momento en que llega a poder del ejército enemigo; el 
hecho de que en un concreto paraje de la costa, si el viento 
empieza a soplar del Sur suelen producirse olas de gran tama: 
ño poco después, es un conocimiento que pierde su aparente 
neutralidad cuando la utilizamos para alentar o impedir que 
una persona inexperta $e haga a la mar; el hecho de que el 
acónito, tan abundante en ciertos parajes del Pirineo, sea su- 
mamente venenoso, sería un conocimiento neutro hasta el mo- 
mento en que lo consideráramos un ingrediente de elección 
para la preparación de una ensalada destinada a un cantante 
punk excesivamente ruidoso, En otras palabras, todo conoci- 
miento verdadero es, a la vez, neutral y partidista. 

b) Si la premisa anterior es cierta, entonces el conocimiento 
científico no puede ser una excepción. El conocimiento es 
como una moneda. Toda moneda tiene una cara y una cruz. 
No puede existir una moneda que tenga solamente cara ni 
existe un solo conocimiento científico que no posea la cruz 
de su posible utilización para fines muy diversos, incluso con- 
tradictorios. Para condensarlo en una frase: Aunque parezca 
paradójico, todo conocimiento científico es neutral y parti- 
dista simultáneamente. 

c) Dadas las especiales características del conocimiento cientí- 
fico y la particular eficacia que confiere a los que poseen poder 


4. Los que descen examinar una muestra de este tipo de literatura pueden acudir a la 
compilación realizada por Lévy - Leblond y Jauberi (1975) 
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d) 


para usarlo, su caracter partidista, es decir, de encontrarse al 
servicio de los que lo detentan en cada lugar y momento his- 
tórico concretos puede quedar subrayado, lo cual no significa 
que no pueda ser usado con idéntica eficacia para fines opues- 
tos, O por personas o grupos de ideología contraria si algún 
día estas personas o grupos llegan a adquirir la misma situa- 
ción de poder. 

Es cierto que, dada la eficacia a la que acabamos de aludir, 
si el conocimiento científico constituye un monopolio de la 
minoría gobernante, existe un peligro real de que su uso ayu- 
de, hasta cierto punto, a perpetuar la situación existente. Esta 
es, problablemente, la verdadera razón por la que creemos que 
la ciencia es combatida en algunos países por grupos de ciu- 
dadanos que ven en ella un obstáculo suplementario para que 
pueda tener lugar un auténtico cambio social. 


En nuestra opinión, denigrar a la ciencia es denigrar al hombre. 


En la medida en que un conocimiento científico sea auténtico, es de- 
cir, posea una correlación real con los fenómenos de la Naturaleza, 
no puede dejar de tener una utilidad cierta, a pesar de los riesgos 
que pueda comportar, para la construcción de una sociedad mejor 
en la que las fuerzas naturales se encuentren al servicio de toda la 
comunidad humana. 


Una solución aceptable del problema podría ser: 


Difusión al máximo del conocimiento científico. Debería em- 
emprenderse una labor divulgadora, seria y responsable, de 
los conocimientos de que se dispone, especialmente de aque- 
llos que puedan tener, por el grado de tecnología alcanzado, un 
mayor impacto social. 


Control democrático del uso práctico que pueda hacerse de 
dicho conocimiento. 


Promoción de aquellas áreas científicas y tecnológicas que se 
presuma puedan constituir una ayuda para alcanzar los obje- 
tivos fijados por la comunidad. 


Negativa de los científicos a colaborar en aquellos proyectos 
o investigaciones que posean objetivos claros éticamente in- 
defendibles (ver págs. 125-126). 


A nuestros ojos, es simplista, e incluso, quizá, demagógica, la pos- 


tura adoptada por algunos autores que tratan de denunciar lo que 
denominan «credo del cientifismo» (por ejemplo, Vicent, 1976): 
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Esto explica que todavía hoy, se aceptan como normales log si 
guientes mitos irracionales: 


1. Sólo el conocimiento científico es un conocimiento verdader, 
y real. 

2. La ciencia y la tecnología producto de la ciencia, y sólo ellas 
pueden resolver el problema del hombre. 

3. Sólo los expertos están cualificados para tomar decisiones 
ya que, sólo los expertos «saben». 


-..(estos mitos) han sido una constante a lo largo de la historia, por. 
que la clase dominante, hasta ahora, siempre ha utilizado la Misma 
ideología, modificando sólo el lenguaje (pág. 11). 


Personalmente, consideramos que el texto anterior es sólo una 
caricatura deformada de la postura que verdaderamente defienden los 
científicos. Creemos que muchos de ellos —al menos los más relevan. 
tes— no vacilarían en suscribir los siguientes puntos: 


d. 


El conocimiento científico es sólo uno de los muchos modos 
de conocimiento posibles (apartado 2.13). 


La ciencia y la tecnología no pueden por sí solas resolver la 
mayoría de los problemas importantes que tiene planteados 
el hombre. Algunos de ellos, sin embargo —alimentación, vi- 
vienda, comunicaciones, etc.—, en nuestro mundo de miles 
de millones de seres humanos, sólo podrán solucionarse con 
su ayuda. 

Las decisiones de tipo político no deben tomarlas los científi- 
cos, sino los representantes democráticos de la comunidad. Es 
preciso añadir, sin embargo, que si nuestros dirigentes no se 
apoyan para tomar sus decisiones en los datos que puedan 
proporcionarles todos los medios técnicos y científicos dis- 
ponibles —en aquellas materias en que ello sea factible— su 
actuación debe ser calificada, por lo menos, de irresponsable. 


No defendemos la tecnocracia pero tampoco la improvisación. Es 
el político quien debe decidir, pero después de haber escuchado y 
ponderado todos los elementos que puedan proporcionarle, en cada 
momento, la ciencia y la técnica. El político que actúa por autost- 
ficiencia especulativa o por «inspiración divina», sin otro apoyo real 
que las pompas de jabón de su florida retórica, puede, a nuestros 
ojos, ser tan peligroso, o quizá más, que el dictador tecnócrata, ya 
que utilizando el vehiculo de la democracia puede, sin proponérselo, 
conducir alegremente a sus confiados pasajeros hacia el abismo, el 
desierto o el caos. 


.no 
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3.6 ¿CUAL ES EL PAPEL DEL ANALISIS EXPERIMEN- 
TAL DE LA CONDUCTA EN EL CAMBIO SOCIAL? 


Muchos autores, algunos de ellos de tanto prestigio como Chomsky, 
han atacado con dureza a Skinner y a los profesionales que utilizan 
las técnicas de modificación de conducta que tienen su origen en el 
modelo operante, atribuyéndoles, globalmente, intenciones que, en 
una gama bastante restringida, van de la tosquedad reaccionaria al 
más refinado sadismo. No nos resistimos a reproducir unos párrafos 
que, aunque posiblemente redactados bajo el impulso de nobles sen- 
timientos humanistas, en nuestra opinión sólo reflejan ignorancia, 
dogmatismo o mala fe. Juzgue el lector: 


Consideremos un campo de concentración bien organizado, en 
el que los detenidos se espían unos a otros, con sus humeantes cá- 
maras de gas como telón de fondo y quizás alguna alusión verbal 
de vez en cuando para recordar el significado de dichos reforzadores. 
El conjunto aparecería como un mundo casi perfecto. En el sistema 
de Skinner no existe objeción para este orden social. Al contrario, 
parece encontrarse próximo al ideal. Todavía podría perfeccionar- 
se... Podríamos reforzar las motivaciones y mejorar la cultura ima- 
ginando amenazas más intensas, por ejemplo, haciendo que se oye- 
ran gritos desgarradores ocasionalmente o proyectando imágenes de 
horribles torturas (Chomsky, 1972). 


Evidentemente, en Francia tenemos la cabeza más serena. El libro 
de Skinner parece que, entre nosotros, no ha producido gran con- 
moción... (Su) punto de vista invita a la consolidación del orden 
establecido; proporciona una respuesta a las críticas formuladas con- 
tra la cultura y la sociedad. Preconiza el control con el fin de ase- 
gurar la supervivencia, es decir, la reproducción de lo que ya existe. 
Por el contrario, la libertad y la dignidad —ideas motrices de los 
extremistas— aparecen como papeles amarillentos del pasado apo- 
yándose en teorías precientíficas. En resumen, la América del señor 
Nixon y del señor Agnew debe asumir su propia defensa, debe tener 
el valor de castigar y de recompensar donde haga falta y cuando 
haga falta (Moscovici, 1973). 


La filosofía del conductismo aparece, impregnada de filantropía, 
como una filosofía del buen sentido. Su objetivo: integrar a los des- 
viados en la comunidad productiva —comunidad desbordante de 
alegría de vivir formada por los «buenos muchachos» que han cons- 
truido América— consiguiendo que adquieran sentido común los que 
se encuentran desprovistos de él: los homosexuales, los delincuentes, 
los hijos rebeldes, los sindicalistas, los marginados. De esta manera, 
condena las divagaciones de un Freud, un Einstein o un Chomsky, 
estos sabios enfermos, teóricos de lo inobservable. Para llegar a ser 
terapeuta del comportamiento basta con ser un buen geómetra, un 
buen mecánico (en el sentido del relojero, del anatomista, y no del 
que repara automóviles, ya que esto último implicaría la creencia 
en la herejía termodinámica, en la diferencia) (Delcourt, 1975). 
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No, el conductismo no es una ciencia, como tampoco es una filo. á 


sofía del comportamiento. El conductismo es la metafísica del com. 
portamiento, creado en aras de consolidar una visión tecnocrática 
autárquica de la sociedad. Esperemos que en sus futuros avances 
teorice y generalice sobre el caso del gorila esquizoide que engulle 
sus propios excrementos, El hombre también llega a realizar actos 
de esta índole o peores: sólo es necesario contar con una buena filo. 
sofía del comportamiento para lograr que la humanidad se rija por 
estos modelos (Bofill, 1975). 


Ante todo, digamos que es cierto que algunos profesionales han co. 
locado sus conocimientos al servicio de las instituciones que perpetúan 
el orden establecido y que se han dado casos —como el proyecto car. 
celario START en Estados Unidos— en los que se han cometido abu. 
sos. Sin embargo, tales hechos no justifican una condena global del 
Análisis Experimental de la Conducta, ya que no constituyen una 
característica peculiar del mismo. Como ya hemos señalado, ninguna 
ciencia, ninguna tecnología ni ningún científico se encuentran libres 
de este riesgo. La guerra moderna, por ejemplo, con sus bombas ató. 
micas, su napalm y sus armas bacteriológicas, no sería posible sin 
el concurso de innumerables químicos, físicos, biólogos e ingenieros, 
y muy pocos son, sin embargo, los que hasta la fecha se han atrevido, 
a pesar de la amenaza de aniquilización que pesa sobre todos, a con- 
denar, como un todo, a la Química, la Física, la Biología o la Ingenie: 
ría, pidiendo que tanto ellas como los profesionales que las estudian 
y aplican sean proscritos de nuestras sociedades. 

Por otra parte, los mismos conductistas se han encargado de poner 
las cosas en su punto (Richelle, 1977; Seron, Lambert y Van der Lin- 
den, 1977) y denunciar con vigor tales abusos. A continuación, repro: 
duciré algunos alegatos formulados por hombres que, sin margen de 
duda, han trabajado y siguen trabajando, en primera línea, dentro del 
Análisis Experimental de la Conducta: 


Los carceleros refuerzan a los prisioneros, las enfermeras refuer- 
zan a los pacientes, y los maestros refuerzan a los estudiantes y 
todos ellos lo hacen para producir, en cada caso, pacientes, prisio- 
neros o estudiantes maleables. El temor al control manipulativo está 
bien fundado cuando no existe una relación de profesional a cliente 
(es decir, cuando el control se ejerce en beneficio de personas dis- 
tintas de aquellos a quienes se cambia la conducta). Los sujetos de 
estos sistemas de control conductual no son precisamente clientes. 
No pueden elegir habérselas con el profesional ni enfrentarse con 
él. El modificador de conducta es responsable ante una tercera per- 
sona u organización. El sujeto, ni le proporciona su salario ni de- 
termina su promoción. El modificador de conducta de la prisión es 
fundamental e inevitablemente responsable ante el alcaide de la 
prisión o el director del correccional, y no ante el prisionero; en el 
aula es responsable ante el director, no ante los estudiantes. Expre: 
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sado más sencillamente, las economías de fichas de hoy día apoyan 
a las estructuras de poder establecidas (Holland, 1975), 


Conviene recordar, aunque sea de todos sabido, que las normas 
sociales son el reflejo de las necesidades de la clase que ejerce el 
control de la sociedad; no fruto del azar ni del capricho... Cuando 
el marco de ideas y valores implantados falla, se tienen las cárceles 
y los correccionales donde trabajan los modificadores de conducta 
mencionados por Holland, prontos a corregir, con métodos perfec- 
cionados en el laboratorio, lo que no logró por sí solo el medio am- 
biente. El reforzamiento selectivo moldea la conducta más adecuada 
para la buena marcha de las instituciones: silencio en clase, obe- 
diencia en la familia, sumisión en las cárceles, pasividad frente al 
Estado, respeto ante los dueños del capital (González de Alba, 1975). 


Aunque estos textos parecen similares a los transcritos al princi- 
pio de este apartado, el contexto en que aparecen es totalmente dis- 
tinto. No se trata va de una crónica de «buenos» —los sanos intelec- 
tuales europeos amantes de la libertad— y «malos» —los podridos 
tecnócratas americanos al servicio del dólar—, sino de la denuncia 
efectuada por unos profesionales, del uso que realizan otros profe- 
sionales del mismo grupo de unas técnicas y unos conocimientos cien- 
tíficos que, en la medida en que sean eficaces, pueden y deben utili- 
zarse para la liberación del hombre y no para su esclavitud. Como ha 
señalado Holland (1975) en el mismo trabajo que acabamos de men- 
cionar: «Es una lástima que las personas a quienes más atañe la 
lucha por la justicia consideren a Skinner y a los condicionadores 
operantes como el enemigo, perdiendo así la oportunidad de usar un 
poderoso instrumental para el análisis del control ejercido dentro 
del sistema al que se oponen» (pág. 274), Es otro conductista signi- 
ficado, Roger E. Ulrich (1975), el que escribe: 


Debemos preguntarnos, y ahora con mayor cuidado que nunca, 
cuestiones tales como quién es el que controla, cómo podemos pro- 
teger los derechos del controlado, quién elige los objetivos hacia los 
cuales se dirigirá el sujeto y, naturalmente, cómo definir, en un 
marco de referencia determinista, los «derechos» y los «objetivos»... 
Existe demasiado poder en manos de los ya poderosos y siento la 
necesidad de prestar mis energías a los esfuerzos de los menos po- 
derosos. La distribución de nuestra energía está desequilibrada y 
necesitamos invertir más esfuerzos de la ingeniería conductual en 
aras de una distribución de la energía más equitativa para todos los 
sectores de nuestra población. Para conseguir esta igualdad tiene 
que hacerse un esfuerzo enorme para ayudar a quienes al presente 
carecen de los privilegios y las garantías vitales que muchos dan 
por sentadas. 


Yendo todavía un poco más lejos, es posible que llenen de asom- 
bro a nuestros intelectuales progresistas las palabras con las que 
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Holland —el mismo Holland que junto con Skinner escribiera The 
analysis of behavior— termina el artículo al que nos hemos referido: 
«Asi, sin lugar a dudas, una de las funciones más importantes de la 
ciencia del cambio conductual es originar la aparición del hombre 
revolucionario» (pág. 134). 

Por nuestra parte, tras estudiar diversos trabajos de Carpenter 
(1974), Dorna (1976, 1978), Holland (1973, 1975), Luzoro (1977), Ri. 
bes (1974, 1975 a, 1975b, 1975c) y meditar sobre el problema largo 
tiempo (Bayés, 1976a, 1976b, 1976c) hemos llegado a la conclusión 
de que las relaciones existentes —al menos, algunas de las más im. 
portantes— entre el Análisis Experimental de la Conducta y el cam. 
bio social podrían, quizá, resumirse como sigue: 


1. Los sistemas de producción y distribución de la riqueza cons. 
tituyen la infraestructura básica de la que se derivan la ma- 
yoría de las contingencias de reforzamiento que definen las 
pautas culturales de una sociedad determinada. 


2. El cambio de un modelo de sociedad en el que existe un sis- 
tema de producción y distribución de bienes a un modelo de 
sociedad distinto es un problema esencialmente político, no 
psicológico. Los psicólogos, desde el punto de vista profesional, 
“desempeñan en esta problemática un papel muy secundario y, 
por tanto, no debería sobrevalorarse la importancia de los mo- 
dificadores de conducta —o de otras corrientes psicológicas— 
ni como mantenedores del orden establecido ni como agentes 
de cambio, 


3. Aun cuando no sean pieza decisiva ni para la continuidad del 
tipo de sociedad existente ni para conseguir en ella cambios 
estructurales fundamentales, los psicólogos pueden, con su 
actuación directa sobre algunos aspectos culturales, obstacu- 
lizar o facilitar en cierta medida dicho cambio. 


4. Por ello, en la medida en que posean como objetivo la cons- 
trucción de una sociedad nueva más justa y menos violenta, en 
la labor profesional que realicen en la sociedad actual, los cien- 
tíficos de la conducta deberían, por ejemplo: 


a) Promover la investigación y aplicación de técnicas destina- 
das a desarrollar comportamientos altruistas y de coope- 
ración tanto en los niños como en los adultos. 

by Promover la investigación y aplicación de técnicas de con 
trol social no aversivas, como alternativa al uso del cas 
tigo y a la amenaza de castigo. 

e) Utilizar, primordialmente, las técnicas de modificación de 
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conducta para promocionar a los componentes de los gru- 
pos sociales más desfavorecidos, implantándoles o mejo- 
rando aquellas cualidades de las que son deficitarios —de- 
bido, quizá, a su marginación social— y ayudándoles a ad- 
quirir la máxima autonomía posible. 

d) No utilizar, en ningún caso, técnicas de control conduc- 
tual en beneficio de personas distintas a aquellas a las que 
se trata de modificar el comportamiento. 


e) Con respecto a las terapéuticas aversivas utilizar la mis- 
ma norma que suele ser corriente en la práctica de la Me- 
dicina con las operaciones quirúrgicas: emplearlas tan 
sólo como último recurso y con problemas de gravedad 
proporcional. 


f) Tratar de reducir al máximo los sistemas de persuasión 
de masas encaminados a incrementar el consumo de bie- 
nes innecesarios cuando no nocivos para la salud. Como 
mínimo, no colaborar con ellos. 


£) Difundir los principios del análisis conductual entre los 
grupos menos favorecidos, especialmente entre aquellos 
que sufren diversos grados de control institucionalizado 
sin ser conscientes de ello. 


Rh) Denunciar la utilización abusiva de las técnicas de modi- 
ficación de conducta por parte de las instancias que, en 
cada momento concreto y con independencia de su ideo- 
logía, detenten algún tipo de poder. 


Un cambio drástico en las relaciones de producción y en la 
forma de distribución de la riqueza constituye una premisa 
necesaria pero no suficiente para conseguir un cambio en las 
normas de interacción social. Como señala Ribes (1975 b): 


Los problemas culturales y sociales que plantean actual- 
mente los países socialistas son un ejemplo de que el cambio 
de la estructura económica no cambia automáticamente la 
superestructura social. El cambio de la infraestructura eco- 
nómica dispone las condiciones necesarias para el cambio 
social, pero es aquí donde debe incidir una tecnología basada 
en el análisis experimental de la conducta. Es la tecnología 
científica la que debe desarrollar el cambio de la superes- 
tructura social cuando las condiciones básicas están dadas. 
No podemos esperar que la simple aplicación de nuestra tec- 
nología altere la cultura o superestructura social si no se ha 
modificado la infraestructura básica. Pero tampoco debemos 
esperar que nuestras prácticas sociales cambien mecánica- 
mente con un caimbic en las relaciones de producción (pá- 
gina 155). 


Este hecho ha sido puesto de relieve por Dorna (1976) cuando, tras 
vivir como psicólogo la experiencia de Allende en una de las empresas 
más importantes de Chile, escribe: 
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En el caso que nos vcupa —«El Teniente»— es evidente que e 
mero desplazamiento o la sola modificación de las estructuras no fue 
suficiente para que los hombres actuaran —se comportaran— de for. 
ma diferente a la que estaban acostumbrados... Somos los primeros 
en reconocer que no se trata de creer que la ciencia es todopoderosa 
ni que la participación se reduce a un simple problema técnico. Al 
contrario, se trata de un problema social y político. Pero, a pesar 
de todo, creemos que nos falta una perspectiva metodológica clara 
particularmente desde el punto de vista psicológico, en tanto que 
disciplina científica del comportamiento, capaz de responder a los 
problemas de la adquisición, mantenimiento y modificación de la 
conducta (pág. 39). 


r ello, una vez conseguidas las adecuadas premisas estructura. 


les, la aplicación de los principios del Análisis Experimental de la 
Conducta puede constituir una ayuda valiosa, sino decisiva, para el 
desarrollo armónico de una sociedad nueva. 


La 


extrapolación de algunos de los descubrimientos del Análisis 


Experimental de la Conducta, efectuados en el laboratorio con ani- 
males inferiores, a la sociedad humana, podría conllevar programas 
y consecuencias como los siguientes: 


A) Tal como ya hemos señalado en este mismo Apéndice: «Si 


B) 


queremos construir un hombre nuevo, debemos cambiar la 
sociedad, Y esta sociedad cambiada seleccionará los compor- 
tamientos del hombre del mañana» (Bayés, 19%76a, 1976b, 
1978 b). Como acabamos de ver, a nuestro juicio, la dirección 
del cambio y el asentamiento de las necesarias bases estruc- 
turales constituyen un problema político, pero su traducción 
en una cultura diferente es, en gran parte, un problema emi: 
nentemente profesional y técnico. 


Si deseamos una sociedad exenta de violencia y agresión de- 
bemos asegurarnos que en ella: 1. El daño o sufrimiento 
de unos nó produzcan beneficios a otros. 2, La represión y 
el castigo deben desaparecer —o quedar reducidos a un mí- 
nimo— siendo sustituidos por procedimientos de control so- 
cial no aversivo (Ribes, 1975 c; Bayés, 1977 c). 

No queremos caer en la trampa demagógica de predicar la 
liberación de todo control ya que en la medida en que: a) Nin- 
gún comportamiento puede darse en el vacío y, por tanto, 
siempre estará precedido por unos estímulos discriminativos 


y seguido por unas consecuencias. b) Existan unas leyes na- 
turales -—que por ser tales se cumplirán inexorablemente con 
independencia de nuestros deseos— que relacionen la con- 
ducta con los estímulos antecedentes y consecuentes, el pro- 
blema, como ha escrito acertadamente Bandura (1969), debe 
formularse en otros términos: «El problema ético fundamen- 
tal no es si la conducta del hombre puede controlarse, sino 
más bien por quién, a través de qué medios y con qué fines», 


C) En el campo clínico, muchas personas etiquetadas como «en- 
fermos mentales» o «deficientes mentales» y a las que se aplica 
el denominado «modelo médico»' dejarían de ser conside- 
radas como tales, cambiando drásticamente tanto las terapéu- 
ticas a seguir como la formación y cualificación de los profe- 
sionales que deberian aplicartas. Para tener una idea, siquiera 
sea aproximada, de la magnitud de las transformaciones que 
supondría tal cambio, nos referiremos a un trabajo reciente 
llevado a cabo en el Hospital Clínico y Provincial de Barcelo- 
na (García Sevilla, Canalda, De Flores, Merín y Pérez, 1978). 
De acuerdo con él, el 40 % de las personas que requieren los 
servicios de dicho Hospital son etiquetadas como «enfermos 
funcionales», «psicogenéticos», «psicosomáticos», etc. De acuer- 
do con los autores citados: «esta cifra debe ser calificada de 
baja debido a que este hospital puede concebirse como una 
serie de embudos sucesivos que sólo dejan pasar los enfermos 
orgánicos, mientras van “segregando” a los enfermos “fun- 
cionales”. De esta forma, los pacientes funcionales constitu- 
yen el 65 % de los usuarios del dispensario de Patología Ge- 
neral y este porcentaje disminuye a medida que aumenta el 
grado de especialización del servicio» (pág. 120). 


¿Qué ocurriría si en lugar de la aceptación acrítica del 
«modelo, médico», se aplicara a estos «enfermos» el mucho 
más plausible «modelo conductual» (Dorna, 1977; Eysenck, 
1959, 1975; Freixa, 1978; Ullmann y Krasner, 1969; Sid- 
man, 1960 b)? Ciertamente, este cambio de modelo podría al- 
terar dramáticamente el panorama sanitario, abrir muchas 
puertas a los psicólogos de formación conductual y encauzar 
la política y planificación sanitarias por derroteros totalmen- 
te nuevos y revolucionarios. Si un gran número de «enfer- 
mos» no tuviera enfermedad alguna, ¿tendría algún sentido, 
por ejemplo, que la sociedad dedicara un esfuerzo conside- 


Una definición del «modelo médico» puede encontrarse, por ejemplo, en Mendelson y 
Mello (1969) aun cuando cabría hacer algunos comentarios a su trabajo que escapan a nues» 
was posibilidades actuales. 


rable —Abelson (1977) ha calculado el coste anual de la for. 
mación de un estudiante de Medicina entre las 800.000 ptas. y 
el 1.600.000 ptas.— a formar profesionales que más tarde van 
a tener que resolver problemas que, en muchos casos, no re. 
quieren una formación médica y que, probablemente, podrían 
ser resueltos con mayor eficacia por otros profesionales cuyg 
adiestramiento —incluso en un caso óptimo— sería bastante 
más económico? * 

Los enormes intereses económicos en juego hacen que sea. 
mos pesimistas en cuanto a las posibilidades de un cambio 
de este tipo a corto plazo. Sin hablar del denominado «poder 
médico» (ver, por ejemplo, Nuyens, 1978) y ciñéndonos única. 
mente a la dimensión farmacéutica del problema —el consu- 
mo de psicofármacos es posible que disminuyera sensible. 
mente de aplicarse un «modelo conductual»— he aquí algu- 
nas cifras: de acuerdo con el National Institute of Mental 
Health de Estados Unidos, cl uso de psicofármacos, en 1971, 
se extendía al 9,7 % de la población española y del 12% al 
15% de la correspondiente a los países europeos. En 1973, 
según cifras oficiales, sólo la Seguridad Social gastaba más 
de 1.300 millones en psicofármacos (Cfr. González de Chávez, 
1977) y no es aventurado suponer que esta cifra rebase en la 
actualidad los 2.000 millones anuales. 


Dado que en otros lugares (Bayés, 1917 a, 1977b, 1978c, 
1978 d) nos hemos ocupado de este problema con cierto de- 
talle no consideramos necesario desarrollar aquí nuestros ar- 
gumentos con mayor amplitud. 


Para finalizar este apartado queremos invitar al lector a que, de 
forma desapasionada, lea uno de los libros más polémicos de Skinner 
(1971), más tarde la respuesta y crítica de Chomsky (1971) y luego 
decida por sí mismo. También debería considerar que tiene que exis- 
tir algo raro en todo este debate cuando intelectuales de izquierda 
[rancesa atacan a Skinner e intelectuales de izquierda norteamerica- 
nos, mexicanos y chilenos lo defienden; cuando, como ha señalado Rt 
chelle (1977), se reprocha a Skinner que se encuentre al servicio de 
Agnew, y el propio Agnew lo ataca, a su vez, considerándole impulsor 
de ideas antiamericanas; cuando recibe palos de Triunfo y palos de 
Tiempo Nuevo. 


6. No creemos que seu necesario subravar —ya que hemos aludido a ello en otros pasujes 
de uste libro— que la formación que reciben actualmente los psicólogos en Espana, en el 
seno de Facultades de Letras, sin laboratorios, clínicas ni escuelas, no los capacita tampoco. 
en general, para llevar a cabo esta labor en la actualidad. Una revolución copernicana en .0Í 
estudios de Psicología se hace cada vez más urgente. 


8.7 ¿COMO ADQUIRIR MAYOR CONOCIMIENTO DEL 
ANALISIS EXPERIMENTAL DE LA CONDUCTA? 


Algunos lectores de la primera edición del libro se han quejado 
de que el mismo terminaba cuando realmente empezaba a ponerse 
interesante y han pedido orientaciones prácticas que les permitieran 
continuar por el camino apenas iniciado en el Capítulo VI. 

Ante todo debo aclarar que mi propósito al escribir Una introduc- 
ción al método científico en psicología era, y sigue siendo, como su 
nombre indica, meramente introductorio, Dado que en el mercado 
español y latinoamericano podían encontrarse buenos textos que pro- 
fundizaban tanto en el Análisis Experimental de la Conducta como en 
sus aplicaciones prácticas a campos muy diversos, no me pareció ne- 
cesario canalizar mi esfuerzo hacia una labor que, como máximo, 
podía aspirar a duplicar algo que ya efistía. Las demandas surgidas, 
sin embargo, me han impuisado a redactar el presente apartado en el 
cual trataré de sintetizar algunas sugerencias que confío puedan ser 
de utilidad para aquellos que deseen proseguir la andadura en el 
punto en el que se interrumpió al final del Capítulo VI. La bibliografía 
que citaré no será, desde luego, exhaustiva sino seleccionada de acuer- 
do con mi particular óptica pedagógica; el hecho de escribir estas 
líneas en 1978 permitirá que estas notas se beneficien de diversas 
obras que no estaban disponibles en 1974, cuando fueron redactados 
los capítulos anteriores. 

En el momento presente, existen, a nuestro juicio, cuatro buenos 
textos —algunos de ellos ya recomendados en la primera edición 
(pág. 158)—, poseedores de características peculiares, que permiten 
adquirir los conocimientos básicos en el Análisis Experimental de la 
Conducta. Las referencias completas de las ediciones castellanas son 
las siguientes: 


Holland, J. G., y Skinner, B, F.: Análisis de la conducta. México: 
Trillas, 1970. 

Rachlin, H.: Introducción al conductismo moderno. Madrid: De- 
bate, 1977. 

Reynolds, G. S.: Compendio de condicionamiento operante. Méxi- 
co: Ciencia de la Conducta, 1974, 

Skinner, B. F.: Ciencia y conducta humana. Barcelona: Fontanella 
1970, 


Todos ellos son, a nuestro juicio, de excelente calidad, y aunque, 
Personalmente, preferimos el libro de Reynolds, cualquiera de los 
Anteriores, bien utilizado, puede cumplir perfectamente con el obje- 
hivo que acabamos de señalar. El libro de Rachlin posee una intere- 


sante introducción histórica de la que carecen los demás; el de Skinney 
puede considerarse un clásico que ostenta en su haber numerosas 
reediciones; en cuanto al de Holland y Skinner, se trata de un texto 
programado, con la enorme ventaja de que desmcnuza cada Concepto 
con detalle, aun cuando este mismo hecho puede impacientar a q]. 
gunos lectores no familiarizados con esta clase de material, 

Una vez dominados los conceptos fundamentales a través del es. 
tudio —y no de la simple lectura— de uno o varios de los textos an. 
teriores, existe una notable obra colectiva que permite continuar 
profundizando hasta niveles más elevados. Nos referimos a: 


Honig, W. K. (Ed.): Conducta operante. Investigaciones v aplica. 
ciones. México: Trillas, 1975. 


Sin embargo, debemos advertir al lector que no es conveniente 
que emprenda la lectura de esta última obra hasta que domine la ma. 
teria abarcada por los libros mencionados con anterioridad. 

Algunos trabajos complementarios de gran interés pueden encon- 
trarse en la antología realizada por B. F. Skinner de su propia Obra, 
bautizada con el extraño titulo de: 


Skinner, B. F.: Registro acumulativo. Barcelona: Fontanella, 
año 1975. 


En cuanto a metodología y técnicas de investigación, existen, en 
nuestra opinión, tres referencias básicas y complementarias: 


a) El libro de M. Sidman Tácticas de investigación cientifica 
(Barcelona: Fontanella, 1973), denso, difícil, pero indispen- 
sable. 

b) El manual Prácticas de laboratorio de condicionamiento ope: 
rante de J. Michael (México: Ciencia de la Conducta, 1974), el 
cual presenta diversos ejercicios prácticos para que el estu- 
diante pueda comprobar por sí mismo los efectos de las leyes 
del comportamiento en animales inferiores, ratas en este caso. 

e) El artículo de B. F. Skinner «Un caso dentro del método cien: 
tífico», el cual se encuentra incluido dentro de la obra, antes 
mencionada, Registro acumulativo (Barcelona: Fontanella, 
1975, págs. 112-137). 


En cuanto a las aplicaciones del Análisis Experimental de la Con- 
ducta existen tres libros que, por su claridad e interés, merecen, a 
nuestro juicio, destacarse: 


Liberman, R. P.: Iniciación al análisis y terapéutica de la cor 
ducta. Barcelona: Fontanella, 1974. 


Ribes, E.: Técnicas de modificación de conducta. Su aplicación al 
retardo en el desarrollo. México: Trillas, 1972. 

Whaley, D. L., y Malott, R. W.: Psicología del comportamiento. Bar- 
celona: Fontanella, 1978. 


El libro de Whaley y Malott contiene numerosos ejemplos de apli- 
cación a áreas muy diversas y, por la simplicidad de su lenguaje, es 
muy útil como texto introductorio a las técnicas de modificación de 
conducta. El de Liberman es, asimismo, un texto elemental con ejem- 

los directos de tipo clínico, mientras que el de Ribes es una obra 

recomendable para todos aquellos que piensen desarrollar sus acti- 
vidades en el campo de la «subnormalidad» o «retraso mental» y que, 
siguiendo los pasos de Bijou (1963, 1966) y del propio Ribes preferi- 
mos denominar «retardo en el desarrollo». También podemos men- 
cionar una obra colectiva en la que se recogen numerosos trabajos 
de todo tipo, publicados, la mayoría de ellos, con anterioridad en re- 
vistás especializadas. Nos referimos a Ulrich, R,; Stachnik, T., y Ma- 
bry, J.: Control de la conducta humana, de la que Editorial Trillas 
de México ha publicado los dos primeros volúmenes, de los tres que 
consta, en 1972 y 1974, 

En la actualidad, existen ya en el mercado otros muchos libros, 
algunos de ellos de notable calidad; sin embargo, consideramos que 
los anteriores constituyen, por si solos, unos buenos cimientos teó- 
ricos O un marco de referencia adecuado al que acudir en caso de 
duda. Nada, sin embargo, puede sustituir a la práctica. Sólo a base 
de la lectura de libros de natación difícilmente aprenderemos a nadar 
correctamente. Si el neófito quiere ahorrarse años de esfuerzo y mu- 
chos errores, lo más prudente es que se coloque en manos de un buen 
profesional y actúe, bajo su supervisión, de acuerdo con sus consejos; 
desgraciadamente, en 1978, por lo menos en España, encontrar estos 
profesionales es muy difícil. 

Personalmente, siempre que sea posible, aun cuando la finalidad 
última sea actuar con humanos —en el campo educativo, clínico, etc.—, 
recomendamos que se empiece trabajando con animales inferiores: 
ratas, ratones, palomas o tórtolas, incluso en rudimentarias cajas de 
Skinner construidas por el propio interesado, ya que dichos animales 
son, por una parte, mucho más simples que el hombre y, por otra, si 
cometemos algún error —y, ciertamente, lo cometeremos— por lo 
menos no lo pagará un ser humano. 

Algunas obras especializadas de enfoque operante que pueden ser 
de interés para determinados lectores son: 


Ayllon, T., y Azrin, N.: Economía de fichas. Un sistema motivacio- 
nal para la terapia y la rehabilitación. México: Trillas, 1974, 
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Bandura, A., y Ribes, E. (Eds.): Modificación de conducta. Análisis 
de la agresión y la delincuencia. México: Trillas, 1975. 

Bayés, R.: Iniciación a la farmacología del comportamiento. Bay. 
celona: Fontanella, 1977. 

Bayés, R. (Ed.): ¿Chomsky o Skinner? La génesis del lenguaje. 
Barcelona: Fontanella, 1977. 

Bijou, S. W., y Baer, D. M.: Psicología del desarrollo infantil. Teg. 
ría empírica y sistemática de la conducta. Trillas: México, 
1969. 


Los títulos, suficientemente explícitos, nos relevan de todo cp. 
mentario. 

Si el lector desea estar al día en el campo del análisis conductua] 
aplicado le será ineludible acudir a revistas especializadas En el 
Apartado 9.8 podrá encontrar los nombres de algunas publicaciones 
españolas y latinoamericanas en las que han aparecido trabajos de 
Modificación de Conducta. Entre las extranjeras, recomendamos es. 
pecialmente: Journal of Applied Behavior Analysis. 


8.8 ¿SE UTILIZA ACTUALMENTE EN ESPAÑA EL 
ANALISIS EXPERIMENTAL DE LA CONDUCTA? 


Aunque de forma modesta, precaria y limitada —no sólo en com» 
paración con los Estados Unidos, sino también con algunos países 
hermanos de América Latina— el Análisis Experimental de la Con- 
ducta se estudia y se utiliza en España. La respuesta es, pues, afirma: 
tiva. 

A continuación, trataré de explicar aunque sea de forma esque- 
mática y aun a riesgo de pasar por alto algún dato importante, el 
desarrollo y realizaciones del Análisis Experimental de la Conducta 
en España, tratando de enlazar el mismo con una tradición experi- 
mental que, al menos en Cataluña, se mantenía viva y pujante en las 
épocas anteriores a la guerra civil española 1936-1939 y que fue, en 
gran parte, truncada por los avatares de aquellos años dolorosos, tal 
como ya apuntábamos en el Capitulo VII (págs. 165-166). 


7. Así, por ejemplo, una revisión al día del interesante tema «Autocontrol» puede encon: 
trarse en un reciente artículo de Molina (1978). 


3. Parte de la información que se facilita en este apartado ha sido publicada con ante- 
rioridad en el Boletín de la Sociedad Mexicana de Análisis de la Conducta en sus números % 
5 y 6, correspondientes a 1977 y 1978, o procede de la comunicación presentada a la XXII Reu- 
vión de la Sociedad Española de Psicología, celebrada en Valencia en abril de 1978. 
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ntes de empezar la ex; osición me gustaría hacer al ¡nas puntua- 
gu punt 
lizaciones: 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


En la misnia, me limitaré, en general y como ya he venido ha- 
ciendo, a hechos que personalmente considere situados dentro 
de las coordenadas del Análisis Experimental de la Conducta 
en su traducción skinneriana estricta, dejando fuera de ella, 
en todo o en parte, la labor, sin duda valiosa, efectuada en 
Psicología Experimental al margen del paradigma considera- 
do. Ante una problemática similar, Pelechano (1975) adopta 
un punto de vista diferente —e igualmente legítimo— en sus 
palabras de presentación de la nueva revista Análisis y Modi- 
ficación de la Conducta: «En esta publicación, al menos, se 
intenta que el análisis científico de la conducta pueda enten- 
derse de modo que integre lo del profesor Skinner dentro de 
unos modos de acción más generales. Guthrie, Hull, Tolman y 
las técnicas multivariadas son tan científicos como aquél» 
(pág. 4). 

El hecho de que, en este apartado, demos un especial relieve 
a la labor realizada en, o desde, el área geográfica catalana 
puede deberse únicamente a que la información que posee- 
mos sobre ella es mucho mayor. 

La inclusión de un autor, un trabajo o un dato en nuestra ex- 
posición —al contrario de lo que ocurría con el apartado ante- 
rior con la bibliografía que hemos recomendado explícita- 
mente— no implica, necesariamente, nuestro juicio de valor 
favorable sobre el mismo. 

Queremos expresar el voto de que pronto otros colegas com- 
pleten los datos aportados con aquellos que por omisión in- 
voluntaria, desconocimiento, limitación de espacio u otras cau- 
sas no se incluyan en ella, corrigiendo errores si los hubiere. 
Nuestra información dista mucho de ser exhaustiva; en este 
caso tampoco lo pretende. Los lectores que lo deseen pueden 
ampliarla acudiendo, entre otros, a Zaiter (1977) y Bayés 
(1978 a). 

Aunque los autores, centros, publicaciones, etc., que aparecen 
son relativamente numerosos, cualquier amago de triunfalis- 
mo sería completamente injustificado, La precariedad de nues- 
tros centros de investigación y docencia en dotaciones y ma- 
terial, a la que ya hemos hecho alusión en este mismo libro, 
hace que muchos de los hombres cuya labor mencionamos se 
enfrenten con un estado de frustración permanente, ya que 
son en su mayoría conscientes de la enorme distancia que me- 
dia entre lo que podrían y lo que pueden hacer realmente. 


Desde un punto de vista cronológico podríamos quizá COnsideray 
que el Análisis Experimental de la Conducta se inicia en España Una 
soleada mañana de verano de 1966 —al menos, este es el dato Más 
antiguo que conozco— en la que, de forma completamente fortuita 
cayó en mis manos un ejemplar de Walden two de B. F. Skinner. 

El libro me gustó. Encontré altamente original y estimulante Su 
forma de plantear algunos problemas humanos. Quizás influyera en 
mi apreciación el hecho de que cuando me casé, junto con otras pa. 
rejas amigas, habíamos planeado formar una comunidad —Pproyecto 
que nunca se convirtió en realidad—. Ignorante de que me hallaba 
ante un best . seller, planteé a Editorial Fontanella su posible edición 
en castellano; tras algunas reticencias, aceptaron hacerse cargo de la 
misma y me pidieron preparara un prólogo, el cual, a petición mía, ha 
desaparecido de las últimas ediciones para dejar paso a otro, más 
valioso, del propio Skinner. 

Más tarde, en 1967, se me ocurrió escribir a Skinner y, con cierta 
sorpresa por mi parte, éste me contestó con una rapidez y amabili. 
dad inusitadas. En su carta, Skinner me indicaba que la obra en la 
que aparecian expuestos sus puntos de vista con mayor claridad era 
Science and human behavior. Dado que Walden dos había tenido una 
aceptable acogida —a pesar de que su aparición fue ignorada casi 
completamente por la crítica— y que, junto con dos compañeros, Juan 
Masana —uno de los pioneros de las terapéuticas conductuales de 
línea eysenkiana y de las técnicas de Masters y Johnson, en España— 
y José Toro, habíamos iniciado, dentro de la misma editorial, la pu- 
blicación de una colección de obras de Psicología que bautizamos 
con el nombre de «Conducta humana», no hubo demasiadas dificul- 
tades para obtener el contrato de la obra, y la primera edición espa- 
ñola apareció a principios de 1970. 

Mi «conversión» a Skinner data, posiblemente, de esta época, pues 
recuerdo que, en 1968, ya utilizaba en mis clases de la Escuela Pro- 
fesional de Psicología Clínica de la Universidad de Barcelona el texto 
programado de Holland y Skinner The analysis of behavior, obra por 
cuya traducción nos habíamos interesado en un momento en el que 
sus derechos se encontraban ya cedidos a Editorial Trillas. 

En 1969, por iniciativa de un alumno cuyo nombre siento no tre 
cordar, vino a dar una conferencia a la Escuela Profesional de Psico- 
logía Clínica, Pere Juliá, un catalán que se encontraba en aquellos 
momentos en Barcelona, tras haber alcanzado el doctorado en la 
Universidad de Rochester junto a Stanley M. Sapon, un especialista 
en conducta verbal de línea skinneriana que habría de permanecer 
en Barcelona una temporada al año siguiente, con motivo de su año 
sabático. Juliá causó una excelente impresión en los asistentes a Su 
charla y establecí con él relaciones de amistad que se prolongarían los 
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¿ños siguientes al ser contratado, posteriormente, como profesor de 
la Universidad Autónoma de Barcelona. 

Por un camino paralelo, en ningún momento coincidente, José Fer- 
nández de Castro presentó, en 1968, su tesis doctoral en la Universi- 
dad de Barcelona con el título La aportación de B. F. Skinner al ori- 
en y primer desarrollo de la enseñanza programada (1953-1963), la 
cual daría origen, más tarde, a una publicación titulada La enseñanza 
programada que vería la luz en 1973. Fernández de Castro también 
influyó para que se tradujera al castellano Technology of teaching 
de Skinner, y la edición de Editorial Labor, aparecida en 1970, lleva 
un prólogo suyo. Desgraciadamente, murió, al parecer de accidente 
de automóvil, hace algunos años por lo que su nombre, que tanto 
juego hubiera podido dar, desaparece de las bibliografías. Nunca 
llegué a conocerlo. 

Dutante su estancia en Barcelona, en 1970, Sapon pronunció va- 
nas conferencias en la Universidad Autónoma de Barcelona sobre 
Análisis Experimental de la Conducta. Al regresar a los Estados Uni- 
dos dejó plantadas, como mínimo, dos semillas que, con el tiempo, 
dieron fruto: por mi parte, le debo el hecho de que me iniciara en el 
condicionamiento operante con animales inferiores utilizando rudi- 
mentarias cajas de Skinner; Wilma Penzo —compañera mía, de Ma- 
sana y Toro en un ambicioso y frustrado proyecto de juventud— le 
debe un entusiasmo por el Análisis Experimental de la Conducta que 
cambió el curso de su vida. Al año siguiente, Wilma, italiana de ori- 
gen pero afincada desde hace años en Barcelona, marcha a Estados 
Unidos a trabajar con Sapon y Dieter Blindert. 

En 1971, Juliá monta un laboratorio animal de tipo operante en la 
Universidad Autónoma de Barcelona, que es, posiblemente, el primero 
de su género que se instala en España. Dispone de una caja Gerbrands 
para ratas con registrador acumulativo, y de un estabulario. Alrede- 
dor de Juliá se va formando un pequeño pero selecto núcleo de estu- 
diantes, plenamente convencidos del valor del Análisis Experimental 
de la Conducta. En este momento recordamos a: Wenceslau Amigó, 
Elisabet Abeyá, Carme Basil, Elisenda Boix, Montserrat Carulla, Jau- 
me Cruz, Josep Antón Castellanos, Antón Lleonart, Emilia Roca, En- 
ric Roca y Pilar Roger. Para llevar a cabo su trabajo, Juliá cuenta con 
la eficaz colaboración de su mujer, María del Tura Boix, Durante esta 
época acudo asiduamente al laboratorio de Juliá, el cual funcionará 
hasta 1973, año en el que marchará a la Universidad Autónoma de Mé- 
xico para permanecer en ella hasta 1975. 

A finales de 1971, Wilma Penzo regresa de los Estados Unidos y 
marcha a Palma Je Mallorca donde, gracias a la ayuda que le presta 
un hombre extraordinario —Salvador Salas— instala y pone en mar- 
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cha, dentro del Colegio Luis Vives, un laboratorio para el análisis del 
comportamiento en niños, de acuerdo con el modelo utilizado por 
Sapon y Blindert. Al terminar sus estudios de Psicología en 1973, dos 
de los antiguos alumnos de Juliá —Elisabet Abeyá y Enric Roca— gp 
incorporan al equipo de pedagogos formado por Wilma Penzo y bajo 
cuya dirección el grupo llevará a cabo una labor admirable que se 
prolongará hasta 1975, año en el que la muerte inesperada de Salvador 
Salas pondrá fin a la experiencia. 

Tras participar activamente en el montaje técnico del laboratorio, 
Franco Penzo, hermano de Wilma, empieza a construir algunos apa. 
ratos electrónicos dispensadores de fichas, actividad que irá crista. 
lizando en una empresa que, en 1975, será ya capaz de ofrecer diversos 
modelos de caja de Skinner, unidades de programación y registrado. 
res acumulativos enteramente construidos en España. 

Siguiendo la pauta marcada por el laboratorio de Wilma Penzo, 
en 1972 y 1973 surgen en Barcelona otros laboratorios operantes sien. 
do, probablemente, los primeros: el de la escuela Xamfrá para niños 
retardados, dirigida por Imma Pericas, el de José Toro en el Departa. 
mento de Psiquiatria y Psicología Médica de la Facultad de Medicina 
de Barcelona, y el mío propio, en el que trabajo, junto a Enriqueta 
Garriga, efectuando una labor reeducadora en niños retardados y que 
desaparecerá al incorporarme como profesor a la Universidad Autó. 
noma de Barcelona en 1974. A principios de 1976 surge otro laborato- 
rio del mismo tipo en la Escuela Especial Sants Innocents, también 
de Barcelona, al frente de cuyo departamento técnico se hallan Cl;- 
ment Giné y Enriqueta Garriga. También en 1976, en esta última es- 
cuela, uno de los pioneros del Análisis Experimental de la Conducta 
en América Latina, el mexicano —aungue de origen barcelonés— 
Emilio Ribes, director de la Escuela de Psicología de Iztacala de la 
Universidad Autónoma de México, dirige un interesante seminario 
sobre técnicas de modificación de conducta. 

A finales de 1972, José Toro forma el equipo que, desde esta época, 
ha venido funcionando en la Facultad de Medicina de Barcelona con 
el nombre de Servicio de Psiquiatría Infantil Experimental y que, 
fundamentalmente, se ha ocupado de la aplicación de las técnicas de 
modificación de conducta a diversos trastornos que, tradicionalmente, 
se han situado dentro del área clínica. Forman parte del equipo desde 
el comienzo: María José del Río —la cual había recibido formación 
básica de tipo skinneriano en Estados Unidos—, Montserrat Cervera, 
María Helena Feliu, Aurora Jorquera, Ferrán Salmurri y Teresa Vi- 
cente. Más tarde, se unen al grupo, Carme Basil y Emilia Roca, anti: 
guas alumnas de Juliá, la última de las cuales se incorporará, poste- 
riormente, al equipo docente de la Universidad Complutense de Ma 
drid, junto a Felipe Angulo, Javier Campos y Víctor García - Hoz Ro- 
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sales, Para regresar a Barcelona en 1977 y formar parte, desde este 
año, del equipo de la Escuela Xamfrá. 

En otro punto de España, en 1972, Victor García - Hoz Rosales da, 
en el Instituto de Ciencias de la Educación de la Universidad Complu- 
tense de Madrid, un par de cursillos sobre «Aplicación del condiciona- 
miento operante a la práctica educativa». En 1974, bajo la dirección 
de José Luis Pinillos, catedrático de Psicología de dicha Universidad, 
tiene lugar un ciclo de conferencias bajo la denominación «Terapia de 
la conducta» en el que participan, además del propio Pinillos, Vicente 
Pelechano —que ha estudiado técnicas de terapéutica conductual en 
el Max Plank Institut fiir Psychiatrie de Munich, junto a J. C. Bren- 
gelmann— y Víctor García - Hoz Rosales. En enero de 1975, bajo los 
auspicios del Instituto Nacional de Ciencias de la Educación y la di- 
rección de Pelechano se celebra en Madrid el «Primer Symposium 
sobre, Aprendizaje y Modificación de Conducta en Ambientes Educa- 
tivos» con la participación del mismo Pelechano, J. C. Brengelmann, 
v. García - Hoz Rosales, F. H. Kanfer y J, L. Pinillos. Durante el 
curso 1975-76, Pinillos da un curso de doctorado sobre «Técnicas de 
modificación de conducta» y en el curso siguiente se empieza a impar- 
tir en la Universidad Complutense de Madrid una asignatura con la 
misma denominación. 

Pelechano, por su parte, lleva a cabo durante estos años, en la 
Universidad de La Laguna una intensa labor que, posiblemente a 
partir de ahora, tendrá su continuidad en Valencia al incorporarse 
como catedrático a esta Universidad durante el presente curso 1977-78. 

Al marcharse Juliá a México, las instalaciones y material de su la- 
boratorio se unen al de Psicología Experimental que dirigía J. M. Costa 
Molinari en el Hospital de Santa Cruz y San Pablo de Barcelona. De 
la fusión de ambos laboratorios nace el denominado Laboratori de 
Conducta de la Universidad Autónoma de Barcelona, en el cual, bajo 
la dirección de Lluis García Sevilla primero y de Adolf Tobeña más 
tarde, se llevarán a cabo numerosos trabajos experimentales, princi- 
palmente en la línea de Hull y Eysenck, siendo, probablemente, los 
más importantes las tesis doctorales de García Sevilla (1974) y To- 
beña (1977), Aun cuando la mayoría de los trabajos realizados en dicho 
laboratorio difícilmente podrían situarse dentro de un marco skinne- 
riano, lo cierto es que en el mismo se utilizan técnicas operantes con 
bastante frecuencia y que muchos estudiantes han aprendido en él 
cl funcionamiento de una caja de Skinner siguiendo el manual de la- 
boratorio de Jack Michael. Aparte de los mencionados, entre el grupo 
de investigadores entusiastas que han pasado por el Laboratori de 
Conducta se encuentran: Gloria Canalda, Pilar Carasa, Nuria Durán, 
Jordi Fernández, Nuria Ferré, Esteve Freixa, Adriana Garau, Montse- 
trat Gomá, Assumpta Martí, Ignasi Morgado, Jordi Pérez, Rafael To- 


rrubia y Angels Viladot. En este laboratorio también se han realizado 
trabajos de tipo netamente operante, como, por ejemplo, los efectua. 
dos por Fernando Bellver, José Bové, Josep Antón Castellanos, Jaume 
Cruz y Enric Roca. 

En 1975, tiene lugar en Palma de Mallorca la V Conferencia Anua] 
de la European Association of Behaviour Therapy siendo la primera 
reunión de este tipo que se celebra en España. Aun cuando no cabe 
situar a dicha sociedad en una línea operante, algunas de las inter. 
venciones cayeron perfectamente dentro de ella. Aprovechando la 
nutrida asistencia de españoles —<que permitió comprobar la exis. 
tencia de núcleos de trabajo de cierta importancia en Barcelona, La 
Laguna, Madrid y Palma de Mallorca, se consideró oportuno plantear 
la conveniencia de crear una Sociedad Española de Terapia de la 
Conducta, prevaleciendo la idea de formar previamente Sociedades 
autónomas en áreas geográficas bien delimitadas, como primer paso 
para conseguir, con posterioridad, una Federación a nivel español; sin 
embargo, en el momento de escribir estas líneas, en junio de 1973, 
este proyecto todavía no se ha hecho realidad. 

Algunos españoles han trabajado dentro del Análisis Experimental 
de la Conducta en el extranjero. Tal es el caso de José Luis Linaza, 
el cual, durante 1974, trabajó experimentalmente en el fenómeno del 
automoldeo —autoshaping— en ratas, en la Universidad de Sussex 
(Inglaterra), o el de Manuel L. Morales, quien, tras varios años de 
labor docente e investigadora en los Estados Unidos y alcanzar el doc- 
torado en la Universidad de Maryland, viene a España en este mismo 
año, aplicando técnicas de modificación de conducta en una escuela 
de Ronda (Málaga) y efectuando en ella una interesante experiencia, 
para regresar a América en 1976. 

En 1975 —bajo la dirección de Pelechano y con un consejo edito- 
rial en el que figuran J, C. Brengelmann, H. Carpintero, D. Pérez, 
J. L. Pinillos, J. Seoane y A. Seva, al que en 1978 se incorporarán 
M. Yela y C. Genovard— se empieza a publicar la revista Análisis y 
Modificación de Conducta en la que, junto a artículos de carácter 
skinneriano se han publicado otros que se encuentran bastante aleja- 
dos de esta concepción. Aparte de esta revista, otras publicaciones es- 
pecializadas españolas en las que han aparecido algunos trabajos 
—pocos— de tipo operante son: Anuario de Psicología —«que dirige 
M. Siguán—, Cuadernos de Psicología y Cuadernos de Psicología 3 
—en la actualidad, ya desaparecidas—, Anuario de Sociología y Psico- 
logía Jurídicas —revista del Instituto de Psicología y Sociología Ju- 
rídicas del Itre. Colegio de Abogados de Barcelona— y Revista de 
Psicología General y Aplicada —órgano de la Sociedad Española de 
Psicología—. Algunos españoles han publicado trabajos en revistas 


¡atinoamericanas: Revista Mexicana de Análisis de la Conducta, Re- 
vista Latinoamericana de Psicologia y Aprendizaje y Comportamiento. 

En 1976, por invitación de M. Siguán, pronuncia varias conferen- 
¿jas en Barcelona el belga Marc Richelle, uno de los hombres que más 
han contribuido a la difusión de la obra de Skinner en los países de 
jengua francesa. 

En el seno de la Universidad de Barcelona, Jaume Arnau, respon- 
sable de la Psicología Experimental en dicha Universidad, viene inte- 
resándose por problemas de modificación de conducta a partir del 
curso 1975-76 y desde hace pocos meses cuenta en su laboratorio con 
una caja de Skinner para ratas marca Liap, con registrador acumu- 
[ativo y varios módulos de programación. 

En 1976, bajo los auspicios de la Escuela Nacional de Dirección y 
Administración Hospitalaria, tiene lugar en la Clínica Mental de Santa 
Cotoma de Gramanet (Barcelona) un Seminario sobre «Integración 
de las técnicas de modificación de conducta en el hospital psiquiátri- 
co», actuando de coordinador A. Solá Castelló, verdadero impulsor en 
dicho centro de las técnicas de modificación de conducta. Se espera 
que hacia finales de 1978 pueda ponerse en marcha en este recinto hos- 
pitalario una Unidad de Control Ambiental con capacidad para 40 
personas en régimen de internado, especialmente diseñada para efec- 
tuar terapias conductuales, que será, probablemente, la primera de 
su género en España. 

En el campo de la Farmacología, sabemos que, en España, utili- 
zan corrientemente cajas de Skinner en sus investigaciones, Joaquín 
del Río y Pilar Santacana. Estos notables investigadores, bien cono- 
cidos en medios científicos internacionales, participaron, en 1974, 
junto a Francisco García - Valdecasas y Wilma Penzo, en una mesa 
redonda sobre «Farmacología de la Conducta» que fue, posiblemente, 
la primera de este tipo que se celebraba en territorio español. En 
1977, Bayés publica Iniciación a la farmacología del comportamiento? 

En 1977, en el centro El Rinconet de Villafamés (Castellón), que di- 
rige To Postma, tienen lugar varios cursillos, uno de los cuales trata 
sobre introducción a la programación, y posee un marcado carácter 
operante. El mismo corre a cargo de Xavier Cerdá, el cual, paralela- 
mente, también efectúa diversas prácticas de implantación de len- 
guaje en niños autistas. Xavier Cerdá, de origen mallorquín, se ha 
formado en los Estados Unidos y Canadá, habiendo trabajado, entre 
otros, con N. Azrin, especialmente en la implantación de lenguaje en 
niños sordomudos y autistas sordos, en línea con los trabajos de 
Premack. 


Y Probablemente, es el tercer texto sobre el tema que se publica en el mundo, siendo 
los dos primeros el de Thompson y Schuster (1968) y el de Iversen e Iversen (1975). 
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A finales de 1977, R. Bayés, Víctor García - Hoz Rosales y J. Toro 
son invitados a incorporarse al comité internacional que, Presidido 
por S. W. Bijou, de la Universidad de Arizona, organiza, anualmente 
los International Symposium on Behavior Modification. 


Muchos son los cursos, cursillos, conferencias, comunicaciones, etc 
realizados, sobre todo a partir de 1975, a lo largo de toda la geografía 
española. Quienes deseen ampliar la presente información pueden 
acudir a las referencias antes mencionadas en una nota de pie de pá. 
gina al comienzo de este apartado y, en especial, a la tesina de licep. 
ciatura que presentó el pasado año Alba Josefina Zaiter (1977), bajo 
la dirección y asesoramiento de Freddy Paniagua y Enerio Rodríguez 
en la Universidad Autónoma de Santo Domingo. Probablemente, he. 
mos dejado de señalar algunos trabajos o autores importantes y quizá 
hemos dado relieve a otros de valor inferior. Si es así, sólo nos queda 
el recurso de pedir excusas o escondernos debajo de la mesa. No nos 
importa hacer ambas cosas —siempre que la mesa posea una altura 
razonable— ya que nuestra intención sólo ha sido presentar una 
muestra de algunas, y no todas, las cosas que se hacen en España, 
Para redondear esta muestra, reproduciremos, a continuación, una 
lista con las tesinas de tipo operante presentadas en las Universidades 
de Barcelona hasta este momento: ' 


1973. Abeyá, E., Consideraciones sobre los comedores en las ins. 
tituciones geriátricas. Bellaterra: Universidad Autónoma de 
Barcelona. 

Amigó, W., Aplicación de las técnicas operantes a la modi- 
ficación de conducta en psicología clínica. Bellaterra: Uni- 
versidad Autónoma de Barcelona. 

Castellanos, J. A., Instrucció programada. Bellaterra: Uni: 
versidad Autónoma de Barcelona. 

Cruz, J., Estudis preliminars sobre l'extinció i la sacietat. 
Bellaterra: Universidad Autónoma de Barcelona. 

Giné, C. y Roca, J., El refuerzo como variable independien- 
te de un proceso de aprendizaje. Barcelona: Universidad 
de Barcelona. 

Roca, Emilia, Instituciones geriátricas. Trabajo organizado 
de los ancianos basado en economía de fichas. Bellaterra: 
Universidad Autónoma de Barcelona. 

Roca, Enric, Un estudi preliminar sobre la irreversibilitat: 
la extinció discriminada. Bellaterra: Universidad Autónoma 
de Barcelona. 

1974. Feliu, M. H., Modificación de la conducta infantil a través 
del aconsejamiento de padres, Barcelona: Escuela Profe- 

10. El hecho de no presentar las de otras universidades sólo obedece al hecho de que 10 


disponemos de una información completa de la mayoría de ellas. 
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1975. 


1977. 


1978. 


sional de Psicología Clínica de la Universidad de Barcelona. 
Del Río, María J., Condicionamiento operante y conducta 
verbal. Barcelona: Universidad de Barcelona. 

Bellver, F. y Bové, J., Reducción del tartamudeo en el labo- 
ratorio mediante la sincronización del habla con un sonido 
rítmico, y efectos del control operante sobre este comporta- 
miento. Bellaterra: Universidad Autónoma de Barcelona. 
Raventós, T., Elaboración y aplicación de un texto progra- 
mado para la enseñanza de sistemas preventivos en sierras 
circulares de mesa. Bellaterra: Universidad Autónoma de 
Barcelona. 

López Ruiz, J. y Moreno, R., Tratamiento de las conductas 
de trabajo mediante el uso de estimulos discriminativos y 
un programa concurrente, utilizando elementos disponibles 
en toda escuela «de E.G.B. Barcelona: Universidad de Bar- 
celona. 

Riera, J., Audiometría tonal en niños preverbales mediante 
condicionamiento Operante. Barcelona: Escuela Profesional 
de Psicología Clínica de la Universidad de Barcelona. 
Salvat, T., Proyecto de implantación de un programa de mo- 
dificación de conducta en una institución para muchachos 
predelincuentes. Barcelona: Universidad de Barcelona.. 
Benjumea, S. y Caracuel, J. C., Solución de problemas de 
ecología institucional mediante técnicas de reforzamiento 
con fichas. Barcelona: Universidad de Barcelona. 


Otras tesinas que, sin poderse situar dentro de un marco skinne- 
riano estricto, utilizaron técnicas operantes fueron: 


1974. 


1975. 


1976. 


1978. 


Basil, C., Efectes de l'escopolamina sobre l'extinció. Bella» 
terra: Universidad Autónoma de Barcelona. 

Boix, E., Efectes de la fisostigmina sobre l'extinció. Bella- 
terra: Universidad Autónoma de Barcelona. 

Lleonart, A., Efectes d'una variable d'execució sobre l'ex- 
tinció. Bellaterra: Universidad Autónoma de Barcelona. 
Morgado, l., Efectos del shock electroconvulsivo (ECS) en 
el aprendizaje y en la extinción con refuerzo positivo. Be- 
llaterra: Universidad Autónoma de Barcelona. 

Ferré, N., Efectes de V'entrenament de discriminacio en la 
resistencia a l'extinció. Bellaterra: Universidad Autónoma 
de Barcelona. 

Carasa, P.; Fernández, J., y Torrubia, R., Establiment i ex- 
tinció d'un comportament d'evitació en humans. Bellaterra: 
Universidad Autónoma de Barcelona. 
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Para terminar este breve repaso histórico quizá sea importante Se 
ñalar que, aparte del ámbito universitario, existen personas y €Quipos 
de trabajo, en número creciente, que tratan de aplicar los Principios 
del Análisis Experimental de la Conducta a la solución de Problemas 
concretos de tipo educativo o terapéutico. 


Al comienzo de este apartado hemos afirmado que, por lo Menos 
en Cataluña, existía una tradición experimental en el ámbito de las 
ciencias biológicas. Trataremos ahora de justificar nuestra postura 
aportando algunos datos. 


En 1872, cinco estudiantes de la Facultad de Medicina de la Unj. 
versidad de Barcelona crean una sociedad a la que denominan «E] 
laboratorio», cuyos objetivos básicos son la realización de viviseccio. 
nes y experimentos de Fisiología, Patología y Terapéutica, con el fin 
de poder conocer experimentalmente lo que leen en las obras extran. 
jeras. A pesar de la escasez de medios, el grupo obtiene resultados tan 
interesantes que merece la felicitación de Claude Bernard (Cfr. Bar. 
bany y Granados, 1978). 


Entre 1879 y 1883, a los veinticinco años de edad, con una serie 
de artículos publicados en El Siglo Médico, Ramón Turró fulmina a 
una de las «vacas sagradas» de la época, el catedrático de Anatomia 
José de Letamendi —el cual propugnaba el abandono de los labora. 
torios (véase pág. 178)—. A juicio de Hernández Gutiérrez (1977), Turró 
fue el hombre que, en nuestro ámbito geográfico, condujo a las disci. 
plinas biológicas «desde las elucubraciones letamendistas a la Ciencia 
objetiva y experimental de Claude Bernard y Louis Pasteur». Lo mismo 
que Pavlov, Turró defiende que nada se logrará argumentando, sino, 
por el contrario, observando; como Bernard, afirma que «No descu- 
bre la verdad quien la dice, sino quien la demuestra» (Cfr. Domin- 
go, 1970). 

He aquí, expresada en palabras del propio Turró, su postura ante 
el método científico: 


Para podernos explicar un fenómeno no tenemos más que prede- 
terminar cuáles sean los fenómenos condicionantes que ocasionan 
su aparición, pues según y cómo se pongan éstos, sobrevendrá aquél. 
A la razón no le incumbe sentar los principios de dónde puedan 
dimanar, sino los antecedentes que los provocan. Considérase bajo 
este concepto la ciencia como a una serie encadenada de fenómenos, 
antecedentes y consecuentes, de los cuales los unos sirven de condi- 
ción previa para los otros; de modo que, poniendo a priori las con- 
diciones, podemos predecir con exactitud lo que a posteriori debe 
ocurrir. Adoptado este método, fácilmente se comprenderá que la 
ciencia empieza allí donde empieza la experiencia, y que no puede 
proponerse un problema que no sea por sus cuatro costados un pro- 
blema experimental, ¡pues todos ellos, formulados de un modo ge- 
neral, se reducen a esto: determinar las condiciones de tal fenómeno 


sensible, esto es, de una cosa que los ojos ven y las manos tocan. 
¡Qué hay un principio vital, causa y origen de los fenómenos vitales! 
¿Dónde está? ¿Qué color tiene? ¿Qué reactivos lo muestran...? ¿No 
tiene color, ni reactivos hay que lo sensibilicen? Pues este principio, 
por el mero hecho de ser algo suprasensible, es una intrusión de la 
razón especulativa en los dominios de la ciencia experimental; no es 
un problema, puesto que no tiene los datos en la experiencia, por 
po ser el enunciado de un hecho cuyas condiciones se deben deter- 
minar (Cfr. Domingo, 1970, pág. 52). 


En 1887, procedente de Valencia, llega a Barcelona Santiago Ramón 
Cajal. Su estancia se prolongará hasta 1892 y durante ella se produ- 
cirán, posiblemente, sus descubrimientos más importantes. En Bar- 
celona, Ramón y Cajal se hace amigo de Turró y de Jaime Pi - Sunyer, 
considerado por Alsina Bofill (1976) como «puerta de entrada de la 
concepción positivista de la Biología» entre nosotros. Este mismo 
año, con el apoyo de Louis Pasteur, se crea en Barcelona el Laboratori 
Municipal, de cuya sección de Microbiología será director Turró desde 
1906 hasta su jubilación. 

En 1911 inicia sus actividades el Institut de Ciéncies, siendo sus 
objetivos «publicar y divulgar obras científicas, establecer laborato- 
rios y crear equipos de inyestigación convenientemente estructurados» 
(Cfr. Barbany y Granados, 1978). En el primer volumen de la revista 
que edita dicho Instituto aparecen trabajos de Turró, August Pi -Su- 
nyer, Carrasco y Formiguera —colaborador de Cannon— y Bellido, 
el cual registra los primeros electrocardiogramas obtenidos en Cata- 
luña y, probablemente, en España (Pi - Sunyer Bayo, 1976). 

En 1912 se publica en catalán la obra de Turró Orígens del conei- 
xement: la fam, editada previamente en alemán y posteriormente tra- 
ducida al francés, castellano e italiano. La edición castellana de 1916 
aparece con un prólogo elogioso de Miguel de Unamuno en el que 
puede leerse: «Turró es, ante todo y sobre todo, un biólogo y ha ido 
de la biología a la psicología; el sujeto que percibe es el que come. 
“Edo, ergo sum” (Como, luego soy). El libro de Turró lo es de Psico- 
logía y en él trata de averiguar, sea lo que fuere, el algo externo que 
produce nuestras sensaciones». Un análisis profundo de esta obra 
podrá, posiblemente, revelar algunos puntos de conexión con la pos- 
tura adoptada recientemente por Cordón (1977). En realidad, de acuer- 
do con Domingo (1970), antiguo colaborador de Turró, las ideas de 
éste son, en muchos aspectos, anteriores a las de Pavlov. Siguán (1976) 
opina, por su parte, que Turró «anticipó en muchos aspectos, con- 
ceptos muy modernos». 

En 1913 se crea la Societat de Biologia de Barcelona y en 1920 el 
Institut de Fisiologia, alcanzando ambas instituciones científicas reco- 
nocido prestigio internacional. 
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Tal como ya se ha señalado antes (véase pág. 166), en 1921, Mira, 
López publica un artículo sobre el conductismo. A pesar de su pos. 
tura que, en muchos aspectos, podríamos considerar ecléctica, en ka 
primera edición de su Manual de Psicologia Jurídica, aparecido en 
1932, Mira tiene palabras elogiosas para el conductismo al que cop 
sidera «un auxiliar precioso para la Psicología Jurídica, ya que per 
mite obtener datos y juicios sin contar con el testimonio subjeriyo 
del delincuente, del pleiteante o del testigo; en una palabra, permite 
trabajar sin preocuparse para nada de lo que los actores del conflicto 
jurídico “dicen”; en cambio, registra con singular precisión lo que 
“hacen"”» (págs. 4-5). 

Tenemos, pues, una serie cle hombres, de instituciones, de hechos 
—a los que podríamos, sin duda, añadir muchos otros— situados 
claramente en la línea de limpia metodología científica de Claude Ber. 
nard. ¿Podemos abrigar alguna duda que, de haber persistido las 
condiciones antecedentes algunos años más, los descubrimientos de 
Skinner, de Sidman o de Dews, hubieran encontrado una rápida y ca. 
lurosa acogida entre nosotros? Desgraciadamente, The behavior of 
organisms se publica en 1938, en plena contienda española, y tras ella, 
el Laboratori Municipal, por ejemplo, fue relegado a tareas de aná. 
lisis y controles rutinarios, el Institut de Fisiologia desapareció y mu: 
chos investigadores en ciencias biológicas siguieron el camino del 
exilio. 

El regreso a las fuentes, la vuelta a los orígenes, el enlace con la 


tradición interrumpida, sólo depende, en este momento, de nosotros, 

No queremos terminar este apartado —y con él, el libro— sin 
hacer una breve referencia a los hombres que, en nuestra opinión, 
más han contribuido al desarrollo del Análisis Experimental de la 
Conducta en los países hermanos de América. 

Sin duda alguna, dos nombres clave son, en este caso, los de Fred 
Keller y Sidney W. Bijou. 

Keller, a quien Skinner dedicara su libro Science and human be- 
havior, trabajó en Brasil al comienzo de la década de los sesenta, pri- 
mero en la Universidad de Sao Paulo y después en la de Brasilia. A él 
se debe, probablemente, la formación de los primeros núcleos de skin- 
nerianos al sur de Río Grande. 

Bijou, por su parte, visita la Universidad Veracruzana de México 
en 1968 y, desde 1971, viene presidiendo los Symposiums Internacio- 
nales de Modificación de Conducta que, con carácter itinerante, han 
tenido lugar, anualmente, en diversos países de América Latina y que, 
sin duda, han sido decisivos para la difusión, el crecimiento y la con- 
solidación del Análisis y Modificación de Conducta en dichos países. 
Una simple lista de los temas tratados hasta el momento en dichos 


symposiums permitirá hacernos una idea de la amplitud de intereses 
od grado de profundidad alcanzado: 


1971. Modificación de conducta y formación paraprofesional. Ja- 
lapa (México). 

1972. Modificación de conducta: aplicaciones a la educación, Ciu- 
dad de México (México). 

1973. La agresión. Ciudad de México (México). 

1974, Control de la conducta interna y sistemas feedback. Ciudad 
de México (México). 

1975. Aplicaciones clínicas de la modificación de conducta. Ca: 
racas (Venezuela). 

1976. Aproximaciones conductuales a los problemas sociales. 
Ciudad de Panamá (Panamá). 

1977. Aplicación metodológica del condicionamiento Operante a 
la investigación biomédica. Ciudad de México (México). 

1978. Aplicaciones educativas de la modificación de conducta. 
Caracas (Venezuela). 


Hitos importantes en la historia del Análisis Experimental de la 
Conducta en América Latina son el programa de Maestría en Modifi- 
cación de Conducta que se desarrolla en la Universidad Veracruzana 
de México entre 1968 y 1971, la creación, en 1975, de la Revista Mexi- 
cana de Análists de la Conducta y el esfuerzo de la editorial mexicana 
Trillas. 

Dos libros de Ardila (1974 b, 1978), permiten contemplar los avan- 
ces del Análisis Experimental de la Conducta en América Latina —es- 
pecialmente en Brasil, Colombia, México y Venezuela—. En la actua- 
lidad, son ya bastantes las Universidades latinoamericanas que ofre- 
cen a los estudiantes entrenamiento en Análisis y Modificación de la 
Conducta a niveles muy diferentes. 

Queremos terminar este libro de introducción al estudio del mé- 
todo científico rindiendo un pequeño homenaje al grupo de psicólo- 
gos latinoamericanos que con su entusiasmo y la seriedad de su tra- 
bajo están convirtiendo en realidad que la labor que se está realizando 
en América Latina empiece ya a ser tomada en consideración por la 
comunidad científica internacional. Aun a riesgo de dejarnos en el 
tmtero nombres importantes, deseamos recordar aquí a Edmundo 
Chirinos, Víctor A. Colotla, Florente López, Emilio Ribes, Roberto 
Kuiz, Enerio Rodríguez, Joao Claudio Todorov y Sergio Yulis. 


IX. Direcciones útiles 


A continuación, reproducimos las direcciones de las revistas de 
Psicología mencionadas en el texto: 


Análisis y Modificación de Conducta 

Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación 
Universidad de Valencia 

Paseo Blasco Ibáñez, 21 

Valencia - 10 (España) 


Anuario de Psicología 


Departamento de Psicología 

Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación 
Universidad de Barcelona 

Zona Universitaria 

Barcelona - 28 (España) 


Anuario de Sociología y Psicología Jurídicas 
Iltre. Colegio de Abogados de Barcelona 
Mallorca, 283 

Barcelona - 37 (España) 


Aprendizaje y Comportamiento 


Apartado 66126 
Caracas - 106 (Venezuela) 


Journal of Applied Behavior Analysis 


Department of Human Development 
University >f Kansas 
Lawrence, Kansas 66045 (Estados Unidos) 


LA 
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Journal of the Experimental Analysis of Behavior 
Department of Psychology 

Indiana University 

Bloomington, Indiana 47401 (Estados Unidos) 


Revista de Psicología General y Aplicada 

Instituto Nacional de Psicología Aplicada y Orientación 
Profesional 

Juan Huarte de San Juan, 1 

Ciudad Universitaria 

Madrid - 3 (España) 


Revista Latinoamericana de Psicología 


Apartado Aéreo 52127- 
Bogotá (Colombia) 


Revista Mexicana de Análisis de la Conducta 


Apartado Postal 69-716 
México 21, D. F, (México) 


Sovie* Psychology 

International Arts and Sciences Press 

901 N. Broadway 

White Plains New York 10603 (Estados Unidos) 


X. Reflexiones 
ante una taza de café 


Muchos investigadores suelen tener la costumbre, a media ma- 
ñana, de interrumpir su trabajo y tomar una taza de café —o té, 
según el país—. Durante estos momentos, siguen pensando en su 
roblema, hojean distraídamente un periódico, hablan con un colega 
de dificultades económicas o admiran el color de los ojos de la estu- 
diante —O el estudiante, de acuerdo con el sexo del investigador— 
más cercano. En alguna ocasión, el investigador se limita a relajarse 
y a dejar correr su imaginación por el pasado. 

Para estos instantes, cuya importancia decisiva en la génesis de 
los descubrimientos ofrece pocas dudas aun cuando, desgraciada- 
mente, hasta el momento no haya podido ser científicamente esta- 
blecida, hemos seleccionado algunos textos que pueden ser adecua- 
dos cuando no existan a mano periódicos, colegas con dificultades 
económicas o las/los estudiantes presentes lleven puestas gafas 
de sol. 

Los textos han sido seleccionados y clasificados con una gran !li- 
bertad. Su objetivo es informal. Si la lectura de algunos de ellos 
lograra introducir, de forma imprevista, un cambio conductual afortu- 
nado en uno sólo de nuestros lectores, nos daríamos por recompen- 
sados. Intuimos su utilidad aun cuando no podemos demostrarla. 

A continuación, damos una lista de los epígrafes bajo los que, 
atendiendo a nuestra óptica personal, hemos clasificado los distintos 
textos: 


Ambigúedad terminológica 
Análisis 

Animales inferiores 

Aridez de la ciencia 
Asombro 

Autoridad moral 

Azar 


Bases fisiológicas del comporta 
miento 
Burocracia 


Castigo 

Ciencia 

Ciencia del comportamiento 
Círculo vicioso 

Civilización 

Colaboración interdisciplinaria 
Comportamiento 

Comunidad científica 
Condicionamiento respondiente 
Conductismo 

Confianza en sí mismo 


Conocimiento 

Conocimiento, patrimonio de la co- 
munidad 

Conocimiento: sus peligros 

Contingencias ambientales 

Control 

Crítica 

Curiosidad 


Datos 

Definiciones 

Definiciones operacionales 
Derecho 

Descubrimiento científico 
Descubrimiento personal 
Determinismo 

Dialéctica 

Diferencias individuales 
Dificultades 
Discriminación 

Diseño experimental 
Dogmatismo 

Duda 


Economía de fichas 

Educación 

Elección de variable dependiente 
Encadenamiento 

Error 

Escasez de medios 
Escepticismo” 

España 

Estadística 

Estimulación eléctrica intracraneal 
Etica 

Etiquetas 

Evidencia 

Experimento 

Explicaciones falsas 

Extraños reforzadores 


Farmacología del comportamiento 
Filones agotados 
Filosofía 


Generalización 


Hechos 

Hipótesis 

Hipótesis rechazadas 

Historia 

Historia particular de reforza- 
miento 

Honradez 

Humildad 


Ideas productivas 
Ideología 

Ilusión 
Imaginación 
Imitación 
Independencia 
Individualidad 
Inducción 
Insistencia 
Instrumentos 
Intuición 
Investigación 
Investigación piloto 
Investigador científico 


Jóvenes 


Laboratorio 

Lenguaje 

Leyes científicas 

Leyes del comportamiento 
Libertad 

Libros 

Libros de metodología 
Límites del conocimiento 
Lógica 


Matemáticas 

Medición 

Médicos 

Mente 

Métodos de investigación 

Miedo al conocimiento 
Minusválidos 

Modificación del comportamiento 
Monografías 

Muerte 


Objetividad 
Observación 
Optimismo 

Orden en la Naturaleza 
Orgullo racial 


Pacientes psiquiátricos 

Pedantería 

Peligros que acechan al investigado! 
Pensamiento reflexivo 

Perplejidad 

Persecución 

Perseverancia 

Persona humana 

Personalidad 


Poder Sociedad 


Poesía y ciencia Sentido común 
Postura antidogmática Serendipity 
praxis Sicología 
precisión Simplicidad 
predicción Sociología 
Preguntas correctas Soledad 
Premio Nobel Subnormales 
Suerte 


Profesores universitarios 
Programas de reforzamiento 


Progreso acumulativo os 
eso no acumulativo 
dad Teorías 


Prueba 
Psicología científica 
Psicología no experimental 


Teorías: sus peligros 
Tiempo perdido 
Trabajo en equipo 


psicólogos 

Psicólogos clínicos Universidad 

Psicólogos cognitivos Utilidad 

Psicoterapia Utopía 

Ratas Validez 

Reforzadores Ventajas del conocimiento 
Reforzamiento Verdad 

Relaciones funcionales Verificación 

Rigidez Vida 

Rumbo imprevisible Vocación 


AMBIGUEDAD TERMINOLOGICA 


No solamente es vago sino que, además, no expresa su vaguedad dema- 
siado claramente. 
ELsIE R. WORCESTER 


ANALISIS 


¿Existe alguien que para estudiar el todo no haya tenido que reducirlo 
a sus partes? Elijan la máquina más simple. ¿De qué manera se podría 
comprender su construcción, si no la desmontamos para darnos cuenta 
de la interdependencia de las partes? 
1. P. Paviov 


La ciencia no descompone lo real sino para mejor observarlo... Y es 
que el paisaje, como unidad, existe únicamente en mi conciencia, y lo 
propio del método científico, tal como estas formas del saber (Física, 
Química, etc.) lo practican y por su éxito lo justifican, es abandonar deli- 
beradamente al contemplador para no querer conocer sino los objetos 
contemplados. 

Marc BLocH 


y hi) 


Situados ante conjuntos de fenómenos estrechamente interdependien, 
tes, los geógrafos los estudian tal como se presentan —con el pretexto de 
que las diversas series que los componen se influyen entre sí y de esta 
forma se explican unas por otras. Error de método. El auténtico camino 
a seguir consistiría en analizar de cerca estos conjuntos, en descomponer. 
los en sus diversos elementos —en estudiarlos separadamente aislandy 


cada uno de ellos de todos los demás. 
LuciEN FEBVRE 


Toda la ciencia positiva moderna se ha edificado sobre el análisis y 
siempre, sin excepción, ha empezado por él. 
1 P, Paviov 


ANIMALES INFERIORES 


Es peligroso el exceso consistente en hacer ver al hombre que es igual 
a las bestias, sin mostrarle además su grandeza. También es peligroso e] 
exceso en hacerle ver su grandeza sin recordarle su bajeza, Aún es más pe. 
ligroso dejarle en la ignorancia de la una y de la otra. Pero, en cambio, 


es muy provechoso representarle la una y la otra. 
BLaIse PASCAL 


Lo cierto es que la fisiología comparada le inspira a uno un desprecio 
enorme por la exaltación idealista del hombre por encima de los demás 
animales. A cada paso uno se topa con la más completa uniformidad es. 
tructural con el resto de los mamíferos, y en sus aspectos principales esta 
uniformidad se extiende a todos los vertebrados, e incluso —menos clara- 


mente— a los insectos, crustáceos, lombrices, etc. 
FRIEDRICH ENGELS 


Está claro que el comportamiento de los animales es mucho más simple 
que el del hombre, Por ello su estudio es mucho más fácil. Pero a pesar 
de todo hay bastante evidencia de que los mecanismos estructurales y 
bioquímicos, que gobiernan ambos, son básicamente los mismos. Por la 
experimentación animal y por la práctica humana sabemos que en el me- 
sencéfalo, en el diencéfalo y en el paleocortex se encuentran de una manera 
general los centros que gobiernan el comportamiento, cualquiera que sea 
la especie estudiada. También sabemos que determinadas sustancias bio- 
químicas tienen efectos semejantes cuando alcanzan esas mismas estruc- 
turas, siendo las diferencias entre las especies de índole más cuantitativa 


que cualitativa. 
F. García - VALDECASAS 


Nunca he oído hablar de una droga que fuera similar a la anfetamina 
en animales y que no fuera similar a la anfetamina en el hombre. 


PauL A. JANSSEN 


Me había interesado por una variedad de la «Limmaea stagnalis» pat- 
ticularmente abundante en el lago Neuchatel y digna de destacar por su 
adaptación al medio. Su forma contraída es el resultado de la acción de las 
olas que obligan constantemente al animal a engancharse a las rocas y 
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rovocan así un alargamiento de la abertura de la concha y una contrac- 
ción de su espira, durante el crecimiento, El problema era determinar si 
estos Caracteres eran hereditarios. La observación de más de ochenta mil 
individuos que vivían en su medio natural, y de varios miles criados en 
acuarium, me permitió sacar las siguientes conclusiones: 1. Esta variedad 
existe únicamente en los grandes lagos, y en las partes de estos lagos en 
las que el agua está más agitada. 2. Sus caracteres son hereditarios y se 
conservan en acuarium después de cinco o seis generaciones; se puede 
obtener una línea pura que se reproduce siguiendo las leyes de Mendel en 
sus cruces. Esta variedad es capaz de vivir fuera de los lagos: deposité 
algunas muestras en una charca, en la que sobreviven desde hace veinte 
años. La hipótesis de una mutación aleatoria, independiente de una in- 
fluencia del medio parece poco plausible en este caso particular puesto 
ue nada impide a la variedad contraída el sobrevivir en cualquier medio 
no salino. Esta experiencia entre otras me ha enseñado a no explicar toda 
la vida mental únicamente por la maduración. 
JEAN PIAGET 


Los terapeutas tradicionales acusan a los terapeutas del comportamien- 
to de tratar a las personas como si fueran ratas. El hecho de que los te- 
rapeutas del comportamiento usen conceptos que aplican, indistintamente, 
tanto a los animales inferiores como al hombre es importante, pero los 
conceptos constituyen la base para el tratamiento y no el tratamiento 
mismo. De la misma manera que el punto de vista científico se muestra 
contrario a la idea de una creación separada, parece más plausible recha- 
zar una discontinuidad entre los organismos, especialmente en lo que se 
refiere a los principios que rigen el comportamiento, 


L. P. ULLMANN y L. KRASNER 


Los procedimientos que sirven para adiestrar animales pueden también 


producir palabras. 
Davinb PREMACK 


No se empieza a bordar hasta que se ha tejido lo más sencillo, 


ConFucro 


ARIDEZ DE LA CIENCIA 


Quienes alaban las artes por ser imaginativas y desprecian las ciencias 
por su supuesta «aridez» no pueden haber ido más allá de la tabla de 
logaritmos. 

Marro BuUNcE 


En lugar de consagrar cinco años a la psicología del niño como yo había 
previsto en 1921, había pasado casi treinta años, era un trabajo fascinante 
y no lo lamento en absoluto. 

JEAN PIAGET 


La primera condición de la ciencia es saberla convertir en juego. 


L. HENDERSON 


» 


ASOMBRO 


Soy de los que piensan que la ciencia tiene una gran belleza. Un sabig 
en su laboratorio no es solamente un teórico. Es también un niño colocado 
ante los fenómenos naturales que le impresionan como un cuento de 
hadas. 

MARIE CurIk 


Esta fue la emocionante experiencia de la primera aparición del lenguaje 
gráfico en nuestros alumnos. En aquellos primeros días nuestra emoción 
fue tan grande que nos parecía soñar o presenciar hechos milagrosos. 


María MONTESSORI 


(Einstein) describe el asombro que sintió cuando tenía cuatro oO cinco 
años, al ver una brújula. La imagen del niño deslumbrado por el movi. 
miento de la aguja imantada es un ejemplo de percepción no inhibida y 
de esa facultad que los niños tienen de mirar el mundo con ojos nuevos, 
sin sufrir la influencia de asociaciones convencionales. Los científicos 
puros, igual que los artistas puros, conservan toda su vida esa facultad, 
que puede convertirse en genial poder creador, capaz de proporcionar una 
nueva explicación del mundo. 

BorIs KouzNBTSOV 


— Tal como yo lo entiendo, usted ha obtenido DNA de un virus 
para servirle como plantilla o cinta matriz. 

— Correcto. 

— Ha añadido los componentes o nucleótidos que tenía sobre 
el estante. 

— Correcto. 

— Y entonces los enzimas que usted ha purificado a partir de bac- 
terias, ensamblaron estos nucleótidos para copiar el DNA 
matriz. 

— Correcto. 

— ¿Y qué es lo que usted hizo? 

Yo contesté: 
— Simplemente observar con admiración. 


ARTHUR KORNBERG 


¡Cuántos hechos interesantes dejaron de convertirse en descubrimientos 
fecundos, por haber creído sus primeros observadores que eran cosas 
naturales y corrientes, indignas de análisis y meditación! ¡Oh, la nefanda 
inercia mental, la inadmirabilidad de los ignorantes! 


SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


AUTORIDAD MORAL 


La autoridad moral nunca se conserva esforzándose por asirse a ella. 
Se la obtiene sin buscarla y se la conserva sin esfuerzo. 


M. K. GANDHI 


Ey) 


AZAR 


La acción combinada de muchas pequeñas influencias produce lo que 


llamamos azar. 
J. Z. Youn6 


Sin la mecánica celeste, los lugares donde son visibles los sucesivos 
eclipses solares ofrecen toda la apariencia del azar. Sin la metereología, 
el clima tiene toda la apariencia del azar. ¿No es derrotismo científico 
suponer que los tipos contemporáneos de azar son más invencibles que 


estos casos? 
H. VAN R. WILSON 


El conocimiento cientitico no puede admitir azar ni contingencia, Todo 
está ligado según leyes; si mo, todo es incoherencia, y no hay posibilidad 
de constituir sistemas lógicos ni conceptos científicos. 


Jarme Pr-Sunyer Bayo 


No podemos repetir jamás con precisión un experimento: lo más que 
podemos hacer es mantener constantes ciertas condiciones y dentro de 
ciertos límites. Por tanto, el que determinados aspectos de nuestros resul. 
tados se repitan mientras que otros varíen irregularmente no constituye 
un argumento a favor de que lo objetivo sea fortuito, fruto del azar o de 
la ausencia de leyes; especialmente, si el experimento está ideado (como 
en el caso de tirar una moneda dando vueltas) para que las condiciones 


varien. 
KarL R. PoPPER 


¡Dios no juega a los dados! 
ALBERT EINSTEIN 


BASES FISIOLOGICAS DEL COMPORTAMIENTO 


Evidentemente, el organismo no está vacío y no se le puede tratar ade- 
cuadamente como una mera caja negra; en lugar de ello, debemos dis- 
tinguir cuidadosamente entre lo que se conoce hay en su interior y lo que 


simplemente se infiere. 
B. F. SkINNER 


La misma noción de «correlato neurológico» implica lo que estoy afir- 
mando aquí, a saber, que existen dos objetos de estudio independientes 
(comportamiento y sistema nervioso), que deben tener sus propias técnicas 
y métodos, y que deben producir sus datos respectivos. Ninguna cantidad 
de información sobre el segundo llegará a «explicar» el primero o poner 
orden en él sin el tratamiento analítico directo representado por la ciencia 
del comportamiento. El argumento se aplica, asimismo, acertadamente, a 
otras ciencias que estudian los sistemas internos relacionados con el com- 
portamiento. Ninguna información simplemente endocrinológica llegará a 
establecer la tesis de que la personalidad es una cuestión de secreción 
glandular, o de que el pensamiento es químico. Lo que se requiere en 
ambos casos, si la defensa de la tesis va más allá de la mera retórica, es 
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una formulación de lo que se quiere dar a entender por personalidad y pe; 
samiento, y una medición cuantitativa de sus propiedades. Sólo entonces 
podrá demostrarse una correlación válida entre un estado de Secreción 
endocrina y un estado de comportamiento. Asimismo, en las ciencias del 
desarrollo, ningún principio del desarrollo —parte de un todo o todo de 
una parte— explicará un aspecto del comportamiento hasta que este ay. 
pecto se haya descrito independientemente, 

B. F. SKINNER 


Debajo de la piel de cada uno de nosotros existe una pequeña parte dej 
universo, No hay razón alguna para que goce de unas características físicas 
especiales por el hecho de encontrarse dentro de estas fronteras, y, fina]. 
mente, podrá lograrse una explicación completa del mismo a partir de la 
anatomía y la fisiología. 

B. F. SKINNER 


Nunca podremos conocer por introspección lo que el fisiólogo final. 
mente descubrirá con sus instrumentos especiales. 
B. F. SKINNER 


BUROCRACIA 


Los Curie buscan la cantidad necesaria en sus modestas economías. No 
cometen la ingenuidad de pedir crédito ofictal. Si dos profesores de física 
que se hallan sobre la pista de un descubrimiento inmenso solicitaran de 
la universidad de París o del Gobierno una subvención para comprar resi- 
duos de pechblenda, se reirían de ellos en sus propias caras. O en todo caso 
su carta se perdería entre los expedientes de cualquier oficina y deberían 
esperar meses y meses antes de obtener una contestación, generalmente 
desfavorable. 

EVA CURIE 


Con el tiempo, todo puesto tiende a ser ocupado por un empleado que 
es incompetente para desempeñar sus obligaciones. 


L. J. PETER y RAYMON HULL 


CASTIGO 


Nuestra experiencia nos dice que, ni la pena capital, ni los interminables 
años de prisión, ni los más duros castigos, son caminos para modificar 
ideas, cambiar los sentimientos de los hombres. 


CARTA DE 21 EX-PRESOS POLÍTICOS AL REY JUAN CARLOS 


— ¿Por qué algunos niños no estudian más que cuando se les 
hace sentir dolor físico? 

— Supongo que yo aprendería a recitar el Corán de memoria Sl 
supiese que me zurrarían si no lo hiciese. Una de las consecuen- 
cias sería, desde luego, que odiaría para siempre el Corán, al 
vapuleador y a mi mismo. 

A. S. NEILL 


Y ahora llovía a cántaros, Smiley iba calado hasta los huesos, y Dios, 
a modo de castigo, había quitado todos los taxis de la faz de Londres. 


JOHN LE CARRÉ 


CIENCIA 


Maldecimos la ciencia, hermana gemela del trabajo. ¡Conocer! ¿Para 
qué descender al fondo de ese pozo negro? ¡Ah, banqueros, estudiantes, 
obreros, funcionarios, criados! ¡Vosotros sois los alcabaleros de lo útil, los 
agitadores de la necesidad! Yo no trabajaré nunca. Mis manos conservarán 
su pureza. 

LOUIS ARAGON 


Hay muchas personas que no juegan al bridge y que consideran este 
juego como una vergonzosa pérdida de tiempo y de energía; pero por ello 
no concluyen que las soluciones de los problemas del bridge sean ilegítimas 
o carezcan de sentido. 

S. E, TOULMIN 


Cualquiera que conozca la historia de la ciencia convendrá en que su 
progreso significó en todo tiempo y significa hoy más que nunca la ex- 
tensión del dominio de lo que llamamos materia y casualidad, y la corres- 
pondiente desaparición gradual de lo que llamamos espíritu y espontanei- 
dad, de todos los dominios del pensamiento humano. 


T. H. Huxuey 


Lo poco que hemos hecho parece nada cuando miramos hacia delante 
y contemplamos todo lo que todavía queda por hacer. 
CEciL RHODES 


La ciencia, como hecho existente y completo, es el más objetivo entre los 
conocimientos del hombre. Pero la ciencia en progreso, la construcción 
científica, el estímulo que mueve al investigador, son tan subjetivos y tan 
condicionados psicológicamente como cualquier rama del esfuerzo humano. 


ALBERT EINSTEIN 


La ciencia no tiene por qué inquietarse para nada de las consecuencias 
filosóficas de sus trabajos. Si por el desarrolio de mis estudios experimen- 
tales llegara a encontrar que la materia puede organizarse por si misma 
en una célula o en un ser viviente, vendría a proclamarlo en este recinto con 
el legítimo orgullo de un inventor que tiene conciencia de haber hecho un 
descubrimiento capital, y añadiría, si se me provocara: tanto peor para 
aquellos cuyas doctrinas o cuyos sistemas no están de acuerdo con la ver- 
dad de los hechos naturales. Con un orgullo semejante os he dicho hace 
Poco, al poner mis adversarios frente a un reto para que me contradigan: 
en el estado actual de la ciencia, la doctrina de las generaciones espontá- 
heas es una quimera. Y añado con igual independencia: tanto peor para 
aquellos cuyas doctrinas filosóficas o políticas encuentren tropiezo en mis 
estudios. 

LouvIs PASTEUR 


se 


La ciencia no os dirá nunca —como fin, no como medio— lo que está 
bien y lo que está mal. 
BERTRAND RUSSELL 


La ciencia no es moral ni inmoral, A mi entender, sólo podemos juzgar 
a los que utilizan estos resultados. La responsabilidad del empleo no ip. 
cumbe en general a los científicos. 
F, JOLIOT- CURIE 


La liberación material, condición previa de toda liberación, se hace po. 
sible cuando se ponen en práctica los medios de acción cada vez más poten. 
tes otorgados por la ciencia. 

Paul LANGEVIN 


¡Que inventen ellos! 
MIGUEL DE UNAMUNO 


CIENCIA DEL COMPORTAMIENTO 


l. Los fenómenos de comportamiento son fenómenos físicos, 
Esto implica que, en principio, son definibles en términos de 
los conceptos de la ciencia objetiva. 


2. Los fenómenos de comportamiento son complejos. A esto se 
debe la importancia de aislar factores, de descomponer los 
aspectos complicados en sus elementos simples, de usar su. 
jetos animales menos complejos que el hombre, 


3. Los fenómenos de comportamiento pueden ser cuantificados 
en alguna forma. Antes de hacerlo es conveniente seleccionar 
con cuidado el nivel de medición adecuado al fenómeno que 
vamos a medir. 

W. BEvAN 


En tanto que la relación causa - efecto es un nexo entre especies de 
fenómenos, nunca es necesario duplicar todas las características de una 
determinada causa para producir el mismo tipo de efecto, De esto se des- 
prende que cuando los psicólogos científicos afirman la existencia de leyes 
causales en el comportamiento humano, este punto de vista no resulta 
incompatible con la existencia de grandes diferencias individuales entre 
los hombres, ni viola la singularidad o la dignidad de cada persona par- 
ticular. 

ADOLF GRÚNBAUM 


La ciencia del análisis del comportamiento, como otras ramas de la 
ciencia, tiene por misión «comprender» la materia que estudia. Un cien- 
tífico dice que «comprende» algo cuando puede hacer dos cosas: 


1. Predecir lo que sucederá. 


2. Disponer las cosas de tal manera que algo suceda. 


STANLEY M. SAPON 


la 


CIRCULO VICIOSO 


Cuando se ha sometido a una persona a consecuencias moderada- 
mente punitivas al andar sobre una superficie resbaladiza, puede andar 
de una manera que denominamos cautelosa. En este caso, es fácil decir 
que anda con cautela o que muestra cautela al andar. No hay peligro en 

ue nos expresemos de esta forma mientras no ermpecemos a decir que 
anda con cuidado debido a su cautela. 
B. F. SKINNER 


Es aceptable decir que un fluido es viscoso o comparar o medir dife- 
rentes fluidos, o el mismo fluido a diferentes temperaturas, por medio de 
alguna escala. conveniente. Pero, ¿qué significa viscosidad?... El término 
resulta útil cuando se refiere a una característica de un fluido, pero es 
un error decir que un fluido resbala lentamente por ser viscoso o por po- 
seer un alto grado de viscosidad. Se empieza a tomar como causa un 
estado o cualidad inferido a partir del comportamiento del fluido. 


B. F. SKINNER 


Con respecto a la aplicación de los tests en general, este autor encuen- 
tra sorprendente que tan pronto como los psicometristas han elaborado 
un test que pretende medir alguna especie de estado mental o condición, 
el mismo es aceptado por muchos clínicos como un hecho probado. Esta 
aceptación acrítica conduce inevitablemente a la suposición de que el 
comportamiento deficiente o desadaptado es debido al funcionamiento 
defectuoso de un agente, estado, condición, proceso, etc., interno, Esto, 
finalmente, no conduce a parte alguna, excepto a la construcción de nue- 
vos fests, tests que se supone son todavía más sensibles para detectar 
hipotéticos procesos internos, 

R. G. BUDDENHAGEN 


Un sistema nervioso conceptual no se puede utilizar para explicar el 
comportamiento del cual se infiere. 
B. F. SKINNER 


CIVILIZACIÓN 


Según una expresión favorita del Padre John Culkin, de la Universidad 
de Fordham, en nuestro siglo han aparecido muchas cosas, la mayoría de 
las cuales se enchufan en las paredes. Para alcanzar una cierta perspectiva 
acerca de la invasión electrónica, imaginemos por un instante que nuestro 
hogar y las demás casas y edificios del vecindario han sido aislados del 
resto y se los ha despojado de todos los adelantos eléctricos y electrónicos 
aparecidos en los últimos cincuenta años. Este desmantelamiento se hará 
siguiendo un orden inverso, es decir, empezando por los inventos más re- 
cientes. Lo primero en desaparecer de casa es, pues, el televisor. Ya tene- 
mos a todo el mundo parado, como si estuvieran asistiendo al funeral de 
un amigo, preguntándose: 

«¿Y qué vamos a hacer esta noche? 


N, PosTMAN y CH. WEINGARTNER 


El consumismo nos llenó de objetos y aparatos, pero no dio Ningún 
sentido a nuestras vidas. ¿Qué sentido puede tener una vida dedicada a 
ambicionar el coche más grande, el equipo estereofónico más caro y el 
lavavajillas importado de más lejos? 

José PERNAU 


«Metro, comer, dormir, procrear»: la producción está asegurada, la re. 
producción también, ¿Por qué inquietarse? 
FERNAND OURY 


El amontonamiento de hombres, al igual que el de las manzanas, pro 
duce podredumbre. 
G. H. MIRABEAU 


La gente ya no sonríe en la calle. 
JACQUES TATI 


La primera cadena de montañas que circundan el valle estrecho de la 
vida humana constituye el horizonte para la mayoría de sus habitantes, 


S. T. COLERIDGE 


Dentro de dos horas, pensó, el aire contendrá un trillón de toneladas 
de inmundicias, el río apestará como una cloaca, todas esas chimeneas 
empezarán a humear... Me pregunto qué es lo que hacen en todas esas 
malditas fábricas. Mierda, probablemente. ¿Qué es lo que dijo aquel tipo? 
«El motivo por el que fue creado el Hombre es obvio. Los seres humanos 
son, en toda la historia evolucionista de la Tierra, los organismos más efica- 
ces para transformar los alimentos en mierda.» 

NORMAN SPINRAD 


Las revistas femeninas proliferaron asombrosamente. En 1960, McCalls's 
fue la de mayor circulación. El índice completo de un número es repre: 
sentativo del ideal fernmenino propugnado por el ambiente norteamericano 
de la época: 

1. Un artículo sobre el incremento de la calvicie en las mujeres. 2. Un 
largo poema sobre un niño, titulado «Un niño es un niño». 3. Una novela 
en la que se relata como una chica sin educación superior le quita el novio 
a una inteligente joven universitaria, 4, Una breve y minuciosa descripción 
sobre las sensaciones que experimenta un bebé en la cama al tirar su bibe- 
rón al suelo. 5. La primera de las dos partes de un relato íntimo y reciente, 
escrito por el duque de Windsor sobre el tema: «Cómo vivimos actual- 
mente mi esposa y yo». 6, Una narración sobre una joven de diecinueve 
años que es enviada a una escuuela especial dedicada a fomentar los atrac- 
tivos de la mujer y en ella aprende a parpadear y a jugar al tenis... 7. Las 
aventuras de unos recién casados en su luna de miel. 8. Un artículo sobre 
«cómo vencer el complejo de inferioridad». 9. Un relato titulado «El día de 
la boda». 10. La historia de una madre de menos de veinte años que apren: 
de a bailar el rock-and-roll. 11. Seis páginas de fotografías de modelos 
luciendo trajes especiales para embarazadas. 12. Cuatro sugestivas páginas 
sobre el tema «adelgace como lo hacen las modelos». 13. Un artículo acerca 
de las demoras en las líneas aéreas. 14. Patrones para hacer trajes en 
casa. 15. Patrones para «Biombos. Algo maravilloso». 16. Un artículo lla- 


ado «Las mil y una maneras de entablar amistad con vistas a pescar un 
segundo marido». 
Libra FALCÓN 
¡Quítese el sombrero! 
¿Cuál es su nombre nativo? 
¿Quién es su padre? 
¿Quién es su jefe? 
¿Dónde paga su impuesto? 
¿De qué río bebe? 
Lloramos por nuestro país. 


Poema surafricano 


«Si los tiburones fueran personas», preguntó al señor K. la hijita de 
su arrendadora, ¿se portarían mejor con los pececillos? «Por supuesto», 
dijo él. «Si los tiburones fueran personas harían construir en el mar unas 
cajas enormes para los pececillos, con toda clase de alimentos en su inte- 
rior, tanto vegetales como animales. Se encargarían de que las cajas tu- 
vieran siempre agua fresca y adoptarían toda clase de medidas sanitarias. 
Si por ejemplo un pececillo se lastimaba su aleta, le pondrían inmediata- 
mente un vendaje de modo que el pececillo no se les muriera a los tibu- 
rones antes de tiempo, Para que los pececillos no se entristecieran, se 
celebrarían alguna vez grandes fiestas acuáticas, pues los peces alegres 
son mucho más sabrosos que los tristes. Por supuesto, en las grandes 
cajas habría también escuelas. En ellas, los pececillos aprenderían a nadar 
hacia las fauces de los tiburones, Necesitarían, por ejemplo, aprender 
geografía, de modo que pudiesen encontrar a los grandes tiburones que 
andan perezosamente tumbados en alguna parte. La asignatura principal 
sería, naturalmente, la educación moral del pececillo. Se les enseñaría que 
para un pececillo lo más grande y lo más bello es entregarse con alegría, 
y que todos deberían creer a los tiburones, sobre todo cuando éstos les 
dijeran que iban a proporcionarles un bello futuro... En pocas palabras, 
si los tiburones fueran personas, en el mar no habría más que cultura.» 


BerTOLD BRECHT 


El reverso de la abundancia de las naciones ricas en la misería de los 


pueblos pobres. 
M. K. GANDHI 


Yo era uno entre dos mil millones. Leía divertidos libros, 

Cuando nueve décimas del resto no conocía los libros, 

Me gustaba mi trabajo, cuando dos tercios se encontraba en paro; 

Comí a menudo, y bien, cuando más de la mitad tenía hambre; 

Y sabiendo que no había derecho, prometí: esto cambiará pronto. 

Sin embargo, sigo durmiendo ocho horas tranquilas cada noche 
[—y dos todas las tardes. 


CRISTOPHER LOGUE 


Si nos preocuparamos menos por las asquerosas larvitas de las mez- 
quindades cotidianas, podríamos aplastar con facilidad las serpientes de 
huestras desgracias. 

M. GorxI 
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Con esto ha tocado usteá la dificultad mayor del asunto. Su Objecig, 
dice que para desarrollar las nuevas necesidades hay que empezar por e 
primir los mecanismos que reproducen las viejas necesidades. Para SUPri. 
mir los mecanismos que reproducen las viejas necesidades ha de existir 
antes la necesidad de suprimir los viejos mecanismos. Este es exactamente 
el circulo aquí presente y no sé como se sale de él. 

H. MARcUsE 


La civilización, en el verdadero sentido de la palabra, consiste, no en 
la multiplicación, sino en la deliberada y voluntaria reducción de las ne. 


cesidades. 
M. K. GANDHI 


Somos esclavos de millones de cosas y nuestra esclavitud avanza cons. 
tantemente... Somos esclavos de los cuartos de baño, de las neveras, de los 
automóviles, de las radios y de millones de otros objetos. Einstein trataba 
de reducir su número al mínimo. El pelo largo disiminuye la necesidad de 
un peluquero. Uno puede prescindir de los calcetines. Una chaqueta de 
cuero resuelve el problema de qué ponerse durante varios años. Los ti. 
rantes son superfluos, asi como los camisones y los pijamas. Es un pro- 
blema de encontrar un mínimo que Einstein ha resuelto, y los objetos 
realmente necesarios son zapatos, pantalón, camisa y chaqueta; sería di- 
fícil reducir aún más su número. 


L. InFELD 
¿Hasta cuándo —yo pregunto, detectives—, 
hasta cuándo seguirá negociando 
el traficante de calzado? 
¿Por qué ya no hay zapatos para todos? 
LEÓN FELIPE 


Conciliar las exigencias de la fabricación y las aspiraciones de los hom- 
bres que fabrican es un problema que los capitalistas resuelven fácil. 
mente suprimiendo uno de sus términos; actúan como si estos hombres 
no existieran. A la inversa, ciertas concepciones anarquistas suprimen el 
otro término: las necesidades de la fabricación. Pero si puede olvidárselas 
sobre el papel, no es posible olvidarlas de hecho; eso no es ninguna solu- 
ción. La solución ideal sería una organización del trabajo tal que cada 
día salieran de las fábricas a la vez el mayor número de productos bien 


hechos y de trabajadores dichosos. 
SIMONE Wei 


Alguna vez se abrirán 

las grandes alamedas 

por donde pase el hombre libre 
para construir una sociedad mejor. 


SALVADOR ALLENDE 


No hay, para nosotros, más que un universo, y son los hombres. 


VERCORS 


Si queremos aprovecharnos como hombres de nuestro conocimiento 
de la naturaleza, es preciso que añadamos a nuestro conocimiento de la 
naturaleza el conocimiento de la sociedad humana. 

BerroLoD BRECHT 


COLABORACION INTERDISCIPLINARIA 


He aquí, en principio, un tema obvio. ¿Quién puede dudar seriamente 
sobre la necesidad, hoy en día, de la colaboración profesional y la inves- 
tigación interdisciplinaria? Ningún brazo, estoy seguro, se levantaría en 


contra. 
FEDERICO MUNNÉ 


La primera condición para que pueda hablarse de relaciones interdis- 
ciplinarias es, desde luego, empezar por saber colaborar en la disciplina 


que nos es propia. 
JEAN PIAGET 


La nueva concepción de la investigación interdisciplinaria requiere un 
grupo de investigadores, cada uno de los cuales sea competente en un cam- 

restringido, ya sea psicología, electrofisiología, farmacología, anatomía, 
endocrinología o cualquier otro, dentro de una vasta gama de posibilida- 
des. A medida que cada uno de ellos resuelva sus propios problemas por 
su interés intrínseco e independientemente de consideraciones interdisci- 
plinarias, desarrollará sus técnicas y la comprensión de su área de estudio 
particular hasta el punto en que se puedan aplicar, con un grado de fia- 
bilidad elevado, a problemas que exigen una investigación cooperativa. 


MURRAY SIDMAN 
COMPORTAMIENTO 


Ni el agua que transcurre torna a su manantial, 
Ni la flor desprendida de su tallo 


vuelve jamás al árbol que la dejó caer. 
L1 Po 


El viento pasa y se va: 
Nunca el mismo viento agita 


Dos veces la misma rama de cerezo, 
Nazim HIKMET 


Imposible 
volver a la infancia. 
La infancia se ha marchado 


como el humo. 
EvruCHENKO 


Y mi recuerdo, igual que una humareda 


Se perderá en el viento. 
NazimM HIKMET 


Mañana no seré yo: 
otro será el verdadero. 
Y no seré más allá 


de quién quiera su recuerdo. 
A ss MicueL HERNÁNDEZ 
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No me pregunte, por eso, quién soy yo, ni me pida que sea siempre el 
mismo: eso es una moral de estado civil; ella rige nuestros documentos. 


MicHaL FoucauLy 


Todos los circuitos nerviosos están involucrados en muchas Unidades 
de conducta y cualquier acto singular de ésta puede ser iniciado por my). 
tiples circunstancias que representan una posibilidad práctica para él: 
por ejemplo, usted puede besar a una mujer por placer y a otra por y, 
sentido del deber, y cada una de ellas puede entender perfectamente sus 
motivos; sin embargo, ambas pueden abofetearle. 

C.R. B. Joyce 


Los cuerpos se distinguen entre sí en razón del movimiento y el reposo 
de la rapidez y de la lentitud, y no en razón de la substancia. 


BARUCH DE SPINOZA 


Por mucho que deseemos que alguna persona «interiorice su conciencia 
de formación» o «aprecie profundamente el valor de los árboles», ja 
única evidencia que tenemos de la existencia de tales condiciones es la con. 
ducta de la propia persona; lo que dice y lo que hace. 

R. F. Macer 


Cuando empecé solía oír las palabras, y creía que iban a convertirse 
en hechos; ahora escucho lo que dicen los hombres y miro qué hacen. 


Conrucio 


La generación espontánea del comportamiento ha llegado al mismo 
punto alcanzado por la generación espontánea de insectos y microorganis- 
mos en tiempos de Pasteur. 

B. F. SKINNER 


COMUNIDAD CIENTIFICA 
No tengo patria. Puedes sembrar mis huesos junto a cualquier río, 


RAFAEL ALBERTI 


CONDICIONAMIENTO RESPONDIENTE 


Por un procedimiento que no hace al caso, Volkova logró que las res- 
puestas salivares de unos niños variaran en función no sólo de los términos 
kháraso (bueno) y plokho (malo) a que habían sido condicionadas, sino 
—y esto es lo que verdaderamente importa— a circunloquios y expresiones 
linguísticas complejas donde no figuraban los términos en cuestión, sino 
su significado, unido a otros, esto es, en diferentes contextos. Oír hablar, 
vaya por caso, del «pionero que ayudó a su camarada» o del «ejército so- 
viético victorioso», suscitaba de 14 a 24 gotas de saliva en treinta segun- 
dos, mientras frases como «mi amigo está gravemente enfermo» o «el her- 
mano ofendió a su hermana» inhibían la salivación de 0 a 2 gotas en el 
mismo período de tiempo. 

J. L. PINILLOS 
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A los hombres se les inyectaba la droga y al mismo tiempo se les per- 
mitía oler su licor favorito. Una vez terminada la terapia, cada vez que los 
hombres olían el licor, 2xperimentaban una sensación de miedo, su pulso 
se aceleraba y las palmas de sus manos comenzaban a sudar. Un día, los 
hombres se reunieron y decidieron que ya habían aguantado suficiente. No 
les gustaba sentir miedo de una botella. Se escaparon del hospital para 
entrar en el bar más cercano. Se quedaron en el bar animándose mitua- 
mente y bebiendo sin cesar. Y siguieron bebiendo hasta que anularon el 
condicionamiento 

P. J, HiLTS 


Una vez, un intuitivo maestro se dirigió a un colega y le dijo: «Me he 
dado cuenta de que si me muestro aversivo mientras doy clase, mis alum- 
nos detestan lo que han aprendido». 

R, F. Macer 


CONDUCTISMO 


La psicología, tal como la ve el conductista, es una rama puramente 
objetiva y experimental de la ciencia natural. Su meta teórica es la predic- 
ción y el control del comportamiento. 

J. B. Watson 


CONFIANZA EN SI MISMO 


Hay que tener perseverancia y, sobre todo, confianza en sí mismo. Hay 
que creer que se está dotado para alguna cosa y que esta cosa hay que ob- 
tenerla cueste lo que cueste. 

MARIE CURIE 


CONOCIMIENTO 


El dijo: Yu, ¿quieres una definición de conocimiento? Conocer es prac- 
ticar el conocimiento y, cuando no sabes, no trates de aparentar que sabes, 
eso es conocimiento. 

CONFUCIO 


Existe una sola cosa de la que estoy cierto, y es la de que existen muy 
pocas cosas sobre las que puedo estar cierto. 
W. SOMERSET MAUGHAM 


El conocimiento no es una simple copia de lo real, sino una organiza- 
ción que procede mediante equilibrios y reequilibrios continuados. 


JEAN PIAGET 


Este es el camino que ningún hombre recorre hasta el fin, Este es el 
río tan largo que ningún viajero llega por él a la mar. Este es el sendero 
infinito que serpentea entre las lomas. Este es el puente que nadie ha atra- 
vesado completamente... Feliz aquel que detrás de la niebla y las nubes 
ve —o cree ver— la otra orilla. 

GEORGE R. STEWART 
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¡Qué fantástico gozo ek de entender 
Qué es lo que se va, qué es lo que viene! 
NaziM HikMey 


El conocimiento es de un orden más alto que los sentimientos; la con 
ciencia de la vida es de un orden más alto que la vida. La ciencia nos darás 
sabigluría, la sabiduría nos revelará las leyes de la naturaleza, y el Cono. 
cimiento de las leyes de la naturaleza nos conferirá una felicidad más aj)g 
de la felicidad. 


F. DosToyevsxy 


El universo es el movimiento de la materia conforme a las leyes, y nues. 
tro conocimiento, que es el producto supremo de la naturaleza, sólo puede 
reflejar leyes. 

V. 1. Lenin 


Prefiero las certezas del conocimiento a las certidumbres del entu. 
siasmo. 


ERNEST Jones 


El universo no sólo es más desconocido de lo que suponemos; €s más 
desconocido de lo que podemos suponer. 
J. B. S. HALDANB 


No sabemos: sólo podemos adivinar. 
KarL R. Porrer 


La historia geológica nos muestra que la vida sólo es un corto episodio 
entre dos eternidades de muerte y que, en este mismo episodio, el pensa. 
miento consciente no ha durado ni durará más que un momento, El pen- 
samiento no es más que un relámpago en medio de una noche larga. 

Pero este relámpago lo es todo. 

HENRI POrNcARÉ 


EL CONOCIMIENTO, PATRIMONIO DE LA COMUNIDAD 


De acuerdo conmigo, Pedro Curie renunció a sacar provecho material 
del descubrimiento. No patentamos nada a nuestro favor y publicamos sin 
reserva alguna los resultados de nuestras investigaciones, así como los pro- 
cedimientos de preparación del radium. 

MARIE CURIE 


Los científicos y los técnicos no forman parte de una pequeña élite des- 
ligada de las contingencias prácticas. Deben, como ciudadanos de la gran 
comunidad de trabajadores, militar con éstos para asegurar una plena 
utilización de la ciencia con vistas a la paz y el bienestar de los hombres. 


F. JoLtoT - CURIE 


Los científicos deben poner a punto sistemas que les permitan colocar 
sus conocimientos al servicio del pueblo y en contra de los opresores. 


B. ZIMMERMAN, L. RADINSKI, 
M. ROTHENBERG y B. MEYERS 


CONOCIMIENTO: SUS PELIGROS 


Se puede concebir aun que, en manos criminales, el radium pueda con- 
yertirse en muy peligroso, y aquí se puede preguntar si la humanidad tiene 
alguna ventaja en conocer los secretos de la naturaleza, si está madura 
para aprovecharse de ello, o si este conocimiento no le es perjudicial. El 
sjemplo de descubrimientos como el de Nobel es característico: los explo- 
sivos potentes han permitido a los hombres hacer trabajos admirables, 
pero también son un medio terrible de destrucción en las manos de los 
grandes criminales que conducen a los pueblos a la guerra. 

Yo soy de los que piensan, como Nobel, que la humanidad sacará más 
provecho que daño de los nuevos descubrimientos. 


PIERRE CURIE 


Los niños pueden morir mañana bajo la nube atómica, sin dejar un 
puñado siquiera de cenizas, no dejando nada más que su sombra. 


NaziM HIKMET 


Las madres vigilan el cielo con terror a que aparezcan en él los descu- 
brimientos de los sabios. 
BErTOLD BRECHT 


Había cinco ciudades... 
en su lugar, los vientos. 


Había cien ciudades: 
en su lugar, los vientos 
Nazim HIKMET 


La vejez de los pueblos. 

El corazón sin dueño. 

El amor sin objeto. 

La hierba, el polvo, el cuervo. 
¿Y la juventud? 


En el ataúd. 
MiGuEL HERNÁNDEZ 


Por muy serenamente que uno piense, siempre hace el juego a algún 
ejército. 
JEAN ROSTAND 


Conozco trabajos en el mismo campo que el mío, donde los resultados 
de la genética bacteriana fundamental han sido finalmente utilizados para 
la fabricación de armas biológicas. 

J, R. BECKWITH 


CONTINGENCIAS AMBIENTALES 


La respuesta a la pregunta «¿Quién descubrió América?» variará según 
la dirijas a un italiano, un sueco o un monje irlandés. 


N. PostTMAN y CH. WEINGARTNER 
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Los conflictos de generación no son el resultado de la oposición de cla. 
ses de edad separadas por propiedades naturales, sino de hábitos Produc 
dos por modos de generación diferentes; es decir, por condiciones de exis 
tencia que, al imponer definiciones distintas de lo que es imposible, POSible 
de lo que es probable o cierto, presentan a unos como naturales y y: 
nables, prácticas y aspiraciones que para los otros son impensables y pes 
candalosas, y a la inversa. 

PIERRE BOURDIEL 


El padre Peregrino se había inclinado pesadamente hacia delante: 


—Adán, sólo, no pecó. Añádale Eva, y añade usted la tentación 
Añada un segundo hombre, y ya es posible el adulterio. Con la 
adición del sexo y otros seres humanos, se añade el pecado. Si los 
hombres no tuvieran brazos, no podrían estrangular a nadie con 
los dedos. No existiría entonces el pecado de asesinato. Añáda. 
les manos y aparece la posibilidad de una nueva violencia, Las 
amebas no pecan. Se reproducen por división celular. No desean 
la mujer del prójimo, ni se matan entre sí. Añádales a las amebas 
sexo, piernas y brazos y tendrá usted crímenes y adulterios, Añada 
o saque un brazo y una pierna a una persona, y añadirá o suprj. 
mirá un mal posible. Si hay en Marte otros cinco nuevos sentidos, 
órganos, miembros invisibles que no podemos imaginar, ¿no habrá 
entonces cinco nuevos pecados? 

Ray BRADBURY 


Y si se nos pregunta: «¿Es moral una persona porque se comporta 
moralmente o se comporta moralmente porque es moral?» debemos res. 
ponder: «Ninguna de las dos cosas». Se comporta moralmente y la llama- 
mos moral porque vive en una clase particular de ambiente. 


B. F. SKINNER 


—Este es precisamente el punto donde Vd. se equivoca! Cual- 
quier persona puede ser un asesino. ¡Se trata de un simple pro- 
blema de circunstancias y no tiene nada que ver con el carácter! 


PATRICIA HIGHSMITH 


Hay quienes sostienen que en un principio los animales fueron domes: 
ticados por motivos religiosos y no por su utilidad, pero las tribus que 
intentaron domesticar al cocodrilo o el león se extinguieron, en tanto que 
prosperaron las que eligieron las ovejas y las vacas. 


BERTRAND RUSSELL 


Cuando sobran asientos en el autobús no tiene sentido que alguien se 
haga el tullido para conseguir uno. 
ENRIQUE TIERNO GALVÁN 


Si un locutor aparece en la televisión y dice que acaban de morir mil 
quinientas personas en un bombardeo, los espectadores dirán: «¡Dios mío!» 
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pero si el mismo locutor dice: «¡Mierda!», los espectadores dirán: «¡Esto 
+3 intolerable! », y organizarán una campaña para acabar con el locutor. 


PERICH 


Los psicoanalistas han hablado mucho de la universalidad del complejo 
de Edipo, pero las contingencias de reforzamiento personal en la familia 
de una determinada cultura pueden ser igualmente universales. 


B. F. SKINNER 


Médicos, psicólogos, sociólogos e inspectores se inquietan por el espan- 
toso desarrollo de la inadaptación escolar. Pero rara vez han tenido la oca- 
sión de probar el encanto de estos recreos en los que patalean centenares 
de niños enloquecidos, la atmósfera tétrica de esos pasillos en los que se 
atascan las manadas de niños, el infierno de estos comedores superpobla- 
dos en los que se come a toque de silbato, la tensión de estos momentos 
finales de cada día en los que los maestros extenuados y los alumnos api- 
fñados va no se soportan. 

FERNAND OurY 


CONTROL 


En la práctica el maestro tendrá que hacer como el mecánico que vigila 
un grupo de máquinas y puede descansar en el umbral de la puerta cuando 
todo marcha bien. Pero cuando oye un ruido sospechoso, percibe una debi- 
litación de la marcha o un fallo, tiene que correr inmediatamente para 
echar aceite, excitar un mecanismo o detener un engranaje. 


CÉLESTIN FRETNET 


En la terapia centrada en el cliente, estamos profundamente interesados 
en la predicción y la influencia sobre la conducta, y aún más en el control 
de la misma. Como terapeutas, instituimos ciertas condiciones actitudina- 
les y el cliente tiene relativamente muy poca voz en el establecimiento de 
estas condiciones. Predecimos que si se instituyen estas condiciones se se- 
guirán ciertas consecuencias conductuales para el cliente. 


C. R. ROGERS 
El psicólogo difícilmente puede hacer algo sin darse cuenta de que para 
él la adquisición de conocimientos abre la puerta a los más terribles as- 
pectos de controlar lo que la gente hace y piensa y cómo se comporta y 
qué siente. 
J. R. OPPENHEIMER 


Descondicionar a los niños, por supuesto, pero queda aún por saber de 
qué se los va a «descondicionar» y a qué se les va a recondicionar. 


N. DesosseY 


, No podemos elegir un sistema de vida en el que no exista control. Lo 
único que podemos hacer es cambiar las condiciones del control. 


B. F. SxINNER 
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CRITICA 


Quienes saben hacer algo lo hacen. Quienes no saben hacerlo lo enseñan 
Son los críticos. 
G. BERNARD SHaw 


Yo no sabía que existiera una ciencia oficial y una ciencia que se pre, 
tendiera libre. No había aprendido a conocer y a practicar, al lado de Maes. 
tros venerables, sino una ciencia digna, respetuosa siempre de las Personas 
aun cuando sea implacable para los errores. 

Louis PASTEUR 


La salud de un pueblo se revela, precisamente, por la capacidad de crj. 
tica que puede soportar. 
ALFONSO CARLOS COMÍN 


CURIOSIDAD 


La satisfacción de la propia curiosidad es una de las mayores fuentes 
de felicidad en la vida. 
LINUS PAULING 


De pronto sintió deseos de vivir mucho tiempo, cien años más, y otros 
cien. Se había pasado la vida observando a los hombres y hubiese querido 
seguir así indefinidamente. El siglo siguiente, y el milenio siguiente serían 
épocas interesantes. 

GEORGE R. STEWART 


DATOS 


Es irrelevante que obtengas tus resultados —especialmente los buenos 
resultados— soñándolos, bebiendo una taza de café, o incluso basándote 
en una epistemología equivocada. 

KarL R. POPPER 


DEFINICIONES 


Sobre los medios que conducen a la virtud no hay acuerdo alguno, pues 
al no tener todos por de pronto la misma idea de virtud, difieren lógica- 
mente acerca de su ejercicio. 

ARISTÓTELES 


Cuando antes me he referido a la confusión radical de estos conceptos 
y de otros de la ciencia política, me refería a tres tipos de confusiones: la 
que existe entre ambos (Estado igual a Nación), la que surge entre cada 
uno de ellos y otros conceptos comunes (pueblo, país, patria, gobierno, 
cultura, régimen, etc.) y, finalmente, la confusión, a mi juicio de mayor 
trascendencia, que radica entre dichos conceptos y las realidades sociales 
a las que parecen referirse. La idea de nación existe; pero, ¿qué es en rea" 
lidad una nación? ¿su idea? ¿Y no existirán diversas ideas de nación según 
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se tengan en cuenta diferentes factores de la vida social, o destaquen uno 
o varios de ellos? Lo mismo puede afirmarse de la idea de Estado y de su 
compleja realidad. 

J. A. GONZÁLEZ CASANOVA 


Platón definió al hombre como un bípedo implume. Diógenes desplumó 
un gallo, lo llevó a la Academia, y le dijo: «He aquí al hombre de Platón», 
Tras este episodio, la definición se completó de la forma siguiente: «con 
garras anchas y planas». 

Diócenes LagrTIUS 


Estos macedonios —dijo— son una gente ruda y divertida, a una espada 
ja llaman espada. 
PLUTARCO 


Volvamos de nuevo sobre los psicólogos. Digan ustedes lo que digan, se 
trata de especialistas de la palabra. No tienen en cuenta los hechos. Son 
una clase de gente que piensa de una manera muy singular... Es algo sor- 
prendente, acumulan palabras y no pueden ponerse de acuerdo sobre su 
sentido. Esto me extraña. Sé que, hace varios años, los americanos demos- 
traron una audacia verdaderamente americana y quisieron componer un 
diccionario psicológico. En tales condiciones, es una labor irrealizable. 
Durante mucho tiempo el asunto no funcionó bien. Continuamente cam- 
biaban de redactores. Finalmente encontraron un hombre muy enérgico, 
Warren. Me parece que ya ha muerto. Acabó editando el diccionario, pero 
no merece la pena comprarlo. No vale nada, no hay nada que se pueda 
aprovechar. 

1. P. Paviov 


Realmente, esta tendencia a jugar con el lenguaje, sin importarles el 
que corresponda o no a la realidad, es muy curiosa. De esta forma, nues- 
tras disputas con Claparéde, duran desde hace más de veinte años. 


1. P. Paviov 


Hay que inventar palabras nuevas: ¿amor? ¿manor? ¿zanor?... La pa- 
labra «love» ya no quiere decir nada; por eso he titulado mi obra de teatro 
Luv. Puedo explicar este término; pero el otro, el verdadero, nunca me 
atrevería a definirlo. 

MURRAY SCHISGAL 


DEFINICIONES OPERACIONALES 


Es esencial que las palabras de la ley despierten en todos los hombres 
las mismas ideas. 
CHARLES - Louis DE MONTESQUIBU 


Por tanto, el hombre correcto debe tener términos que puedan ser ha- 
blados, y que cuando se digan puedan ser llevados a la acción; las palabras 
del hombre correcto deben ser coherentes con las cosas, corresponder 
(exactamente) a ellas, y no hay más que hablar de esto. 

CONFUCIO 
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Melinda no comió nada y hacia las nueve, cuando Trixie se fue a dor. 
mir, se encontraba ebria hasta el punto de no tenerse en pie. En este mo. 
mento, Vic le había dado la definición de varios otros términos psicológi. 
cos. Tuvo problemas para explicar a Trixie lo que era la conciencia, pery 
le dijo que cuando las personas bebían demasiado quedaban dormidas 
sobre el diván: pues bien, lo que perdían en el momento de dormirse era 
la conciencia. 


PATRICIA HIGHSMITH 


DERECHO 


Inventando lo jurídico, el hombre no ha hecho más que cumplir un acto 
de psicología aplicada. 
EDMoN JoRION 


La profesión jurídica debería prestar atención a los psicólogos. Porque 
las tareas de los abogados y jueces son básicamente psicológicas. 


JeroME FRANK 


Una de las paradojas más ostensibles en el campo del derecho es que, 
admitiendo hasta la saciedad la participación que en el mismo tiene la 
psicología, no se haya producido hasta la fecha un enfoque metodológico 
y sistematizado de los conocimientos psicológicos aplicados a la ciencia 
o a la técnica jurídica. Esto es como si la medicina, con todo querer me- 
¡jorar sus aplicaciones sobre el ojo humano ou el metabolismo, hubiese per- 
manecido de espaldas a los avances de la física óptica y de la química del 
carbono. 

L. Muñoz SABATÉ 


DESCUBRIMIENTO CIENTIFICO 


El más humilde de los hombres es un maestro cuando presenta a una 
asamblea científica hechos nuevos, nuevas nociones. 
Louis PASTEUR 


Un simple destello de luz sobre el cáncer puede surgir en un laboratorio 
donde no se piense en el cáncer ni en el hombre. 
JEAN ROSTAND 


De la tiniebla natural, maravillosamente, 
se destacó una extraña claridad. 
¿Por mucho tiempo? Apenas. 
Pero yo, amigo mío, seguí adelante. 
BÍBRTOLD BRECHT 


A veces, como una moneda 
se encendía un pedazo de sol entre mis manos. 


PABLO NERUDA 


Pero hay momentos 

cuando sonríes con tu peculiar estilo 

que olvidaría una guerra de diez años 

y me echaría a la sombra de tu sombra 

y viviría de los sonidos que nacen de tu estómago. 


Roo McKuen 


Sencilla como una leyenda, la muchacha permanecía ante él, y le parecía 
que de un momento a otro iba a esfumarse en el aire, como un sonido en 


m bosque de abetos al amanecer. 
” MICUEL SHoLoJov 


Y hasta el beso lo habría ya olvidado 
de no haber sido por aquella nube. 
No la he olvidado. No la olvidaré; 
era muy blanca y alta, y descendía. 


BerTOLO BRECHT 


Subí a Ja colina cuando salía la luna, 
y lo ví venir por el camino del sur. 
Del CHE KinG 


Habríamos paseado entonces por otros jardines 
sin conocer nunca este parque. 
Hubiese cerrado un día mis ojos ya anciano 
sin haberte visto andar. 
Ron McKuen 


DESCUBRIMIENTO PERSONAL 


Todos descubrimos Mediterráneos que han sido millones de veces des- 
cubiertos, pero hasta que no los descubrimos personalmente de algún modo 


ocurre que no han sido descubiertos por nadie, 
Juan Gomis 


¡No temas preguntar, compañero! 
¡No te dejes convencer! 
¡Compruébalo tú mismo! 

Lo que no sabes por tí, 


no lo sabes. 
Berto0 BRECHT 


DETERMINISMO 


Tenemos que reconocer como axioma experimenta) que en los seres 
vivos como en los cuerpos inorgánicos las condiciones necesarias de todos 
los fenómenos están absolutamente determinadas. Es decir, en otros tér- 
Minos, que una vez que las condiciones de un fenómeno se conocen y rea- 
lizan, el fenómeno tiene siempre y necesariamente que reeproducirse a vo- 
kintad del experimentador. La negación de esta proposición sería nada 
menos que la negación de la ciencia misma. 

CLauDE BERNARD 


Nos quedaríamos muy sorprendidos si un gato comenzara a ladrar. 
BERTRAND Russpr; 


Usted dirá que yo me siento libre. Esto es una ilusión que puede com. 
pararse a la de la mosca que, posada en lo alto de un pesado Carromato 
se vanagloriaba de dirigir su curso. 

P. H. HoLsacH 


Pasaban los años, pero las montañas seguían diciendo siempre lo mismo 
HERMANN Hesse 


El hombre ciertamente puede hacer lo que quiere hacer, pero no puede 
determinar lo que él quiere. 


A. SCHOPENHAUER 


Podemos obrar como queramos pero no podemos querer como nos dé 
la gana. 
BERTRAND RUSSELL 


Nos encontramos enfrentados con dos únicas posibilidades: eludir el 
problema, admitir la existencia de los Reyes Magos de Oriente, porque pre. 
ferimos creerlo asi, uv saltar al vacio, pasar por la cuerda floja sin red 
protectora debajo, aceptando que somos únicamente parte de la Natura. 
leza —parte tan evolucionada que hasta habría renegado de ella— y que 
participamos de todos sus atributos, incluso del determinismo. 


Esteve ERBIXA 


Con el riesgo de aparecer absolutamente estúpido a los expertos en 
mecánica quántica, todavia debo preguntar: ¿Cómo puede saber nadie, más 
allá de toda duda, que cada fotón es idéntico a otro fotón? 


H. Van R. WiLsox 


De una determinada causa dada se sigue necesariamente un efecto, y, 
por el contrario, si no se da causa alguna determinada, es imposible que 


un efecto se siga. 
E BARUCH DE SPINOZA 


La investigación objetiva estudia los cambios de las condiciones y sus 
efectos, y así el investigador precisa lo que llamamos determinismo del 
fenómeno, que adquiere la cualidad de hecho experimental. 


Ramón TuURRÓ 


Esta es la situación lógica; no favorece ni una tesis determinista ni una 
indeterminista... La creencia metafísica en la casualidad, en sus varias 
manifestaciones, parece ser más fértil que ninguna metafísica indeterm:r 
nista de la índole defendida por Heisenberg; y —en realidad— podemos 
percatarnos de que los comentarios de este autor han tenido un efecto pa: 
ralizador en la investigación: es fácil no caer en Ja cuenta de relaciones 
que no habría que buscar muy lejos, si se repite incesantemente que la 
indagación de las mismas «carece de sentido». 

KarL R. PopPPAR 


Las leyes psicológicas no nos compelen a hacer o desear alguna cosa 
contra nuestra voluntad. Estas leyes indican solamente corno hechos que, 
bajo ciertas condiciones, hacemos o deseamos algo. 

ADOLF GRÚUNBAUM 


pIALECTICA 


Los hombres actúan sobre el mundo, y lo cambian, y son cambiados 
a su vez, por las consecuencias de su acción. 


B. F. SkINNER 


DIFERENCIAS INDIVIDUALES 


Para la mayor parte de los simios, un hombre es un hombre y nada más. 
No se fijan en las diferencias entre un individuo y otro. 
PIBRRE BOULLE 


DIFICULTADES 


La diferencia de precios entre el fichaje de un futbolista y el fichaje de 
un científico tendrá mala solución mientras se vaya diciendo que Fleming 
descubrió la penicilina por casualidad y que el Barcelona ganó el domingo 
porque Rexach es muy inteligente. 

PErICH 


DISCRIMINACION 


Básicamente, este proceso supone que los individuos constituyentes de 
un grupo social determinado refuerzan ciertas conductas producidas por 
varones (las por ellos consideradas masculinas) y ciertas conductas, dife- 
rentes de las anteriores, producidas por las hembras (las por ellos conside- 
radas femeninas). Al propio tiempo, y en líneas generales, las conductas 
«femeninas» producidas por los varones son castigadas, así como las con- 
ductas «masculinas» llevadas a cabo por las hembras. Este proceso tiene 
como consecuencia lógica un incremento de la tasa de respuestas «mascu- 
linas» y «ferneninas» en varones y hembras, respectivamente. Al propio 
tiempo, tienden a extinguirse las respuestas «femeninas» del varón y las 
«masculinas» de la hembra. 

José Toro 


Si la menstruación fuese un trastorno masculino, sería seguramente 
considerado como «los días sagrados»; como es femenino se le prohíbe a 
la mujer «entrar en el templo». 

LAURA TREMOSA 


DISEÑO EXPERIMENTAL 


El diseño experimental no tiene reglas. 


MURRAY SIDMAN 


DOGMATISMO 


Como la medicina experimental, igual que todas las ciencias experi 
mentales, no debe ir más allá de los fenómenos, no tiene porque estar 
unida a ningún sistema; no es vitalista, animista, organicista, solidista A 
humoral; será simplemente la ciencia que trata de alcanzar las Causad 
inmediatas de los fenómenos vitales en estado de salud y de enfermedad. ñ 


CLAUDE BERNARD 
Confieso que ante todo dogma espero con esperanza a los heréticos, 
JEAN PracErT 

Si cierras la puerta a todos los errores, dejarás fuera la verdad, 
RABINDRANATH TAGORE 


Los que no están dispuestos a exponer sus ideas a la aventura de la 


refutación no toman parte en el juego de la ciencia. 
Kart R. PoPPER 


Cualquiera que preténda erigirse en juez en los campos de la Verdad 
y del Conocimiento será hundido por la risa de los dioses. 


ALBERT EINSTEIN 


DUDA 


Ante un fenómeno inesperado, la duda es la primera reacción del hom. 


bre de ciencia. 
MARIE CURIE 


ECONOMIA DE FICHAS 


Una de mis primeras experiencias ha mostrado que cuando se introduce 
un programa de economía de fichas en una institución de niños o en un 
niño a nivel individual, el problema consiste no en mantener una conducta, 
sino en cómo librarse de ella, cómo dejar de recompensar. Así pues, esto 
es un problema esencial, que provoca dificultades y que debe considerarse 
previamente y no después que la economía de fichas ha empezado, marcha 
bien y uno se plantea cómo terminarla. 

F, H. KANFER 


EDUCACION 


Si no ponéis remedio a vuestros males, es inútil que alabéis la severidad 
de vuestra justicia, ya que permitir que el pueblo sea mal educado, que 
las costumbres estén corrompidas desde la infancia, para castigar más 
tarde al desgraciado que roba, debido a una mala educación primaria, es 
una verdadera iniquidad. En una palabra, que vosotros sois los primeros 
en permitir que existan criminales, para poder permitiros después el placer 


de colgarlos. 
Tomás MORO 


Me encontraba dirigiendo en la ciudad de Antioguía un seminario sobre 
filosofía de la educación, cuando alguien me espetó a bocajarro esta inci- 
siva pregunta: . E . 

—¿Cuál es, a tu juicio, la principal utilidad de las escuelas elementales? 

Tras unos instantes me sorprendí a mí mismo contestando espontánea- 
mente y sin premeditación: 

—Bien. Me imagino que consiste en deshacer el daño infligido en el 
hogar, de modo que el muchacho pueda empezar de nuevo a respirar y 
sentir curiosidad, 

Mis oyentes, todos ellos maestros, rieron ante mi respuesta y pregunta- 
ron cuál era la finalidad de la escuela superior. Naturalmente tuve que 
responder; 

—Deshacer el daño infligido por las escuelas elementales. 


PAUL GOODMAN 


Nuestra sociedad no está atrasada en el terreno económico, social y cul- 
tural, porque esté atrasada nuestra educación, como a veces se dice. Es 
nuestra educación la que está atrasada porque lo está la sociedad a la 
que sirve. 

ANGEL LATORRE 


El pedagogo moderno probablemente es menos eficiente en cuanto a 
condicionar los reflejos de sus alumnos de lo que lo fueron los reverendos 
padres que educaron a Voltaire. 

ALDOUS HUXLEY 


Había que meterse todo aquello en la cabeza del modo que fuera, dis- 
frutándolo o aborreciéndole. Tamaña coerción produjo en mí un desa. 
liento tan grande que, tras mi examen final, pasé un año entero sin en- 
contrar el más mínimo placer en la consideración de ningún problema 
científico. 

ALBERT EINSTEIN 


Las únicas bases sólidas sobre las que justificar los exámenes masivos 
radican en que proporcionan las circunstancias adecuadas para la única 
actividad intelectual creadora de que disponen los estudiantes: hacer 
trampas. 

N. PosTMAN y CH. WEINGARTNER 


Debería redactarse una prohibición general contra el uso de las si- 
guientes palabras y frases: enseñar, texto, materia a dar, cociente intelec- 
tual, recuperación, prueba, atrasado, dotado, acelerado, mejora, curso, exa- 
men, calificación, naturaleza humana, tonto, material escolar y necesidad 
administrativa. 

N. PosTMAN y CH. WEINGARTNER 


Mi abuela quiso que yo tuviera una educación; por eso no me mandó 
a la escuela, 
MARGARET MEAD 


William James exhortaba a los maestros a que hicieran nacer en sus 
alumnos una «curiosidad imsaciable» pero no les explicaba cómo debían 
hacerlo para conseguirlo. 

B. F. SkINNER 


La enseñanza se define por el cambio inducido en el alumno. 


B. F. SKINNER 


El arquero, cuando no da en el blanco, da la vuelta y busca en sí mis. 
mo la causa de su fallo. 
CONFUCIO 


En un marco escolar, pues, la conducta a analizar y modificar en primer 
término no es la de los niños, sino la de los maestros o profesores en lo 
que tienen de reguladores y dispensadores de refuerzo. 


V. García - Hoz RosALes 


Olvido lo que oigo, recuerdo lo que veo, comprendo lo que hago. 


CoNFucio 


Lo que cuenta no es lo que uno diga a la gente, sino lo que uno les 


hace hacer. 
N. PosTMAN y "CH. WEINGARTNER 


Aquello que constituye lo mejor para el alumno puede neo serlo para 


el profesor, 
F, H. Kanrer 


Hay quien ha tenido la paciencia de anotar los días que en 1975 se 
han dado clases de EGB, y la suma ha sido 168. Por tanto, los días no 
lectivos totalizan 197. Es decir, los niños y niñas hasta los 14 años han 
permanecido toda la jornada en casa el 53.6 por 100 de los 365 días 


del año. 
La Vanguardia 


— ¿Qué debo hacer cuando mi hijo de nueve años, clave clavos 
en los muebles? 

— Quítele el martillo y dígale que los muebles son de usted y que 
no quiere que estropee lo que no es de él. Y si sigue clavando 
clavos, entonces querida señora, venda sus muebles y con el 
producto vaya a un psicólogo que le ayudará a comprender 
cómo hizo usted de su hijo un niño problema. 

A. S. NEILL 


Los profesores a quienes preguntamos lo que querían conseguir dijeron 
que les gustaría que los niños se informaran y adquirieran conocimientos. 
Hicimos la misma pregunta a sus padres y la respuesta fue que se educaran 
y fueran unos ciudadanos honestos. Preguntamos a la administración del 
sistema escolar y dijeron que querían que los niños fueran contribuyentes 


responsables al erario público. Aparte de que estos objetivos son vagos, 
también pueden ser contradictorios. Incluso si los fijáramos y preguntá- 
ramos qué significan concretamente y a qué conductas se refieren estas 
personas, seguramente encontraríamos una gran inconsistencia. Creo que 
no hemos conseguido ayudar a los educadores a reflexionar y a proponer 
finalmente una lista clara de objetivos para que el educador pueda decidir 
si educa a un niño para fomentar al máximo su individualidad, creati- 
vidad, adquisición de conocimientos o para que se adapte a la sociedad. 


F. H. KAnFER 

¿Qué aprendiste hoy en la escuela, 

hijo mío? 
¿Qué aprendiste hoy en la escuela, 

hijo mío? 
Aprendí que Washington jamás mintió, 
que un soldado pocas veces muere, 
que todos somos libres. 


Aprendí que las guerras no son malas; 

supe de las gloriosas que hemos sostenido; 

que hemos luchado en Alemania y Francia, 

y que algún día tendré también mi oportunidad. 


T. PaxTON 


Esta pregunta: una escuela, ¿para qué?, no ha sido planteada desde 
hace tiempo, y es una pena, puesto que condiciona el resto. 


FERNAND Oury 


Habrá que reconsiderar por entero la propia finalidad de la educación. 
¿Qué queremos obtener de nuestros niños? 
CÉLESTIN FREINET 


ELECCION DE VARIABLE INDEPENDIENTE 


Los hechos de poco rendimiento son los hechos complejos, sobre los 
cuales pueden ejercer una sensible influencia múltiples circunstancias. 
demasiadas para que podamos discernirlas todas. 

HENRI POINCARÉ 


ENCADENAMIENTO 


Para aprender (el «Padre Nuestro») lo repetimos; esto es, pronunciamos 
las palabras en un orden sucesivo, desde el principio hasta el final. El 
orden de las sensaciones es sucesivo. Cuando volvemos a repetir el pasaje, 
las ideas que implican las palabras también surgen en sucesión, la prece- 
dente siempre sugiere la siguiente, y no otra. Padre sugiere nuestro, nues- 
tro sugiere que, que sugiere estás; y así hasta el final. Podemos conven- 
cernos de lo notable del caso, tratando de repetir al revés incluso un pa- 
saje con el cual estamos tan familiarizados como el Padre Nuestro. 


JAMES MiLL 
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ERROR 
Sólo la muerte puede librarnos de cometer errores garrafales. 
ALBERT EINSTEIN 
ESCASEZ DE MEDIOS 


Nuestro primer microscopio —un Verik estimable— fue adquirido y 
plazos. 
SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


No tenemos dinero, laboratorio ni ayuda para llevar a cabo esta labor 
importante y difícil. 
MARIE CURIE 


Hace apenas unos cuantos años... un hombre a quien tanto he admi. 
rado y amado, Claude Bernard, no tenia por laboratorio, a unos pasos 
de aquí, más que un sótano bajo y húmedo. Tal vez allí contrajo la enfer. 
medad que acabó con su vida. 

Louis PASTEUR 


ESCEPTICISMO 


El escéptico es como ciertas raíces medicinales que se encuentran en 
las farmacias y cuyo zumo es muy saludable como purgante. 


RonerT BRIDGES 
ESPAÑA 


Es regla asentada y máxima cierta en toda medicina, que ninguna cosa 
se ha de admitir por verdad en ella, ni en el conocimiento de las cosas 
naturales, si no es aquello que ha mostrado ser cierto la experiencia, me: 
diante los sentidos exteriores. 

JUAN DE CABRIADA 
(1687) 


Trabajemos en las ciencias positivas para que no nos llamen bárbaros 
los extranjeros. 
José CADALSO 
(1768) 


¿Dónde está España? 
MarIaNo José DE LARRA 
(1835) 


Los Estados Unidos de Europa, que son el ideal de nuestro siglo, pue: 
den y deben comenzar en España. 
Del Pacto de Tortosa 
(1869) 
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El buen maestro debe tener plena conciencia de la nacional incultura y 
nuestra pobreza científica. Tendrá siempre presente que España está 
sde hace siglos en deuda con la civilización, y que de persistir en tan 
yergonzoso abandono, Europa perderá la paciencia y acabará por expro- 
piarnós 
SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 

(1897) 


La falta de curiosidad intelectual es la nota dominante en la España 
resente... No saldrá España de su marasmo secular mientras no haya 
millares y millares de hombres ávidos de conocer y comprender. 


AZORÍN 
(1964) 


Sería indudablemente injusto y sobre todo poco objetivo pensar que 
este lamentable estado de cosas —a nivel pre-técnico— se deba a una 
cierta incapacidad racional de los psicólogos y los psiquiatras. Antes al 
contrario, algunos de ellos, dan pruebas de una ingeniosidad y de una ima- 

inación más bien poco común. Lo que ocurre, y éste es el problema bá- 
sico de la psicología actual, es que en el fondo esta «ciencia» carece de 
una verdadera tradición científica. La mayoría de autores no han recibido 
formación alguna en este sentido y no han sido entrenados en la modestia, 
paciencia, rigor y exigencia del método científico. 
JOAN MASANA 
(1970) 


Aquí todavía andan pensando si lo tuyo (de Pavlov) puede desarrollar- 
se en el futuro. Aquí el futuro lleva muchos años de atraso. Y, cada vez 
que hablamos de reflejos, hay que empezar por explicar lo de la comida 
y la campana. Como si para hablar de la guerra del catorce hubiera que 
aclarar lo de Carlomagno. 

ANTONIO COLODRÓN 
(1972) 


Para mí, España queda como lugar de vacaciones. 
SEVERO OCHOA 
(1974) 


España es uno de los países con menos de 10 investigadores por cada 
100.000 habitantes y con unos gastos de investigación de menos de 110 pe- 
setas por habitante y año, que está en el último lugar de los países euro- 
ptos en este terreno y aún por debajo de otros del Tercer Mundo. 


De la Primera Asamblea 
de Investigadores de Cataluña 
(1975) 


Si persiste lo de la fuga de cerebros, España dejará de ser cuna de 
hombres ilustres, para convertirse, dentro de unos años, en asilo de an- 
cianos ilustres. 

PERICH 
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ESTADISTICA 


Si pusiéramos todos tos niños de París al mismo tiempo en las Plazas 
y jardines concebidos para ellos, resultarían 64 niños por metro cuadra 
do (1960), 
FERNANO OuRY 


Aquí hernos practicado mucho la estadística per capita por aquello de 
que si existe un pollo y hay dos personas para comérselo, corresponde en 
teoría medio pollo per capita, cuando la realidad muestra que uno se lo 
comerá entero y el otro tendrá que ayunar. 


José PERNAU 


Si recogemos la orina de un hombre durante veinticuatro horas y la 
mezclamos para efectuar un análisis de la orina media, obtendremos pre. 
cisamente el análisis de una orina inexistente; ya que la orina en ayunas 
es diferente de la orina durante la digestión y estas diferencias desapare. 
cen en la mezcla. Un ejemplo sublime de este tipo fue dado por un fisig. 
logo que tomando orina procedente de un urinario de estación por la que 
pasaba gente de todas las naciones, creía que podría efectuar de este 
modo ¡un análisis de la orina europea media! 

CLAUDE BERNARD 


Decir que la variación media oscila alrededor de 5 puntos no ayuda 
gran cosa, porque al tratar con casos clínicos, es decir, con casos indivi. 
duales, nunca podemos estar seguros de que el caso que estamos conside. 
rando en un momento dado va a experimentar una variación pequeña o 
una variación grande. 


A. W. BRowN 


Podríamos imaginar fácilmente que Galileo, para investigar los factores 
de la gravedad, en lugar de examinar el problema en términos de facto 
res invariantes, podía haber establecido un árbol normalizado con hojas 
asimismo normalizadas y anotado como caen estas hojas bajo condiciones 
normalizadas, como grupos de hojas caen de forma diferente que las hojas 
individuales, y como su caída varía en función de la fuerza del viento, 
temperatura, edad de la hoja, hora del día, estación, etc. De haber actuado 
así, dudo mucho que hubiera descubierto nunca los hechos sobre la caída 
de los cuerpos por los cuales es bien conocido. 


L, WE1SKRANTZ 


Las variables no se neutralizan estadísticamente. Simplemente se en- 
tierran para que no puedan verse sus efectos. 
MURRAY SIDMAN 


El número de accidentes de carretera en las pasadas vacaciones de 
Semana Santa no rebasó las previsiones. Los accidentados están muy sa: 
tisfechos. 


PerRICH 
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ESTIMULACION ELECTRICA INTRACRANEAL 
Los pacientes sonreían y pedían más estimulación. 


C. W, Sen-JacoBsON y Á. TORKIDSEN 


ETICA 


Yo puedo ayunar contra mi padre para curarle de un vicio, pero no 
puedo hacerlo para conseguir de él una herencia. 
M. K. GANDHI 


La justificación ética de cualquier técnica debe basarse en el valor del 
resultado en relación con la severidad' o lo indeseable del procedimiento 
en si mismo. Sería contrario a la ética amputar un dedo para «curar» un 
pequeño grano, pero la amputación difícilmente sería antiética si fuera 
necesaria para detener un proceso gangrenoso. Evidentemente, es contra- 
rio a la ética (e innecesario) aplicar una descarga eléctrica de 130 Voltios 
para corregir los malos hábitos de mesa de un niño psicótico. Por otro 
lado, es antiético no aplicar terapia aversiva para eliminar la conducta 
aulodestructiva severa del mismo niño, porque csta técnica ha demostrado 
ser eficaz en el tratamiento de estos problemas. 

D. D. CaHooN 


«Conocimiento es poder». Si, esto es lo que es el conocimiento. Es poder 
y nada más. Poder como la salud, el talento o cualquier otro poder, esto es, 
carente de todo elemento moral. El problema moral emerge cuando al re- 
ferirnos al hombre que tiene poder nos preguntamos: ¿Qué hará con él? 


W. G. SUMNER 
ETIQUETAS 


En política se llama orden a to que existe, se llama desorden a este mis- 
mo orden cuando le sucede otro orden distinto; por consiguiente, es per- 
turbador el que se presenta a luchar contra el orden existente con menos 
fuerzas que él; el que se presenta con más, pasa a restaurador, cuando 
no se le quiere honrar con el pomposo título de libertador. 


Mariano JosÉ DE LARRA 


Se ha dicho que la palabra «cáncer» ha matado a pacientes que no 
habrían sucumbido (tan rápidamente) al mal. 
Kart MENNINGER 


Hasta este momento, en mi exposición no se ha tratado de ningún hecho 
que corresponda a lo que en lenguaje subjetivo llamamos «deseos». La 


verdad es que no los hemos encontrado, 
1. P. PavLov 


Toda persona que contemplando una porqueriza exclama: «Verdadera- 
mente, los cerdos merecen su nombre», está profesando el platonismo cons- 
ciente o inconscientemente, pues cree en última instancia en la preexis- 


tencia de una idea denotada por la palabra «cerdo» o alguna otra seme, 
jante; está convencida de que esa idea tiene un ser fijo e inmutable, pre, 
sente en el espíritu humano para ser aplicada en cuanto los sentidos le 
manifiesten un objeto adecuado. El aspecto de ciertos animales regordetes 
y con hocico, y generalmente cubiertos de porquería, resulta muy viva. 
mente sugeridor de la idea «cerdo» o «porquería», Sin duda no ha visto 
esa persona marrano alguno que alcance la perfección del cerdo ideal, pero 
la sernejanza es muchas veces satisfactoria. Y así piensa esa persona que 
ha encontrado un uso satisfactorio de la palabra cuya significación ya co. 
nocía, independientzmente de su experiencia de los cerdos, y por vía pura. 
mente intelectual. 
L. W. H. Hur 


Supongamos que alguna persona les entrega un grupo de estudiantes 
y dice: «Aquí están; deben enseñarles a. estos alumnos a tener una buena 
personalidad». ¿Qué les enseñarían ustedes? ¿Por dónde empezarían? ¿Cómo 
sabrían si ya han alcanzado el éxito? 
R. F. Macer 


Alfred North Whitehead destacó el hecho de que la taxonomía es la 
muerte de la ciencia. Y, añadiríamos nosotros, la memorización de las ta. 
xonomías es la muerte de la educación. 


N. POsTMAN y CH. WEINGARTNER 


EVIDENCIA 


En el país de los ciegos nadie quiere creer en la existencia de los sordo 
mudos. 
PERICH 

A veces, leo esquelas 
en las ciudades por las que paso 
esperando encontrar un hombre 
cuyo nombre se escriba como el mío. 
Si está muerto sabré entonces donde ha vivido 
y si vivió, 

Roo McKusx 


La cuestión de saber si el pensamiento humano puede conducir a una ver- 
dad objetiva no es una cuestión teórica, sino una cuestión práctica. Es en la 
práctica donde se necesita que el hombre pruebe la verdad, es decir, la reali- 
dad, el poder y la trascendencia de su pensamiento. La discusión sobre la 
realidad o irrealidad del pensamiento, aislada de la práctica, es puramente 
escolástica. 

KaRL Marx 


EXPERIMENTO 
En las ciencias naturales, un experimento es la forma en que el cienti 


fico plantea una pregunta a la naturaleza. 
N. MACHIAVELLI 


EXPLICACIONES FALSAS 


Según Kóhler, cuando el mono se sienta, reflexiona, Es lo que demues- 
tra que es inteligente. ¿Qué les parece? La prueba de la inteligencia consiste 


en la actividad muda del mono. 
L P. Paviov 


Con referencia al oído, es extraño que él (Empedocles) imagine que ha 
explicado realmente como oyen las criaturas, atribuyendo el proceso a 
sonidos internos y suponiendo que el oído produce un sonido interior, co- 
mo una campana. Por medio de este sonido interno podríamos oír sonidos 
exteriores, pero ¿cómo oiríamos entonces este sonido interno? El viejo 


problema todavía se mantiene en pie, 
TEOFRASTO 


— Papá, ¿qué es un instinto? 
— Es un principio explicativo... si la piedra cae cuando yo la 


suelto, es debido a que tiene instinto de caer, 
G. BATESON 


Decir que cada especie de cosas está constituida por una cualidad espe- 
vífica oculta, en virtud de la cual actúa y produce efectos manifiestos... es 


no decir nada. 
1. NEWTON 


EXTRAÑOS REFORZADORES 


En completo silencio, los gandhianos se acercaron y se detuvieron a 
unos cien metros de la empalizada. Una columna escogida se destacó del 
resto, atravesó las zanjas y se acercó a los alambres de púas... De pronto, 
a una orden del mando, numerosos policías nativos se lanzaron sobre los 
manifestantes y comenzaron a golpearlos en la cabeza con sus lathis de 
punta de acero. Ninguno de los manifestantes levantó siquiera un brazo 
para defenderse de los golpes. Caían como bolos. Desde donde yo estaba 
podía oir el horrible golpeteo de las cachiporras en los cráneos desnudos. 
El grueso expectante de los manifestantes gemía y retenía el aliento cada 
vez que los policías descargaban un golpe. Los golpeados caían con los 
brazos y piernas abiertos, inconscientes o retorciéndose con el cráneo frac- 
turado o la espalda rota... Los supervivientes, sin romper las filas, seguían 
avanzando en silencio y tenazmente hasta que caían derribados... Aunque 
todos sabían que al cabo de pocos minutos serían derribados a golpes, y 
quizá muertos, no pude advertir señal alguna de vacilación o temor. Avan- 
zaban firmemente, con la cabeza alta, sin el estimulo de la música ni po- 
sibilidad alguna de poder evitar una herida grave o la muerte. La policía 
dió otra carga y metódica y mecánicamente derribó a la segunda columna. 
No hubo lucha ni forcejeo; los manifestantes se limitaban a avanzar hasta 


ue caían derribados. 
a Wes MILLER 


FARMACOLOGIA DEL COMPORTAMIENTO 


El deseo de tomar medicinas es, quizá, la principal característica que 


distingue al hombre de los otros animales. 
En WILLIAM OSLER 


»ít 


Los médicos recetan drogas que conocen poco, para curar enfermedades 
que todavía conocen menos, en seres humanos de los que nada conocen, 


VOLTAIRE 


Estoy firmemente convencido que si pudiéramos sumergir todas las 
sustancias que ahora usamos en medicina en el fondo del mar, las cosas 
andarían mucho mejor para los humanos, y mucho peor para los peces. 


O. W, HOLMES 


Con cierto humor se nos dice a los farmacólogos que presuntas sustan. 
cias tranquilizantes resultaron después destacados estimulantes en la clí. 
nica humana y a la inversa. 

F. García - VALDECASAS 


Los médicos que insisten en que los psicofármacos por si solos pueden 
curar, o son modestos, o están sobrecargados de trabajo, o son incompe- 
tentes. 

C. R. B. Joyce 


El informe personal del adicto sobre la forma en que adquirió el hábito, 
no debería tomarse con mayor seriedad que el de la víctima del cáncer 
que cuenta como adquirió la enfermedad; ambos casos conllevan procesos 
que escapan a las posibilidades de análisis del propio sujeto. 


P. B. Dews 
FILONES AGOTADOS 


No hay cuestiones agotadas sino hombres agotados en las cuestiones. 


SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


FILOSOFIA 


Una turbina a gas (o una dinamo) se parece a una piedra de silex su- 
mamente perfeccionada. Es a la vez maravillosa y útil. Pero eso no es 
toda nuestra vida. 

Gary SNYDER 


Quieren, quisieran... 
—Habla 
Y van a morirse, mudos, 
sin saber nada. 
RAFAEL ALBERTI 


La filosofía no consiste en comprender las cosas, sino -——y no se trata 
de un mero juego de palabras— comprender que no se puedan comprender. 


MIGUEL MASRIERA 


Se celebraban fiestas, se enterraban muertos, nacían nuevas vidas, se 
daban conciertos, recepciones. ¿Y todo ello para qué? ¿Para qué? 


HERMANN Hesse 


El ser existe sin razón, ni causa, ni necesidad. 
J. P. SARTRE 


¿Mi visión del mundo? Ayer llevé cuatro camisas a la tintorería. Espero 


que no me las quemen... 
MURRAY SCHISGAL 


Me espanto y me asombro de verme aquí en vez de allá, pues no hay 
vazón alguna por la cual esté aquí en vez de allá y ahora en vez de en- 


tonces. 
BLarsóB PASCAL 


No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí. 
Aunque sea jade se quiebra, 

aunque sea oro se rompe, 

aungue sea plumaje de quetzal se desgarra, 

no para siempre en la tierra: sólo un poco aquí. 


NEZAHUALCÓYOTL 
GENERALIZACION 


Es típico de la ciencia el caso de Nicholson y Carlisle, En mayo de 1800, 
tomaron una muestra restringida de agua del Soho, introdujeron en ella 
una muestra muy sesgada de alambre de cobre a través de la que hicie- 
ron pasar una corriente eléctrica muy particular, obtuvieron gas hidrógeno 
en un electrodo, oxígeno en el otro, y sin ninguna inhibición generalizaron 
el fenómeno a toda el agua del mundo por toda la eternidad. 


D. T. CAMPBELL 
HECHOS 


Los hombres suelen valorarse a sí mismos por lo que saben que pue- 
den hacer, olvidando que el mundo sólo los valora por lo que han hecho. 


G. D. READ 
El campesino que está al frente de una tinca jamás transtorna su téc- 
nica de cultivo. Compara su rendimiento con el de las fincas vecinas. Si 
los resultados de al lado son mejores, naturalmente está inquieto por saber 


cómo podría hacer igual; se informa, pide precios, lee libros, asiste a con- 
ferencias. Después, procede según sus necesidades y posibilidades. 


CÉLESTIN FREINET 


El lenguaje de los hechos es más elocuente que el de las palabras. 


1. P. PavLov 


¿Por qué entonces discutir el problema sobre la base de opiniones 
cuando puede discutirse sobre la base de hechos? : 
H. J. Exsenck 


Las teorías nos abandonan, los hechos nos defienden. 


SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


HIPOTESIS 


Para un investigador científico constituye un buen ejercicio matina| 
desechar una de sus hipótesis preferidas cada día, antes del desayuno. Esto 
lo conserva joven. 

KONRAD LORENZ 


HIPOTESIS RECHAZADAS 


Poco antes de la célebre batalla del Guadalete, San Protomiro se apa. 
reció a Don Rodrigo, advirtiéndole que le ayudaría a conseguir la victoria. 
La historia no suele mencionar esta leyenda porque, como todo el mundo 
sabe, Don Rodrigo perdió la batalla. 

PERICH 


HISTORIA 


Y la psicología, ¿acaso es un sueño enfermizo si pienso, si digo aquí, 
que se encuentra en la base de cualquier trabajo de auténtico historiador? 


Lucien FEBvRE 


HISTORIA PARTICULAR DE REFORZAMIENTO 


Hombres distintos pueden ser afectados de distintas maneras por un 
solo y mismo objeto, y un solo y mismo hombre puede, en tiempos dis- 
tintos, ser afectado de distintas maneras por un solo y mismo objeto. 


BARUCH DE SPINOZA 


HONRADEZ 


Querido señor Curie: 

Le agradezco infinitamente que se haya tomado la molestia de ob- 
tenerme un aparato que me permite observar tan cómodamente el magní- 
fico descubrimiento experimenta! del cuarzo piezoeléctrico, que ha hecho 
junto con su hermano. 

He escrito una nota para el Philosophical Magazine, precisando que 
esos trabajos son anteriores a los míos. Esta nota deberá llegar a tiempo 
para que se publique en el número del mes de octubre; si no es así, apa" 
recerá en noviembre. 

Lor KELVIN 


Y recuerdo tiempos en que los historiadores dejaban espacios en blanco 
en sus escritos si no sabían algo, pero parece que esta época está termi. 
nando. 

ConFucio 


HUMILDAD 


Nunca seré un atleta profesional. 
ed Wooby ALLEN 


Mi tarea consiste en enseñar a mis aspiraciones a que se adapten a la 
realidad, no en tratar de producir hechos que armonicen con mis aspira- 
ciones. Siéntate frente al hecho como un niño, muéstrate preparado a re- 
nunciar a cualquier concepto preconcebido, dirígete humildemente hacia 
donde la naturaleza te conduzca, o nunca aprenderás nada. 


T. H. Huxuer 


Cada uno se compara en su esfera con algo más o menos grandioso, 
con Arquímedes, con Miguel Angel, con Newton, con Galileo, con Descar- 
tes... Luis XIV se comparaba con el sol. Yo, mucho más humilde, me com- 
paro a un trapero. Con mi gancho y mi saco a la espalda, recorro el do- 
minio de la ciencia y recojo lo que encuentro. 

F. MAGENDIE 


Vivimos en un pequeño corpúsculo llamado —por nosotros— Tierra, 
que forma parte de un sistema planetario, que es una entre los doscientos 
millones de estrellas que conforman una galaxia en la cual vivimos, y que 
llamamos Vía Láctea, la cual a su vez es solamente una de las cien mil 
millones de galaxias calculadas en un universo en permanente expansión. 


FABIO ZERPA 
IDEAS PRODUCTIVAS 


Las gentes con ideas productivas y originales acostumbran a repetirlas, 
a pulirlas, como a complacerse en ellas, que son escasas. Sólo los malaba- 
ristas de ideas ajenas, estériles y brillantes, juegan y ofrecen espectáculo 
variado ante públicos superficiales y admirados. 


JauME Pr-SUNYER BAYO 
IDEOLOGIA 
El arte por el arte es algo así como el pastel por el pastel. Tiene que 
gustar a alguien o se reduce a una simple mezcla de ingredientes. 


D. D. Runes 


Hsien preguntó qué es vergonzoso para un hombre. El dijo: pensar 
Sólo en el sueldo cuando el país tiene un buen gobierno; pensar sólo en el 
sueldo cuando el país está mal gobernado: esto es vergonzoso, 


CoNFucio 


¿Qué pensáis que es un artista? Un imbécil que sólo tiene ojos si es un 
pintor, u orejas si es un músico, o una lira en todos los estados del cora. 
zón si es un poeta, o sólo músculos si es un boxeador? Por el contrario 
al mismo tiempo es un ser político, constantemente consciente de aconte. 
cimientos desgarradores, impetuosos, dichosos, a los que reacciona con 
todo su ser. ¿Cómo sería posible no sentir interés por los demás y, en 
virtud de una indiferencia superior, separarse de la vida que os aportan 
con tal abundancia? No, la pintura no se ha hecho para decorar viviendas, 
Es un arma de guerra para la defensa y el ataque contra el enemigo. 


PabLo Picasso 


¿Qué debe hacer la minoría de los intelectuales contra ese mal? Fran. 
camente, no veo más que el método revolucionario de no cooperación, en 
el sentido que lo entendía Gandhi. Todo intelectual que sea convocado ante 
una de esas comisiones deberá negarse a testimoniar, es decir, debe pre. 
pararse a la cárcel, a la ruina económica y, en suma, al sacrificio de su 
bienestar personal, en interés del bienestar de su país. 

Si hay un número suficiente de gente dispuesta a correr ese grave ries. 
go, tendrá éxito. Si no, los intelectuales de este país no merecen nada 
mejor que la esclavitud que se les prepara. 


ALBERT EINSTEIN 


Has de tomar en serio el vivir. 

Es decir, hasta el punto y de tal manera 

que aun teniendo los brazos atados a la espalda, 

y la espalda pegada al paredón, 

o bien llevando grandes gafas 

y luciendo bata blanca en un laboratorio, 

has de saber morir por Jos hombres. 

Y además por hombres que quizá nunca viste, 

v además sin que nadie te obligue a hacerlo, 

y además sabiendo que la cosa más real y bella es VIVIR. 


NazimM HIKMET 


Un revolucionario inconsciente es un estúpido, y no un auténtico revo- 
lucionario. 
MAURICE DUVERGER 


Decir «no quiero una universidad hasta que la sociedad no tenga una 
revolución» es como si Carlos Marx hubiera dicho: «no quiero ir a la bi- 
blioteca del British Museum hasta que haya una revolución». 

STEPHAN SPENDER 
ILUSION 


Si no tuviera ilusiones sería como un cenicero, útil pero sin vida. 


MANUEL MANCHEÑO «El Turronero» 


El país de las maravillas está aún esperando, Alicia no murió con 
Marilyn o Kennedy. 
Rob McKuen 


Esta mañana, amor, tenemos veinte años. 
RAFAEL ALBERTI 


IMAGINACION 


Cuando me vaya al cielo, pienso pasar una parte considerable de mi 
primer millón de años pintando y de este modo aprender a hacerlo bien. 
Pero entonces necesitaró una paleta más alegre que la que tengo aquí aba- 
jo. Espero que el naranja y el bermellón serán los colores más oscuros 
y fríos de esa paleta, y a partir de ellos habrá toda una gama de nuevos 
colores maravillosos que serán un deleite para el ojo celestial. 


WINSTON CHURCHILL 


Quería ser caballo 
Las colas empinadas barrían las estrellas, 


RAFAEL ALBERTI 


Una vez y otra el plan imaginario bajo el que tratamos de encontrar 
orden, se viene abajo y debernos probar con otro, Este punto de vista ima: 
ginativo y la confianza en el éxito final son indispensables, El racionalista 


no tiene lugar aquí. 
paa ESE5al Max PLANK 


Algunos hombres ven las cosas como son, y preguntan «¿Por qué?», Yo 
veo las cosas como podrían ser, y pregunto «¿Por qué no?». 


ROBERT KENNEDY 


La imaginación al poder, 
E sd Anónimo (mayo 1968) 


IMITACION 


El hombre que corre tras un ladrón no lo está imitando, aunque ambos 


estén corriendo, 
B. F. SKINNER 


— ¿Por qué dice tantas mentiras mi hijo pequeño? 
— Posiblemente por imitación de los padres, 
A. S. NBxLL 


INDEPENDENCIA 


Marcho a mi propio ritmo y nunca he pertenecido con todo mi corazón 
a mi país, mi hogar, mis amigos o incluso mi propia familia; ante todos 
estos lazos sociales, nunca he perdido mi obstinado sentido de la obieti- 
vidad, 
ALBERT EINSTEIN 
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INDIVIDUALIDAD 


Así pues, el queso —ya antes he avanzado este ejemplo— no perjudica 
a todos los hombres por igual, sino que hay quienes, pese a hartarse con 
él, no sufren trastornos en lo más mínimo por ello, sino todo lo contrario, 
a quienes les sienta bien les- proporciona fuerza y vigor admirables, En 
cambio, hay otros a quienes les sienta muy mal. 
HIPÓCRATES 


Es necesario subrayar que todos los particulares en el mundo son úni. 
cos, ya sean objetos físicos como los árboles, acontecimientos físicos del 
tipo de los destellos luminosos, o seres humanos. 

ADOLF GRUNBAUM 


El individuo es, en el menor de los casos, el punto de confluencia de 
muchas líneas de desarrollo de forma única o irrepetible. Su individua)j. 
dad queda fuera de toda duda. Cada célula de su cuerpo constituye un 
producto genético único, tan único como la señal clásica de la individua. 
lidad: las huellas dactilares. Y aun dentro de la más reglamentada cul. 
tura, cada historia personal es única. Ninguna cultura intencional puede 
llegar a destruir esta característica de ser único. 

B. F. SKINNER 


INDUCCION 


Al principio de este libro se ha expresado la idea de que las doctrinas 
se han desarrollado a través de una depuración intelectual del conjunto 
de experiencias de los obreros manuales. 


ErNsT MacH 
INSISTENCIA 
— Tengo sed de esta agua, dijo el pequeño príncipe, dame de 
beber... 


ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY 


Al sabio hay que arrancarle su saber, 
Al aduanero que se lo pidió 


demos gracias también. 
ByrroLD BRECHT 


INSTRUMENTOS 


Para la fisiología, los hechos decisivos han sido, en primer lugar, el 
tremendo desarrollo de la química orgánica, y en segundo término, el 
microscopio, que sólo en los últimos veinte años ha sido usado con pro- 
piedad. El microscopio ha conducido a resultados aún más importantes que 
la química; el hecho principal, que ha revolucionado toda la fisiología y 
que hizo posible por primera vez la fisiología comparada, es el descubri- 
miento de la célula, de la célula vegetal por Schleiden, y de la célula ani- 


mal por Schwann. 
FRIEORICH ENGELS 
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Una de las dificultades clásicas de la ciencia es debida al hecho de que 
el investigador siempre puede pensar en cosas que desea medir antes de 
que se hayan diseñado los instrumentos adecuados para ello. 


RonerT A. HEINLBIN 
¡NTUICION 


El factor realmente valioso es la intuición. 
ALBERT EINSTEIN 


Tengo el resultado pero no sé cómo obtenerlo. 


KarL FRIEDRICH GAUSS 
INVESTIGACION 


Investigar significa pagar la entrada por adelantado y entrar sin saber 
lo que se va a ver, 
J. ROBERT OPPENHEIMER 


El más bello de los mares 

Es aquel que no hemos visto, 
La más linda criatura 
Todavía no ha nacido. 
Nuestros días más hermosos 
Aún no los hemos vivido. 


Nazim HIKMET 


Creo que existe una ignorancia general acerca de cómo se «hace» la 
ciencia. 
James D. WATSON 


...sin embargo aquí está el día y yo camino. 
GOsTA FRIBERG 


Caminante, son tus huellas 
el camino, y nada más; 


caminante, no hay camino, 
se hace camino al andar. 


ANTONIO MACHADO 


INVESTIGACION PILOTO 


Un experimento chapucero siempre será un experimento desgraciado, 
Y nunca podrá justificarse colgándole la etiqueta de «piloto». 


MURRAY SIDMAN 
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INVESTIGADOR CIENTIFICO 


¡Quiero flores que duren en mis manos! 
CUACUAUH TZIN 


Constituye un deber evidente para el clínico que torne sus decisiones 
basadas en toda la información disponible, Constituye un deber igual. 
mente evidente para el científico puro »o tomar ninguna decisión hasta 
que la evidencia científica lo justifique. 

P. B. Dews 


De lo que no se puede hablar, mejor es callarse. 


LubwIG WITTGENSTEIN 


El estudio de la naturaleza no forma jactanciosos artífices de la char. 
latanería ni ostentadores de la cultura por la que pugna la mayoría, sino 
espíritus independientes, capaces, orgullosos de sus propios bienes y no 
de los que surgen de las circunstancias. 

EPICURO 


Pensad en todos los hombres que nunca conocieron las respuestas, 
pensad en aquellos que ni siquiera se preocupan de ellas. 

Sin embargo hay algunos que preguntan por qué, 

que quieren saber, que se atreven a preguntar. 

De vez en cuando encontramos esa clase de hombre, 

ahí llega de nuevo y después desaparece. 


Rob McKuen 
He viajado, peregrinado, dado vueltas, 
he paseado un centenar de veces por la carretera 
con la esperanza de verte corriendo tras de mí. 

Ron McKuen 


Es bueno que el viaje tenga un fin, pero al fin es el viaje lo que importa, 


UrsuLa K. Le Guin 


La búsqueda de la verdad es más valiosa que su posesión. 
G. LessING 


Estar afuera, ahora, estar afuera, 
galopando a caballo 
con rumbo a las montañas, 
NaziM HIKMET 


El buen investigador ha de tener a la vez ideas nuevas, buena informa- 
ción y buena técnica de trabajo. A los malos investigadores les falta siem- 
pre uno por lo menos de estos tres requisitos. 

Peoro Laín ENTRALGO 
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Si bien sería deseable que abundaran los biólogos con inteligencia ma- 
temática, no estaría del todo mal que algunos no la tuvieran en absoluto, 


JEAN ROSTAND 


En mi vida he pasado un examen de psicología, excepto la incluida den- 
¡ro de la asignatura de filosofía en el bachillerato, 
JEAN PIAGET 


En cuanto a mí, debo confesarlo, soy absolutamente incapaz de realizar 
una suma sin equivocarme, Sería también un jugador de ajedrez bastante 
mediocre; sabria calcular que haciendo tal jugada me expongo a tal pe- 
ligro, estudiaría muchas otras posibilidades que iría desechando por di- 
versos motivos, y acabaría por realizar la jugada anteriormente rechazada, 
al haber olvidado durante este intervalo el peligro que antes habia pre- 


visto. 
HÉENRI POINCARÉ 


El invento y realización de Monturiol, que no era ingeniero, ni marino, 
ocurrió muchos años antes de que Isaac Peral, en 1884, llevase a cabo otra 


obra parecida. 
AcustíN PEDRO - Pons 


En la escuela graduada de la Universidad de Indiana, abrigué la espe- 
ranza de llegar a solucionar el secreto de los genes sin tener que apren- 
der química. Esta decisión surgió en parte por pereza, ya que, siendo 
estudiante de la Universidad de Chicago, estaba principalmente interesado 
en el estudio de las aves y me las arreglaba para evitar seguir cualquier 
curso de física o química que pareciese revestir aunque sólo fuera una 
mediana dificultad. Los bioquímicos de Indiana me animaron a aprender 
química orgánica, pero después de haber utilizado un mechero «Bunsen» 
para calentar un poco de benceno se me dispensó de más cursos de quími- 
ca. Era menos peligroso carecer de estos conocimientos que correr el ries- 
go de otra explosión. 

JAMES D. WATSON 
(descubridor de la estructura 
del ADN a los 25 años) 


Junto al agua fría, 

en la senda clara, 

sombra dará algún día 

este arbolillo en que nadie repara. 


ANTONIO MACHADO 
Nunca me he comportado como el Pensador descrito por John Stuart 
Mill o John Dewey, o tal como se desprende de las reconstrucciones de 


comportamiento científico efectuadas por otros filósofos de la ciencia. 


B. F. SKINNER 
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Erase de un marinero 
que hizo un jardín junto al mar, 
y se metió a jardinero. 
Estaba el jardín en flor, 
y el jardinero se fue 
por esos mares de Dios. 
ANTONIO MACHADO 


Si yo tuviera un pesado martillo 
Para aplastar las montañas cercanas. 
Si yo tuviera alas como un pájaro 
Para volar sobre aquellas más lejanas. 
Poema barttú 


Todavía no han visto 
el vasto mar y la montaña 
cuando ya su tiempo ha pasado. 
BerTOoLD BreEcH5 


Los días han pasado. 
Somos un campamento errante. 
Días más luminosos ante nosotros 


Tal vez. 
Poema pigmeo 


Ahora paseo por calles desconocidas 
intentando hallar nuevas soluciones a problemas viejos 
y las respuestas rara vez acuden. 
Rob McKuen 


Como sabes, a menudo he tenido un duro viaje. 
A lo largo del camino, a menudo he tenido un duro viaje. 
Pesada la carga y triste e) corazón, en busca de una mujer 
[difícil de encontrar. 
A menudo, Señor, he tenido un duro viaje, 
WoobY GUTHRIJE 


...pero soy sólo un hombre 

que necesita y desea 

en especial las cosas que no tendrá jamás. 

Siempre en busca de aquello que es más difícil de encontrar. 


Roo McKuen 
Venga, fuera ya este ceño. 
La vida es difícil 
y todavia no ha terminado. 

EvTUCHENKO 


De una vez para siempre quiero manifestar mi admiración ilimitada 
por el trabajo del experimentador en su lucha por sacar hechos interpre: 
tables de una Naturaleza huraña, que tan bien sabe responder a nuestras 
teorías con un no rotundo o con un sí inaudible. 

H. Wevi 
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Si duermo, ¿quién me dará la Juna? 
ALBERT CAMUS 


¡Mostradme un solo hombre que conozca mejor las nubes y las ame 


más que yo! 
HERMANN Hesse 


JOVENES 


Aunque los jóvenes de hoy tengan razones para desconfiar de la gene- 
ración más madura, cualquier cosa que valga la pena hacer incluye el que 
ellos mismos se harán más viejos. Lo que ellos son ahora no es tan im- 

rtanme como lo que serán dentro de diez años. Y si dentro de diez 
años se han convertido en lo que ellos creen ahora que es ser viejos, en- 
tonces todas sus luchas de hoy habrán resultado en nada. 


STEPHEN SPENDER 
LABORATORIO 


Si las conquistas útiles a la humanidad impresionan vuestro corazón; 
si estáis emocionados ante los efectos sorprendentes de la telegrafía eléc- 
trica, del daguerrotipo, de la anestesia y de tantos otros descubrimien- 
tos admirables; si estáis celosos de la parte que vuestro país pueda rei- 
vindicar en el agotamiento de las maravillas, interesaos, os lo encarezco, 
pur estas moradas sagradas que se conocen con el expresivo nombre de 
laboratorios. Pedid que los multipliquen y los adornen. Son los templos 
del futuro, de la riqueza y del bienestar. Allí será donde la humanidad se 
engrandezca, se fortifique y se convierta en mejor. Allí aprenderá a leer 
en las obras de la naturaleza, obras de progreso y de armonía universal; 
mientras que las obras de la humanidad son, muy a menudo, las de la 
barbarie, del fanatismo y de la destrucción. 

Lovrs PAsTEUR 


LENGUAJE 


De tierra soy y con palabras canto. 
yy A PaBLo NERUDA 


Tu lengua es un león: si la dejas, te devora. 
Proverbio peul (Níger) 


No, no es mi amante... Es mi esposa paralela. 
PericH 


- El ataque al que les hemos sometido forma parte de nuestra política de 
limitación de la guerra. 
R. MCNAMARA 


Jerry le dijo que la palabra «restaurante» significaba, en realidad, bar. 
En tanto que «bar», en Checoslovaquia, significaba club nocturno, lo cual 
no dejaba de ser raro. Smiley reconoció que ello podía inducir a confu- 
siones. 

JOHN LE CARRÉ 


Escribí un libro en el cual hablaba de nacionalismo y en el que decía. 
«Existe, sin duda, una nación que posee todas las supremas virtudes que 
cada una de las naciones del mundo quiere arrogarse para sí, y esta nación 
es aquella de la que es súbdito el lector». Algún tiempo después recibj 
una carta de un polaco que me decía; «Estoy muy satisfecho al ver que 
reconoce la superioridad de Polonia». 

BERTRAND RUSSELL 


Algunas cuestiones propuestas por los estudiantes fueron: 

1. ¿Por qué tenemos «palabras sucias» y cosas por el estilo? 
2. ¿Por qué tememos a ciertas palabras? 

3, ¿Se mata a la gente por culpa de las palabras? 

4. ¿Debe matarse la gente entre sí por culpa de las palabras? 


FRANK MICELI 


Es un mundo éste 
tan raro y tan curioso 
que los niños no encuentran leche 
mientras los peces beben café. 
Alimentan a los hombres con palabras 
y a los cerdos con patatas... 
NazimM HikMeT 


El dijo: Me gustaría arreglármelas sin palabras. 
Tze-kung dijo: Pero, jefe, si no lo dices, ¿cómo vamos a poder trans. 
mitirlo a los jóvenes? 
El dijo: El cielo, ¿habla? Las cuatro estaciones siguen, todo nace, El 
cielo, ¿qué palabras usa? 
CONFUCIO 


Muchas palabras no llenan un cesto. 
Proverbio yoruba (Nigeria) 


Una obra de arte consiste en dos elementos, el interior y el exteriox. 
El interior es la emoción en el alma del artista; esta emoción tiene la ca- 
pacidad de despertar una emoción similar en el alma del observador. 

La secuencia es la siguiente: emoción (en el artista) - el sentido - la obra 
de arte - el sentido - la emoción (en el observador). 

Las dos emociones serán parecidas y equivalentes en la medida en que 
la obra de arte se consiga. Y desde este punto de vista, la pintura no es de 
ninguna manera distinta de un canto: se trata en los dos casos de una 
comunicación... 

El elemento interior, es decir, la emoción, debe existir; si no es así, la 
obra de arte es sólo un engaño. El elemento interior determina la forma 
de la obra de arte. 

WassIiLY KANDINSKY 


En la exploración de la realidad hay que empezar con los ojos y las 
manos, continuar con la razón y volver a las manos y los ojos. 


Rosert HOOXE 


Porque todo análisis requiere, de buenas a primeras, como herramien- 
ta, Un lenguaje apropiado; un lenguaje capaz de dibujar con precisión el 
contorno de los hechos. Un lenguaje, sobre todo, que aun conservando la 
fiexibilidad necesaria para adaptarse progresivamente a los descubrimien- 
tos no tenga fluctuaciones mi equívocos. 

Marc BLocH 


Creo que el científico está obligado a usar debidamente su idioma y 
que la expresión correcta de una idea es, quizá, la mejor prueba de que 
se sabe y conoce lo que se quiere expresar. 

Francisco BUSCARONS 


Decir algo sobre el mundo no es el mundo (excepto, quizá, para aque- 
llos que llamamos psicóticos). 
N. PosTMAN y CH. WEINGARTNER 


Todo lo que el sabio crea en un hecho, es el lenguaje en que lo enuncia. 
Si predice un hecho, empleará ese lenguaje y, para todos los que sepan ha- 
blarlo y entenderlo, su predicción estará exenta de ambigiiedad. Por otra 
parte, una vez hecha esa predicción, evidentemente no depende de él que 
se realice o no. 
HenrRI POINCARÉ 


La gramática no nos dice cómo debe construirse el lenguaje para cum- 
plir su función, para tener tal y tal efecto sobre los hombres. Solamente 
describe y de ninguna manera explica, el uso de los signos. 


LubwIG WITTGENSTEIN 


Hemos señalado que quienes estudian el «desarrollo del lenguaje» en 
el niño nos dicen mucho sobre vocabulario, gramática y longitud de oracio- 
nes pero muy poco sobre los cientos de miles de ocasiones en las cuales 
un niño oye palabras y pronuncia oraciones, o las miles de veces que las 
utiliza con eficacia, y que, por esta razón, no es posible una explicacién 
adecuada del «desarrollo del lenguaje». 

B. F. SKINNER 


LEYES CIENTIFICAS 


Lo más incomprensible del mundo es que es comprensible. 
ALBERT EINSTEIN 
Casi todos los que utilizan el teléfono ignoran las leyes de los fenóme- 


nos que se producen, y la mayoría de los técnicos telefónicos, aun sabién- 
dolas, desconocen la esencia microfísica de dichas leyes. 


G. VASSALLS 


En tanto que ignoramos una ley natural, esa ley, existiendo y obrando 
al margen y fuera de nuestro conocimiento, hace de nosotros los esclavos 
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de la «ciega necesidad». Tan pronto como conocemos esa ley, que ACCIONA 
(corno repitió Marx millares de veces) independientemente de nuestra 
voluntad 'y de nuestra conciencia, mos hacemos dueños de la naturaleza, 


V. Í. Lenrn 


En nuestras esperanzas científicas hernos avanzado hacia los antípodas, 
Tú (Max Born) crees en el dios que juega a los dados, y yo en el reinado 
perfecto de la ley en un mundo donde algo existe objetivamente, 


ALBERT EINSTEIN 


Los milagros. 
La trampa es inseparable de la naturaleza humana. Es inconcebible que 
Dios haga trampa. 
JoserP Pa 


En la naturaleza no existe ley alguna de la refracción, sino casos dis. 
tintos de refracción, La ley de refracción es para nosotros un medio de re. 
producción, compendiado y conciso, y en verdad, sólo referido al aspecto 
geométrico del hecho, 

ERNST Mach 


LEYES DEL COMPORTAMIENTO 


Es completamente evidente que' toda actividad del organismo está re- 
gida por leyes. 
1 P. Paviov 


Cuando se efectúan varias respuestas en la misma situación, aquellas 
que van acompañadas o son seguidas inmediatamente por la satisfacción 
del animal, en igualdad de otras condiciones, se conectarán con la situación 
con mayor firmeza, de forma que si ésta vuelve a presentarse, será más 
probable que ocurran de nuevo; aquellas que van acompañadas o son se- 
guidas inmediatamente por el malestar del animal, en igualdad de otras 
condiciones, debilitarán su conexión con la situación, de forma que si ésta 
vuelve a presentarse, será menos probable que ocurran de nuevo, Cuanto 
mayor es la satisfacción o el malestar, mayor es el fortalecimiento o de- 
bilitamiento del vínculo. 

EL. THORNOIKE 


LIBERTAD 


Una vez que ha estado uno en la cárcel, nunca más es libre. Nunca mas. 
Porque entonces sabe lo que significa la palabra libertad. Y cuando le dejan 
a uno suelto, no para encontrar la libertad para la que iba contando los 
días, sino para entrar en otra prisión más amplia, la del mundo, descu- 
brirá que no era libre antes y que esa libertad ilusoría es otra forma de 


esclavitud. 
J. Beck 
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La libertad no reside en la soñada independencia de las leyes naturales, 
sino en el conocimiento de estas leyes y en la posibilidad, que lleva apare- 
jada, de hacerlas actuar de un modo planificado para fines determinados. 
Y esto rige no sólo con las leyes de la naturaleza exterior, sino también 
con las que presiden la existencia corporal y espiritual del hombre: dos 
clases de leyes que podremos separar a lo sumo en la idea, pero no en la 
realidad. 

FRIEDRICH ENGELS 


LIBROS 


Dime lo que lees y te diré quién eres. 
D. D, Runes 


Leer no para contradecir y refutar, no para creer y aceptar como ple- 
namente garantizado... sino para calibrar y ponderar. 


FRANCIS BAcoN 


Reunir datos gracias a la experimentación y a la observación directas 
constituye una gran ventaja y debe preferirse a la simple lectura de libros. 


EL BIRUNE 


El cuerpo humano es el libro natural del que no me apartaré en un pun- 
to, y siempre lo preferiré a cualquier otro, aún el más esclarecido, y de 
éstos seguiré a aquel que menos se aleje de este libro. 

ANTONIO DE GIMBERNAT 


Los libros me han hecho un sabio pero no un hombre. 
G. LessIinG 


El libro no tiene en nosotros un devoto sino un juez. 
SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 
LIBROS DE METODOLOGIA 


Los libros sobre investigación —utilizando una metáfora— son trajes 
de etiqueta; la investigación es un par de pantalones vaqueros. 


A. J. BACHRACH 
LIMITES DEL CONOCIMIENTO 


¿Y qué me importa una mano firme, de qué me sirve este asombroso 
Poder si no puedo cambiar el orden de las cosas, si no puedo hacer que el 
sol se ponga por el este, que el sufrimiento decrezca y que los que nacen 
Ro mueran? 

ALBERT CAMUS 


Yo no soy sino la red vacía que adelanta 
ojos humanos, muertos en aquellas 
tinieblas, 
dedos acostumbrados al triángulo, 
medidas 
de un tímido hemisferio de naranja. 
PABLO NERUDA 


¿Pero dónde apagar esta sed? ¿Qué corazón, qué dios tendría para mí 


la profundidad de un lago? 
ALBERT CAMUS 


Con seguridad, ningún filósofo confeccionará una lista tan larga y tan 
severa sobre las ignorancias y las impotencias de la ciencia como la que 
un científico sería capaz de elaborar. 

JEAN PIAGET 


¿Quién puede atreverse a decir «jamás»? 
BERTOLD BRECHT 


LOGICA 


El lógico más versado en su ciencia abandona las reglas de la lógica en 


cuanto discurre realmente. 
A. SCHOPENHAUER 


Los tratadistas de métodos lógicos me causan la misma impresión que 
me produciría un orador que pretendiera acrecentar su elocuencia me- 
diante el estudio de los centros del lenguaje, del mecanismo de la voz y de 


la inervación de la laringe. 
SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


MATEMATICAS 


En la medida en que las leyes de las matemáticas se refieren a la rea. 
lidad, no son ciertas; y en la medida en que son ciertas, no se refieren a la 


realidad. 
ALBERT EINSTEIN 


MEDICION 
Mi yo 
todavía es espacio 
sobre su tierra. 
GosTA FRIBERG 
Cualquier respuesta que pueda ser definida, puede también ser me- 


dida. 
J. A. DINSMOOR 


No hay nada que camine sobre la tierra que no pueda ser atrapado. 


Proverbio kikuyu (Kenya) 


MEDICOS 


Para protegernos contra los médicos no hay ley que persiga la ignoran- 
cia ni ejemplo. de pena capital. Los médicos aprenden a nuestro riesgo, 
experimentan y matan con impunidad soberana; en realidad, el médico es 
la única persona que puede matar, Van más allá y hacen responsable al 
paciente: culpan al que ha sucumbido. 

PLINIO SEGUNDO 


Obviamente, un mundo de salud 'ópiima y generalizada es un mundo 
de intervención médica mínima y sólo excepcional. 
Iván ÍLLICH 


MENTE 


Yo tenía un amigo íntimo, un psiquiatra al que demostraba mis opi- 
niones con gran apasivnamiento. Los domingos, iba a su casa a pie cuando 
salía del laboratorio durante varios años seguidos. Se murió totalmente 
persuadido de que yo cometía un error colosal, dado que no tomaba en 


consideración el mundo interior del perro. 
1. P. PavLov 


La proposición «Los conceptos científicos permiten que algunos aspec- 
tos de la enorme complejidad del mundo puedan ser manipulados por las 
mentes humanas» puede mejorarse enormemente sustituyendo «mentes 
humanas» por «seres humanos». 

B. F. SKINNER 


Se dice que los dioses griegos cambiaban el comportamiento dando a 
los hombres y mujeres estados mentales, como el orgullo, la confusión 
mental o el coraje, pero desde entonces nadie ha logrado hacerlo de nuevo 
con éxito. 

B. F. SKINNER 


METODOS DE INVESTIGACION 


Carlitos probó el viejo método de la flor, y mientras deshojaba los 
pétalos de una margarita, recitaba la fórmula que debía darle la respuesta: 
«Me quiere, no me quiere, me quiere, no me quiere», Pero nunca terminó 
de desojarla, porque Lino le interrumpió con una sentencia que deshizo 
el encanto. 

¡Me cuesta creer que una simple flor pueda tener el don de la pro- 
fecía! 

CH. M. ScHuLz 


Por lo que a nuestro país se refiere, en un trabajo de C. Ballús, J, Toro, 
N. Llaneras y J. Masana publicado hace unos años se llegaba a la conclu- 
sión de que, entre las publicaciones aparecidas de 1960 a 1965 en revistas 
psiquiátricas españolas, sólo un 1 por 100 cumplía con unos mínimos re- 
quisitos de validez y objetividad. Desde entonces hasta el presente la si- 
tuación ha cambiado poco: partiendo de datos aportados por S. Montse- 
trat Esteve, A. Porta y J. Vallejo acerca de las publicaciones psicológicas 
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y psiquiátricas españolas en el bienio 1972-73, de los 40 trabajos sobre 
tema psicofarmacológico reseñados por dichos autores, la mayor parte se 
realizaron sólo bajo criterios simplemente subjetivos, unos pocos emplea. 
ron escalas de valoración y tan sólo en una experiencia se hace referencia 
a valoraciones neurofarmacológicas y al control electroencefalográfico, 


CARLES BALLÚS 


Comprobar las hipótesis freudianas «en el diván», es igual que decidir 
entre las hipótesis de Newton y de Emstein yéndose a dormir debajo de un 
manzano. 

H. J. EYSENck 


Es imposible que los axiomas establecidos por medio de discusiones 
basten para llevar al descubrimiento de nuevas leyes, ya que la sutilidad 
de la naturaleza es muchísimas veces mayor que la sutilidad de las dis- 
cusiones. 

FRANCIS BACON 


Yo tuve una vez un discípulo que me aseguró que su nombre era 
Hipócrates Apostolos; me pareció increíble y entonces se lo señalé a al. 
guien que lo conocia, y dije: «¿Cuál es el nombre de ese joven?», «Hipó- 
crates Apostolos», me dijo. Hice la prueba una y otra vez con el mismo 
resultado, y al final miré en la matrícula de la Universidad. Al cabo, a 
pesar de la improbabilidad inicial de su aseveración, me vi obligado a 
creerlo. 

BERTRAND RUSSELL 


Los veinte perros refractarios y otros veinte, testigos, serán sometidos 
a las mordeduras de un perro con rabia. Todos los tenidos por refracta- 
rios sobrevivirán y morirán los otros veinte. De otros cuarenta perros, 
veinte serán vacunados ante la comisión y veinte no recibirán la vacuna. 
Los cuarenta serán inoculados después por trepanación. Los veinte vacu- 
nados sobrevivirán y morirán los otros veinte, no vacunados. 


Louis PASTEUR 


Cuando modificamos el comportamiento de delincuentes deberíamos 
comprobar las frecuencias de sus posteriores arrestos y condenas con las 
de un grupo de control; cuando enseñamos a los niños del ghetto las 
habilidades que deben permitirles la supervivencia en la escuela pública, 
deberiamos comparar las frecuencias de sus progresos y final titulación 
con las de un grupo de control; cuando implantamos habilidades en sub- 
normales institucionalizados que les permiten abandonar la institución 
deberíamos comparar sus frecuencias de re-ingreso con las de un grupo 
de control. 

D. M. Baer 


Las heridas penetrantes en las zonas principales casi sin excepción 
produjeron afasia permanente y total, mientras que las heridas no pe- 
netrantes ofrecieron un cuadro considerablemente menos grave. 


A. R. LURIA 


es 


El paradigma experimental general consiste en el uso de una droga, ge- 
neralmente de efectividad moderada, para reducir al principio una situa- 
ción desagradable o síntoma. Después, en los experimentos, se suspende la 
utilización de la droga y se divide a los sujetos en dos grupos. A un grupo 
se le dice que la droga es un placebo, mientras que el otro grupo continúa 
creyendo que la droga es la razón de su mejoría. Las personas que creen 
que el cambio de conducta se debía a sus propias acciones tienden a man- 
tener la mejoría. Las otras personas en su mayoría recaen cuando deja de 
administrárseles la droga. 

F. H. KANFER 


La conocida virtud del método experimental es que coloca las varia- 
bles ambientales bajo un control estricto. De este modo resultan posibles 
pruebas rigurosas de hipótesis y proposiciones fiables de causalidad. El 
método de correlaciones, por su parte, puede estudiar lo que el hombre 
no ha aprendido a controlar o lo que ni tan sólo puede aspirar a controlar. 


L. J. CRONBACH 


MIEDO AL CONOCIMIENTO 


No existe ninguna verdad a la que tenga miedo o que pudiera desear 
fuera desconocida para todo el mundo. 
THomMas JeFFERSON 


MINUSVALIDOS 


Muchos jóvenes ciegos son considerados en la actualidad como débiles 
mentales porque nadie tiene el tiempo o la paciencia de ocuparse de ellos. 
Los sordomudos, los paralíticos cerebrales y otros minusválidos sufren 
déficits similares. 

B. F. SkINNER 


MODIFICACION DEL COMPORTAMIENTO 


La psicología científica, como cualquier vtra ciencia, comienza cuando 
el hombre llega a tener más en cuenta el conocimiento que los ritos o los 
oráculos, para prever o modificar el curso de las cosas. 

H. WALLON 


Tomad una ruta opuesta con vuestro alumno, que crea que él es siem- 
pre el dueño, pero, en realidad, debéis serlo vosotros. No hay ninguna 
sujeción más completa que la que posee todas las apariencias de libertad, 
va que de este modo está cautiva la voluntad misma. ¿No está a vuestra 
merced un pobre niño que nada sabe, que nada puede, que lo ignora todo? 
¿No disponéis de todo lo que tiene relación con él y de todo lo que le rodea? 
¿No están en vuestra mano, sin que él lo sepa, sus trabajos, sus juegos, 
Sus placeres, sus penas y todo lo demás? Sin duda, debe hacer lo que él 
quiera; pero no debe querer más que lo que queráis que haga, pues no 
debe dar un paso que vosotros no hayáis previsto, ni desplegar los labios 
sin que sepáis lo que va decir. 

JEAN - JACQUES ROUSSEAU 


”ma1 


Para su propio uso, para servirse de ellos, la gente de Utopía no tiene 
más que platos y ollas, aceiteras o cántaros de barro o de vidrio; y con el 
oro y la plata, tanto en las casas públicas como en las privadas hacen los 
orinales y vasijas para evacuar las necesidades más inmundas, y la justi. 
cia hace forjar en oro las esposas, cadenas y grilletes para sujetar a los 
delincuentes, siendo una de las penas más infamantes la de colgar pendien. 
tes en las orejas de los condenados, o de hacerles llevar anillos de oro en 
los dedos, o argollas de oro al cuello, u hojas de igual metal en el peinado, 
Con estos medios tan sencillos consiguen que el oro y la plata no sean es. 
timados; de lo cual resulta que unos metales tan gratos a los forasteros 
sean tenidos por viles en Utopía, y que aunque pierdan una gran cantidad 
de los mismos, permanezcan tan tranquilos como nosotros cuando perde- 
mos una malla. 

Tomás Moro 


El condicionamiento ante la muerte empieza a los dieciocho meses, 
Todo crío pasa dos mañanas cada semana en el Hospital de Moribundos. 
En estos hospitales encuentran los mejores juguetes, y se les obsequia 
con un helado «e chocolate los días que hay defunción. Así aprenden a 
aceptar la muerte como algo completamente corriente. 


ALDOUS HUXLEY 


Somos modelados y remodelados por aquellos que nos han amado; y 
aunque el amor puede pasar, a pesar de ello, somos su obra, para bien 
0 para mal. 

FRANGOIS MAURIAC 


El hombre correcto hace surgir el mérito de los hombres, no se fija 
en sus malas cualidades; el hombre mezquino hace lo contrario. 


CONFUCIO 


Si quieres que un niño suelte tu reloj, no lo conseguirás explicándole 
que debe hacerlo; le has de ofrecer algo que le guste más. 


Isaac IsAMOt 


-- ¿Cómo puede mantenerse alejado de una estufa a un niño de 
quince meses? 

— Ponga una pantalla protectora. Pero deje que el niño aprenda 
la verdad en relación con las estufas quemándose los dedos 
muv levemente. 

A. S. Ne1LL 


Nuestros críticos solían decir que los comportamientos que queríamos 
cambiar no constituían la esencia del problema, sino que eran Meros sIn- 
tomas; ahora afirman que estos comportamientos son fundamentales para 
el niño y que, por tanto, no tenemos derecho a cambiarlos. Lo que mo- 
lesta a nuestros críticos es que, en la actualidad, podemos hacerlo. 


D, M. BaER 


El marxismo chino no habla de impulsos agresivos innatos, diferencias 
de inteligencia variables, motivaciones egoístas duraderas, o del complejo 
de Edipo. Por el contrario, concibe al hombre como arcilla, sujeto para ser 
moldeado a cualquier edad en casi cualquier forma. 

D. Munro 


MONOGRAFIAS 


Trabaja, termina, publica. 
MICHAEL FARADAY 


Causa cierto pesar que las bromas y falta de solemnidad de las discu- 
siones del grupo de investigación se hayan esfumado en el momento de 
la forma impresa. Los estudiantes, que en otro caso considerarían la in- 
vestigación como una carrera agradable, tienen la impresión de que es una 
disciplina aburrida, árida y rígida. 

A. J. BACHRACH 


Al leer las monografías de la especialidad que se desee cultivar, debe- 
mos fijarnos sobre todo en dos cosas: en los métodos de investigación de 
que el autor se ha servido en sus pesquisas, y en los problemas que han 
quedado pendientes de solución. 

SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


Es aterrador comprobar que una idea puede ser impublicable cuando 
es ofrecida por un desconocido, pero publicable en una revista importante 
cuando es ofrecida por un catedrático del departamento adecuado de una 
respetable Universidad. Debemos estar preparados para abrir la ciencia 
al aficionado intuitivo, especialmente si consideramos que una parte im- 
portante de la literatura publicada por profesionales es poco original y 
raras veces puede decirse que abra campos intelectuales nuevos. 


FRANK RESTLE 
MUERTE 


Estoy más cerca de la muerte que de mis sandalias. 
ABU - BARK 


— ¿Qué hay de cierto en este mundo, predecible, inevitable, lo 
único cierto que se sabe del futuro de usted, y del mío? 

— Que moriremos. 

— Sí. Sólo una pregunta tiene respuesta, Genry, y ya conocemos 
la respuesta... La vida es posible sólo a causa de esa perma- 
nente e intolerable incertidumbre: no conocer lo que vendrá. 


Ursula K. Le Guin 
Uno por uno iremos pereciendo, 


ninguno quedará. 
TECAYE HAUTZIN 


Nacemos una sola vez, pues dos veces no es posible, y no podemos 
vivir eternamente. Tú, sin embargo, aunque no eres dueño de tu mañana, 
sometes la dicha a dilación. Pero la vida se consume inútilmente en una 


espera y cada uno de nosotros muere sin haber gozado de la quietud. 
EPICURO 


Los hombres mueren y no son dichosos. 
ALBERT CAMUS 


En esta vida morir no es difícil, 
construir la vida resulta mucho más difícil. 
VLADIMIR MAJAKOVSKIJ 


Así pues, el más temible de los males, la muerte, nada es para nosotros, 
porque cuando nosotros somos la muerte no está presente y, cuando la 
muerte está presente, entonces ya no somos nosotros. 

EPICURO 


La vida es un espectáculo apasionante. Me complace. Pero si supiera 
que voy a morir dentro de tres horas, no me impresionaría en absoluto, 
Pensaría en la mejor manera de utilizar estas tres últimas horas, después 


ordenaría tranquilamente mis papeles y me tumbaría en paz. 
ALBERT EINSTEIN 


Si no entiendes la vida, ¿cómo vas a entender la muerte? 
CoNFucIo 


OBJETIVIDAD 
El agua del río corre sin oír al hombre que tiene sed. 
Proverbio kikuyu (Kenya) 


La creencia en un mundo exterior independiente del sujeto que lo per- 


cibe se encuentra en la base de toda ciencia de la Naturaleza. 
ALBERT EINSTEIN 


¿Mi mensaje al escritor...? Por amor del cielo, abrid los ojos. Mirad a 


vuestro alrededor. 
W. BURROUGHS 


OBSERVACION 
A la edad de diez u once años, inmediatamente después de entrar en 
el «Colegio Latino», decidí ser más serio. Habiendo visto un gorrión par: 
cialmente albino en un parque público, envié un artículo de una página 2 
un periódico de historia natural de Neuchatel. Mi artículo fue publicado 
JEAN PIAGET 


El método científico puede resumirse en una sola palabra: «observa- 
ción»; en ciencia, el único método de trabajo consiste en observar los fe- 
nómenos que forman la materia de estudio de la ciencia. Y la observación 
implica dos cosas: atención a los fenómenos y registro de los mismos. 


E. B, TITCHENER 
OPTIMISMO 


Creo que ahora se viste mejor, se torea mejor, se canta mejor y se 
toca la guitarra mejor que antes. 
MANUEL MancHeEñÑño «El Turronero» 


ORDEN EN LA NATURALEZA 


Y sé que hay orden en mis lágrimas 
como lo hay en la nube, 
en el humo del horno 
y en la sombra del vientre materno. 
León FELIPE 


Las disonancias del universo son como las querellas entre amantes. La 
reconciliación está latente. 
J. CH. F, HOLDERLIN 


ORGULLO RACIAL 


Hubo una vez una mujer que no quería tener marido. Su familia dejó 
que los perros copularan con ella. La llevaron a una isla donde los perros 
la dejaron encinta. Después de eso la mujer dio a luz hombres blancos, 
Antes de eso jamás había habido hombres blancos. 

Leyenda esquimal 


PACIENTES PSIQUIATRICOS 


El manicomio purga, decanta, purifica, recoge entre sus muros toda la 
locura del mundo. Las rejas del manicomio separan, demarcan: fuera lo 
normal, dentro lo patológico, 

R. GENTIS 


Lo esencial para que no haya enfermos crónicos, es no fabricarlos. 


JoAN OBrIOLS 


Menospreciamos todo tipo de etiquetas en psiquiatria, en la medida en 
que dichas etiquetas se aplican a supuestas enfermedades o condiciones 
de determinación etiológica específica Deploramos la tendencia de la 
Psiquiatría por conservar sus viejas funciones peyorativas de dar siempre 
un nombre al diagnóstico. Los pacientes que nos consultan acerca de sus 
sufrimientos y su enfermedad o incapacidad, tienen derecho a sentirse 


molestos porque les apliquemos una maldita etiqueta clasificatoria. Nues. 
tra función consiste en ayudar a estas personas y no en añadirles motivos 


de sufrimiento. 
KarL MENNINGER 


Recuerdo que alguien definió la esquizofrenia como una sociedad se. 
creta para pertenecer a la cual la gente era elegida por reglas desconocidas 


que cambiaban de vez en cuando. 
NEAL E. MILLER 


La diferencia entre comportamientos normales y anormales no es in. 
trínseca; mas bien tiene relación con la reaccion social ante ellos. 


L. P. UELMANN y L. KRASNER 


PEDANTERIA 


Amigo mío: cuando en este mundo un hombre tiene algo que decir, la 
dificultad no es conseguir que lo diga, sino evitar que lo diga demasiado 


a menudo. 
GFORGE BERNARD SHAw 


Por todas partes me tropiezo con gentes que comprenden las teorías 
de Einstein pero que se verían en un aprieto si tuvieran que extraer una 


raíz cuadrada. 
JEAN ROSTAND 


Dije que cazaría un antílope 
y cacé un hormiguero. 

Dije que cazaría un cerdo 

y cacé un tronco de palma. 


Poema yoruba (Nigeria) 


PELIGROS QUE ACECHAN AL INVESTIGADOR 


La costumbre es una segunda naturaleza que nos impide conocer la 


primera. 
MARCEL PROUST 


Cuando el cardenal hubu dicho esto, todos parecían ser de su Opinión, 
después de haber opinado todo lo contrario cuando yo hablaba. 


Tomás Moro 


Todos los días me daban consejos, 
están más locos cada día. 
Por suerte no les hice caso 
y se fueron a otra ciudad, 
en donde viven todos juntos 
intercambiándose sombreros. 
PABLO NERUDA 


Hay quienes, todavía hoy miden la importancia de un descubrimiento 
en función del peso del animal sobre el que se ha realizado el experimento. 


JEAN RoOSTAND 


Los que han aprendido desde temprana edad a temer el desagrado de 
su grupo como la peor de las desgracias, serán capaces de morir en el 
campo de batalla —en una guerra cuyos motivos desconocen por com- 


pleto— antes de sufrir el desprecio de los necios. 
BERTRAND RUSSELL 


¿Cómo proseguir cuando a nadie interesa nuestra obra? 


SANTIAGO RAMÓN Y CaJaL 


El señor Curie, tan excelentemente preparado para descifrar los fenó- 
menos misteriosos, para luchar con sutileza con la materia hostil, es la 
torpeza misma cuando se trata de obtener un puesto. La primera desven- 
taja es esta: posee el genio, lo cual suscita en los concursantes implacables 
y secretas amarguras. Ignora, por otra parte, las combinaciones y las in- 
trigas. Sus títulos más legítimos no le sirven para nada. Ni siguiera sabe 


hacérselos valer. 
Eva CURIE 


Galilei. —Sií, tengo demasiado. Enseño y enseño, y ¿cuándo aprenderé? 
Bendito señor, yo no poseo la ciencia infusa como los señores de la Facul- 
tad de Filosofía. Soy tonto. No entiendo nada de nada y me veo obligado 
a llenar los agujeros de mi sabiduría. ¿Y cuándo podré hacerlo? ¿Cuándo 
podré investigar? Señor mío, mi ciencia tiene sed de saber más. ¿Qué 
hemos resuelto en los grandes problemas? Sólo tenemos hipótesis. Pero 
nosotros exigimos pruebas de nosotros mismos. Y ¿cómo puedo adelantar 
si para poder vivir tengo que meterle en la cabeza a todo idiota con dinero 
que las rectas paralelas se cortan en el infinito? 
BertoLD BRECHT 
Otro científico contemporáneo de Galilei 
no era menos perspicaz que él. 

Sabía también que la Tierra gira, pero 
por desgracia, tenía que sacar adelante una familia. 


EvTUCHENKO 
PENSAMIENTO REFLEXIVO 


Cuando un partidario del mentalismo confiesa que «no hemos apren- 
dido mucho en relación con estos problemas en cerca de doscientos años 
de pensamiento reflexivo» podemos preguntar por qué se ha tardado tanto 
en desconfiar del pensamiento reflexivo. 

B. F. SKINNER 


PERPLEJIDAD 


En toda crisis política o económica, una cosa es segura. Muchos ilustres 
expertos prescribirán muchos remedios diferentes. 


LAWRENCE J. PETER y RAIMOND HULL 


PERSECUCION 


Creo que hay que eliminar a la máquina, ahora que nos ha prestado ej 
servicio de poner al descubierto el peligro del control. Hay que eliminar 
las ciencias naturales. ¡Si hay que llenar los hornos crematorios, pues bien 
comencemos por meter en ellos a los científicos! Sí, soy decididamente 
hostil a la Ciencia, porque siento la conspiración pronta a imponernos ej 
universo científico como el único real. Los científicos son los drogados de 
la realidad. Siempre tienen que tener algo real entre las manos. 


W. BURROUGHs 


Los papeles de Harvey quemados en su domicilio de la ciudad de Lon. 
dres, después de que Carlos 1, a quien servía, se entregara a los escoceses 
es más que una anécdota rigurosamente pintoresca e ilustrativa de las 
particulares reticencias humanas. Como también trasciende la resistencia 
de Bichat al microscopio, máxime cuando el gran científico francés fue 
quien precisamente estableció la noción de tejido. 

FeLIpE Cio 


Cuando Galileo, usando un método científico, sugirió que el hombre 
occidental tenía que desaprender el concepto de que era el centro del «uni. 
verso, las instituciones dedicadas a la conservación y transmisión de dicho 
concepto respondieron con algo no muy parecido al entusiasmo. A Galileo 
se le ofreció la alternativa de silenciar este nuevo concepto «subversivo» 
o ser silenciado. Era lo suficientemente científico como para comprender 
que no podría decir nada si estaba muerto. 


N. PosrMaN y CH. WEINGARTNER 


El intelectual se halla siempre frente a una doble decisión: ser un már- 
tir o continuar el trabajo empezado. Bruno escogió ser un mártir, Gali- 
leo no. 

LILIANA CAVANI 


La burla es el arma de la ignorancia. 
Lour1s PASTBUR 


Preferiría estar en lo cierto y quedarme solo que hallarme entre la mul- 
titud y estar equivocado... La defensa de las teorías aquí expuestas me ha 
valido la burla, el desprecio y el ridículo de algunos de mis semejantes. 
Se me ha mirado como si fuera una persona rara, extravagante y singu- 
lar..., pero la verdad es la verdad, y aunque todo el mundo la rechace y se 
vuelva contra mí, seguiré adhiriéndome a ella. 

CHARLES S. DE ForD 


— Deja de preocuparte, madre, qué importa. 
Que importa 
que el viento 
enfurezca 
a las aguas. 


Nazim HIKMET 


PERSEVERANCIA 


Era un viejo que pescaba solo en un bote en el Gulf Stream y hacía 
ochenta y cuatro días que no cogía un pez. 


ERNEST HEMINGWAY 


Hay pocos lugares entre Basilea y Brieg, entre Florencia y Perugia, que 
no hayan hollado dos o tres veces mis botas, caminando tras muchos sue: 
ños, de los cuales ninguno se ha hecho realidad. 


HERMANN HEssE 


Solo un día de buen tiempo, por cada nueve 
de lluvia incesante; 

El Señor del Cielo parece no tener 
compasión. 

Mis zapatos están destrozados y los pies, 
sucios por el lodo. 

Pese a todo, hay que seguir adelante. 


Ho CH1 MINH 


El hombre paciente sigue cociendo una piedra hasta que bebe su caldo. 


Proverbio peul (Níger) 


El conocimiento es el fruto de la repetición. 
EL BIRUNI 


Estás cruzando tierras desiertas de años yermos, pero el momento tiene 
que cumplirse. 
RABINDRANATH TAGORE 


Permítame decirle el secreto que me ha conducido hasta mi objetivo, Mi 
única fuerza radica en mi tenacidad. 
Lours PAsTEUR 


A fuerza de tiempo y de atención, el intelecto llega a percibir un rayo de 
luz en las tinieblas del más abstruso problema. 


SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


Lo que uno puede lograr depende de una experimentación y un trabajo 
constantes, permanentes y arduos. 


EL BIRUNI 
Más que escasez de medios, hay miseria de voluntad. 


SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


o 


Para nuestro trabajo son necesarias dos cosas: una de ellas es una persis. 
tencia infatigable; la otra, es la habilidad para desechar algo en lo que he. 
mos invertido muchos sudores y muchas ideas. 

ALBERT EINSTEIN 


Si muchos sabios descubrieron lo que no buscaban, todos ellos buscaron 
con admirable tenacidad, ' 
SantIacO RAMÓN Y CAJAL 


Un fracaso no es siempre una equivocación; puede que sea simplemente 
lo más que se pueda hacer dadas las circunstancias. La verdadera equivoca. 
ción es renunciar a seguir intentándolo. 

B. F. SKINNER 


Cuando teníamos mucho frío, una taza de té caliente, tomada cerca de 
la estufa, nos confortaba. Vivíarnos en una preocupación única, como en un 
sueño. 

MARIE CURIE 


Pero lo cierto es que al mundo de rmi memoria 
le queda poco sitio para cielos, 
todo su espacio está ocupado 
por el recuerdo de los ojos de Ellen. 
Rob McKuen 


Si hay algo que no ha estudiado, o que habiéndolo estudiado no es capaz 
de hacer, no lo archiva; si queda una pregunta por plantear, o, después de 
investigar una cuestión, no logra encontrar la respuesta, no piensa que ese 
asunto ha concluido; si no ha pensado un problema o, tras pensarlo, no 
cree haberlo resuelto, si se trata de hacer una distinción pero no logra la 
claridad, no finge estar satisfecho; si queda un principio que no ha podido 
practicar o si al practicarlo no lo ha hecho enérgica y vigorosamente, no 
deja así las cosas. Si otro hombre ha podido llegar ahí de un empujón, él 
da diez; si otro lo logra con cien esfuerzos, él hace mil, 

CONFUCIO 


¡Trabajad! 
Lours PASTEUR 


Ponderan con razón los tratadistas de lógica la virtud creadora de la 
atención, pero insisten poco en una variedad del atender que cabría llamar 
polarización cerebral o atención crónica, esto es, la orientación permanente 
durante meses v aun años, de todas nuestras facultades hacia un objeto 
de estudio. 

SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 


PERSONA HUMANA 


Dentro del marco de una ciencia natural, la cual postula una concep- 
ción monista del hombre, la unidad básica de análisis es la interacción 
organismo - ambiente con un efecto doble: el organismo cambia el am- 
biente y el ambiente cambia el organismo. 

S. W. Brou 


207 


Para el hombre de ciencia, el individuo único es simplemente el punto 
de intersección de cierto número de variables cuantitativas. 


H. J. EYSENCK 


El hombre no cambia porque le observemos, hablemos de él y lo anali- 
cemos científicamente. Sus conquistas científicas, políticas, religiosas, ar- 
tísticas y literarias siguen siendo lo que siempre han sido, tan dignas de 
ser admiradas como lo es una tormenta en alta mar, el follaje en Otoño, 
o una cumbre alpina. 

B. F, SKINNER 


PERSONALIDAD 


Entonces me dí cuenta de que los hombres se construyen personalida- 
des como construyen casas —para protegerse del mundo—. Pero una vez 
han construido una casa, se ven forzados a vivir en ella. Se convierten en 
sus prisioneros. 

COLIN WILSON 


PODER 


No dudo que si fuera contrario al derecho de un hombre en el poder 
val interés de los que están en el poder, el que los tres ángulos de un tri- 
ángulo sean iguales a dos rectos, esta tesis sería, si no puesta en duda, al 
menos si arrinconada por la destrucción de todos los libros de geometría, 
siempre y cuando el interesado tuviera los medios para hacerlo, 


Thomas HOBBES 


Con tal de que no hable en mis escritos ni de la autoridad, ni de la 
religión, ni de la política, ni de la moral, ni de las gentes locales, ni de las 
corporaciones, ni de la Opera, ni de los otros espectáculos, ni de nadie 
que desempeñe un cargo, puedo escribir libremente lo que quiera. Bajo 
la inspección de dos o tres censuras, 

P. A. BEAUMARCHAIS 


Todo ei mundo sabe que los ingleses acudieron a la Persia Meridional 
movidos por el deseo de beneficiar a sus habitantes, pero es dudoso que 
la preocupación por su bienestar hubiera sido tan grande de no habitar 
un país repleto de petróleo. 

BERTRAND RUSSELL 


La ciencia está al servicio de quienes dominan los medios para usarla. 


J. G. HOLLAND 


En China se ha visto investigar desde siempre el arte e industria rela- 
tivos al modelaje del hombre vivo. Se coge un niño de dos a tres años, se 
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lo introduce en un jarrón de porcelana más o menos grotesco, sin tapa ni 
fondo para que puedan pasar la cabeza y los pies. Durante el día, el jarrón 
se mantiene de pie y durante la noche se tumba para que el niño pueda 
dormir. El niño, de esta manera, engorda sin crecer, rellenando su carne 
comprimida y sus huesos retorcidos las molduras del jarrón. Este creci. 
miento en botella dura varios años; llega un momento en que se hace 
irreversible. Cuando se cree que esto ha sucedido y que el monstruo se ha 
logrado, se rompe el jarrón, sale el niño y se obtiene un hombre con forma 
de vasija. 

Es práctico: cualquiera puede con antelación encargar su enano de la 
forma que prefiera. 

Vícror Huco 


POESIA Y CIENCIA 


En el pensamiento científico existe siempre el elemento poético. La 
estimación de una buena ciencia y la estimación de una buena música 
exigen, en parte, procesos mentales similares. 

ALBERT EINSTEIN 


POSTURA ANTIDOGMATICA 
Dudar de lo que es cierto y no de lo que es dudoso, he ahí el espíritu. 
ALAIN 
La naturaleza es una materia de investigación, no de dogma, 
W. N. SCHOENFFLD 


De par en par 
abierta está mi puerta a todas las canciones. 


Nazíim HIKMET 


Mi casa es una ciudad 
con una puerta a la aurora, 
otra más grande a la tarde, 
y a la noche, inmensa, otra. 
MiGUEL HERNÁNDEZ 


Todo es penúltimo. No hay nada definitivo. 
DIONISIO RIDRUEJO 


PRAXIS 


Hay épocas en las que no puede hablarse mejor de lo bello y de lo 
bueno si no es indicando a continuación, con la mayor claridad, un camino 
que permita alcanzarlos. 

N. GocoL 


PREDICCION 


Si podéis penetrar en la semilla del tiempo y predecir qué grano germi- 
nará y cual no, habladme también a mí... 
WILLIAM SHAKESPEARE 


Es preciso que desechemos muchos de nuestros conceptos actuales 
porque si todavía somos incapaces de hacer predicciones, es que nuestro 
marco de referencia debe estar equivocado; en ciencia esta norma se cum: 


le siempre. 
L p M. R. A. CHANCE 


PREGUNTAS CORRECTAS 


Hacer preguntas es un modo de comportamiento; si no lo realizas, 


o lo aprendes. Así de sencillo. 
Ñ E N. PosTMAN y CH. WEINGARTNER 


Es dogmático calificar de insoluble al problema, ya que lo probable es 
que cuando aprendamos a plantear la pregunta correctamente, aparezca 


la respuesta. 
Pp J. ARTHUR THOMPSON 


Desde los primeros interrogatorios, me di cuenta de que, a pesar de que 
los tests de Burt tenían ciertamente un mérito en cuanto a diagnóstico, 
sólo se fundaban en el número de éxitos y de fracasos, y era mucho 
más interesante intentar descubrir las causas de los fracasos. 


JEAN PIAGET 
Debemos recordar que aquello que observamos no es la naturaleza en 
si misma, sino la naturaleza expuesta a nuestros métodos interrogativos, 


WERNER HEINSENRBERG 


«Es de vital importancia que expresiones como Deber y Abnegación 
vuelvan a adquirir todo su prestigio»: con estas palabras Lord Haisham 
se dirigió al país con ocasión de una reciente emisión radiofónica. Pero, 
en el acto, entran ganas de preguntar: ¿Deber hacia quién y por qué? ¿Ab- 
negación en nombre de qué ideal? 


Del Manifiesto de los Angry young men 


Una vez hayas aprendido a formular preguntas —importantes, apro- 
piadas y esenciales— habrás aprendido cómo aprender y nadie podrá pri- 
varte de aprender lo que quieras o necesites saber. 


N. PosTMAN y CH. WEINGARTNER 
PREMIO NOBEL 
Es inútil que a uno le den el Premio Nobel, por ejemplo. Siempre se 


encontrará con alguien al día siguiente que le dirá: «Te estás quedando 


calvo», 
PERICH 
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PROFESORES UNIVERSITARIOS 


Si un estudiante puede seguir sus cursos a veces con excelentes califh. 
caciones sin necesidad de recibir la enseñanza que da la Universidad, y esa 
situación no es excepcional, ni se aplica sólo a estudiantes superdotados 
cabe preguntarse fundamentalmente para qué sirve la Universidad. 


ANGEL LATORRE 


Qué distintos me parecen ahora. Y había sido tan estúpido como para 
pensar que los profesores eran unos gigantes intelectuales. Son gente como 
los demás, y tienen miedo de que el resto del mundo se dé cuenta de ello, 


DANIEL KEYES 


No es infrecuente, por ejemplo, oír a algunos «profesores» decir: 

Oh, yo se lo he enseñado, pero no lo han aprendido. 

No hay afirmación, de cuantas se oyen en la Sala de Profesores, más 
extraordinaria que ésta. Bajo nuestro punto de vista, dicho aserto está al 
mismo nivel que el de un comerciante que dijera: 

—Yo se lo he vendido, pero él no lo ha comprado. 


N. POsTMAN y CH. WEINGARTNER 


Vesalio fue un auténtico adelantado que tuvo la inhabitual virtud de 
combinar felizmente la rebeldía con la sensatez. Disecó cadáveres, espe- 
rándolos en el recodo de un río por el que descendían flotando las víctimas 
de matanzas cn las que el respeto se entendía de otra forma, y así supo 
que el fémur era un hueso recto, largo y sólido que une la pierna a la 
cadera. Cuando lo comunicó a sus profesores, lo acusaron de incompetente 
y arbitrario puesto que Galeno, que había sistematizado unos conocimien: 


tos, aseguraba que el fémur era curvo. 
MANUEL VALDÉS 


Ser maestro no significa simplemente afirmar que una cosa es así o 
recomendar una lectura. No, ser maestro en el sentido justo es ser apren- 
diz. La instrucción empieza cuando tú, el maestro, aprendes del aprendiz, 
te pones en su lugar de modo que puedas entender lo que él entiende y de 
la forma que él lo entiende. 

S. KIERKEGAARD 


Tze - Kung preguntó cómo fue que se llamara «Wan» a Kung - Wan (Wan 
quiere decir «el completo»). Confucio dijo: Era activo, amaba el estudio 
y no le daba vergúenza hacer preguntas a quienes eran inferiores, por lo 
tanto, se le describió como «completo». 

CONFUCIO 


Cuando envejeces, sólo tus jóvenes estudiantes pueden salvarte de un 
prematuro endurecimiento del cerebro. Cada estudiante que trabaja en 
este campo es también un maestro. ¿Quién enseña al maestro sino sus 
propios discípulos? 

P. L. KaprTSA 
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¡Qué difícil es desprendernos de cuanto aprendimos con tanto esfuerzo 
y que constituyó nuestro prestigio, nuestro capital cultural! El joven plan- 
la sus conocimientos sobre una tierra virgen; para los hombres maduros 
el trabajo es doble; consiste en arrancar parte de lo sembrado y preparar 
cada día el terreno para cultivar una simiente nueva; y ello en tierras 


cansadas, agostadas, por anteriores cosechas. Ñ 
AcusTíN PEDRO - PONS 


No hagamos una universidad que, como el caballo de la leyenda, tenga 
todas las buenas cualidades y sólo un pequeño defecto y es que estaba 


uerto. 
a ANGEL LATORRE 


Cuando Einstcin subió por primera vez a la cátedra, con un traje gas- 
tado cuyo pantalón era demasiado corto, llevando una cadena de reloj de 
hierro, nos mostramos muy escépticos ante nuestro nuevo profesor. Pero 
supo tocar nuestros corazones de piedra por la manera única en que daba 
sus clases. Sus notas llenaban un trozo de papel del tamaño de una tar- 
jeta de visita y sólo mencionaba los puntos importantes de la lección. Una 
clase de Einstein provenía directamente de su cerebro, y por lo tanto, 
éramos testigos de la manera en que trabajaba ese cerebro, lo cual era 
mucho más interesante que ciertas clases sobrias, exentas de faltas de 
estilo que sabían excitarnos, pero que nos hacían comprender amarga- 
mente la distancia que separaba al estudiante del profesor. Aquí, en cam- 
bio, podíamos ver por nosotros mismos los caminos desacostumbrados 
que a veces conducen a valiosos resultados científicos. Después de cada 
clase teníamos la impresión de que habríamos podido darla nosotros 


mismos. 
Hans TANNER 


El buen investigador es el único docente bueno. 
KarL JASPERS 


PROGRAMAS DE REFORZAMIENTO 


Las palomas picotean, mientras que las personas hablan. Desde el punto 
de vista topográfico estos comportamientos son muy diferentes, Sin em- 
bargo, si las consecuencias que mantienen el picoteo son programadas de 
determinada manera, y las consecuencias (totalmente diferentes) que man- 
tienen el lenguaje son programadas del mismo modo, entonces se obser- 
vará como comportamientos tan diversos, como son el habla humana y el 
picoteo de las aves, comienzan a sufrir cambios similares con respecto a 


su frecuencia. 
l. GOLDIAMOND 


La velocidad con que juegan esos hombres es increíble. El envite debe 
ser muy rápido, de lo contrario el director de juegos dice: «Envite tar- 
dío», y hay que joderse. En eso, descubro una nueva clase de presidiarios: 
los jugadores. Viven del juego, para el juego, en el juego. Sólo les interesa 
jugar. Entonces, se olvidan de todo: lo que han sido, su condena, lo que 
Podrían hacer para modificar su vida. El compañero de juego puede ser 
un buen tipo o no, pero sólo le interesa una cosa: jugar. 


HENRI CHARRIERE 
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PROGRESO ACUMULATIVO 


Si me muero será porque he nacido 
para pasar el tiempo a los de atrás. 
Confío que entre todos dejaremos 
al hombre en su lugar. 
BLAS DE OTERO 


Yo llevo en mi mundo en flor los mundos todos que fracasaron. 
RABINDRANATH TAGORE 


El biólogo pasa, la rana permanece. 
JEAN ROSTAND 


Los que siembran y cultivan laboriosamente el campo de la ciencia no 
están destinados a cosechar sus frutos. 
CLsuDE BERNARD 


PROGRESO NO ACUMULATIVO 


Tres palabras rectificadoras del legislador convierten bibliotecas ente. 
ras en basura. 
H. J. v. KIRCHMANN 


PRUEBA 


Por ejemplo no es una prueba 
Proverbio yiddish 


El fracaso en conseguir confirmación en el laboratorio no constituye 
una prueba concluyente en contra; es sólo un fracaso en encontrar una 
prueba. 

HENRY BRILL 


PSICOLOGIA CIENTIFICA 


Mucha gente ha sufrido retrasos a causa de alguna avería mecánica 
en el tren o en el autobús que les conduce, pero muy pocas personas han 
sufrido retrasos porque el conductor se haya decidido repentinamente a 
parar y se haya dedicado a coger margaritas. Hay una regularidad sufi: 
ciente en la conducta humana para hacerla susceptible de un estudio 
científico. 

H. J. EYsENCK 


¡Qué difícil es eso, la psicología es mucho más difícil que la física! 


ALBERT EINSTEIN 


20H 


Todas las personas mayores antes han sido niños. 


ANTOINE DE SAINT - ExUPERY 


A todos aquellos que dudan de la utilidad de la psicología en este com- 
plejo de ideas, a causa de su pretendida falta de sentido práctico, o a 
causa de su efectiva juventud, podría yo contestarles reproduciendo la 
frase de Faraday en aquella ocasión en que presentó por primera vez un 
modelo pequeño de la dínamo, que acababa de inventar, Una señora se 
aproximó y le dijo: «Es una cosa muy bonita, señor Faraday, ¿pero para 
qué sirve?». «Señora —contestó el gran hombre—, ¿para qué sirve un 
bebé?» 

H. J. Evysenck 


Sólo la ciencia, la ciencia exacta sobre la misma naturaleza humana, y 
la más sincera aproximación a ella por medio del omnipotente método 
científico, librará al hombre de su presente estado de melancolía y le pu- 
rificará de su actual vergiienza en la esfera de las relaciones humanas. 


E P. PavLov 


lvan Petrovich Pavlov simboliza, mejor que nadie, la preocupación de 
la psicología por las leyes generales, por la modificación que ejerce el am- 
biente sobre la conducta y por el estudio experimental de las relaciones 
funcionales. 


H. Y Evsenck 


La psicología sólo puede ser una ciencia si se ocupa de cosas y aconte- 
cimientos verificables, como por ejemplo, de la interacción de los orga- 
nismos con objetos y condiciones ambientales. Admiro al Análisis Expe- 
rimental del Comportamiento debido a su política de desprenderse com- 
pletamente de cualquier forma de entidad o proceso animista, llámese 
«mente», «conciencia», «impulso», «sensación», «emoción», o de otra ma- 
nera. 

J. R. KANTOR 


PSICOLOGIA NO EXPERIMENTAL 


Cuando no se puede demostrar que alguien se equivoca, sino solamente 
que está defendiendo un absurdo, lo mejor es dejarle en paz. 


THomMas H. HuxLev 


En la tarjeta de visita de un profesor lei: «Señor X, Catedrático de 
Psicología superior». 
—«¿Por qué superior? —pregunté con ingenuidad. 
—Porque no es experimental. 
JEAN PIAGET 
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PSICOLOGOS 


La Psicología atrae a los psicópatas. 
EDOUARD CLAPAREDE 


Cabría esperar que los especialistas en psicología estuvieran un Pocy 
más al corriente de la literatura, que es una mina ac psicología. Pues bien 
no es asi, La ignoraa por completo. No conocen más que su especialidad 


ARTHUR MILLER 


Los psicólogos son cientificos en la misma medida que los salvajes evan. 
gelizados son cristianos. 


G. POLITZER 


PSICOLOGOS CLINICOS 


Nos ha parecidu deseable e históricamente justificable dividir la psi. 
quiatria en dos partes independientes, una de las cuales tendría relación 
con los trastornos orgánicos y su tratamiento, el cual, en gran parte, seria 
de naturaleza médica; y otra que se ocupara de los trastornos de com: 
portamiento y su tratamiento, el cual seria, en gran parte, de naturaleza 
conductual. Se ha argijnav que la primera de estas disciplinas debería ser 
prerrogativa de psiquiatras adiestrados médicamente, mientras que la 
segunda deberia ser prerrogativa de psicólogos no médicos, adiestrados en 
cursos especiales para posgraduados como psicólogos clínicos. 


H. J. EYSENCK 
PSICOLOGOS COGNITIVOS 
Incidentalmente, debemos mencionar que no es el conductista sino el 


psicólogo cognitivo, con su computadora como modelo de la mente, el que 
representa al hombre como una máquina. 


B. F. SKINNER 


PSICOTERAPIA 


En algunos casos, la Naturaleza cura la enfermedad mientras que el 
remedio distrae al paciente. 


FIELDING H. GARRISON 


PSIQUIATRIA 


La psiquiatría está saturada de palabras y falta de comprobaciones €x- 
perimentales. 


MANUEL VALDÉS 


ana 


RATAS 


Prefiero trabajar con ratas y no con hombres; al menos ellas nunca lle- 
gan tarde al laboratorio. 


JoHN BROADUS WATSON 


La rata siempre tiene razón. 
FRED S. KELLER 


REFORZADORES 


El mayor placer está en beber agua cuando se tiene sed y comer pan 
cuando se tiene hambre. 


EPICURO 


El estómago es la primera lámpara que reclama su aceite. Su ansia es 
precisa, su pulsión tan inevitable que ni siquiera se puede reprimir du: 
rante largo tiempo. 


ErnsT BLocH 


Por dos cosas trabaja el hombre, por haber mantenencia e por haber 
juntamiento con fembra placentera. 


EL ARCIPRESTE DE HITA 


El impulso sexual se satisface en el comportamiento o respuesta sexual, 
no en la reproducción. Si fuera así, nos encontraríamos con el interesante 
pero desagradable fenómeno de que el impulso sexual sólo se satisfaría 
de vez en cuando y siempre al cabo de nueve meses de su aparición. No 
hay duda de que este sistema favorecería el nivel de vida de los psi- 
quiatras. 

JoAN MASAÑNA 


Cuando Hobson pidió siete voluntarios para que le acompañaran en 
lo que parecía iba a ser una muerte cierta, respondieron 400 hombres, la 
flota entera de hecho. Porque todo el mundo les aplaudiría. Eso lo sabían 
ellos. Pero si el proyecto de Hobson hubiera sufrido la carga de los des- 
precios y risas de los amigos y socios, cuya buena opinión valoraban los 
marineros, Hobson no hubiera podido conseguir sus siete hombres. 


Marc TWAIN 


Cualquier cosa puede ser, por accidente, causa de alegría, tristeza o 
deseo. 


BARUCH DE SPINOZA 


Si cae lluvia del cielo, algunos buscarán protección; otros disfrutarán 
paseando bajo ella. 


N. POosTMAN y CH. WEINGARTNER 


El filósolo Empédocles creía que masticar hojas de laurel era Una per. 
versión, y se lamentaba de que tendría que pasar diez mil años en las y, 
nieblas exteriores por haberse atrevido a hacerlo. A mí nadie me dijy 
nunca que no podia masticar hojas de laurel y, por tanto, nunca se mg 
ocurrió hacerlo; pero a Empédocles se lo habían prohibido y el resultado 
fue que el pobre hombre no pudo resistir la tentación. Podríamos decir ]p 
mismo de la pornografía, 

BERTRAND RUSSELL 


En el curso de su exploración de Africa, Livingstone observó que, cuan. 
do daba Biblias a los indígenas, éstos acercaban el libro a su boca y le 
hincaban el diente. 

—Es un buen libro —decían al intérprete del explorador—. Tiene buen 
gusto y es agradable de morder. 

Josep Pia 


Lady Astor. —Si yo fuese su esposa, le echaría arsénico en el café. 


Churchill. — Señora, si yo fuese su marido me lo bebería. 


REFORZAMIENTO 


El instrumento sensible o animal ha comprobado en la experiencia 
que, al emitir tal sonido, se producía determinado efecto fuera de él, que 
otros instrumentos sensibles parecidos a él u otros animales semejantes 
se acercaban, se alejaban, pedían, ofrecían, le hacían daño, le acariciaban, 
y esos efectos se han asociado en su memoria y en la de los otros con la 
formación de dichos sonidos; y notad que no hay en las relaciones entre 
los hombres más que sonidos y acciones. 

Denis DIDEROT 


Nos esforzamos en promover que suceda todo aquello que imaginamos 
conduce a la alegría, pero nos esforzamos por apartar o destruir lo que 
imaginamos que la repugna, o sea, que conduce a la tristeza... Nos esfor- 
zamos también por hacer todo aquello que imaginamos que los hombres 
miran con alegría, y, al contrario, detestamos hacer aquello que imagi- 
namos que los hombres aborrecen. 

BARUCH DE SPINOZA 


La mejor época para aprender algo es cuando, sea lo que sea lo que 
haya que aprender, nos es útil de inmediato. 
GoopwIn WATSON 


El estudiante de psicología, que aprende la definición de reforzamiento 
en términos formales y conoce los ejemplos de laboratorio de reforza- 
miento con comida, tal vez no llegue nunca a comprender las terribles 
consecuencias que le puede acarrear el mandar a su novia un ramo de 
flores tras haber mantenido una riña con ella. 

J, G. HOLLAND 


RELACIONES FUNCIONALES 


Todos ven lo que hay ante ellos; sólo quién tiene algo que decir descu- 
bre su contenido, que sigue siendo un secreto para la mayoría, 


J. W. v. GoBTHE 
RIGIDEZ 


Aunque estoy plenamente convencido de la verdad de las opiniones 
expresadas en este volumen... no espero convencer, de ninguna manera, a 
los naturalistas experimentados cuyas mentes están llenas de una multitud 
de hechos que, durante un transcurso muy grande de años, han visto des- 
de un punto de vista directamente opuesto al mío... Pero miro con firme- 
za hacia el futuro, a los naturalistas nuevos y que están surgiendo, porque 
serán capaces de ver ambos lados de la cuestión con imparcialidad. 


CHARLES R. DARWIN 


RUMBO IMPREVISIBLE 


La Ciencia rara vez avanza en el sentido recto y lógico que imaginan 
los profanos. 
James D. WATSON 


Las minucias de hoy serán acaso mañana verdades importantes. 
SANTIAGO RAMÓN Y CaJaL 
SACIEDAD 


Por cierto, existen muchas cosas en el mundo que tienen un significado 
diferente para el hombre cuando están solas que cuando aparecen en can- 
tidad; por ejemplo, un exceso de agua es menos agradable que una pe- 
queña fracción de dicho líquido, exactamente en la misma relación que 
existe entre beber y ahogarse. Sucede algo similar con venenos, espec- 
táculos, ocio, tocar el piano, e ideales, de hecho probablemente con todo, 
de manera que la naturaleza de algo depende completamente del grado 
de su densidad y otras circunstancias, Deberíamos añadir que aun el genio 
no constituye ninguna excepción a esta regla. 

ROBERT MusiL 


SENTIDO COMUN 


Es de sentido común pretender que la tiza es blanca porque así la ve- 
mos, Pero cuando en el crepúsculo la tiza parece gris, también es de sen- 
tido común el insistir en que la tiza sigue siendo blanca aunque no la 
vemos así. 

PauL Weiss 


De la misma manera, la crítica basada únicamente en el sentido co- 
Mún, que fue, durante mucho tiempo, la única practicada, y que todavía 


seduce a ciertos espíritus, no podía llevarnos muy lejos. ¿Qué es, en efec. 
to, las más de las veces, este pretendido sentido común? Nada más que 
un compuesto de postulados no razonados y de experiencias apresurada. 


mente generalizadas. 
Marc BLocH 


Como Einstcin ha señalado, el sentido común, actualmente, es sólo un 
depósito de prejuicios introducidos en la mente antes de los dieciocho 
años. Cada idea nueva con la que uno se encuentra posteriormente debe 
combatir esta acrecencia de conceptos «evidentes por sí mismos». 


LincoLN BARNETT 


SERENDIPITY 


Tendréis presentes, desde juego, los diferentes problemas en que estáis 
trabajando activamente, pero procuraréis también ser pasivamente recep. 
tivos para las relaciones imprevistas y no planeadas. 


C. WRIGHT MiILLS 


Es verdad que podemos tener la impresión de que a veces un hecho 
parece un «accidente», como en el caso de la manzana que cayó al lado 
de Newton, pero el accidente sólo se convirtió en hecho porque Newton 
se hizo ciertas preguntas. Si Adán hubiera dejado caer la manzana que 
Eva le entregaba, es posible que hubiera escapado, y nosotros con él, del 
pecado original pero no por ello habría descubierto la gravitación. 


JEAN PIAGET 


En el campo de la observación, el azar sólo favorece a la mente pre- 


parada. 
Louls PASTEUR 


Cuando te encuentres con algo interesante, desecha todo lo demás y 


estúdialo. 
B. F. SkINNER 


SICOLOGIA 


Pero como ustedes saben muy bien, una cosa es nuestra «Sicología» y 
otra la «Sicología» que comienza en una fecha tan tardía. La auténtica y, 
además, la verdaderamente importante para la economía y la agricultura 
españolas deriva de dos voces griegas «sico» y «logos»; al paso que la se- 
gunda deriva de «psique» y «logos»... 

Nuestros colegas extranjeros están asombrados de que en un país que 
ha tenido grandes sicólogos, y cuyos higos (sobre todo los de ciertas zonas, 
como los de Fraga) gozan de grandes afectos en casi todo el mundo por Su 
exquisito sabor, no hayamos logrado convencer a todos de que una cosa 
es «Sicología» y otra «Psicología». 

José MANUEL BLECUA 


SIMPLICIDAD 


En ningún caso podemos interpretar una acción como el producto del 
ejercicio de una facultad psíquica superior, si puede ser interpretada como 
el producto del ejercicio de otra facultad que se encuentra situada en un 
lugar inferior en la escala psicológica. 

Conwy LLoYD MORGAN 


SOCIOLOGIA 


La sociología es la ciencia que posee más métodos y menos resul. 


tados. 
Henr1I POINCARÉ 


SOLEDAD 


Llueve sobre mí una lluvia de verano 
que no logra refrescar mi tristeza. 


NaziM HIkMET 


Estamos todos condenados a ser los prisioneros solitarios de nuestro 
propio cuerpo. 
TENNESSEE WILLIAMS 


Soy como un camino por la noche, que escucha, en silencio, los pasos 


de sus recuerdos. 
RABINDRANATH TAGORE 


Yo era el que gritaba en la distancia 
el que se quedó solo en la carretera 
y la carretera está vacía y ancha. 
Ron McKuen 


SUBNORMALES 


Yo, no obstante, en oposición con mis colegas, tuve la intuición de que 
la cuestión de los anormales era una cuestión más pedagógica que médica. 


María MONTESSORI 


¿Y si el psicólogo se callase y se marchase con sus técnicas a otra parte? 

A veces ciertamente sería mejor. Desde el momento que el psicólogo 
emite su diagnóstico el niño recibe la etiqueta de retrasado o de subnor- 
mal y esta etiqueta va a influir notablemente en su situación presente y en 
Su destino futuro. La conciencia de este hecho y el convencimiento de la 
extraordinaria pobreza e inseguridad de las técnicas de diagnóstico debería 
llenar al psicólogo si no de santo temor al menos de santa prudencia a la 


hora de proponer un diagnóstico. 
MIGUEL SIGUÁN 
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Quién ba producido la presente cantidad de niños funcionalmente anal. 
fabetos y culturalmente retrasados no es Dios, sino nuestra ignorancia. 


HaroLo L. CoHen 


Es más sencillo decir que «los retrasados mentales muestran inhibición 
reactiva» que examinar Jas relaciones defectuosas entre su comportamien. 
to y los ambientes a los cuales se encuentran expuestos. 

B. F. SKINNER 


Para los retrasados mentales, en los que se ha pensado desde hace nj. 
lenios como cercados por límites inherentes a ellos, está, Seguramente, 
fuera de discusión el valor de la intuición de Skinner según la cual La 
fijación de los límites que los rodean radica en nosotros. Si el comporta. 
miento es función de sus consecuencias, entonces el comportamiento del 
retrasado se encuentra limitado solamente por nuestro esfuerzo y habil; 
dad para aplicar, de forma contingente, las infinitas consecuencias poten. 
cialmente disponibles para mejorarlo. 

JoHN M. THRONE 


Si lo uescubro y añado aunque sólo sea una gota de información a lo 
que ya puede haber sido hallado respecto al retraso mental y la posibili. 
dad de acudir en ayuda de otros como yo, me sentiré satisfecho. Ocurra 
lo que ocurra, habré vivido millones de vidas con lo que pueda aportar a 
todos aquellos que aún no han nacido. 

DanieL Keres 


SUERTE 


Pregunté a la tarde de abril que moría: 
¿Al fin la alegría se acerca a mi casa? 
La tarde de abril sonrió: la alegría 
pasó por tu puerta y luego sombría: 
Pasó por tu puerta. Dos veces no pasa. 
ANTONIO MACHADO 


El tren más largo que he visto en mi vida 
tenía dieciséis vagones. 
La única muchacha que he querido 
estaba en ese tren. Y se ha ido. 
Canción popular americana 


La suerte sólo favorece a aquellos que saben cortejarla. 


CHARLES NICOLLE 


TARTAMUDOS 


En la investigación que sobre el tartamudeo llevamos a cabo en nues: 
tro laboratorio (operante), reemplazamos el tartamudeo por un lenguaje 
rápido y fluido, en 30 casos sobre 30. 

1. GOLDIAMOND 
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TECNICAS 


Hace doce años que me estoy entrenando a registrar conversaciones con 
magnetófono. Pedía a un amigo que me leyera pasajes de un libro, y des- 
pués yo me esforzaba por reproducir ese pasaje lo más fielmente posible. 
Naturalmente, estaba dotado para este tipo de ejercicio, Fiel en un no- 
venta y cinco por ciento, lo que sin duda alguna es suficiente. Esta técnica 
es, a mi entender, esencial: el simple hecho de tomar notas crea un clima 
artificial. 

TRUMAN CAPOTE 


TEORIAS 


Con una también famosa metáfora de Hempel, las teorías científicas 
son como máquinas ideales de hacer salchichas: por un lado entran los 
cerdos, por el otro salen las salchichas. Podemos añadir: si las salchichas 
que salen responden a nuestras expectativas gastronómicas, consideramos 
que la máquina funciona bien; en caso contrario, abandonamos la máquina 
(= teoría) y tratamos de construir una nueva, que realmente responda a 
nuestras expectativas. 

UL1ises MOULINES 


No es el geógrafo quien observa las ciudades, los ríos, las montañas, los 
mares, los océanos y Jos desiertos. El geógrafo es demasiado importante 
para deambular, No abandona su despacho, Pero en él recibe a los explo- 
radores. Los interroga y toma nota de sus informes. Y si los informes de 
uno de ellos le parecen interesantes, el geógrafo abre una investigación 
sobre la moralidad del explorador. 

ANTOINE DE SalnT- ExUPÉRY 


Más se encontró por entonces su sandalia, su sandalia de cuero, 
palpable, usada, terrena. Había sido legada a aquellos 
que cuando no ven, en seguida empiezan a creer, 


BERTOLD BRECHT 


TEORIAS: SUS PELIGROS 
Si un hombre no vive entre gente de verdad, ¿cómo va a saber? 


CoNFucio 


Los hombres aman tanto el razonamiento abstracto y la sistematización 
cuidada que creen que no distorsionan la verdad cerrando sus ojos y 
oídos a la evidencia contraria con el fin de preservar sus construcciones 
lógicas. 

F. DOSTOIEVSKI 


Los científicos están, a menudo, poco dispuestos a admitir la falsedad 
de sus hipótesis, y sus vidas pueden malgastarse en el esfuerzo por defen- 
der algo que ha dejado de ser defendible. 

3. C. EccLEs 
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No existe sabio que deje de pre¿erir la mentira inventada por él a la ver, 


dad descubierta por otro. 
J. J. Rousseau 


El cuervo y el simio creen que sus hijos son los seres más bellos, 


Tomás Moro 


Ayer vi a un hombre mirando, 
mirando el sol que salía, 
el hombre estaba muy serio, 
porque el hombre no veía, 
NICOLÁS GUILLÉN 


El juez ciego no sirve a su pueblo. 
EvTUCHENKO 


Pensar sin recoger datos es un peligro. 
CONFUCIO 


En la naturaleza, lo que es absurdo de acuerdo con nuestras teorías, no 


siempre es imposible. 
CLAUDE BERNARD 


Cada día me alejo más de las grandes teorías y desconfío, en la misma 
medida, de las grandes síntesis, para entregarme al estudio de hechos rni- 
núsculos, perfectamente demostrables. Tal vez no constituya un orgullo 
desmesurado el pensar que yo haya contribuido a fijar un poco más la 


atención en las patas de los anfibios. 
JEAN RosTAND 


¿Tu verdad? No, la Verdad, 
y ven conmigo a buscarla. 
La tuya, guárdatela. 
ANTONIO MACHADO 


TIEMPO PERDIDO 


por qué vamos a casa y nos acostamos 

solos, aunque nos hallemos juntos, 

sin revelar nunca nuestros secretos 

limitándonos a hacernos viejos en el amanecer 
hasta que la siega nos encuentre 

incapaces ya para el trabajo 

y nos corte como a tanta y tanta hierba de búfalo. 


Ro McKuEn 
El tiempo pasa. Pronto tendré treinta años. 
«y nada ha mejorado» pasó navegando 


en gigantescas mayúsculas. 
GORAN TUNSTROM 
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Quisiera llorar hasta quedarme ciego 
Por causa de esta vida que, apenas levantada, ya se hunde. 


Poema Kabila (Argelia) 


El tren rodaba como si nunca fuera a detenerse 
Me ahogaba la tristeza, 
Y comprendí, de pronto, que desde hace años, largos años, 


estoy en este tren. 
is NaziM HIKMET 


La vida es un tranvía lleno de gente que se aleja hacia un lugar admi- 
rable, al que no hemos podido subir o del que ni siquiera hemos podido 
colgarnos debido a alguna lamentable falta de previsión: quizá nos está- 


bamos abrochando un zapato. 
JosEP CARNER 


Luces rojas y verdes pasan errantes resbalando 
Mientras repetidamente nada ocurre 
(y tú envejeces, sin embargo, mientras tu jardín 
se desvanece en una red) 
GORAN TUNSTRÓM 


Remordimiento. 
Fuiste joven, 
Pero nunca lo supiste 
Hasta hoy, que el ave ha huído 


De tu mano. 
Lurs CERNUDA 


En el rincón de algún compás, a solas 
Con la frente en la mano, un fantasma 
Que vuelve, llorarías pensando 
Cuán bella fue la vida y cuán inútil. 
Luis CERNUDA 


Estos postreros largos años ha sido aun peor 
pues recuerdo lo que fue 
con tanta claridad como lo que pudo haber sido. 


Ron McKuen 


Una persona que no ha hecho la mitad de su trabajo diario a las diez 
de la mañana, es probable que deje sin hacer la otra mitad. 


EmILY BRONTÉ 
TRABAJO EN EQUIPO 
Mejor vivir 


en un lugar sin sol ni pájaros 
que seguir a solas un camino —siempre. 


Ron McKueNn 
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Si todos los hombres se empeñaran en tocar el trombón, la música 
orquestal resultaría imposible. 
BERTRAND RUSSELL 


Con una sola vida 

no aprenderé bastante. 

Con la luz de otras vidas 
vivirán otras vidas en mi canto. 


PABLO NERUDA 
UNIVERSIDAD 


La universidad está por hacer... Es a la nación a quien corresponde 
querer hacerla. Ahora bien, tiene que saber que si quiere una universidad 
numerosa, sin limitación de acceso —y parece que esto es lo que quiere-- 
ha única institución viable en esta hipótesis es costosa, muy costosa. Si la 
universidad debe orientar más que eliminar, y al mismo tiempo proceder 
a una continua selección de cara a la investigación, habrá de recibir en 
los años próximos unas dotaciones considerables. Pero esta elección jamás 
ha sido formulada claramente por el país; ni siquiera le ha sido sometida 
la opción. Y es preciso, sin embargo, que la opción sea contrastada con 
todas las dernás: tasa de crecimiento, armamento nuclear, consumo super- 
fluo, política europea, ayuda al Tercer Mundo, etc. 


PAUL RICOEUR (1964) 
UTILIDAD 


Al montañero que parte de excursión no le sirven las consideraciones 
estéticas, sociales o humanitarias de aquellos que solo imaginariamente 
se han lanzado a la conquista de las cimas. Lo que necesita es un guía pre- 
ciso y práctico que le permita alcanzar, con un mínimo de riesgos y de 
errores, el objetivo que se propone. 

CÉLESTIN FREINET 


Para Robinson Crusoe lo importante no era conseguir un acuerdo con- 
sigo mismo sino un control eficaz sobre la naturaleza. 
B. F. SKINNER 
UTOPIA 


Si considera esto utópico, le ruego que reflexione, porque es utópico. 


BerTOLD BRECHT 


Cada uno de nosotros tiene un sueño imposible. 


ARTHUR MILLER 


Lo que nunca se nos ha dado, es lo único que no envejece. 


J.C. F. v. ScHILLER 


¿Es 
¿Es 
que 
que 
¿Es 
¿Es 


¿Es 


cierto lo que dicen de Dixie? 

verdad que allí el sol brilla durante todo el día, 

magnolias de suave perfume florecen ante todas las puertas, 

la gente come hasta saciarse? 

cierto lo que dicen del Swan? 

realmente tan maravilloso ponerse a soñar al borde de su 
cauce? 

cierto que allí todos rien, y todos se aman, 


como nos cuentan las viejas canciones? 
Si fuera cierto, entonces, es allí donde quisiera vivir. 


VALIDEZ 


Canción popular americana 


Saber que la suma de los cuadrados de los catetos es igual al cuadrado 
de la hipotenusa, no sirve para nada para llevar una vida sexual satisfac- 


toria. 


VENTAJAS 


VERDAD 


PÍBRICH 


DEL CONOCIMIENTO 


¿Dices que nada se crea? 
No te importe, con el barro 
de la tierra, haz una copa 
para que beba tu hermano. 


ANTONIO MacHADo 


Cinco dificultades para escribir: 
1) El valor para decir la verdad. 
2) La inteligencia para reconocer la verdad. 
3) El arte de hacer la verdad manejable como un arma. 
4) Suficiente sentido común para escoger a aquellos en cuyas 


manos la verdad resulte eficaz. 


5) Suficiente astucia como para extender ampliamente la 


verdad. 
BERTOLD BRECHT 


...en estos silencios en que las cosas 

se abandonan y parecen a punto 

de revelar su último secreto, 

esperamos a Veces 

descubrir un error de la Naturaleza, 

el punto muerto del mundo, el eslabón roto, 

el hilo que, al desenredarse, por fin, nos conduzca 
al centro de la verdad. 


Eucento MONTALE 


Toda verdad es revolucionaria. 


A. GRAMSCI 


No basta con enunciar la verdad, hay que proclamarla. 


Louis PASTEUR 


Sea lo que sea lo que digamos que algo es, no lo es. 


ALFRED KORZYBSKI 


Dijo Pilatos: ¿Y qué es la verdad? 
SAN Juan 


VERIFICACION 


Donde no hay ni confirmación ni refutación, nada tiene que hacer la 
ciencia. 
ERNST MacH 


Soñad, meine Herren, mas luego comprobad. 
A. KEKULE 


Estimados señores: el diario de ustedes ha publicado mi muerte y yo 
me permito darles las gracias por los conceptos elogiosos que les he me- 
recido, en vida. Sabiendo como sé que su diario es muy serio y está muy 
bien informado, no puedo dudar de la noticia. Y puesto que ya no estoy 
entre los vivos, tengan la bondad de borrarme de la lista de suscriptores 
y devolverme la parte de suscripción que aun les queda por servir, 


RuDYARD KIPLING 


No me quedé sentado 
en ningún sueño. 
PABLO NERUDA 


VIDA 
La vida es apasionante, tanto más apasionante si se vive para los demás, 


HeLLEN KELLER 


El cuño de la muerte da valor a la moneda de la vida, y hace posible 
comprar con la vida lo que es verdaderamente precioso. 


RABINDRANATH TAGORE 


Por fin llegaron al granito. 

— Esto tiene vida —dijo Leavitt—. Vive, respira, anda y habla. 
Sólo que no podemos notarlo, porque lo hace demasiado des- 
pacio. La piedra tiene un período vital de tres mil millones de 
años. Nosotros tenemos un período vital de sesenta o seten- 
ta años. No podemos ver lo que le sucede a esta piedra, del 
mismo modo que no podemos distinguir la melodía de un 
disco que gire a razón de una vuelta por siglo. Y la roca, por 


su parte, no se da cuenta siquiera de nuestra existencia por- 
que sólo existimos un breve instante de su periodo vital. Para 
ella, nosctros somos como chispas de luz en la oscuridad. 


MICHAEL CRICHTON 


Ustedes se darán cuenta de que es difícil definir el término «viviente» 
de modo que satisfaga a ambos, al científico y al ciudadano interesado. 
Estamos todos de acuerdo en que las bacterias que pululan, se multiplican 
y se valen por sí mismas, están vivas. Pero para los científicos obligados 
a decir sí o no, no todos estarán de acuerdo en que los virus vivan. Se 
debe esto a que no son autosuficientes y a que tienen que invadir una bac- 
teria o una célula animal para multiplicarse. Sin embargo, si ustedes exa- 
minaran la más simple de las bacterias y el más complejo de los virus, no 
encontrarían una definida línea de separación entre ellos. 


ARTHUR KORNBERG 


VOCACION 


El mar. La mar. 
El mar. ¡Sólo la mar! 
¿Por qué me trajiste, padre, 
a la ciudad? 
RAFAEL ALBERTI 


Si yo nací campesino, 
si yo naci marinero, 
¿por qué me tenéis aquí, 
si este aquí yo no lo quiero? 
RAFAEL ALBERTI 


Quien es feliz 
no mira el reloj. 
Son los relojes 
los que miran 
a quien es feliz. 
E. EVTUCHENKO 


No, amigos; el canto de Sang no es para mí; 
mi corazón añora la soledad del campo. 
Me arranqué el gorro de la borla de jade y me volví a mi casa. 
No deseo cargos oficiales; 
sólo quiero cultivar mi verdadero yo bajo un techo de paja, 
y dejar un nombre limpio, 

Tao CH'IEN 


Referencias 


En las citas textuales, el número de página que se indica corresponde 
a la fuente que se ha utilizado (original o traducción). En las referencias 
que se ofrecen a continuación constan únicamente las fuentes utilizadas, 
por lo que el hecho de que en alguna de ellas no figure la traducción cas- 
tellana, no significa que dicha traducción no exista, sino que la misma no 
ha sido usada por el autor, el cual ha acudido únicamente a las traduccio- 
nes cuando no ha nodido disponer de las obras originales. 


ABELSON, P. H.: Coercion of Medical Schovuls. Science, 1977, 197, 1137, 

ALSINA BorFILL, J.: Presentacio. Scssió inaugural del curs 1976-77. Annals de 
Medicina, 1976, 62, 1133-1134. 

ANDERSON, B. F.: The psychology experiment. An introduction to the scien- 
tific method, Belmont, California: Wadsworth, 1966 (traducción: El mé- 
todo científico: estructura de un experimento psicológico. Alcoy: Marfil, 
1968). 

APPEL, J, B.: The rat: an important subject. Journal of the Experimental 
Analvsis of Behavior, 1964, 7, 355-356. 

ARDILA, R.: En defensa del método experimental en psicología. Revista de 
Psicologia General y Aplicada, 1968, 23, 689-704. 

ARMILA, R.: Psicología del aprendizaje. México: Siglo xx1, 1970. 

ARDILA, R.: Los pioneros de la psicología, Buenos Aires: Paidos, 1971. 

ARDILA, R.: Comunicación personal, 17 junio 1974. 

ARDILA, R.: (Ed.) El análisis experimental del comportamiento: la contri- 
bución latinoamericana. México: Trillas, 1974 b. 

ArniLa, R.: (Ed.) La profesión del psicólogo. México: Trillas, 1978. 

ARNAU, J.: Psicología experimental. Un enfoque metodológico. México: Tri- 
Mas, 1978. 

AsTI, A.: Metodología de la investigación. Buenos Aires: Kapelusz, 1968. 

AUGER, P.: La ciencia y los mitos. El Correo de la Unesco, 1973, 26 (2), 4-10. 

AxuLos, K.: Marx, pen3eur de la technique. Paris: Editions de Minuit, 1961 
(traducción: Murx, pensador de la técnica. Barcelona: Fontanella, 1969). 


Bañor, J. A. e Igarz, J.: Química general moderna, Barcelona: Marín, 1949, 

BACcHRaAcH, A. J.: Psychological research. An introduction (2.* edición). 
Nueva York: Random House, 1965 (Traducción: Cómo investigar en psi- 
cología. Madrid: Morata, 1966). 

Barr, D. M.: Behavior modification: vou shouldn't. The University of Kan- 
sas, 1971, 1-14 (ciclostilado). 

BANDURA, A.: Principles of behavior modification. Nueva York: Holt, Ri- 
nehart and Winston, 1969. 


Baram, M. S.: Social control ol science and technology. Science, 1971, 122, 
535-539. 

BarBANY, J. R. y GRanabos, E.: Recerca en medicina básica durant la Man. 
comunitat i la Generalitat. En La recerca als paisos catalans. Barcelona: 
Congrés de Cultura Catalana (Ambit Recerca), 1978, 51-75. 

BARKuTTr, S. A.: The rat. Chicago: Aldine, 1963. 

BarnerT, S. A.: Rats. Scientific American, 1967, 216, 78-85. 

Bayés, R.: Operacionismo e investigación, Y Reunión sobre metodología de 
la investigación psicofarmacológica. Sociedad Española de Psiquiatria, 
abril 1970 a, 101-109, 

Bavés, R.: El problema de los objetivos educativos: ¿cuncreción o ambigie. 
dad? Novatechia, 1970b, f-Extra, 74-76. 

Bavés, R.: Utilización de tórtolas en el laboratorio operante. Revista Latino. 
americana de Psicología, 1972, 4, 227-234. 

BavÉs, R.: En defensa del laboratorio con animales en las facultades y 
departamentos de psicología. Revista Latinoamericana de Psicología, 
1973a, 5, 7-14. 

Bavés, R.: Un ejemplo de colaboración interdisciplinaria entre psicología y 
fisiologia: la estimulación eléctrica intracraneal como reforzador, Revis. 
ta Latinocmericana de Psicología, 1973b, 5, 309-324, 

Bavés, R.: Iniroducción. En M. Sidman, Tácticas de investigación cienti. 
fica. Barcelona: Fontanella, 1973c, 

Bavés, R.: Psicología experimental y eficacia jurídica. Anuario de Sociolo- 
gía y Psicología Jurídicas, 1974a, 1, 51-62. 

Bavés, R.: Efectos conductuales de la estimulación publicitaria. Documen- 
tos de comunicación visual, 1994b, n.* 5, 21-30. 

Bayés, R.: Utilización de tórtolas en experimentos a largo plazo. Revista 
Mexicana de Análisis de la Conducta, 1975, 1, 69-73. 

Bavyés, R.: Visión skinncriana del medio. 11T Simposio Nacional de Antro- 
pologia Filosófica. Barcelona, 19763. (Reproducido en Anthropologica, 
1977, mn” 4-5, 129-141). 

Bavts, R.: Antropología biopsíquica de B, F. Skinner. En J. S. Lucas (Ed.) 
Antropologías del Siglo XX. Salamanca: Sígueme, 1976b, 15-37. 

Bavís, R.: Importancia del laboratorio animal en la formación de terapeu- 
tas del comportamiento. Revista del Departamento de Psiquiatria de la 
Facultad de Medicina de Barcelona, 1977 a, 4 (n” 1), 7-12, 

Bavés, R.; Iniciación a la farmacología del comportamiento. Barcelona: 
Fontanella, 1977b, 

BaYés, R.: Aportaciones del laboratorio de psicología experimental al tema 
del castigo. Anuario de Sociología y Psicología Jurídicas, 1977c, 4, 7-18. 

BavÉs, R.: (Ed.) ¿Chomsky o Skinner? La génesis del lenguaje. Barcelona: 
Fontanella, 19774, 

Bavés, R.: Evolución del Análisis Experimental del Comportamiento en 
los países catalanes entre 1966 y 1977. En XXV Aniversario de la Socie- 
dad Española de Psicología. Madrid: Sociedad Española de Psicología, 
1978a (en prensa). 

Bavrés, R.: El comportamiento y sus leyes. Anthropos, 1978 b, 1 (en prensa). 

Bavés, R.: Psiquiatría, psicología y reforma sanitaria. En J, M. de Miguel 
(Ed.) Planificación y reforma sanitaria. Madrid: Centro de Investigacio- 
nes Sociológicas, 1978c, 161-177. 

Bavyés, R.: El factor ambiental en los déficits y transtornos de comporta- 
miento. En P. Balañá, J. Esteban y J. Sabater (Eds.) Prevención de ta 
subnormalidad. Barcelona: Salvat, 1978 d (en prensa). 


Barés, R.: Introducción al conductismo contemporáneo Investigación y 
Ciencia, 1978e, n.* 20, 118-119. 

BaYÉs, R. y GARRIGA, E.: Repertorios conductuales mínimos en dos grupos 
de niños de diferente nivel socioeconómico. Anuario de Psicología, 1971 
3, (n.? 5), 41-63. 

BeLousov, V. V.: Experimental geology. Scientific American, 1961 n- 2 
96-106. 

BERGMANN, G.: Outline of an empiricist philosophy of physics (concluded). 
The American Journal of Physics, 1943, 11, 335-342. 

BERLYNE, D. E.: The arousal and satiation of perceptual curiosity in the rat. 
Journal of Comparative and Physiological Psychology. 1955, 48, 238-246. 

BERLYNE, D. E., y SLATER, J,: Perceptual curiosity, exploratory behavior and 
maze learning. Journal of Comparative and Physiological Psychology, 
1957, 50, 228-232. 

BERNARD, C.: Introduction a l'étude de la médecine expérimentale, 1865 
(Edición de París: Garnier-Flammarion, 1966). 

BersH, P. J.: Recension del libro de R. Glaser (Ed.) The nature of reinfor- 
cement. Contemporary Psychology, 1973, 18, 50-53. 

Birou, S. W.: Theory and research in mental (developmental) retardation. 
The Psychological Record, 1963, 13, 95-110, 

Bxi0u, S. W.: Functional analysis of retarded development. En N. Ellis 
(Ed.) International review of research in mental retardation (Vol. 1). 
Nueva York: Academic Press, 1966, 1-19. 

B1J0U, S. W. y BaEr, D. M.: Child behavior and development. A behavior 
analysis. International Journal of Psychology, 1968, 3, (4), 221-238. 

Brou, S. W. y Baer, D. M.: Child development: readings in experimental 
analysis. Nueva York: Appleton-Century-Crofts, 1967, 

BINDRA, D. y SPINNER, N.: Response to different degrees of novelty: the in- 
cidence of various activities. Journal of the Experimental Analysis of 
Behavior, 1958, 1, 341-350. 

Birch, H. G.: The relation of previous experience to insightful problem 
solving. Journal of Comparative Psychology, 1945, 38, 367-383. 

BITTERMAN, M. E.: The evolution of intelligence. Scientific American, 1965, 
n.- 212, 92-100, 

BLOuGH, D. S.: Dark adaptation in the pigeon. Journal of Comparative and 
Physiological Psychology, 1965, 49, 425-430. 

Bi.ouGH, Patricia M.: The visual acuity of the pigeon for distant targets. 
Journal of the Experimental Analysis of Behavior, 1971, 15, 57-67. 

BLouGH, Patricia M.: Visual acuity in the pigeon Il: effects of target dis- 
tance and retinal lesions. Journal of the Experimental Analysis of Beha- 
vior, 1973, 20, 333-343. 

BoriLt, J. A.: Libros. Novatecnia, 1975, n 2, 74, 

Bonnor, G.: La ciencia necesita hombres. La Gaceta Ilustrada, 1973, n.* 894, 
107-110. 

BoREN, J. J.: The study of drugs witH operant techniques. En W. K. Honig 
(Ed.). Operant behavior: areas of research and application. Nueva York: 
Appleton-Century-Crofts, 1966. 

BORING, E. G.: Newton and the spectral lines. Science, 1962, 136, 600-601. 

BorpIEu, P. y PasseRON, J. C.: Les intellectuels, l'¿ducation et le dévelop- 
pement. Comunicación presentada a la Reunión Internacional La For- 
mation des Hommes et le Développement Economique. Madrid, 1964 (ci- 
clostilado). 

Braoy, J. V.: Ulcers in «executive monkeys». Scientific American, 1958, 
n. 199, 95-100. 


Brecur, B.: Galileo Galilei, 1938 (Traducción: Galileo Galilei. La Habana. 
Editora del Consejo Nacional de Cultura, 1963). ' 

BRIDGMAN, P. W.: The logic of modern physics. Nueva York: Macmillan 
1927. 

BRONOwWSKI, J.: The common sense of science. Cambridge: Harvard Univer. 
sity Press, 1953. 

BrozExk, J.: Psicología estadounidense y psicología soviética en 1971, Revista 
Latinoamericana de Psicología, 1971, 3, 51-72. 

BuceLsk1, B. R.: Experimental psychology. Nueva York: Henry Holt, 1951, 

Bunsk, M.: Metascientific Queries. Springfield, Illinois: Charles C. Thomas 
1959, (Traducción: La ciencia. Su método y su filosofía. Buenos Aires: 
Siglo Veinte, 1976). 

Bunce, M.: Intuition and science. Englewood Cliffs, Nueva Jersey: Prentice. 
Hall, 1962 (Traducción: Intuición y ciencia. Buenos Aires: Eudeba, 1965), 

Burgess, R. L. y BusHELL, D.: Behavioral sociology. Nueva York: Columbia 
University Press, 1969, 

Burner, R. Á.: Discrimination learning by rhesus monkeys to visual-explo- 
ratory motivation. Journal of Comparative and Physiological Psychology, 
1953, 46, 95-98. 

BuTLER, R. A.: The effect of deprivation of visual incentives on visual explo- 
ration metivation in monkeys, Journal of Comparative and Physiological 
Psychology, 1957, 50, 177-179. 

BurLer, R. A. y ALexanDeR, H. M.: Daily patterns of visual exploratory beha. 
vior in the monkey. Journal of Comparative and Physicological Psycho- 
logy, 1955, 48, 247-249. 


Campos, J. y AcuaDo, L.: La investigación psicológica en España. Cuadernos 
de Psicología 3, 1977, n.* 6-7, 16-27. 

CANNON, W. B.: The way of an investigator. Nueva York, 1945, 

CARPENTER, F.: The Skinner primer. Behind freedom and dignity. Nueva 
York: The Free Press, 1974. 

CoHEn, M. y NaceL, E.: An introduction to logic and scientific. method. 
Nueva York: Harcourt, Brace and World, 1934 (Traducción: Introducción 
a la lógica v al método científico. (Tomo 11). Buenos Aires: Amorrortu, 
1968). 

CorpDaro, L. e Ison, J. R.: Observer bias in classical conditioning of the 
planarian. Psychological Reports, 1963, 13, 787-789. 

Cornón, F.: La alimentación, base de la biología evolucionista. Madrid: Al- 
faguara, 1977. 

COROMINAS, J., Ruiz, M> G., y CARNICER, M.* C.: Problemas que plantea la 
medida de la inteligencia en escolares. Comunicación presentada a la 
I Reunión Anual de la Asociación de Medicina e Higiene escolar, Bar- 
celona, 1969 (ciclostilado). 

Curie, Eva: Madame Curie, 1937 (Traducción: La vida heroica de María 
Curie, descubridora del radio, 26.* edición. Madrid: Espasa-Calpe, 1966). 


CHAPLIN, J. P. y KRAWIEC, T. S.: Systems and theories of psychology. Nueva 
York: Holt, Rinehart and Winston, 1960. 

Charo, R. D.: Visual acuity in the pigeon. Journal of the Experimental 
Psychology, 1939, 24, 588-608. 

Chomsky, N.: Recesión de la obra de B. F. Skinner Verbal behavior. Lan- 
guage, 1959, 35, 26-58. (Traducción: en R. Bayés (Ed.) ¿Chomsky o Skin- 
ner? La génesis del lenguaje. Barcelona: Fontanella, 1977, 21-85). 

Chomsky, N.: The case against B. F. Skinner. The New York Review, 1971, 


116 


17, (m* 11), (Traducción: Proceso contra Skinner. Barcelona: Anagro 
ma, 1974). 

CHomskY, N.: Psychology and ideology. Cognition, 1972, 1. 

CHRISTIE, R.: Experimental naiveté and experiencial naiveté. Psvchological 
Bulletin, 1951, 48, 327-339, 


DARCHEN, R.: Sur le comportement d'exploration de Blatella germanica. 
Exploration d'un plan. Journal de Psvchologie normale et Pathologique 
1957, 54, 190-205. 

DARWIN, C.: On the origin of species by means of natural selection, or the 
preservation of favoured races in the struggle for life, 1859 (Traducción: 
El origen «o las especies. Barcelona: Bruguera, 1973). 

De BROGIE, L.: La physique quantique restera-t-elle indeterministe? París: 
Gauthier-Villars, 1953. 

De Cecco, J. P.: The psychology of learning and instruction: educational 
psychology. Englewood Cliffs, Nueva Jersey: Prentice-Hall, 1968. 

DeLcourt, X.: Chiens, pigeons et horloges (pointeuses). Autrement, 1975, 
n.* 4, 132-138. 

DeLcabo, J. M. Control físico de la mente. Hacia una sociedad psicoct- 
vilizada. Madrid: Espasa-Calpe, 1972. 

De MIGUEL, A.: Las necesidades de profesores y centros en la reforma edu: 
cativa española. Atlántida, 1970, 8, 488-503. 

Díaz GUERRERO, R.: La enseñanza de la investigación en psicología en Ibero- 
américa: un paradigma. Revista Latinoamericana de Psicologia 1971 3 
5-36. 

DIESEL, R.: Die Entstehung des Dieselmotors, 1913 (Reproducido parcial- 
mente en M. Bunge, Intuition and science. Englewood Cliffs, Nueva 
Jersey: Prentice-Hall, 1962). 

DINSMOOR, J. A.: Operant conditioning: an experimental analysis of beha- 
vior, Dubuque, lowa: Brown, 1970, 

DOMENECH, J. M.: Bioestadística. Métodos estadísticos para investigadores. 
Barcelona: Herder, 1977, 

Dominco, P.: Turró, hombre de ciencia mediterráneo. Barcelona: Pórtic 
1970. 

DoRxa, A.: Une expérience de gestion dans le Chili d'Allende. Raison Pré- 
sente, 1976, 36, 29-40. 

DornNa, A.: Le probléme des modeles en psychopathologie du travail. París: 
Laboratoire de Physiologie du travail et d'Ergonomie, 1977. 

Dorxa, A.: Problemes d'analyse fonctionelle du comportement (Tesis doc- 
toral). Université de Paris, 1978. 

Duss, H. H.: Rational induction. Chicago: The University of Chicago Press, 
1930. 

Dukes, W. F.: N = 1. Psychological Bulletin, 1965, 64, 74-79. 


EDpINGTON, A. S.: Nature of the psysical world. Londres: Cambridge Univer- 
sity Press, 1928. 

EbwaRos, A. L.: Experimental design in psychological research (3.* edición). 
Nueva York: Hoit, Rinehart and Winston, 1968, 

Erkin, W.: Social behavior from fish to man, Chicago: The University of 
Chicago Press, 1967. 

Evsenck, H. J.: The scientific study of personality. Londres: Roudledge ¿e 
Kegan Paul, 1952 (Traducción: Estudio científico de la personalidad. 
Buenos Aires: Paidos, 1959). 

Evsenck, H. J.: Learning tehory and behaviour therapy. J. Ment. Sci., 1959, 


210 


105, 61-75. Citado por L. P. Ullmann y L. Krasner (Eds.) Case studies a 
behavior modification. Nueva York: Holt, Rinehart and Winston, 1965 
Exsenck, H. J.: The future of psvchiatry. Londres: Methuen, 1975, 


FANTz, R. L.: Visual perception from birth as shown by pattern selectivity 
Annals of The New York Academy of Sciences, 1965, 118, 793-814, 

Fantz, R. L. y Nevis, Sonia: Pattern preference and perceptual-cognitiye 
development in early infance. Merrill-Palmer Quaterly of Behavior ang 
Development, 1967, 13, 77-108. 

FARRINGTON, B.: Francis Bacon, philosopher of industrial science. Londres: 
Lawrence and Wishart, 1951 (Traducción: Francis Bacon, filósofo de la 
revolución industrial. Madrid: Ayuso, 1971). 

FERM1, LAURA y BERNARDINI, G.: Che cosa ha verdaderamente detto Galileo 
Roma: Astrolabio-Ubaldini (Traducción: Qué ha dicho verdaderamente 
Galileo. Madrid: Doncel, 1971). 

FERNÁNDEZ DE CAsTRO, J.: La enseñanza programada. Madrid: Instituto de 
Pedagogía «San José de Calasanz», 1973. 

FERSTER, C. B.: The use of free operant in the analysis of behavior. Psycho. 
logical Bulletin, 1953, 50, 263-274. 

FERSTER, C. B. y SKINNER, B. F.: Schedules of reinforcement. Nueva York 
Appleton-Century-Crofts, 1957. 

FowLErR, H.: Implications of sensory reinforcement. En R. Glaser (Ed.), 
The nature of reinforcement. Nueva York: Academic Press, 1971. 

Frarsse, P.: L'évolution de la psychologie expérimentale. En P. Fraisse y 
J. Piaget (Ed.) Traité de psychologie expérimentale (Tomo 1). París: Pres- 
ses Universitaires de France, 1967, 1-72. 

Frerxa, E.: Reflexiones acerca de la transposición del modelo médico a la 
psicología: su repercusión sobre los peritajes médico-legales en Psiquia- 
tría jurídica. Anuario de Sociología y Psicología Jurídicas, 1978, 5 (en 
prensa). 

Freub, Anna: The ego and the mechanisms of defense. Nueva York: Inter- 
national Universities, 1948. 


GanrrT, W. H.: Autonomic conditioning. En | Wolpc, A. Salter y L. J. Reyna 
(Ed.), The conditioning therapies. Nueva “York: Holt, Rinehart and Wins- 
ton, 1964, 115-126. 

Garcla SeviLLa, LL.: Extinció de RF 50. Inhibicio i personalitat en rates 
mascles Wistar (Tesis doctoral). Bellaterra: Universidad Autónoma de 
Barcelona, 1975, 

García SEVILLA, LL.: Niveles teóricos en psicología. Revista del Departamen- 
to de Psiquiatría de la Facultad de Medicina de Barcelona, 1976, 3 (n” 1), 
5-8. 

García SEVILLA, Lt.; CANALADA, G.; DE FLORES, T.; MERÍN, N., y PÉREZ, J; Re- 
cerca básica o recerca aplicada? Estudi d'un camp concret: Ja psicologia 
anormal. En La recerca als paisos catalans. Barcelona: Congrés de 
Cultura Catalana (Ambit Recerca), 1978, 119-132, 

GERARD, R. W.: Quantification in biology. En H. Woolf (Ed.). Quantification. 
Indianápolis: Bobbs - Merrill, 1961, 204-222, 

Goerz, ELIsaBErH M., y BAER, D. M.: Descriptive social reinforcement of 
«creative» block building by young children. En E. A. Ramp y B. L. Hop- 
kins (Ed.). A new direction for education: Behavior analysis 1971. 
Kansas: The University of Kansas, 1971. 

GONZÁLEZ DE ALBA, L.: Comentario. Revista Mexicana de Análisis de la 
Conducta, 1975, 1, 149-151. 


GONZÁLEZ DE CHAvez, M.: La salud mental en Madrid. Triunfo, 1977, 32 
(n.> 778), 36-39, 

GRUNBAUM, A.: Causality and the science of human behavior. American 
Scientist, 1952, 40, 665-676. 

GUERLAC, H.; Quantification in chemistry. En H. Woolf (Ed.). Quantification. 
Indianápolis: Bobbs - Merrill, 1961, 64-84. 


HABERER, J.: Politicalization in science, Science, 1972, 178, 713-724. 

HAMILTON, W. F., y GOLDSTEIN, J. L.: Visual acutity and accomodation in the 
pigeon. Journal of Comparative Psychology, 1933, 15, 193-197, 

HANSEN, E. J.: Ungdom og uddanelse. Copenhague: The Danish National 
Institute of Social Research, 1971. 

HARLOW, H. F.: Learning.and satiation of response in intrinsically moti- 
vated complex puzzle performance by monkeys. Journal of Comparative 
and Physiological Psychology, 1950, 43, 289-294, 

HarLow, H. F.: Motivation as a factor in the acquisition of new responses. 
En Current theory and research in motivation. Lincoln: University of 
Nebraska Press, 1953, 24-29, 

HarLow, H. F.; BLazEk, N. C., y MCCLEARN, G. E.: Manipulatory motivation 
in the infant rhesus monkey. Journal of Comparative and Physiotogical 
Psychology, 1956, 49, 444-448. 

HarLow, H. F.; HarLow, M. K., y MEYER, D. R.: Learning motivated by a 
manipulation drive. Journal of Experimental Psychology, 1950, 40, 
228-234. 

Hess, D. O.: A texbook of psychology. Filadelfia: Saunders, 1966, 

Heb, D. O., y MaHur, H.: Motivation et recherche du changement perceptif 
chez le rat et chez homme. Journal de Psychologie normale et patholo- 
gique, 1955, 52, 209-221. 

HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ, F.: En Ramón Turró, director del Laboratori Mu- 
nicipal de Barcelona. Anales de Medicina y Cirugía, 1977, 53 (n- 247), 
44-51. 

HiLcaro, E. A., y MARQUIS, D. G.: Conditioning and learning (2.* edición re- 
visada por G. A. Kimble). Nueva York: Appleton - Century - Crofts, 1961 
(Traducción: Condicionamiento y aprendizaje, México: Trillas, 1969), 

HOLLAND, J. G.: ¿Servirán los principios conductuales para Jos revoluciona- 
rios? En F. S. Keller y E. Ribes (Eds.). Modificación de conducta. Apli- 
caciones a la educación. México: Trillas, 1973, 265-281. 

HoLLanb, J. G.: La modificación de la conducta de prisioneros, pacientes y 
otras personas, como prescripción para Ja planificación de la sociedad. 
Revista Mexicana de Análisis de la Conducta, 1975, 1, 119-135, 

HoLLAND, J. G., y SKINNER, B. F,: The analysis of behavior. Nueva York: 
McGraw - Hill, 1961. 

Honic, W, K. (Ed.): Operant behavior: areas of research and application. 
Nueva York: Appleton - Century - Crofts, 1966. 

Hurt, C. L.: Hypothetico - deductive method of theory construction. En L. 
Stolurow (Ed.). Readings in learning. Nueva York: Prentice - Hall, 1953, 
9-30. 

Hut, L. W. H.: History and philosophy of science (2.* Edición). Londres: 
Longmans Green, 1959 (Traducción: Historia y filosofía de la ciencia. 
Esplugas de Llobregat, Barcelona: Ariel, 1970). 

Huxter, A.: Brave new world, 1932 (traducción: Un mundo feliz. Barce- 
lona: Plaza y Janés, 1965). 


HyMAN, R.: The nature of psychological inquiry. Englewood Cliffs, Nueva 
Jersey: Prentice- Hall, 1964 (Traducción: Carácter de la investigación 
psicológica. México: UTEHA, 1965). 


IVERSEN, S. D., e IvERSEN, L, L.: Behavioral pharmacology. Nueva York- 
Oxford University Press, 1975. 


Jacon, F.: La logique du vivant. París: Gallimard, 1970, Traducción: La 
lógica de lo viviente, Barcelona: Laía, 1973. 

JADOULLE, A.: Apprentissage de la lecture et dyslexie. Lieja: Georges Thone, 
(Traducción: Aprendizaje de la lectura y dislexia. Buenos Aires: Kape. 
lusz, 1966). 

JOHNSON, M. L.: Seeing's believing. New Biology, 1953, 15, 60-80. 

JONES, F. P.: Experimental method in antiquity. American Psychologis1, 
1964, 19, 419-420, 


Kacan, J., y BERKUN, M.; The reward value of running activity. Journal of 
Comparative and Physiological Psychology, 1954, 47, 108. 

KANrER, F. H., y PHILLIPS, J. S.: Learning foundations of behavior therapy 
Nueva York: Wiley, 1970. 

KeLLER, F. S.: Prefacio. En R. Ardila (Ed.), El análisis experimental del 
comportamiento: la contribución latinoamericana. México: Trillas, 1974, 
7.3, 

KELLER, F. S., y SCHOENFELD, W. N.: Principies of psychology. Nueva York: 
Appleton - Century - Crofts, 1950. 

KePPEL, G.: Design and analysis: «a researcher's handbook. Englewood 
Cliffs, Nueva Jersey: Prentice - Hall, 1973. 

KisH, G. B., y ANTONITIS, J. J: Unconditioned operant behavior in two 
homozygous strains ol mice. Journal of General Psychology, 1956, 88, 
121-129, 

Kon, 1. S.: Crisis in education, Trabajo presentado al Symposium sobre 
Education and the Development of Man. París: Unesco, 1970 (ciclos- 
tilado). 

KORNSERG, A.: Revolución en biología. Convivium, 1970, n.? 32, 87.98, 

KRASNER, L., y ULLMANN, L, P.: Behavior influence and personality, Nueva 
York: Holt, Rinehart and Winston, 1973. 

Kunn, T. S.: The structure of scientific revolutions. Chicago: University 
of Chicago Press, 1962 (Traducción: La estructura de las revoluciones 
científicas. México: Fondo de Cultura Económica, 1971), 

KuHn, T. S.: Lógica del descubrimiento o psicología de la investigación. 
En 1. Lakatos y A. Musgrave (Eds.). Criticism and the growth of know: 
ledge. Londres: Cambridge University Press, 19704 (Traducción: La 
critica y el desarrollo del conocimiento. Barcelona: Grijalbo, 81-111). 

Kurn, T. S.; Consideración en torno a mis críticos. En 1. Lakatos y A. Mus- 
grave (Eds.). Criticism and the growth of knowledge. Londres: Cam- 
bridge Universitv Press, 1970b (Traducción: La crítica v el dessarrollo 
del conocimiento. Barcelona: Grijalbo, 1975, 391-454), 


La FONTAINE, J. ve: Fables, 1668 (Traducción: Fábulas de La Fontaine, Bar- 
celona: Argos, 1971). 

Laín ENTRALGO, P.: España como problema. Madrid: Aguilar, 1956. 

LakaTOs, 1.: La falsación y la metodología de los programas de investiga- 
ción científica. En 1. Lakatos y A. Musgrave (Eds.). Críticism and the 
growth of knowledge. Londres: Cambridge University Press, 1970 (Tra- 


322 


ducción: La crítica y el desarrollo del conocimiento. Barcelona: Gri- 
jalbo, 1975, 203-343). 

LERNER, 1. M.: Heredity, evolution and society. San Francisco: Freeman, 
1968. 

Lévy -LesLono, J. M,, y JAUBERT, A. (Eds.): (Auto)criuique de la science, 
París: Du Seuil 1975. 

LoBkow1cz, N,;: Theory and practice. Londres: University of Notre Dame 
Press, 1967. 

Locan, F. A.: Incentive theory, reinforcement and education. En R, Glaser 
(Ed.). The nature of reinforcement. Nueva York: Academic Press, 1971. 

Luzoro, J.: Psicología: ciencia e ideología, 1977 (ciclostilado). 


Macer, R. F.: Preparing instructional objectives. Belmont, California: Fea- 
ron, 1962. 

Martic, M., y SUPEK, R.: Structures de l'enseignement et catégories sociales 
en Yugoslavie. En R. Catel y J. C. Passeron (Ed.). Education, développe- 
ment et démocratie. París: Mouton, 1967, 

Martínez Báez, M.: Vida y obra de Pasteur. México: Fondo de Cultura 
Económica, 1972. 

Marx, K.: Thesen tiber Feuerbach, 1845 (Traducción: Oeuvres philosopht- 
ques. Tomo VI. París: Costes, 1937, 141-144). 

Masana, M* D,: Parece increíble, pero es verdad. La Vanguardia, 1973, 89 
(33.438), 21. 

MASTERMAN, M.: La naturaleza de los paradigmas. En I. Lakatos y A. Mus- 
grave (Eds.). Criticisn and the growth of knowledge. Londres: Cam- 
bridge University Press, 1970 (Traducción: La crítica y el desarrollo del 
conocimiento. Barcelona: Grijalbo, 1975, 159-201). 

MaTaLON, B.: T. S. Kuhn. La structure des revolutions scientifiques. Con- 
trepoint, 1972, n* 7-8, 261-268. 

McGuican, F. J.: Experimental psychology. A methodological approach 
(22 edición). Englewood Cliffs, Nueva Jersey; Prentice - Hall, 1968. 

MenneLsoN, J. H., y MeLLO, N. K.: Una enfermedad como modelo para la 
investigación bioquímica: el alcoholismo. En A. J. Mandell y M. P. Man- 
dell (Eds.). Psychochemical research in man. Nueva York: Academic 
Press, 1969 (Traducción: Psicoquímica humana. Barcelona: Fontanella, 
1977, 405-429). 

MERRIAM - WEBSTER, A.: Webster's Seventh New Collegiate Dictionary. 
Spingfield, Massachusetts: G, $2 C. Merriam, 1971. 

Mu, 3. S.: A system of logic, Nueva York: Harper and Brothers, 1843. 

MILLAR, S.: The psychology of play. Harmondsworth, Middlesex: Penguin 
Books, 1968 (Traducción: Psicología del juego infantil. Barcelona: Fon- 
tanella, 1972). 

MILLER, N. E.: From the brain to behavior.X11 Interamerican Congress of 
Psychology. Montevideo, marzo 1969 (ciclostilado). 

Mruts, C. W.: The sociological imagination. Nueva York: Oxford Univer- 
sity Press, 1959 (Traducción: La imaginación sociológica. México: Fondo 
de Cultura Económica, 1961). 

Mira y López, E.: Psicología jurídica. Barcelona: Salvat, 1932. 

MIRanoa, S. B.: Response to novel visual stimuli by Down's syndrome and 
normal infants. Proceedings 78th Annual Convention APA, 1970. 

MoreLuer, F.; WoLrr, F., y STOCKL, M.: Leitfaden der Electrotechnik (Traduc- 
ción: Electrotécnica general. Barcelona: Labor, 1949). 

MoLINa, J. O.: El uso del autocontrol en la modificación de la cunducta: 
efectividad y posibilidades. Aprendizaje y comportamiento, 1978, 1, 81-86. 


323 


MONTGOMERY, K. C.: The role of the exploratory drive in learning. Journaj 
uf Comparative and Physiological Psychology, 1954, 47, 60-64. 

Moscovicr, S.: Somsnes- nous des rats? Le Nouvel Observateur, 5-2-73, 

MuGUERZa, J.: Introducción. La teoría de las revoluciones científicas, En 
la edición castellana de 1. Lakatos y A. Musgrave (Eds.). La crítica y e 
desarrollo del conocimiento. Barcelona: Grijalbo, 1975, 13-30. 

MYERs, A. K., y MiLueR, N. E.: Failure to find a learned drive based on hun. 
ger; cvidence for learning motivated by exploration. Jowrnal of Con 
parative and Physiological Psychology, 1954, 47, 428-436, 


NubLeEr, O. (Ed.): Problemas epistemológicos de la psicologia. Buenos 
Aires: Siglo xx1, 1975. 

NuYExs, Y.: El poder médico. En J. M. de Miguel (Ed.) Planificación y re. 
forma sanitaria. Madrid: Centro de Investigaciones Sociológicas, 1978 
89-94. 


Paviow, 1. P.: El sistema nervioso central de los animales superiores, 1910 
(Traducido y reproducido en: Reflejos condicionados e inhibiciones 
—2+ edición—. Barcelona: Edicions 62, 1972, 77-95). 

PavLov, 1. P.: Oeuvres choisies. Moscú: Editions de Langues Etrangeres 
(Traducción: Actividad nerviosa superior. Barcelona: Fontanella, 1973), 

PELECHANO, V. (Ed.): Adaptación y conducta. Bases biológicas y procesos 
complejos. Madrid: Marova, 1972. 

PeLEcHANO, V.: Presentación. Análisis y Modificación de Conducta 1975 
1 (n.- 0), 3-6. 

Pracer, J.: La naissance de l'intelligence. L'Express, 1968, 23 diciembre, 47.54, 

PiniLLOS, J. L.: Principios de psicología. Madrid: Alianza, 1975, 

Pí-SunYER Bayo, J.: Notes. En C. Bernard Introducció a V'estudi de la me- 
dicina experimental. (Tomo II). Barcelona: Arnau de Vilanova, 1935, 

Pr-SUNYER Bay», J.: Notes bibliográfiques: «Una introducción al método 
científico en psicologia». Perspectiva Social, 1975, n.* 6, 201-204. 

PrSUNYER Bayo, J.: Experiencies de Farmacologia: Microbis, animals ¡ 
homes. Annals de Medicina, 1976, 62, 1137-1147. 

PLank, M.: Scientific autobiography and other papers, 1949. (Citado por 
T. S. Kuhn en The structure of scientific revolutions. Chicago: Univer- 
sity of Chicago Press, 1962). 

PLATÓN: Politeia, aprox. 388 a. J. C. (Traducción: La República. Madrid: 
Bergua, 1966). 

PLaTT, W., y Baker, R. A.: The relation of the scientific «hunch» to research. 
Journal of Chemical Education, 1931, 8 (Citado en M. Bunge Intuition 
and science, Englewood Cliffs, Nueva Jersey: Prentice-Hall. 1962), 

PoprErR, K.: Logik der Forschung, 1935. (Traducción: La lógica de la inves- 
tigacion científica. Madrid: Tecnos, 1971). 

Popeer, K.: La Ciencia Normal y sus peligros. En I. Lakatos y A. Musgrave 
(Eds.) Criticism and the growth of knowledge. Londres: Cambridge Uni- 
versity Press, 1970 (Traducción: La crítica y el desarrollo del conoci- 
miento. Barcelona: Grijalbo, 1975, 149-158). 

PremMack, D.: Toward empirical behavior laws I: Positive reinforcement. 
Psychological Review, 1959, 66, 219-233. 

PrErsack, D.: Reinforcerment theory. En D. Levine (Ed.), Nebraska sympe 
sium on motivation. Lincaln: University of Nebraska Press, 1965, 123-180. 

PREMaCK, D.: Catching up with common sense or two sides of a generaliza- 
tion: reinforcement and punishment. En R. Glaser (Ed.) The nature of 
reinforcentent. Nueva York: Academic Press, 1971, 121-150, 


324 


- 
; 


PrREvOSTI, Á.: Aproximacio a problemes epistemologics des de la biologia 
actual. Perspectiva Social, 1973, 1, (2), 7-29. 


QuinE, W.: Truth by convention. En Phylosophical essays for Alfred North 
Whitehead. Nueva York: Longmans Green, 1946. 


RaMÓN Y CaJAL, S.: Los tónicos de la voluntad, 1897 (Edición de Madrid: 
Espasa-Calpe, 1963). 

RAMÓN Y CaJaL, S.: Mi infancia y juventud (Edición de Madrid: Espasa 
Calpe, 1968). 

Reese, Ellen P.: Experiments in operant behavior. Nueva York: Appleton- 
Century-Crofts, 1962, 

Reese, H. W,, y ParNEs, S. J.: Programming creative behavior. Child Deve- 
lopment, 1970, 41, (2), 413-423. 

REICHENBACH, H.; Experience and prediction. Chicago: University of Chica- 
go Press, 1938. 

REYNOLDS, G.S.: A primer of operant conditioning. Glenview, Illinois: Scott, 
Foresman, 1968. 

RhHemcoLo, H. L.; Sraxtey, W. C., y CooLeY, J. A.: Method for studying 
exploratory hehavior in infants. Science, 1962, 136, 1054-1055. 

Riggs, E.: Limitaciones y perspectivas de una tecnología conductual. Comu- 
nicación presentada al XIV Congreso Interamericano de Psicología, Bo- 
gotá, diciembre 1974. 

Rises, E.: Implicaciones sociales y políticas del Análisis Experimental de 
la Conducta. Comunicación presentada al 11! Congreso Latinoamericano 
de Análisis de la Conducta. México, diciembre 1975 a. 

Ribes, E.: Comentario. Revista Mexicana de Análisis de la Conducta, 1975b, 
1, 153-156. 

Rirs, E. Algunas consideraciones sociales sobre la agresión. En A. Ban- 
dura y E. Ribes (Eds.) Modificación de conducta. Análisis de la agresión 
y la delincuencia. México: Trillas, 1975c, 11-21. 

RICHELLE, M.: Skinner ou le péril behavioriste. Bruselas: Mardaga, 1977. 

RICHTER, C. P.: Free research versus design. Science, 1953, 118, 91-93. 

RonDRíGUEz, E.: La herencia olvidada: El impacto de Emmanuel Kant en el 
nacimiento de la psicología moderna. Santo Domingo: Universidad Au- 
tónoma de Santo Domingo, 1974. (Citado por F. Paniagua, ¿Influyó Kant 
positivamente en el nacimiento de la psicología cientifica? La Noticta, 
2,9, 16 febrero 1975 y 2, 9 marzo 1975. 

R. J. C.: Chinese doctors to visit the United States. Science, 1972, 178, 42. 
Rose, S.: Chemical and biological warfare. Londres: Harrap, 1968 (Traduc- 
ción: La guerra química y biológica. Barcelona: Fontanella, 1970). 
RosENTHAL, R.: Experimenter effects in behavioral research. Nueva York: 

Appleton-Century-Crofts, 1966. 

RosENTHAL, R., y JacoBSON, L.: Pygmalion in the classroom: teacher expec- 
tation and pupil's intellectual development. Nueva York: Holt, Rinehart 
and Winston, 1968. 

RoseNTHAL, R., y Lawsox, R.: A longitudinal study of the effects of expe- 
rimenter bias on the operant learning of laboratory rats, Journal of Psy- 
chiatric Research, 1964, 2, 62-71. 

RosTAND, J.: Science fausse el fausses sciences. París: Gallimard, 1958 (Tra- 
ducción: Ciencia falsa v psetudociencias. Madrid: Tecnos, 1961). 

RusseLL, B.: Human knowledge. lts scope and limits. Londres: George 
Allen € Urwin, 1948 (Traducción: El conocimiento humano. Su alcance 
y limitaciones. Madrid: Taurus, 1968). 


RusseLL, B.: The scientific otlook. Londres: George Allen and Urwin, 1949 
(Traducción: La perspectiva científica. Esplugues de Llobregat, Barce 
lona: Ariel, 1969). 


SERON, X.; LAMBERT, J. L., y VAN DER LINDEN, M.; La modification du com. 
portement. Theorie. Pratique. Ethique. Bruselas: Dessart et Mardapa 
1977. 

SHOUKsSMITH, G.: Social implications of the 1947 scottish mental Survey 
Londres: University of London Press, 1953. 

SIipMan, M.: Tactics of scientific research. Nueva York: Basic Books, 1960 a 

SipMaAN, M.: Normal sources of pathological behavior. Science, 1960 b, 132 
61-68. 

SIGUÁN, M.: Esquema de los problemas de la Universidad en nuestro 
tiempo. Convivium, 1967, n.* 24-25, 3-30. 

SIGUÁN, M.: Presentación. Anuario de Psicología, 1969 a, 1 (1), 34. 

SicuÁn, M.: La reforma de las estructuras educativas. Convivium, 1969 b 
n* 29, 3-20, 

SIGUÁN, M.: Spain. En V. S. Sexton y H. K. Misiak (Eds.). Psychology 
around the world. Monterrey, California: Brooks Cole, 1976, 389-404, 
SIGUÁN, M.; Bosch, E., y Subirós, J.: Evolución del alumnado en la fa- 
cultad de Filosofía y Letras, 1939-1971. Convivium, 1971, n.* 35, 77-101, 
SKINNER, B. F.: On the conditions of elicitation of certain eating reflexes,. 
Proceedings of the National Academy of Sciences, 1930, 16, 433438, 
SKINNER, B' F.: On the rate of formation of a conditioned reflex. The Jour- 

nal of General Psychology, 1932, 7, 274-286. 

SKINNER, B. F.: On the abolishment of a discrimination. Proceedings of the 
National Academy of Sciences, 1933, 19, 825-828. 

SKINNER, B. F.: The behavior of organisms. Nueva York: Appleton -Cen- 
tury - Crofts, 1938. 

SKINNER, B. F.: The operational analysis of psychological terms. Psycholo- 
gical Review, 1945, 52, 270-277. Reproducido en B. F. Skinner, Cumulative 
record (3.* edición). Nueva York: Appleton - Century - Crofts, 1972. 

SKINNER, B. F.: «Superstition» in the pigeon. The Journal of Experimental 
Psychology, 1948, 38, 168-172. 

SKINNER, B. F.: Are theories of learning necessary? Psychological review, 
1950, 57, 193-216. 

SKINNER, B. F.: Science and hunian behavior. Nueva York: MacMillan, 1953, 

SkINNER, B. F.: A case history in scientific method. American Psychologist, 
1956 a, 11, 221-233, Reproducido en Cumulative record (3. edición). Nue- 
va York: Appleton - Century - Crofts, 1972. 

SKINNER, B. F.: What is psychotic behavior? En F. Gildea (Ed.), Theory and 
treatment of the psychoses: some newer aspects. Washington University 
Studies, 1956 b. Reproducido en Cumulative record. Nueva York: Apple- 
ton - Century - Crofts, 1972. 

SKINNER, B. F.: Verbal behavior. Nueva York: Appleton - Century - Crofts, 
1957. 

SKINNER, B. F.: The experimental analysis of behavior. American Scientist, 
1957, 45, 343-371. 

SKINNER, B. F.: The analysis of behavior. En B. F. Skinner, Cumulative re- 
cord. Nueva York: Appleton - Century - Crofts, 1959, 70-76. 

SKINNER, B. F.: Some responses to the stimulus «Pavlov». Conditional 
Reflex, 1966, 1, 74-78. Reproducido en Cumulative record (3: edición). 
Nueva York: Appleton - Century - Crofts, 1972. 


194 


SKINNER, B. F.: Foreword: the challenge and responsability today's teach- 
ing. En Aerospace Education Foundation (Ed.). Technology and Innova- 
tion in education. Nueva York: Praeger, 1968 a. 

SKINNER, B. F.: The technology of teaching. Nueva York: Appleton - Cen- 
tury - Crofts, 1968 b, 

SkINNER, B. F.: Contingencies of reinforcement. Nueva York: Appleton - 
Century - Crofts, 1969, 

SKkINNER, B. F.: Beyond freedom and dignity. Nueva York: Knopf, 1971 
(Traducción: Más allá de la libertad y la dignidad. Barcelona:: Fonta- 
nella, 1972). 

SkINNER, B. F.: Cumulative record (3.* edición). Nueva York: Appleton - Cen- 
tury - Crofts, 1972. 

SKINNER, B. F.: About behaviorism. Nueva York: Knopf, 1974, 

Snow, R. E.: Recensión del libro de R. Rosenthal y L. Jacobson Pygmalion 
in the classroom: teacher expectation and pupil's intellectual develop- 
ment. Contemporary Psychology, 1969, 14, 197-199, 

STAFFORD, J. W.: Fact, law, and theory in psychology. The Journal of Gene- 
ral Psychology, 1954, 51, 61-68. 

Suyin, H.: La Chine a l'an 2001. Paris: Stock, 1967. 


TaYLOR, D. W.; Berry, P. C., y BLock, C. H.: Does group participation when 
using brainstorming facilitate or inhibit creative thinking? Administra- 
tive Science Quaterly, 1958, 3, 23 (citado por M. Bunge Intuition and 
science. Englewood Cliffs, Nueva Jersey: Prentice - Hall, 1962). 

TERMAN, L. M., y MERRILL, M. A.: The measurement of intelligence, 1937 
(Edición revisada). (Traducción: Medida de la inteligencia. Madrid: 
Espasa Calpe, 1961.) 

THOMPSON, T., y ScHusTER, Ch. R.: Behavioral pharmacoloyw. Englewood 
Cliffs, Nueva Jersey: Prentice - Hall, 1968. 

THORNDIKE, E. L.: Animal intelligence. Nueva York: MacMillan, 191). 

THor?E, W. H.: Learning and instinct in animals, Londres: Methuen, 1956. 

ToBEÑa, A.: Intensitat de l'estimul incondicionat i diferencies individuals, 
en condicionament d'evitació «Shuttle» (Tesis doctoral). Bellaterra: 
Universidad Autónoma de Barcelona, 1977. 

TouLMiN, S.: La distinción entre ciencia normal y ciencia revolucionaria, 
resiste un examen? En I. Lakatos y A. Musgrave (Eds.). Criticism and 
the growth of knowledge. Londres: Cambridge University Press, 1970 
(Traducción: La crítica v el desarrollo de la ciencia. Barcelona: Grijal- 
bo, 1975, 133-144). 

Tous, J. M.: Psicología experimental. Problemas de teoría y método. Bar- 
celona: Omega, 1978. 


ULLMANN, L. P., y KRASNER, L.: A psychological approach to abnormal beha- 
vior. Englewood Cliffs, Nueva Jersey: Prentice - Hall, 1969. 

ULricH, R. E.: Algunas repercusiones morales y éticas de la modificación 
conductual: una perspectiva desde dentro. Revista Mexicana de And- 
lisis de la Conducta, 1975, 1, 137-147. 

UNDeErRwOoO0D, B. J.: Psychological research. Nueva York: Appleton - Century - 
Crofts, 1957. 


VICENT: Ciencia i ideologia. Escuela 75, 1976, 2 (nm. 4 y 5), 10-14. 


WADDINGTON, S. H.: The scientific attitude (2.* edición). Londres: Hutchin- 
son, 1968. 


Wake, N.: Theodore Roszak: visionary critic of science. Science, 1972, 178 
960-962. h 

WALKER, M.: The nature of scientific thought. Englewood Cliffs, Nueva 
Jersey: Prentice - Hall, 1963 (Traducción: El pensamiento científico. Mé. 
xico: Grijalbo, 1968). 

WATKINS, J.: Contra «La Ciencia Normal». En 1. Lakatos y A. Musgrave 
(Eds.). Criticism and the the growth of knowledge. Londres: Cambridge 
University Press, 1970 (Traducción: La crítica y el desarrollo del cono. 
cimiento. Barcelona: Grijalbo, 1975, 115-132). 

Watson, J. B., y RAYNER, R.: Conditioned emotional reactions. Journal of 
Experimental Psychology, 1920, 3, 1-14, 

WATSON, J. D.: The double helix. Nueva York: Atheneum, 1968. 

WETTER, G. A.: Philosophie und Naturwissenschaft in der Sowjetunion, 
Hamburgo: Rowohlt, 1958 (Traducción: Filosofía y ciencia en la Unión 
Soviética. Madrid: Guadarrama, 1968). 

Woobns, P. J.: Behavior in a novel situation as influenced by the immedia. 
tely preceding environment. Journal of the Experimental Analysis of 
Behavior, 1962, 5, 185-190. 

WoobworTH, R. S., y SCHLOSBERG, H.: Experimental psychology. Nueva 
York: Holt, Rinehart and Winston, 1954 (Traducción: Psicología expe- 
rimental. Buenos Aires: Eudeba, 1962). , 


YELA, M.: Inauguración del Curso 1977-78 de la Sociedad Española de Psi. 
cología. Revista de Psicología General y Aplicada, 1977, 32, 1153. 


ZAITER, A. J.: Influencia del andlisis experimental de la conducta en Es- 
paña (tesina de licenciatura). Universidad Autónoma de Santo Domin- 
go, 1977. 

ZIMBARDO, P. G., y MONGOMERY, K. C.: Effects of «free - environment» 
rearing upon exploratory behavior. The Psychological Record, 1957, 
3, 589-594, 


172 


Indice onomástico 


Abelson, P. H., 206, 315. 

Abeyá, E., 213, 214, 218, 

Abu- Bark, 285. 

Adams, 62, 64, 81. 

Aguado, L., 183, 318. 

Alain, 294, 

Alberti, R., 242, 264, 269, 313. 

Alexander, H. M,, 112, 318. 

Allen, W., 267. 

Allende, S., 204, 240. 

Alsina Bofill, J., 221, 315. 

Amigó, W., 213, 218. 

Anderson, B. F., 18, 123, 315. 

Angulo, F., 214. 

Antonitis, J. J.,, 112, 322. 

Appel, J. B., 153, 315. 

Aragon, L., 235. 

Arcipreste de Hita, 301. 

Ardila, R., 33, 112, 128, 166, 223, 315, 
322: 

Aristarco, 45, 73, 74. 

Aristóteles, 39, 41, 42, 68, 72, 73, 80, 
83, 97, 106, 248. 

Arnau, J., 182, 217, 315. 

Arnold, M., 145. 

Arquímedes, 60, 105, 267, 

Asti, A., 89, 315. 

Ateneo, 77. 

Auger, P., 69, 315. 

Axelos, K., 49, 315. 

Ayllon, T., 209. 

Azorín, 259. 

Azrin, N., 209, 217. 


Babor, J. A., 63, 315. 

Bachrach, A. J, 12, 21, 64, 86, 88, 93, 
137, 145, 182, 279, 285, 315. 

Bacon, F., 35, 49, 50, 55, 68, 279, 282, 
320.. 

Baer, D. M,, 114, 115, 163, 177, 210, 
282, 284, 315, 317, 320. 


Baker, R. A,, 104, 324. 

Balañá, P., 316. 

Ballús, C., 281, 282. 

Bandura, A., 205, 210, 315, 325. 

Baram, M. S,, 57, 316. 

Barbany, J. R., 220, 221, 316. 

Barnett, L., 304. 

Barnett, S. A., 110, 152, 316. 

Basil, C., 213, 214, 219. 

Pateson, G., 263. 

Dayés, R., 21, 51, 129, 131, 145, 153, 
163, 169, 171, 181, 192, 202, 204, 
206, 210, 211, 217, 218, 316, 317, 
318. 

Beaumarchais, P. A., 293. 

Beck, J., 278. 

Beckwith, J. R., 245. 

Becquerel, A. H, 32, 105, 124. 

Becquerel, J., 47, 64. 

Bellido, J. L., 221. 

Bellver, F., 216, 219. 

Belousov, V. V., 25, 317. 

Benjumea, S., 219. 

Bergmann, G., 69, 81, 317, 

Berkun, M., 112, 322, 

Berlyne, D. E., 111, 113, 317. 

Bernard, C., 24, 32, 35, 40, 41, 42, 43, 
62, 64, 91, 95, 103, 105, 116, 117, 
119, 129, 130, 131, 136, 144, 145, 152, 
153, 158, 164, 185, 189, 220, 222, 251, 
254, 260, 298, 308, 317, 324, 

Bernardini, G., 75, 76, 78, 320. 

Berry, P. C,, 121, 327. 

Bersh, P. J., 163, 317. 

Bevan, W., 236. 

Bijou, S. W., 88, 114, 115, 209, 210, 
218, 222, 292, 317. 

Bindra, D., 112, 113, 115, 317. 

Birch, H. G., 107, 317. 

Biruni, El, 279, 291. 

Bitterman, M. E., 152, 317. 


1»0 


Blas de Otero, 298. 

Blazek, N. C., 111, 321. 

Blecua, J. M., 304, 

Blindert, D., 213, 214. 

Bloch, E., 301. 

Bloch, M., 229, 277, 304. 

Block, C. H,, 121, 327. 

Blondot, R., 46, 47, 64, 

Blough, D. S., 152, 317. 

Blough, P. M., 152, 317. 

Bofill, J. A., 200, 317. 

Bohr, N,, 70. 

Boisclair, 171. 

Boix, E., 213, 219. 

Boix, M. de T., 213. 

Bonnot, G., 15, 317, 

Boren, J. J., 163, 317. 

Boring, E. G., 119, 317. 

Bosch, E., 10, 326. 

Boulle, P., 253. 

Bourdieu, P., 170, 246, 317. 

Bové, J., 216, 219, 

Bradbury, R., 246, 

Brady, J. V., 101, 145, 317. 

Bragg, L. 34. 

Brahe, T., 74, 80, 81, 97, 113, 

Brecht, B., 42, 239, 241, 250, 251, 270, 
274, 280, 289, 307, 310, 311, 318. 

Brengelmann, J. C., 215, 216. 

Bridges, R., 258. 

Bridgman, P. W., 21, 52, 103, 136, 
318. 

Brill, H., 298. 

Broca, A., 47, 64, 

Broca, P., 185. 

Bronowski, J., 21, 318. 

Bronté, E., 309. 

Brown, A. W., 260. 

Brozek, J., 10, 318. 

Buddenhagen, R. G., 237. 

Bugelski, B. R., 168, 313. 

Bunge, M., 8, 33, 101, 104, 105, 122, 
186, 231, 318, 324, 327. 

Burgess, R. L., 163, 318. 

Burroughs, W., 286, 290. 

Buscarons, F., 277. 

Bushell, D., 163, 318. 

Butler, R. A,, 112, 114, 115, 318. 


Cabriada, J., 258. 
Cadalso, J., 258. 
Cahoon, D. D., 261. 
Campbell, D. T., 265. 
Campos, J., 183, 214, 318. 


111 


Camus, A., 275, 279, 280, 286. 

Canalda, G., 205, 215, 320. 

Cannon, W. B., 105, 221, 318. 

Capote, T., 307. 

Caracuel, J. C., 219. 

Carasa, P., 215, 219. 

Carner, J., 309. 

Carnicer, M+ C,, 171, 318. 

Carpenter, F., 202, 318. 

Carpintero, H., 216. 

Carrasco y Formiguera, R., 221, 

Carulla, M., 213. 

Castellanos, J. A., 213, 216, 218. 

Catel, R., 323. 

Cavani, L., 290. 

Cerdá, X., 217. 

Cernuda, L., 309. 

Cervera, M,, 214. 

Cid. F., 290. 

Claparede, E., 300. 

Cogniot, 48, 

Cohen, H. L., 306. 

Cohen, M., 69, 85, 90, 103, 318. 

Coleridge, S. T., 238. 

Colodrón, A., 259, 

Colotla, V. A., 223, 

Comín, A. C., 248. 

Confucio, 231, 242, 243, 249, 256, 267, 
276, 284, 286, 292, 296, 307, 308. 

Cooley, J. A., 114, 325. 

Copérnico, 45, 73, 74, 76, 80, 91, %. 

Cordaro, L., 118, 318. 

Cordon, F., 221, 318, 

Corominas, J., 171, 318, 

Costa Molinari, J. M., 215. 

Crichton, M,, 313. 

Crick, F., 34, 

Cronbach, L. J., 283. 

Cruz, J., 213, 216, 218. 

Cuacuauhtzin, 272. 

Curie, E., 88, 234, 289, 318. 

Curie, M., 87, 88, 122, 232, 243, 244, 
254, 258, 292, 318. 

Curie, P., 244, 245, 289. 


Chance, M. R. A., 295. 

Chaplin, J. P., 186, 318. 

Chard, R. D., 152, 318, 

Charpentier, 47, 64, 

Charriére, H., 297. 

Chirinos, E., 223. 

Chomsky, N., 192, 199, 206, 318, 319. 
Christie, R., 120, 319. 

Churchill, W., 269, 302. 


Dalton, J., 147. 

Darchen, R., 110, 319. 

Darwin, Ch., 90, 120, 184, 192, 193, 
303, 319, 

De Brogie, L., 30, 319. 

De Cecco, J. P., 53, 319. 

De Flores, T., 205, 320. 

Delcourt, X., 199, 319. 

Delgado, J. M. R., 57, 319. 

Del Río, J., 217. 

Del Río, M. J,, 214, 219, 

De Miguel, A., 11, 319, 

De Miguel, J. M., 316, 324. 

De Morgan, A., 90. 

Descartes, R., 197. 

Desossey, N., 247. 

Dewey, J., 199, 273. 

Dews, P. B,, 222, 264, 272. 

Díaz Guerrero, R., 11, 319. 

Diderot, D,, 302, 

Diesel, R., 122, 319. 

Dinsmoor, J. A., 152, 280, 319. 

Diogenes Laertius, 249. 

Dobereiner, J, W., 89. 

Dodge, 167. 

Doménech, J, M,, 182, 319, 

Domingo, P., 220, 221, 319. 

Dorna, A., 202, 204, 205, 319. 

Dostoyevsky, F., 244, 307. 

Dubs, H. H,, 33, 319. 

Dukes, W. F., 84, 319. 

Durán, N., 215. 

Duverger, M., 268. 


Ebbinghauss, H., 186. 

Eccles, J. C., 307. 

Eddington, A. S., 45, 319, 

Edwards, A. L., 183, 319, 

Einstein, A., 20, 21, 80, 81, 89, 96, 184, 
185, 188, 199, 232, 233, 235, 254, 
255, 258, 268, 269, 271, 277, 278, 
280, 282, 286, 292, 294, 297, 298, 
304. 

Ellis, N,, 317. 

Empedocles, 263. 

Engels, F., 230, 270, 279. 

Enrique el Navegante, 13. 

Epicuro, 272, 286, 301. 

Esteban, J., 316. 

Etkin, W., 111, 319. 

Eudoxio, 73, 74, 91, 97. 

Evelyn, J., 80. 

Evtuchenko, E., 241, 
313; 


274, 289, 308, 


Eysenck, H. J., 16, 44, 45, 194, 205, 
215, 266, 282, 293, 298, 299, 300, 
319, 320. 


Fabrizius, D., 76. 

Falcón, L., 239. 

Fantz, R. L., 114, 320. 

Faraday, M., 285, 

Farrington, B., 35, 49, 55, 68, 320, 

Febvre, L., 230, 266. 

Fechner, G. T., 137, 167. 

Felipe, L., 240, 287. 

Feliu, M. H,, 214, 218, 

Fermi, L., 75, 76, 78, 320. 

Fernández, J., 215, 219. 

Fernández de Castro, J., 213, 320. 

Ferré, N., 215, 219. 

Ferster, C. B., 84, 150, 153, 156, 162, 
320. 

Fleming, A., 32, 60, 64, 101, 105, 253, 

Ford, Ch. S., 290. 

Foucault, M., 242, 

Fouquier - Tinville, A. Q., 15. 

Fowler, H., 110, 320, 

Fraisse, P., 136, 320. 

Frank, J., 250. 

Franklin, B., 124. 

Freinet, C., 247, 257, 265, 310. 

Freixa, E., 205, 215, 252, 320. 

Freud, A., 64, 320. 

Freud, S., 33, 42, 199. 

Friberg, G., 271, 280. 

Fulton, J. F., 166. 


Galeno, 42, 77, 296. 

Galileo, 20, 27, 34, 41, 42, 45, 49, 68, 
75,76, 77, 78, 79, 80, 81, 85, 96, 120, 
178, 194, 260, 289, 290, 320. 

Galle, J. G., 62, 81, 89. 

Gandhi, M., 232, 239, 240, 261, 268. 

Gantt, W. H., 120, 320. 

Garau, A., 215. 

García - Hoz Rosales, V., 214, 215, 218, 
256. 

García Sevilla, Ll., 182, 205, 215, 320. 

García Valdecasas, F., 217, 230, 264, 

Garriga, E., 214, 317. 

Garrison, F. H., 300. 

Gauss, K. F., 271, 

Genovard, C., 216. 

Gentis, R., 287. 

Gerard, R. W., 148, 320. 

Gildea, F., 326. 

Gimbernat, A., 279. 


Giné, C., 214. 

Glaser, R., 317, 320, 324. 
Goethe, J. W., 203. 

Goetz, E. M., 177, 320. 

Gogol, N., 294, 

Goldiamond, I., 297, 306. 
Goldstein, J. L., 152, 321. 
Gomá, M., 215. 

Gómez Ocaña, J., 178. 

Gomis, J., 251. 

González Casanova, J. A., 249. 
Gonzalez de Alba, L., 201, 320. 
González de Chávez, M., 206, 321. 
Goodman, P., 255. 

Gorki, M., 239. 

Gramsci, A., 311. 

Granados, E., 220, 221, 316. 
Grinbaum, A., 130, 236, 253 270, 321. 
Guerlac, H,, 147, 321. 

Guillén, N., 308. 

Guthric, E. R., 211. 

Guthrie, W,, 274. 

Gutiérrez, H., 220. 


Haberer, J., 57, 321. 

Haldane, J. B. S,, 244, 

Halley, E., 80, 86, 89. 

Hamilton, W. F., 152, 321. 

Flansen, E. J., 170, 321. 

Harlow, H. F., 111, 321. 

Harlow, M. K., 111, 321. 

Harvey, W., 178, 290. 

MHebb, D. O., 110, 111, 321. 

Heinlein, R. A,, 271. 

Heisenberg, W., 30, 252, 295. 

Hemingway, E., 291, 

Henderson, L., 231. 

Hernández, M., 241, 245, 294, 

Hernández Gutiérrez, F., 220, 321. 

Herodoto, 90. 

Hesse, H., 252, 265, 275, 291. 

Fiighsmith, P., 246, 250, 

Hikmet, N., 241, 244, 245, 268, 271, 
272, 276, 290, 294, 305, 309, 

Hilgard, E. A., 110, 321. 

Hiparco, 73, 74, 81, 88, 97, 106, 113. 

Hipócrates, 270. 

Hobbes, T., 293, 

Ho Chi Minh, 291. 

Holbach, P. H., 252. 

Hoólderlin, J. Ch. F., 287. 

Holland, J. G., 158, 201, 202, 207, 208, 
212, 293, 302, 321. 

Holmes, O. W., 264. 


119 


Honig, W. K., 151, 158, 208, 317, 321 

Hooke, R., 123, 276. 

Hopkins, B. L., 320. 

Hugo, V., 294. 

Hull, C. L,, 88, 89, 215, 321. 

Hull, L. W. H., 68, 73, 77, 104, 120 
123, 262, 321. 

lull, R., 234, 289. 

Huxley, A., 171, 172, 255, 284, 321. 

Huxley, T. H., 90, 121, 235, 267, 299, 

Hyman, R., 44, 141, 167, 322. 


Jbarz, J,, 63, 315, 

Illich, L, 281. 

Infeld, L., 240, 

Isamov, I., 284, 

Ison, J. R., 118, 318, 
Iversen, L. L., 217, 322, 
lversen, S. D., 217, 322. 


Jazob, F., 184, 187, 190, 322, 
Jacobson, L., 119, 325, 327. 
Fadoulle, A., 171, 322. 
Tames, W., 44, 256. 
STanssen, P. A., 230. 
Jaspers, K., 297. 

Jaubert, A., 196, 323. 
Jefferson, T., 283, 
Johnson, M. L,, 117, 322. 
Johnson, V. E., 212. 
Tohnson, W. E, 103, 
Totiot - Curie, F., 236, 244, 
Jones, E., 244. 

Jones, F. P., 77, 322. 
Torion, E., 250. 

Jorquera, A,, 214. 

Toyce, €. R. B., 242, 264, 
Julia, P., 212, 213, 214, 215. 


Kagan, J., 112, 322. 

Kandinsky, W., 276. 

Kanfer, F. H., 191, 215, 254, 256, 257, 
283, 322, 

Kant, E., 133, 191, 325. 

Kantor, J. R., 299, 

Kapitsa, P. L., 296. 

Kekule, A., 108, 122, 312. 

Keller, F. S., 37, 46, 156, 158, 192, 222, 
301, 321, 322. 

Keller, H., 312. 

Kelvin, Lord., 266. 

Kennedy, R., 269. 

Keppel, G., 183, 322. 

Keyes, D., 296, 306. 


Kicrkegaard, S., 296. 

Kimble, G. A,, 321. 

King, L., 54. 

Kippling, R., 312, 

Kirchmann, H. J., 298. 

Kish, G. B., 112, 322. 

Kohler, W., 107, 263. 

Kon, 1. S., 169, 322. 

Kornberg, A., 55, 232, 313, 322. 

l orzybski, A., 312. 

Kouznetsov, B., 185, 232. 

Krasner, L., 131, 191, 205, 231, 288, 
320, 322, 327. 

Krawiec, T. S., 186, 318, + 

Kuhn, T. S., 187, 188, 189, 190, 191, 
192, 195, 322, 323, 329. 


La Fontaine, 92, 322. 

Lagrange, J. L., 62, 

Laín Entralgo, P., 106, 108, 117, 272, 
322, 

Laxatos, I., 188, 189, 322, 323, 324, 
327, 328. 

Lambert, J. L,, 200, 326. 

Langevin, P., 236. 

Laplace, P. S., 62. 

Larra, M. J,, 258, 261. 

Latorre, A., 255, 296, 297, 

Laurendeau, M,, 171. 

Lavoisier, A. L., 15, 32, 148. 

Lawson, R., 118, 325. 

Lazarus, A, A,, 194. 

Le Carré, J., 235, 275. 

Le Guin, U., 272, 285. 

Lenin, V. IL, 124, 244, 278. 

Lepechinskaia, O., 49. 

Lerner, I. M,, $7, 323, 

Lessing, G., 272, 279. 

Letamendi, J., 178, 220. 

Leverrier, U. J. J., 62, 64, 81, 89, 

Levine, D., 324. 

Lévy - Leblond, J. M., 196, 323, 

Liberman, R. P., 208, 209. 

Linaza, J. L., 216. 

Li Po, 241. 

Lister, J., 38. 

Lobkowicz, N., 49, 67, 323. 

Logan, F. A., 111, 323. 

Logue, C., 239. 

Lopez, F., 223, 

Lopez Ruiz, J., 219. 

Lorenz, K., 266. 

Lucas, J. S,, 316. 

Luria, A. R,, 282. 


Luzoro, J., 202, 323. 
Lyssenko, T. D., 43, 49. 


Llaneras, N., 281. 
Lleonart, A., 213, 219. 


Mabry, J., 209. 

Mach, E., 270, 278, 312. 

Machado, A., 271, 273, 274, 306, 308, 
3m. 

Machiavelli, N., 262. 

Magendie, F., 267. 

Mager, R. F., 54, 242, 243, 262, 323. 

Mahut, H,, 110, 321. 

Majakovskij, V., 286. 

Maiott, R. W,, 209, 

Mancheño, M., 268, 287. 

Mandell, A. J., 323. 

Mandell, M. P., 323. 

Marcuse, H., 240, 

Marquis, D. G,, 110, 321. 

Martí, A., 215. 

Martic, M., 170, 323. 

Martínez Báez, M., 35, 38, 65, 323, 

Marx, K., 42, 49, 68, 262, 268, 323, 

Masana, J,, 212, 213, 259, 281, 301. 

Masana, M.* D., 50, 323, 

Masriera, M., 264, 

Masterman, M., 187, 323. 

Masters, W. H., 212. 

Matalon, B., 187, 192, 323, 

Maugham, W. S., 243. 

Mauviac, F., 284, 

McClearn, G. E., 111, 321. 

McGuigan, F. J., 18, 33, 65, 69, 87, 
108, 117, 182, 183, 323. 

McKuen, R., 251, 262, 269, 272, 274, 
292, 305, 308, 309. 

McNamara, R,, 275. 

Mead, M., 255. 

Mello, N. K., 205, 323. 

Mendel, J. G., 44, 48, 130, 190. 

Mendeleev, D, I., 62, 63, 89, 101, 148. 

Mendelson, J. H., 205, 323, 

Menninger, K., 261, 288. 

Merín, N., 205, 320. 

Merrill, M. A,, 170, 327, 

Meyer, D. R., 111, 321. 

Meyer, J. L., 62. 

Meyers, B., 244, 

Miceli, F., 276. 

Michael, J, 208, 215. 

Mill, J., 257, 

Mill, J. S., 84, 273, 323. 


Millar, S., 113, 114, 323. 
Miller, A., 300, 310. 

Miller, N. E., 111, 288, 323, 324. 
Miller, W., 263. 

Mills, C. W., 57, 304, 323. 
Mirabeau, G. H., 238. 

Miranda, S. B., 114, 323. 

Mira y López, E., 165, 166, 222, 323. 
Misiak, H. K., 326. 
Mitschurin, I. W., 43, 48, 
Moeller, F., 21, 323. 

Molina, J., 210, 323. 

Molotov, V., 48. 

Montale, E., 311. 
Montesquieu, Ch. L., 249, 
Montessori, M,, 232, 305. 
Montgomery, K. C., 110, 111, 324, 328. 
Montserrat Esteve, S., 281, 
Morales, M. L., 216, 

Moreno, R., 219. 

Morgado, 1., 215, 219. 

Morgan, C. LL, 305. 

Moro, T., 254, 284, 288, 308. 
Moscovici, S., 199, 324. 
Moulines, U., 307. 

Muguerza, J., 188, 324. 
Mundini, 42. 

Munmné, F., 241. 

Munro, D., 285. 

Muñoz Sabaté, L., 250. 
Musgrave, A., 322, 323, 324, 327, 328, 
Musil, R., 303. 

Myers, A. K., 111, 324. 


Nagel, E., 69, 85, 90, 103, 318. 

Nágeli, C., 44. 

Neill, A. S., 111, 234, 256, 269, 284. 

Neruda, P., 34, 250, 275, 280, 288, 310, 
312. 

Nevis, S., 114, 320, 

Newlands, 89, 

Newton, 1., 20, 27, 33, 34, 40, 49, 60, 
79, 80, 86, 89, 96, 120, 123, 147, 168, 
188, 189, 195, 263, 282. 

Nezahualcóyotl, 265, 

Nicolle, Ch., 306. 

Nudler, O., 191, 192, 194, 324. 

Nuyens, Y., 206, 324. 


Obiols, J., 287. 

Ochoa, S., 259. 
Oppenheimer, J. R., 247, 271. 
Osler, W., 263. 

Oury, F., 238, 247, 257, 260. 


” 


Palissy, B., 68. 

Paniagua, F., 218, 325. 

Parisano, 178. 

Parnes, S. J,, 177, 325. 

Pascal, B., 230, 265, 

Passeron, J. C., 170, 317, 323. 

Pasteur, L., 34, 35, 38, 40, 41, 61, 64, 
65, 108, 220, 221, 235, 248, 250, 258. 
275, 282, 290, 291, 292, 304, 312. 

Pauling, L., 248. 

Pavlov, 1. P., 16, 17, 33, 40, 44, 84, 109, 
110, 114, 123, 124, 133, 134, 135, 
136, 137, 140, 141, 148, 150, 153, 
154, 156, 185, 192, 220, 221, 229, 
230, 249, 259, 261, 263, 265, 278, 
281, 299, 324, 326. 

Paxton, T., 257, 

Pedro - Pons, A., 273, 297. 

Pelechano, V., 182, 211, 215, 216, 324. 

Penzo, F., 214. 

Penzo, W., 213, 214, 217. 

Pérez, D., 216. 

Pérez, J., 205, 215, 320. 

Pérez de Ayala, 106. 

Pericas, 1, 214, 

Perich, 247, 253, 259, 260, 262, 266, 
275, 295, 311, 

Pernau, J., 238, 260. 

Peter, L. J. 234, 289. 

Phillips, J. S., 191, 322. 

Piaget, J., 132, 171, 186, 231, 241, 243, 
254, 273, 280, 286, 295, 299, 304, 
324. 

Picasso, P., 268. 

Pinard, A., 171. 

Pinillos, J. L., 182, 215, 216, 242, 324, 

Pi Sunyer, J., 221. 

Pi Sunyer Bayo, J., 8, 166, 178, 221, 
233, 267, 324, 

Pitágoras, 67. 

Pla, J., 278, 302. 

Plank, M., 195, 269, 324, 

Platon, 72, 73, 80, 91, 92, 97, 324. 

Platt, W., 104, 324. 

Plinio Segundo, 281. 

Plutarco, 249. 

Poincaré, H., 244, 257, 273, 217, 305. 

Politzer, G., 300, 

Popper, K., 189, 191, 195, 233, 244, 
248, 252, 254, 324. 

Porta, A., 281. 

Postma, To, 217. 

Postman, N., 237, 245, 255, 256, 262, 
277, 290, 295, 296, 301. 


Premack, D., 
324. 

Prenant, M., 48. 

Prevosti, A., 39, 130, 144, 325. 
Priestley, J., 32. 

Proust, M., 288. 

Ptolomeo, 13, 73, 74, 76, 91, 96. 
Quine, W,, 133, 325. 
Rachlin, H,, 207. 
Radinski, E., 244, 


Ramón y Cajal, S., 105, 106, 108, 117, 
123, 125, 166, 221, 232, 258, 259, 264, 
266, 279, 280, 285, 289, 291, 292, 303, 


325. 
Ramp, E. A,, 320. 
Raventós, T., 219. 
Rayner, R., 84, 328. 
Read, G. D., 265. 
Reese, E. P., 69, 325, 
Reese, H. W., 177, 326. 
Reichenbach, H., 93, 325, 
Restle, F., 285. 
Reyna, L. J,, 320. 
Revnolds, G. S., 
Rheingold, H. L., 
Rhodes, C., 235, 


158, 207, 325. 
114, 115, 150, 325. 


Ribes, E., 163, 202, 203, 204, 209, 210, 


214, 223, 321, 325, 
Richelle, M., 200, 206, 217, 325. 
Richter, C. P., 104, 325. 
Ricoeur, P., 310. 
Ridruejo, D., 29. 
Riera, J., 219, 
Roca, Emilia, 213, 214, 218, 
Roca, Enric, 213, 214, 216, 218. 
Rodríguez, E., 191, 218, 223, 325. 
Roger, P., 213. 
Rogers, C. R., 247. 
Rose, S., 56, 57, 325, 
Rosenthal, R,, 95, 
327. 


Rostand, J,, 46, 47, 48, 49, 133, 245, 


250, 273, 288, 289, 298, 308, 325. 
Roszak, T., 15, 327, 
Rothemberg, M., 244, 
Rousseau, J. J., 111, 283, 308. 


Ruiz, M.+ G,, 171, 318, 

Ruiz, R,, 223. 

Runes, D. D., 267, 279. 

Russell, B., 17, 29, 31, 38, 42, 43, 50. 
57, 87, 92, 121, 148, 236, 246, 252, 


276, 282, 289, 293, 302, 325, 326 


162, 163, 177, 217, 231, 


118, 119, 120, 325, 


Sabater, J., 316. 

Saint - Exupery, A., 270, 299, 307. 

Salas, S., 213, 214. 

Salmurri, F., 214, 

Salter, A., 320. 

Salvat, T., 219, 

San Juan, 312. 

San Pablo, 121. 

Santacana, P., 217. 

Sapon, S. M., 212, 213, 214, 236, 

Sartre, J. P., 265, 

Schiller, J. C. F., 310. 

Schisgal, M., 249, 265. 

Schlosberg, H., 138, 328. 

Schoenfeld, W. N,, 36, 37, 46, 158, 
294, 322. 

Schopenhauer, A,, 252, 280. 

Schulz, Ch. M., 281. 

Schuster, Ch. R., 217, 327. 

Sen - Jacobson, C. W., 261. 

Seoane, J., 216. 

Seron, X., 200, 326. 

Seva, A., 216. 

Sexton, V. S., 326. 

Shakespeare, W., 295. 

Shaw, G. B., 248, 288. 

Shebraska, A., 232. 

Sherrington, C. S., 44, 123. 

Sholojov, M., 251. 

Shouksmith, G., 170, 326. 

Shubkin, V. N., 170. 

Sidman, M., 31, 32, 33, 36, 37, 62, 79, 
84, 95, 101, 104, 115, 131, 139, 151, 
154, 156, 158, 205, 208, 222, 241, 253, 
260, 271, 316, 326. 

Siguán, M,, 10, 11, 216, 217, 221, 305, 
326. 

Skinner, B. F,, 31, 32, 44, 35, 40, 41, 
42, 50, 53, 57, 60, 64, 68, 84, 87, 101, 
102, 104, 105, 106, 119, 130, 137, 142, 
148, 149, 150, 151, 152, 153, 154, 156, 
158, 162, 163, 171, 172, 177, 192, 194, 
199, 202, 206, 207, 208, 209, 211, 212, 
213, 214, 215, 217, 222, 233, 234, 237, 
242, 246, 247, 253, 256, 269, 270, 273, 
277, 281, 283, 289, 292, 293, 300, 304, 
306, 310, 316, 318, 319, 320, 321, 326, 
327. 

Slater, J., 111, 317. 

Snow, R. E., 119, 327. 

Snyder, G., 264. 

Solá Castello, A., 217, 

Spender, S., 268, 275, 

Spinner, N., 112, 113, 317. 


Spinoza, B., 242, 252, 266, 301, 302. Van der Linden, M., 200, 326. 


Spinrad, N., 238. Vassalls, G., 277, 
Stachnik, T., 209. Vercors, 240. 
Stafford, J. W., 67, 327. Vesalio, 42, 29. 
Stalin, L, 49. Vicent, 197, 327. 
Stanley, W. C., 114, 325. Vicente, T., 214. 
Stewart, G. R,, 243, 248, Viladot, A., 216. 
Stock], M., 21, 323. Viviani, V., 41, 
Stolurow, L., 321. Volkova, 242. 
“Subiros, J., 10, 326. Voltaire, 264, 
Sumner, W. G., 261. 

Supek, R., 170, 323. Waddington, S. H., 57, 327, 


Wade, N,, 15, 328, 


Suvin, H., 169, 327. 
"Walker, M., 69, 70, 328, 


Tagore, R., 254, 291, 298, 305, 312. Wallace, A. R., 120. 

Tanner, H., 297. Wallon, H., 283. 

Tao Ch'ien, 313. Walpole, 105. 

Tati, J., 238. Watkins, J., 189, 328. 

Taylor, D. W., 121, 327. Watson, G., 302, 

Tecayehuatzin, 285. Watson, J, B., 33, 84, 166, 243, 301, 
Teofrasto, 263. 328 

Terman, L. M., 170, 327. Watson, J. D., 34, 102, 169, 271, 273, 
Thompson, J. A., 295. 303, 328, 

Thompson, T., 217, 327. Weikrantz, L., 260. 

Thorndike, E. L., 22, 137, 142, 192, Weil, S., 240. 

278, 327. Weingartner, Ch,, 237, 245, 255, 256, 
Thorpe, W. H., 110, 327. 262, 277, 290, 295, 296, 301. 
Throne, J. M., 306. Weiss, P., 303. 

Tierno Galván, E., 183, 246. Weissmann, A,, 48, 
Titchener, E. B., 287. Wetter, G. A,, 43, 328. 
Tobeña, A., 215, 327. Weyl, H., 274, 
Todhunter, L., 42. Whaley, D. L., 209, 
Todorov, J. C., 223. Whitehead, A. N., 262, 325, 
Tolman, E. C., 211. Williams, T., 305, 
Torkidsen, A., 261, Wilson, C., 293. 

Wilson, H. R., 233, 252, 


' 213, 214, 218, 253, 281. ¡ Ñ 
Ed CN Ze, 219 Wittgenstein, L., 272, 277. 
"SE 235, 3 Wolff, F., 21, 323, 


Toulmin, S. E., 235, 327. Wolpe, J., 194, 320, 
Tous, J, M., 182, 327. 
Woods, P. J,, 113, 169, 328. 
Tremosa, L., 253, 
Woodworth, R. S., 138, 328, 
Tunstrom, G., 308, 309. 
Turró, R,, 220, 221, 252, 321. cole y 220, e 
Twain M 301 , , Worcester, E. R., 229. 
CR S Wundt, W., 33, 143, 186. 


Twitmeyer, E. M., 44, 123. 
Yela, M., 7, 182, 216, 328, 
Ulimann, L. P., 131, 191, 205, 231, 288, Young, J. Z,, 233. 


320, 322, 327. Yulis, S,, 223, 
Ulrich. R. E., 201, 209, 327. " 
Unamuno, M., 221, 236. Zaiter, A. J., 211, 218, 328. 


Underwood, B. J,, 21, 130, 136, 327. Zerpa, F., 267. 

Zimbardo, P. G., 111, 328. 
Valdés, M., 296, 300. Zimmerman, B., 244, 
Vallejo, J., 281. Zimmern, 47, 64, 


Indice 


Acumulativo 

—, conocimiento, 34-35, 46, 80, 81, 108, 
120, 137, 147, 187-191, 298. 

Agnosticismo, 121. 

Agricultura, 68, 190. 

Ambiente, 48, 82, 83, 109, 112, 113, 115, 
116, 132, 133, 137, 138, 140, 143, 154, 
158, 159, 160, 164, 169, 170, 172, 199- 
206. 

Ambigiiedad terminológica, 299, 

American Psychological Association, 
10, 44. 

Análisis experimental, 137, 229, 230. 

—,—, de la conducta, 32, 158-163, 164, 
173, 175, 176, 177, 183-186, 192-195, 
199-223. 

Análisis y Modificación de Conducta, 
211, 216, 225. 

Análogos, 79. 

Animales inferiores, 142.144, 230-231. 

Anticiencia 

—, movimiento, 15. 

Antiteoría, 66, 67, 69. 

Antropología, 17. 

Anuario de Psicología, 11, 177, 216, 
225: 

Anuario de Sociología y Psicología 
Jurídicas, 216, 225. 

Aparatos, 22, 60, 61-62, 93, 114, 120, 
135, 140, 141, 178, 270-271. 

Aprendizaje, 111, 118, 142, 143, 147, 
171. 

Aprendizaje y Comportamiento, 217, 
225. 

Arquitecto, 60-61. 

Arte, 38, 39, 50, 67, 268. 

Asociación libre, 121. 

Asombro, 232. 

Astronomía, 25, 26, 62, 70, 73, 75, 97, 
147. 

Autistas, 217. 


de materias 


Automoldeo, 216. 

Autoridad 

—, argumento de, 30, 4045, 46, 
—, moral, 232. 

Axiomas, 96. 

Azar, 233, 


Biología, 9, 17, 18, 25, 56, 68, 83, 144, 
* 145, 165, 200. 

Brainstorming, 121. 

Burocracia, 234. 


Caballo, 152, 156. 

Caja de Skinner, 112, 114, 118, 149- 
150, 151, 186. 

Cambio social, 193, 195-206. 

Carácter, 172. 

Caso único, 84. 

Castigo, 177, 203, 204, 234-235. 

Cerdo, 92, 152. 

Certeza, 83, 85. 

Ciencia 

—, ambigiedad de la, 55-57, 124-125, 
196-197. 


* — apoliticismo de la, 126. 


—, aplicación del método inductivo 
a la, 81-85. 

—, aridez de la, 231. 

—, burguesa, 49. 

—, control social de la, 8, 57, 125, 197. 

—, del comportamiento, 236. 

—, experimental, 132. 

—, falsificación de la, 95. 

—, importancia social de la, 50. 

—, Objetivos de la, 18, 19, 40, 123. 

—, poder de la, 50. 

—, popularidad de la, 15-16, 

—, postulados de la, 18. 

—, proletaria, 49, 

—, significado de la palabra, 16, 17, 
66, 235-236. 


Ciencias 

—, características de las, 15-28, 187- 
191, 195-198, 200, 303. 

—, clasificación de las, 24-27, 

—, Exactas, 25, 

—, Médicas, 131, 142, 166. 

-—, Sociales, 17, 

Científico, 15, 16, 33, 82, 104, 116, 117, 
120, 121, 125, 126, 149, 197, 198, 200, 
269. 

Científicos jóvenes, 102, 108, 275. 

Cientifismo, 15, 197, 

Circulo vicioso, 237. 

Civilización, 237-241. 

Clínica Mental de Santa Coloma de 
Gramanet, 217. 

Cocodrilo, 82, 246. 

Colegio Luis Vives, 214, 

Colaboración interdisciplinaria, 163, 
164, 241. 

Comportamiento, 128-129, 241-242, 

Comunidad científica, 41, 126, 187- 
191, 223, 242. 

Condicionamiento, 16, 17, 44, 84, 124, 
160. 

—, operante, 150, 162. 

—, respondiente, 242-243. 

Conducta, 128-129, 130, 132, 138, 139, 
141, 142, 148, 150, 151, 154, 157, 
158, 159, 160, 161, 162, 163, 168, 
169, 171, 172, 177, 178, 241-242. 

—, bases fisiológicas de la, 233-234. 

— condiciones para su estudio, 129. 

— eliminación de, 139, 

— escolar, 119. 

— investigadora, 167, 168, 169, 179, 

—, modificación de la, 139, 163, 168, 
176, 199-206, 208-210, 213-220, 222. 
223, 283-285. 

- normal, 131, 132, 146. 

— ,operante, 116, 158. 

—, patológica, 131, 132, 146, 

—, verbal, 176. 

Conductismo, 166, 192, 194, 200, 222, 
243, 

Conejo, 152, 155, 156. 

Confianza en sí mismo, 243, 

Conjetura, 86, 87, 97, 103, 117, 119, 
123, 

Conocimiento, 243-244, 

—, límites del, 279-280, 

—, miedo al, 283. 

—, patrimonio de la comunidad, 244, 

—, sus peligros, 245, 


.>0 


—- ventajas del, 311. 

Consecuencia reforzante, 
159, 172. 

Contexto 

—, de descubrimiento, 93, 

—, de justificación, 93. 

Contingencias 

— ambientales, 167-173, 179, 245-247, 

—, de reforzamiento, 150, 162, 

Control, 19, 20, 23, 25, 31, 50, 53, 61, 
68, 79, 85, 88, 94, 101, 103, 115, 116 
129, 130, 132, 137, 138, 139, 141, 142. 
143, 144, 145, 153-158, 161, 163, 164 
168, 172, 173, 177, 178, 200, 201, 203 
204-205, 247. 

—, estadístico, 153-158, 163. 

Creatividad, 177 

Cuadernos de Psicología, 216. 

Cuadernos de Psicología 3, 216. 

Cuantificación, 18, 22, 52, 79, 133 
137, 147, 170. 

Cucaracha, 110. 

Cuervo, 214, 

Curiosidad, 32, 33, 65, 107, 108-116 
119, 169, 248. 


114, 150 


Chimpancé, 107, 114. 


Datos, 12, 20, 21, 30, 34, 35, 36, 37, 41, 
45, 52, 59, 62, 66, 68, 73, 74, 76, 84, 
85, 87, 88, 89, 91, 92, 94, 95, 97, 101, 
102, 103, 104, 113, 114, 118, 119, 120, 
123, 136, 145, 147, 151, 169, 248, 

— sesgados, 46, 

Deducción, 20, 59, 69, 80, 81, 83, 85- 
86, 96. 

Definición, 248-249. 

—, operacional, 21, 22, 52, 54, 9, 113, 
129, 135, 146, 148, 163, 249-250. 

—, ostensiva, 163. 

Delincuencia, 163, 200-201, 222, 

Derecho, 163, 216, 225, 250, 

Descubrimiento, 32, 45, 46, 60, 63, 64, 
75, 16, 77, 80, 86, 88, 101, 102, 104, 
105, 106, 108, 115, 117, 122, 124, 126, 
144, 147, 167, 168, 169, 176, 177, 179, 
250-251. 

Desigualdad de oportunidades, 170. 

Determinismo, 18, 19, 82, 128, 129-132, 
146, 251-253, 

Dialéctica, 253. 

Diferencias individuales, 253. 

Dificultades, 253, 

Dinámica de grupos, 147, 


> 


Disciplinas formales, 25. 

Discriminación, 114, 119, 171, 253. 

Diseño experimental, 155, 163, 185- 
186, 253, 

Docencia, 11, 175. 

Dogma, 30, 33, 40. 

Dogmatismo, 67, 254, 294, 303. 

Dominio de la materia que se inves- 
tiga, 107-108. 

Drive, 113. 

Dualismo cuerpo - mente, 128, 146. 

Duda, 121, 254, 


Economía de fichas, 209, 254, 

Educación, 223, 254-257. 

Eficacia, 49-50, 51, 53, 54, 55, 123, 124, 
172, 173, 179. 

Electroencefalografía, 176. 

El Rinconet, 217. 

Emoción, 145, 

Encadenamiento de respuestas, 119, 
160, 257, 

Enseñanza, 51, 60, 163, 169. 

Epistemología, 8, 175, 183. 

Error, 30, 33, 34, 41, 42, 47, 83, 101, 
117, 120, 122, 124, 258. 

Escasez de medios, 258. 

Escepticismo, 30, 31, 76, 258, 

Escuela, 46, 166, 169, 170, 172. 

Escuela de Iztacala de la Universi- 
dad Autónoma de México, 214. 

Escuela Profesional de Psicología 
Clínica de la Universidad de Bar- 
celona, 7, 10, 218, 219. 

Escuela Sants Innocents, 214. 

Escuela Xamfra, 214, 215. 

España, 7-12, 165-179, 210-222, 258-259, 

Especulación, 31, 57, 67, 68, 91, 136, 
145. 

Espíritu crítico, 44, 107, 116-122, 189, 
248. 

Espontaneidad, 172. 

Esquizofrenia, 135, 136, 288, 

Estadística, 82, 137, 153-158, 175, 181- 
186, 260. 

Estimulación, 110, 112, 113, 115, 135, 
169. 

Estímulo, 110, 113, 114, 115, 159, 160, 
162, 172, 

—, aversivo, 159, 203, 

—, discriminativo, 159, 161, 162, 204. 

—,incondicionado, 137, 159. 

—, heutro, 137, 160. 

—, reforzador, 159, 161, 162. 


Estudiante, 7, 10, 31, 36, 41, 103, 118, 
166, 169, 170, 173, 174, 175, 177, 
178. 

Etica, 205, 261. 

Etiquetas, 167, 205, 209, 237, 261-262, 
287-288. 

European Association of Behaviour 
Therapy, 216. 

Evidencia empírica, 20, 59, 85, 94, 95, 
96, 97, 262. 

Exactitud, 29-30, 132, 136. 

Experimento, 25, 26, 27, 35, 41, 42, 
44, 53, 75, 77, 78, 79, 89, 91, 94, 95, 
102, 116, 117, 118, 119, 120, 131, 
132-144, 145, 152, 155, 156, 157, 159, 
262. 

Explicación, 130, 132, 137, 178. 

—, falsa, 263. 

Exploración 

—, conductas de, 110, 111, 114, 115. 

Extinción, 60, 119, 161, 168, 177. 

Extrapolaciones, 85. 


Facultad de Filosofía y Letras, 10. 

Facultad de Psicología, 173-174, 175, 
178, 

Falsación, 189. 

Familia, 169, 170, 172. 

Farmacología, 46, 163, 168, 176, 210, 
217, 263-264, 

—, del comportamiento, 163, 168, 176, 
206, 210, 217, 263-264. 

Fiabilidad, 21, 22, 23, 66, 79,101, 103, 
129, 132, 133, 137, 146, 149. 

Filosofía, 10, 38, 54, 68, 132, 264-265. 

—, de la Ciencia, 182-183, 186. 

Filósofo, 67, 68. 

Finalismo, 40, 144, 

Fisica, 9, 17, 18, 21, 25, 32, 45, 46, 56, 
68, 70, 81, 85, 88, 96, 97, 106, 147, 
148, 165, 200. 

Fisiología, 9, 106, 130, 131, 133, 141, 
142, 144, 145, 152, 163, 178, 220, 
233-234, 

Formación, 76, 140, 165-179, 205, 207- 
210. 

Frecuencia de la respuesta, 112, 113, 
115, 116, 118, 137, 148-153, 159, 160, 
161, 162, 163, 


Gallina, 82. 


Gallo, 82. 
Gato, 52. 


21 


Generalización, 82, 83, 84, 85, 88, 94, 
96, 102, 144, 154, 265. 

Genética, 43, 130, 142, 144, 190. 

Gcología, 25, 68. 

Gcometría, 68, 73. 


Habilidad 

—, lógica y matemática, 107. 

—, manual, 75, 76, 107, 178. 

Hecho, 18, 44, 45, 48, 88, 89, 90, 93, 95, 
97, 108, 116, 117, 137, 141, 145, 155, 
164, 265-266. 

Hechos imprevistos, 93. 

Herencia, 48, 55, 172. 

Hipótesis, 33, 35, 41, 44, 46, 59, 66, 
69, 73, 80, 86-93, 94, 95, 96, 97, 103, 
104, 119, 144, 188-189, 266. 

Historia, 210-223, 266, 

—, conductual, 94, 116, 142, 143, 266. 

Homo sapiens, 84, 116, 131, 132, 142, 
143, 148, 176, 178, 292-293, 

Meonradez, 102, 103, 266-267. 

Hospital Clínico y Provincial de Bar- 
celona, 205. 

Humildad, 30, 120, 267, 


Ideas 

—, preconcebidas, 47. 

—, productivas, 267. 

Ideología, 33, 46-49, 56, 57, 124, 195- 
198, 199-206, 267-268, 

Idiosincrasia, 172. 

Ignorancia, 90, 94, 121, 133, 139, 157, 
172. 

Ilusión, 268-269. 

Imaginación, 269, 

Imitación, 269, 

Independencia, 269. 

Indeterminismo, 30. 

Individualidad, 270. 

Inducción, 20, 59, 81-85, 102, 270. 

Infalibilidad, 31 

Información cientifica 

—, su importancia, 65, 70. 

Ingeniería, 51, 53, 60, 200. 

—, conductual, 201. 

—, genética, 55, 57. 

Ingenuidad, 105, 

Insight, 107. 

Insistencia, 270. 

Institut de Ciéncies, 221. 

Institut de Fisiologia, 221, 222. 

Instituto de Orientación Profesional 
«de Barcelona, 9. 


Instituto de Psicología y Sociología 
Jurídicas, 216, 

Instrumentos, 24, 31, 42, 76, 79, 129 
132, 133, 141, 146, 170, 270-271. 

Intercomunicación científica, 120 
129, 136, 177, 

interpolaciones, 85. 

Interpretación, 19, 116, 117, 

Intuición, 86, 94, 108, 121, 123, 271. 

—,inductiva, 102, 103-107, 108, 122, 

Investigación, 24, 87, 90, 91, 92, 93, 
95, 97, 102, 103, 103, 117, 119, 123, 
124, 137, 139, 143, 149, 152, 157, 
163, 168, 172, 175, 176, 178, 271, 

— aplicada, 124, 164, 

—, piloto, 271. 

—, psicológica, 95, 106, 127, 149, 163 
165, 166, 168, 173, 175-178, 202. 

-—, pura, 124, 128, 145, 146, 164, 169. 

—, sociológica, 170, 

Investigador, 11, 35, 46-49, 59, 63, 86, 
87, 91, 92, 93, 9, 95, 97, 101-126 
129, 132, 135, 138, 140, 143, 151 
153, 155, 158, 164, 165-179, 272-275, 

—,cobaya, 119, 

—, en Psicología, 119, 174-178. 

—, peligros que lo acechan, 288-289, 
290, 


-—, tutor, 176, 177, 


Journal of Applied Behavior Analy- 
sis, 210, 225. 

Journal of the Experimental Analy- 
sis of Behavior, 153, 226. 

Jóvenes, 275. 


Laboratori de Conducta, 215. 

Laboratori Municipal, 221, 222. 

Laboratorio, 26, 35, 37, 60, 78, 79, 89, 
101, 103, 105, 125, 130, 131, 133, 
135, 138-139, 140-141, 143, 155, 164, 
166, 168, 169, 173, 174, 175, 126, 177, 
178, 179, 275. 

Laboratorios psicológicos 

—, carencia de, 11, 211. 

Lenguaje, 275-277. 

Ley científica, 18, 19, 20, 23, 30, 35, 
39, 40, 50, 74, 77, 79, 80, 83, 84, 85, 
86, 94, 96, 123, 129, 130, 131, 132, 
136, 139, 144, 155, 156, 194, 277-278, 
287. 

Leyes de la conducta, 101, 116, 130, 
131, 132, 139, 142, 146, 148, 150, 151, 


154, 157, 158, 159, 162, 164, 193, 205, 
278. 

Libertad, 204-205, 278-279. 

Libros, 209, 279. 

—,de metodología, 93, 279. 

Literatura, 38. 

—, científica, 93, 120, 121. 

Lógica, 8, 25, 29, 101, 175, 183, 190, 
280. 


Maestros, 119, 171, 172. 
Matemáticas, 25, 29, 280. 
Materialismo, 49. 

Max Plank Institut fúr Psychiatrie, 
215, 

Medicina, 42, 57, 131, 145, 173, 178, 
194-195, 203, 205-206, 281. 

Medición, 21, 22, 29, 30, 79, 84, 129, 
132, 133, 137, 146, 148, 149, 151, 
230. 

Medios de comunicación de masas, 
169, 203. 

“Mente, 281. 

Método 

— cientifico, 8, 18, 20-24, 25, 41, 59- 
99, 145, 158, 165, 179, 181-186, 220- 
221, 281-283. 

—,€xperimental, 43, 77. 

Metrología, 176. 

Microhipótésis, 86, 87, 88, 91, 93, 94. 

Minusválidos, 283. 

Mitschurinismo, 43, 48, 102. 

Mito, 70, 172. 

Modelo, 25, 35, 41, 44, 46, 59, 62, 64, 
66-81, B8, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 
96, 97, 119, 123, 

—, médico, 194-195, 205-206, 305. 

Mono, 110, 111, 112, 114, 115, 142, 150, 
152, 153, 176. 

Monografías, 285. 

Mosca, 130, 157. 

Motivación, 113, 147. 

Muerte, 285-286. 

Muestra, 84, 163. 

—, grande, 83. 

—, pequeña, 84. 

--, representativa, 82, 154, 156. 

Murciélago, 150. 


Negligencia, 139. 

Niño, 110, 113, 114, 115, 119, 142, 150, 
169, 170, 171, 172. 

Niños mongólicos, 114. 


Objetividad, 46, 51, 54, 55, 134, 135, 
196, 286. 

Objetivos, 51-55, 152, 168, 172, 177, 
179. 

—, de instrucción, 53. 

—, educativos, 52-53, 

Observación, 20, 21, 22, 25, 26, 29, 32, 
40, 42, 45, 47, 50, 59-64, 66, 70, 75, 
76, 78, 81, 83, 85, 87, 88, 89, 90, 91, 
93, 94, 96, 97, 101, 102, 112, 113, 
115, 118, 120, 129, 132, 133, 137, 
138, 144, 146, 148, 151, 154, 185, 286- 
287 

Observador, 22, 92, 106, 118, 120, 137. 

Operacionismo, 136, 148, 

Opinión pública, 126, 197. 

Optimismo, 287, 

Orden, 19, 66, 82. 

Orgullo racial, 287. 

Oveja, 152, 246. 


Padres, 171, 172. 

Paloma, 84, 142, 150, 151, 152, 153, 
356, 159, 160, 161, 163, 176, 177. 

Paradigma, 187-195, 

Paralíticos cerebrales, 283. 

Pedagogia, 10. 

Pedantería, 288. 

Pensamiento reflexivo, 289. 

Percepción, 147, 

Perplejidad, 289. 

Perro, 16, 17, 84, 112, 114, 120, 124, 
131, 134, 141, 142, 148, 152, 154. 
Perseverancia, 102, 122.123, 177, 291- 

292. 

Persona humana, 292-293, 

Personalidad, 147, 293, 

Pez, 150, 

Pitagóricos, 68, 72, 73. 

Planaria, 118. 

Planificación sanitaria, 205-206. 

Poder, 53, 56, 57, 293-294, 

—, médico, 206. 

Poesía, 56, 104, 294. 

Postulado, 18, 67, 82, 91, 97. 

Praxis, 68, 294. 

Precisión, 22, 23, 29, 79, 103, 136, 137, 
138, 140, 150. 

Predicción, 19, 30, 36, 38, 60, 62, 63, 
70, 79, 80, 87, 94, 96, 129, 130, 132, 
137, 138, 155, 162, 164, 178, 295, 

Preguntas correctas, 295. 

Premios Nobel, 169, 295. 

Primer Symposium sobre Aprendi- 


341 


zaje y Modificación de Conducta 
en Ambientes Educativos, 215. 

Privación, 112, 137, 143, 150, 160, 161. 

Probabilidad, 83, 85, 132, 143, 149, 
150, 157, 159, 160, 161. 

Problema 

—, científico, 59, 60, 64-70, 86, 93, 94, 
105, 108, 113, 115, 123, 134, 139, 
168. 

—, ético, 143. 

—, jurídico, 143. 

Procedimiento 

—, analítico -inductivo, 88, 92, 94, 95, 
96, 97. 

—, hipotético - deductivo, 88, 89, 92, 
93, 94, 95, 96, 97. 

—, teórico - formal, 88. 

—, teórico - informal, 88. 

Profesores, 11, 12, 41, 42, 173, 174, 
177, 183, 296-297. 

Programa, 51, 84, 169. 

—,de reforzamiento, 137, 142, 150, 
162, 168, 172, 177, 297. 

Prueba empírica, 30, 31, 33, 39, 41, 
42, 43, 44, 45, 47, 94, 130, 298. 

Psicofísica, 186. 

Psicología, 7, 8, 17, 26, 68, 79, 84, 88, 
89, 90, 91, 93, 106, 120, 127, 128, 
129, 130, 131, 132, 133, 137, 138, 
139, 142, 144, 145, 148, 152, 154, 157, 
158, 165, 173, 174, 175, 181, 183, 
184, 191.195, 298-299. 

—, Clínica, 193-194, 205-206, 300. 

—, cognitiva, 192, 300. 

—, doctor en, 10. 

—.estudios de, 9, 10, 165, 173-174, 
175-178, 182-184, 207-223, 

— Experimental, 137, 151, 158, 165, 
192, 298-299. 

—, Industrial, 204. 

—, Jurídica, 216, 222. 

Psicólogo, 7, 136, 151, 158, 165, 183 
203, 205, 300. 

Psicopatología, 163, 205-206. 

Psicoterapia, 191, 194, 300. 

Psicóticos, 142, 

Psiquiatra, 136. 

Psiquiatría, 135, 145, 287-288, 300. 


Química, 9, 17, 18, 22, 25, 32, 56, 62- 
64, 68, 84, 97, 108, 147, 148, 165, 
200. 


Rana, 106, 131, 178. 


342 


Rata, 60, 82, 110, :11, 112, 113, 115, 
118, 119, 120, 132, 142, 147, 149 
150, 151, 152, 153, 154, 156, 176 
178, 301. 

Reflejo, 161. 

—, condicionado, 44, 123, 
148, 

—. investigador, 109, 110. 

Reforzador, 110, 112, 153, 
263, 301-302. 

—, condicionado, 160, 161, 162, 

—, económico, 169, 

—, generalizado, 160, 161. 

—,incondicionado, 160. 

—, negativo, 159. 

—. positivo, 159, 

—, primario, 160, 161. 

—, social, 169, 176. 

Reforzamiento, 116, 119, 137, 150, 152 
161, 172, 302. 

Registro, 23, 129, 132, 133, 146, 149 
151. 

—, acumulativo, 116, 149, 150. 

Relación funcional, 18, 23, 40, 88, 91, 
94, 107, 108, 116, 130, 133, 138, 139 
146, 154, 303. 

Relevancia, 148, 163. 

Repertorio conductual, 113, 169, 171, 
173, 177, 

Replicación, 20, 26, 35, 40, 44, 102, 
118, 120, 136, 137, 138, 139, 149, 
155, 156. 

Responsabilidad del científico, 102, 
124-126, 195-206, 245. 

Respuesta, 135, 149, 150, 151, 152, 153, 
154, 162, 177. 

—, intensidad de la, 148. 

—, latencia de la, 137, 148, 149, 

Retardo en el desarrollo, 205, 209, 
305-306. 

Revista de Psicología General y Apli- 
cada, 183, 216, 226. 

Revista Latinoamericana de Psico: 
logía, 177, 217, 226. 

Revista Mexicana de Análisis de la 
Conducta, 217, 223, 226. 

Revolución científica, 187-191. 

Roval Society, 80, 123. 


133, 141 


161, 162 


Saciedad, 115, 303. 

Sapo, 178. 

Sentido común, 45, 303-304, 
Serendipity, 105, 122, 149, 304, 
Servicio de Psiquiatria Infantil Ex- 


perimental de la Facultad de Me- 
dicina de Barcelona, 214. 

Sicología, 304. 

Simplicidad, 305. 

Sisternatización, 97, 138, 147. 

Sociedad, 53, 54, 68, 116, 125, 126, 
168, 169, 174, 179, 199-206. 

-—, Española de Psicología, 216. 

—, Pavloviana, 40. 

Societat de Biologia de Barcelona, 
221. 

Sociología, 8, 17, 163, 305. 

Soledad, 305. 

Sordomudos, 217, 283. 

Soviet Psychology, 177, 226. 

Suerte, 306. 

Sugestión, 47. 

Svmposiums Internacionales de Mo- 
dificación de Conducta, 218, 222. 
223. 


Tartamudos, 306. 

Técnicas, 22, 61-62, 93, 103, 113, 120, 
129, 132, 133, 144, 146, 149, 158, 
169, 307. 

Tecnócrata, 15, 

Tecnologías, 57, 126, 163, 198. 

Teleología, 19, 39-40, 128, 144, 146. 

Teoremas, 96. 

Teoría, 23, 31, 41, 43, 44, 59, 62, 64, 
66-70, 73, 75, 80, 85, 88, 90, 91, 9, 
95, 119, 144, 145, 188-189, 307-308. 

Ternero, 92. 

Test, 237. 

Tiempo perdido, 308-309. 

Topografía de la conducta, 112, 116, 
131, 150, 151. 

Tórtola, 153. 

Tortuga, 178. 

Trabajo en equipo, 309-310. 

Tradición científica, 103, 140, 165, 
187-191. 


Unidad de medida conductual, 150. 


Universidad, 7, 9-12, 166, 167, 169, 173, 
175, 177, 310. 

Universidad Autónoma de Barcelo- 
na, 7, 10, 213, 214, 215, 218, 219, 
Universidad Autónoma de Santo Do- 

mingo, 218. 
Universidad Complutense de Ma- 
drid, 214, 215. 
Universidad de Barcelona, 7, 10, 55, 
217, 219, 220. 
Universidad de Brasilia, 222. 
Universidad de Bucarest, 10. 
Universidad de La Laguna, 215. 
Universidad de Sao Paulo, 222. 
Universidad de Valencia, 215. 
Universidad Veracruzana, 222, 223. 
Utilidad, 310. 
Utopía, 310-311. 


Vaca, 92, 246, 

Validez, 33, 123, 311, 

Variabilidad 

—, individual, 149. 

—, intrínseca, 144. 

Variable, 18, 23, 26, 30, 31, 35, 36, 37, 
45, 50, 79, 87, 93, 94, 101, 113, 120, 
130, 131, 132, 133, 136, 137, 138, 139, 
141, 143, 146, 148, 149, 150, 155, 157, 
163, 164, 167. 

—, crítica, 97-98. 

—, dependiente, 23, 130, 137, 138, 139, 
143-153. 

—, extraña, 23, 26, 78, 132, 138, 139, 
143. 

—, independiente, 23, 137, 138, 154, 
257. 

Verdad, 311-312. 

Verificación, 22, 33, 34, 38, 42, 53, 76, 
77, 79, 83, 86, 87, 89, 90, 91, 96, 97, 
105, 130, 193, 312. 

Vida, 312-313, 

Vocación, 313. 


Zorra, 82, 


343 


Indice 


PROLOGO A LA TERCERA EDICION . 
El perfil profesional del psicólogo . 


PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION . 


PROLOGO . 


1. 


1.1 
1.2 
1,3 
1.4 
1,5 
1.6 


IL. 


DEFINICION Y LIMITES DE LA CIENCIA . 


La popularidad de la ciencia . 
Características de la ciencia 
Estructuración de la ciencia . 
El método científico 
Clasificación de las ciencias 
Resumen del capítulo I . 


CARACTERISTICAS DEL CONOCIMIENTO QUE PRO- 
PORCIONA LA CIENCIA 


No es exacto 

No es infalible . 

Es fragmentario . 

Su rumbo es imprevisible . 

Plantea problemas en dificultad y número crecientes . 
Las pruebas empíricas en que se basa deben ser verifi- 
cables 

Es autocorrectivo 

Es acumulativo . 

Siempre es positivo 4 

Busca semejanza, no diferencias . 

Sus datos básicos poseen valor con independencia de 
los propósitos con que fueron obtenidos + 

Permite poner en evidencia factores que, de otra ma- 
nera, pasaríam desapercibidos . 

No es monopolista . 


xn 


2.14 
2.15 
2.16 


2.17 
2.18 


2,19 


2.20 
2.21 


3.8 


Carece de connotaciones teleológicas . 

No apela en ningún momento a argumentos de autoridad. 
Puede no coincidir con las deducciones del sentido co- 
mún. 

Es independiente de la ideología del investigador . 
Capacita para actuar con eficacia en el mundo que nos 
rodea a 
Permite fijar objetivos y verificar : su compliniénta A 

Es ambiguo en cuanto a sus posibilidades de utilización. 
Resumen del capítulo II . 


EL METODO CIENTIFICO - NATURAL . 


La observación inicial . 
Planteamiento de problemas . 
Teorías y modelos . 

El modelo físico 

La inducción 

La deducción 

La hipótesis . Ñ 
El método científico - natural ; 
Resumen del capitulo TIT. 


GENESIS DEL DESCUBRIMIENTO CIENTIFICO . 


Cualidades del A 

Intutción inductiva . A 
Dominio de la materia en que se - efectúa la elas 
ción . A 

Curiosidad científica 

Espiritu crítico . 

Perseverancia . 

Responsabilidad científica a 

Resumen del capítulo IV . 


LA PSICOLOGIA COMO CIENCIA. 1 PREMISAS . 


Limitar su materia de estudio a fenómenos que tengan 
lugar en el mundo físico . 

Aceptar el determinismo . ri 
Aceptar el estudio disociado de los fenómenos Ñ 
Aceptar el procedimiento experimental como técnica de 
elección para cl estudio de los fenómenos conductuales . 


39 
40 


45 
46 


49 
51 
55 
57 


59 


59 
64 
66 
70 
81 
85 
86 
93 
98 


101 


101 
103 


107 
108 
116 
122 
124 
126 


127 


128 
129 
132 


132 


5.5 
5.6 


5.7 
5.8 


vi, 


6.1 
6.2 
6.3 
6.4 


vII. 


71 
7.2 
3 


7.4 
7.5 
7.6 


21 


vIrl. 


8.1 


8.2 


8.3 
8.4 


8.5 


8.6 


Rechazar que pueda proporcionar argumentos de carác- 
ter teleológico . . 
Reprimir la tendencia a ¿nierprelads los datos, Coneralis 
zando abusivamente 

Dar gran importancia a la investigación pura 

Resumen del capítulo V . 


LA PSICOLOGIA COMO CIENCIA, 2 PERSPECTIVAS . 


La frecuencia de respuesta como variable dependiente . 
Control experimental y control estadístico . 

El análisis experimental de la conducta . 

Resumen del capítulo VI . 


UNA PROPUESTA PARA LA FORMACION DE INVES- 
TIGADORES 


Nuestra triste realidad A 

Soluciones posibles a nuestra triste realidad . 3 
Importancia de las contingencias económicas, sociales 
y educativas . A z 

Bases para una Facultad de Psicología ] 

Formación de investigadores . 

Materias que podrían incluirse en un plan de estudiós 
para la formación de investigadores en Psicología . 
Resumen del capítulo VII . 


APENDICE 


¿Por qué se da en el libro, comparativamente, tan poca 
importancia al método hipotético - deductivo, a las técni- 
cas estadísticas y a las escuelas o modelos distintos al 
Análisis Experimental de la Conducta? , e 
¿Por qué no se explica más detalladamente el problema 
de la aceptación del estudio disociado de los fenómenos? 
¿Es realmente acumulativo el conocimiento científico? . 
¿Es aplicable el punto de vista kuhniano al desarrollo his- 
tórico de la Psicología? . IN TR 
¿Hasta que punto es neutral, desde el punto de vista ideo- 
lógico, el conocimiento científico? . da i 
¿Cuál es el napel del Análisis Experimental de la Con- 
ducta en el cambio social? . 
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